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PRESENTACIÓN



Com o presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social (C EPS) y de la Fundación Pablo VI os doy a todos mi más sincera y cordial bienvenida. Lo hago a título personal en nombre de mis compañeros de Comisión y de Patronato. Este año hemos creído oportuno hacer un paréntesis en los simposios de Doctrina Social de la Iglesia que tradicional mente organizábamos para estos días del mes de septiembre. Por una parte, tenemos muy próxima la X X X V III Semana So cial de España — que tendrá por escenario la ciudad de Valen cia— y las Jornadas de Justicia y Paz de Sevilla. A ambas cele braciones acudirán muchos de los habituales participantes de nuestros simposios de septiembre. Por otra parte, nos sentía mos en el deber de dar cauce a una serie de sugerencias, con sejos y peticiones, recibidas estos últimos años, que ponen de manifiesto una inquietud y un deseo — por parte de muchos profesores y responsables de la pastoral en distintas diócesis de España— de poderse encontrar; dialogar; comunicar sus experiencias, dificultades e ilusiones en un marco adecuado y con el respaldo institucional de la Iglesia.
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Presentaión



La CEPS y la Fundación Pablo VI creyeron que había llega do el momento propicio para dar respuesta a este deseo ge neralizado y por ello ha organizado este Seminario de exper tos y docentes de Doctrina Social de la Iglesia que ahora te  nemos el honor y la satisfacción de inaugurar. La CEPS, con el refrendo de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, se ha encargado de su or ganización, a través de su Secretariado, bajo la dirección de su directon don Fernando Fuentes. A diferencia de lo que se hace en los simposios cuya convocatoria es abierta, en esta ocasión la invitación a cada participante ha sido personal, a través de nuestro Secretariado o por designación de cada obispo diocesano. La Fundación Pablo VI, sede de la Facultad de Ciencias Po líticas y Sociología de la Universidad Pontificia de Salamanca, ha puesto a disposición este Salón de actos, las aulas y los es pacios necesarios para un buen desarrollo del Seminario, y además ha facilitado, en forma de becas, el hospedaje y manu tención de los participantes. Gracias por esta generosa contri bución. Creem os que con este Seminario prestamos un buen ser vicio a la Iglesia que peregrina en España y también a la D oc trina Social de la Iglesia. Esta era, por lo menos, nuestra inten ción y éste es nuestro deseo más sincero. A vosotros os co rresponde, con vuestro esfuerzo y vuestra colaboración, convertir esta ilusión y esperanza en una feliz realidad.



M



o n s . Jo s é



M.a G uix F er r e r e s Obispo de Vic Presidente de la CEPS
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INTRODUCCIÓN



Apoyando y ampliando la presentación de Monseñor G uix F e r r e r e s , hay que anotar que, desde el punto de vista de los contenidos, estamos ante un volumen de la Revista C o r i n t i o s X III que supone otro paso más en la consolidación de la investigación y la reflexión en el campo de la Doctrina Social de la Iglesia. En este sentido, se ofrecen estos m ateria les, que son el resultado de un SEM IN ARIO D E EXPER TO S Y PRO FESO RES de D octrina Social de la Iglesia celebrado recientem ente en Madrid. Los lectores advertirán que las páginas que siguen tienen como nota propia, además de la doctrina social emanada del Magisterio, el análisis y el debate en torno a cuestiones abier tas y que todavía necesitan un estudio y una atención más in tensos. El volumen, igual que el Seminario del cual es reflejo, muestra una unidad metodológica que arranca de las dos po nencias iniciales (Los retos de la Doctrina Social para el siglo xxi, del profesor Ildefonso Camacho, y La formación y la enseñan za de la Doctrina Social de la Iglesia, del profesor Mario Toso). Estas dos ponencias suponen el marco contextual y de hori9
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zonte para la enseñanza social, y, por otra parte, la ponencia de Mario Toso nos precisa desde el punto de vista doctrinal y metodológico los caminos por donde debe desarrollarse la formación. A partir de aquí los campos de interés se centraron en di versas áreas donde la Doctrina Social de la Iglesia puede inci dir: como enseñanza impartida en Seminarios y Universidades; como acción pastoral en la universidad; integrando la form a ción del laicado; en la pastoral universitaria; en la formación del clero, catequesis; en la formación del voluntariado, y en la preparación cristiana de los agentes pastorales, miembros de asociaciones y organismos de acción caritativa y social... El volumen que tienes a tu disposición cuenta también con una documentación que directamente tiene su relación con los temas tratados en este Seminario: la Consulta sobre la situa ción actual de la DSI; consulta realizada en los meses previos a este encuentro y que aportaba unas pistas de debate prelimi nar a su estudio en el Seminario. También, dado su interés para el objetivo de la formación, se ha incluido el Documento de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y del Trabajo de la Con ferencia Episcopal Italiana, documento muy útil para la form a ción social y política de las comunidades cristianas. Gracias a la ayuda de la Fundación Pablo VI pudimos contar con prestigiosos especialistas tanto de realidades parecidas a nuestro país (este es el caso de Italia) como de países que tie nen una gran intercomunicación con España, como es el caso de Latinoamérica. Por ello, el lector podrá encontrar las apor taciones del doctor Alessandro Colom bo (Centro de Investiga ción del Sacro Cuore de Milán); del R Giulano Gazzetti, pro fundo conocedor de las Escuelas Sociales de Italia, y ha sido entrañable la aportación de Monseñor Jaime Prieto Amaya, 10
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Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social de C o  lombia y miembro del CELAM . En el desarrollo del Curso ha estado implicado un grupo de trabajo tanto científico como organizador Formando parte de este equipo estaban Juan Manuel Díaz, R Carlos Soria, San tiago Donoso, María Teresa Com pte... Finalmente, es de com entar un proyecto en gestación y cuyos primeros pasos se dieron en el marco de este Semina rio de trabajo, me refiero a la Asociación de Profesores y Ex pertos en Doctrina Social de la Iglesia. El R Rafael M.a Sanz de Diego nos dio algunas pistas de trabajo y empezaremos a am pliarlas en los próximos meses.



F e r n a n d o Fu e n t e s A



lc ántara



D irecto r del Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y D irecto r del Seminario de Profesores y Expertos en D octrina Social de la Iglesia



o índice



ponencias o índice



o índice



LOS RETOS DE LA DOCTRINA SOCIAL PARA EL SIGLO XXI ILDEFONSO C A M A C H O Facultad de Teología de Granada



INTRODUCCIÓN Las páginas que siguen nacieron con la conciencia de estar destinadas a ser un «texto m ártir»: buscan, únicamente, ofre cer una base para el debate y el diálogo; no pretenden, por consiguiente, dar una visión sistemática y acabada. Lo que se me pide exige hacer una síntesis, pero en ella deben incluirse tantas cosas y en un perspectiva tan amplia (el siglo x x i), que forzosamente el resultado tendrá que ser in completo y parcial, sesgado por mi propia visión de la reali dad. De todos modos no renuncio a este carácter de síntesis, al esfuerzo de recoger muchos elementos — tanto del panorama social, económico y político de nuestro mundo, en nuestra perspectiva más europea y española, como de la realidad eclesial— para elaborar una panorámica donde esos elemen tos no queden sólo yuxtapuestos sino articulados: sólo así aparecen aquellos puntos más relevantes y significativos, desde los que poder hablar de retos, o quizá, para emplear un térm i no más teológico, de signos de los tiempos. 15
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Ahora bien, esa intención de sintetizar muchas cosas, y muy heterogéneas, me dispensará de tratar cada una con la profundidad que merecería. Sería imposible, dentro de los lí mites de este trabajo, entrar en los detalles de todos los fenó menos que van a desfilar ante nosotros. Las páginas que siguen suponen algunas opciones metodo lógicas que las hacen más vulnerables. Me refiero a dos por lo menos: no son el resultado de muchas lecturas hechas «ad hoc», sino de una reelaboración personal desde muchos ele mentos y datos cuya procedencia no podría en cada caso do cum entar; procuraré además presentar esquemáticamente todo el contenido, enumerando los distintos aspectos en aras de una concreción mayor (com o se puede deducir de la es tructura misma del texto ). Por esta doble circunstancia casi todo lo dicho podrá ser discutido desde percepciones o sensi bilidades diferentes, cosa que enriquecerá la síntesis final y la propia de cada uno de los lectores. Todas estas observaciones introductorias me parecían úti les para captar los objetivos desde los que este texto ha sido elaborado y poder así valorar adecuadamente su alcance. En cuanto a su estructura, creo que es sencilla y hasta peda gógica. En una primera aproximación, los retos para la Iglesia (para la Doctrina Social de la Iglesia) vienen de la realidad social, porque es sobre ella sobre lo que reflexiona la Iglesia. Pero no me parecería correcto pensar que todos los retos nos vienen de fuera. La realidad misma de la Iglesia, sus logros y sus carencias, sus luces y sus sombras, son una fuente de retos para ella misma en este momento de su historia. En cada una de esas dos partes (sobre la sociedad y sobre la Iglesia) haré una síntesis del camino recorrido en las últimas década para comprender mejor el mo mento en que nos encontramos: desde haré intentaré formular
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los que me parecen retos fundamentales en esta coyuntura que, algo pomposamente, bautizamos como «cambio de milenio».



PRIM ERA PARTE



RETOS DERIVADOS DEL OBJETO La historia moderna tiene como rasgo específico el estar sometida a una rápida aceleración. Los acontecimientos se su ceden con tanta precipitación que apenas tomamos concien cia de una situación cuando ya estamos metidos en otra. Por eso el presente es siempre una realidad que se desvanece, que carece casi de consistencia. Por eso también sólo puede ser entendido adecuadamente en su perspectiva histórica.



I.



DÓNDE ESTAMOS



I. El marco histórico en que se ha desarrollado la Doctrina Social de la Iglesia En una mirada de conjunto sobre ella, salta a la vista que la Doctrina Social de la Iglesia nació y se desarrolló teniendo como marco de fondo la confrontación de los dos grandes sis temas socioeconómicos que ha presidido toda la historia con temporánea. Si cabe hablar de una cierta ruptura entre lo que estrictamente se conoce como Doctrina Social de la Iglesia y toda la tradición moral cristiana anterior; la raíz última está en el cambio que supone para la sociedad la aparición del capitalismo y las reacciones que suscitó. ¿Qué es la «Rerum novarum» sino una reflexión sobre las condiciones de la clase obrera en la so ciedad capitalista y un análisis crítico de la alternativa que se di fundía en aquel tiempo bajo el nombre de socialismo? 17
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Junto a esta nueva realidad de la economía moderna, la otra gran coordenada de la Doctrina Social de la Iglesia es la modernidad y sus consecuencias para la construcción de un modelo político para la convivencia social. Junto a la «Rerum novarum», su única encíclica social, León XIII llegó a publicar hasta siete encíclicas de cierta importancia sobre cuestiones políticas (I ). Es cierto que su única encíclica social tuvo una re percusión incomparablemente superior a todas estas otras y no es menos cierto que en toda la prim era mitad del siglo X X (hasta Pío X II, quizá) los tem as políticos quedaron bastante relegados en la doctrina social. Pero todo ello no puede ser interpretado como si la Iglesia no hubiera tenido nada que decir sobre tales cuestiones: más bien refleja una dificultad, no siempre tematizada, para entender los planteamientos que sustentaban las formas políticas de la modernidad, especial mente la concepción de la libertad y sus consecuencias sobre la autoridad y, sobre la organización misma de la vida política. Cosas tan indiscutibles hoy como son los derechos humanos y la dem ocracia fueron dos im portantes obstáculos en los que tropezó la Iglesia en su encuentro con la sociedad mo derna (2).



(1) Quod apostolici muneris (1878, sob re el socialism o c o m o am enaza para la sociedad), Diutumum illud (1881, sob re la a u to rid a d política), Immortale Del ( 1885, sob re la co n stitu ció n cristiana del Estado), Libertas praestantissimum (1889, sob re la lib e rta d ), Sapientiae christianae (1890, sob re los d e b e  res del ciudadano cristiano), Au milieu de soilicitudes (1892, sob re las form as de g o b ie rn o ), Graves de communi (1901, s ob re la d em o cracia cristiana). (2) « H o y la enseñanza de la Iglesia abraza p le n a m e n te dos caracterís ticas fun d a m e n ta le s de la sociedad m o d e rn a , re s p e cto a las cuales la Iglesia tu v o en el pasado cierta s dificultades: la d e m o cra c ia y los d e re ch o s h u m a  nos», The Common Good and the Catholic Church’s Social Teaching. A Statement by the Catholic Bishops’ Conference o f England and Wales, núm . 34.
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2.



La crisis reciente



La situación actual, que es la que ahora nos interesa, está estrechamente vinculada a ese pasado. Se caracteriza por una crisis que afecta en prim er lugar a los sistemas socioeconó micos, pero que acaba transmitiéndose también a los sistemas políticos y, más concretam ente, a la democracia. Cayó estrepitosamente el modelo colectivista después de haber servido durante décadas como contrapunto al capitalis mo, al que obligó, aunque fuera de modo indirecto, a reducir en parte su inhumanidad. Cayó como consecuencia de sus propias contradicciones, de su confianza excesiva en el poder de la clase dirigente para fijar los objetivos de la sociedad, de su radical falta de confianza en la libertad y en la iniciativa de los ciudadanos: acabó desmovilizando a la sociedad toda, que se abandonó en las manos del Estado omnipotente. Cayó también el modelo colectivista, especialmente en la Unión So viética, por su pretensión de oponerse al capitalismo america no y entrar en abierta confrontación con él, no sólo en sus planteamientos, sino sobre todo en sus pretensiones imperia listas: eso le llevó a emular a los Estados Unidos en aquella desenfrenada carrera armamentista, que exigía una sangría de recursos económicos que a la larga resultó insostenible. Pero la crisis no dejó indemne al modelo capitalista, como algunos defensores de éste han pretendido. El capitalismo en su versión más moderada — surgida como reacción ante la ¡nsosteniblidad del modelo liberal del siglo x ix y acelerada bajo la presión amenazante de comunismo soviético que se erguía como alternativa— optó por un sistema mixto, en el que el Estado corrigiera los efectos no deseados del mercado some tiéndolo a un cierto control.
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Este modelo intervencionista se había desarrollado según varias versiones diferentes. Destaco dos. La europea (sobre todo continental) adoptó la form a del Estado de bienestar o Estado social (en Alemania, economía social del m ercado). Su rasgo más característico era el encom endar al Estado la tarea de garantizar un cierto nivel mínimo de cobertura de las ne cesidades para todos los ciudadanos: sus efectos fueron difíci les de exagerar, sobre todo en térm inos de integración y tran quilidad social. La versión latinoamericana, que perm itiría el paso desde un modelo de desarrollo hacia fuera (agroexportador) hacia otro de desarrollo hacia dentro (de sustitución de im portaciones), suponía también que los poderes públicos asumirían el máximo protagonismo en la dirección de la eco nomía, no sólo para m arcar el camino a seguir sino además para suplir la falta de estímulo de la clase capitalista, vinculada a la explotación de los recursos primarios. Uno y otro modelo entraron en crisis como efecto del sobredimensionamiento del Estado y de sus consecuencias. Tam bién en este caso ambos fueron víctimas de su propia dinámi ca. Esa confianza en el Estado y las ventajas que de su activi dad se seguían para la sociedad generaron una tendencia a pedir cada vez más actuación y más prestaciones públicas en favor de todos. Y eso acarreó disfuciones tan importantes como las siguientes: una creciente presión fiscal, que comenzó a derivar en déficit públicos cada vez mayores porque los gas tos no dejaban de aumentar (por demandas de la sociedad, por efecto de la crisis mundial y por efecto también de la evo lución demográfica) mientras que la propia fiscalidad tocaba su techo; una enorm e complejificación de la Administración pú blica, cada vez más ineficaz y más difícil de som eter a control, con las consecuencias bien conocidas de convertirse en terre  no abonado para las prácticas corruptoras; una progresiva re20
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ducción del sector privado, que se sentía cada vez más asfixia do por la expansión del sector público; una desmovilización social, derivada de la idea, cada vez más interiorizada en la so ciedad, de que los intereses públicos podían quedar en manos del Estado; una creciente incapacidad de los ciudadanos para entenderse a sí mismos como sujetos, no sólo de derechos (sobre todo de derechos sociales), sino también de deberes. El Estado social se encontraba ante tareas a las que ya no podía responder No sólo tropezaba con una sociedad que no le secundaba. Sentía incluso la presión de los grupos de mayor poder; que intentaban instrum entalizarlo para ponerlo al servicio de sus intereses particulares. Esa era la raíz interna de la crisis. Pero los factores externos no eran de m enor ca lado. La crisis económica mundial (desde la subida de los pre cios del petróleo en octubre de 1973) comenzaba a dejar sentir su efecto más im portante: una nueva división interna cional del trabajo, que perm itía la emergencia de nuevas eco nomías (son los países que encuentran ahora su oportuni dad) y crean condiciones de una competencia feroz en los mercados mundiales. Todos estos datos explican que se hable de crisis profunda de los sistemas socioeconómicos. Dicha crisis afecta no sólo al capitalismo y al comunismo, sino también a otras versiones más moderadas de socialismo: eran éstas precisamente las que habían jugado fuerte en la construcción del Estado social, que ahora parece en un callejón sin salida. Tampoco los sistemas políticos han quedado al margen de la crisis. El sistema democrático, en torno al cual se había crea do un consenso tan firme tras la experiencia de los totalitaris mos que llevaron a la Segunda G uerra Mundial, ha empezado a encontrarse igualmente en dificultades. En realidad su conso21
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lidación había estado ligada a sus buenos resultados econó micos. A sí se había reforzado su legitimación. Paralelamente la crisis económica de ahora, la incapacidad del sistema para se guir manteniendo las mejoras sociales //o económicas conse guidas, actúa también como factor de deslegitimación. Las transform aciones sociales, concretadas en un mayor nivel de bienestar y en unas expectativas indefinidas de ulteriores me joras, tienen también como efecto una desmovilización de la sociedad con respecto a la política. Entre sus manifestaciones cabe mencionar tendencias como éstas: el ciudadano ya no siente la necesidad de ocuparse de los intereses generales, que considera bien garantizados por el Estado, ni encuentra atractivo plantearse grandes proyectos históricos; en contraste con estos proyectos más ambiciosos, la preocupación de los ciudadanos se concentra en intereses más pragmáticos y de corto plazo, más específicos de cada grupo particular; a una sociedad que se articulaba en torno a grandes proyectos compartidos por colectivos numerosos la ha sustituido ahora una sociedad fragmentada en innumerables grupos diferencia dos y preocupados sólo con aquello que los contradistingue y los contrapone a los demás, sus aspiraciones más específicas. Los partidos políticos actuales, que fueron construidos para responder más bien a aquel prim er modelo de sociedad de los grandes proyectos, se encuentran ahora desorientados y sin saber a qué grupos concretos dirigir su atención. Obliga dos a prom eter por imperativos electorales, terminan atrapa dos en una maraña de promesas a distintos grupos, que resul tan incompatibles entre ellas. Por otra parte, esta misma dis persión les lleva a una creciente pérdida de identidad, y no por traición a la ideología de cada uno (como a veces se les acusa), sino por desinterés de la sociedad hacia esos plantea mientos más ideológicos. 22
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En una palabra, creo que una clave para afrontar esta crisis tan polifacética está en volver los ojos para la sociedad y no contentarse con criticar como tantas veces se hace, la incom petencia de los dirigentes, sea la avidez insaciable de lucro de los agentes económicos, sea el afán ilimitado de poder de los políticos. Todo eso puede ser im portante y no cabe ignorarlo, pero no conduce al nivel más hondo de la crisis. Porque los sistemas socioeconómicos y políticos están siendo quizá las primeras víctimas de las transform aciones sociales tan radica les que ellos mismos han provocado, incluso con sus logros más celebrados.



3.



La situación resultante



El resultado principal de todo el proceso descrito es que nos ha abocado a una situación de sistem a único: el ca pitalism o. Pasaron los tiem pos de los grandes debates entre sistemas alternativos, en que había que tom ar partido por el capitalism o o por el socialism o. En el m om ento actual el socialism o no es una alternativa real, aunque pueda seguir siendo una perspectiva fecunda desde la que criticar al ca pitalismo. Este capitalismo es un sistema socioeconómico que puede ser definido desde tres características: predomina en él la pro piedad privada de los medios de producción; la mayor parte de la actividad económica se dirige a la producción de bienes y servicios para su venta en un mercado libre (precios a partir de oferta y demanda) con la intención de obtener una ganan cia; la fuerza de trabajo tiende a ser considerada también a través del mercado, es decir; como una mercancía más. Pro23
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piedad privada, mercado libre y trabajo asalariado: he ahí sus tres rasgos defin ¡torios (3). Este sistema es único en un doble sentido. En prim er lugar, porque no hay otra forma de organizar las economías na cionales, sobre todo después de la caída del colectivismo y la reducción de otras formas de socialismo a variantes menos in humanas del capitalismo. Pero también, en segundo lugar; por que es el sistema de organización de la economía mundial: ahí siempre lo fue, porque nunca existió una instancia capaz de realizar a esa escala las funciones del Estado dentro de su te  rritorio. Ahora bien, en las circunstancias presentes lo es más porque la economía está sujeta a menos restricciones: la caída del colectivismo y el final de un mundo dividido en bloques han facilitado enorm em ente el desarrollo de un capitalismo sin limitaciones. Hablar hoy de una economía mundial según el modelo ca pitalista nos lleva al tem a de la globalización. Su alcance se en tiende m ejor desde su contraposición con otros fenómenos semejantes (4). La internacionalizadón de la economía es un fenómeno an tiguo: con él se alude a la tendencia a multiplicar los intercam bios que se realizan entre los países, tanto comerciales (m ate rias primas, productos semielaborados y elaborados, servi cios), como financieros, de ¡deas y de personas. Dichos intercambios tienen como base los actores nacionales: sobre (3 ) Cf. D. Schw eickart: Más allá del capitalismo, Sal 1997,41 y ss . (4 ) Sigo a qu í las o rie n ta c io n e s del G roupe de L isbonne: Limites a la compétitivité. Pour un niveau contrat mondial. Sous la direction de Riccardo Petrella, Labor, Bruxelles, 1995, 5 1-6 1 . 24
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ellos los gobiernos pueden desempeñar y de hecho desempe ñan un papel esencial. Su fundamento teórico está en la divi sión internacional del trabajo y en la teoría de las ventajas comparativas aplicada al comercio. Un paso más en ese proceso sería la multinadonalización: consiste en la transferencia y en la deslocalización efectiva de recursos — de capital ante todo y, en una m enor medida, de la mano de obra— de una economía nacional a otra. Las uni dades productivas de un país crean capacidad de producción en otro país mediante filiales directas o cooperación con otras empresas. Esta nueva tendencia responde a una lógica diferen te: la de expansión del mercado. Según ella, la combinación de los factores de producción no puede limitarse a los espacios nacionales. Su agente fundamental son las empresas transna cionales. El poder de estas empresas de influir o de controlar la economía de otro país explica que los gobiernos hayan to  mado medidas para limitar la entrada masiva o estratégica de este tipo de empresas. Pero lo ocurrido en los últimos quince o veinte años es tan masivo y abarca tantos ámbitos que ya no puede ser expli cado con los conceptos anteriores. Es ahora cuando aparece el nuevo térm ino de mundializaáón o (5). Se de signa con él a ese complejo entramado de lazos múltiples e in terconexiones que unen a los Estados y las sociedades, tan ca racterístico del actual sistema mundial, de acuerdo con el cual los acontecimientos o las decisiones localizadas en un punto (5 ) M. Rj iíe z : « M u n d ia liz a á ó n y exclusión: las d os caras del d e s a rro llo capitalista», Persona y Sociedad (a go sto d e 19 9 6 ), 2 9-4 4 , p re fie re el té r m i n o mundializaáón al de globalización p o rq u e piensa q u e el p rim e ro e xp re sa m e jo r la d o b le d im e n sió n del p roce so : la in te g ra c ió n y la exclusión. 25
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del planeta tienen importantes repercusiones sobre individuos y colectividades que viven muy lejos de allí. La globalización pone en cuestión la realidad de lo na cional. No es que desaparezca, pero cambia de función, o tie ne que com partir ésta con otras instancias de dimensiones su periores. Por ejemplo, la identidad nacional ya no determina tan adecuadamente la existencia y la personalidad de los indi viduos y de los grupos sociales. La historia nacional (la lengua, la cultura, el sistema educativo, la red de comunicaciones y hasta los equipos deportivos) ya no constituye tan decisiva mente el núcleo en torno al que la sociedad se construye. Y en lo económico: desde el punto de vista estratégico el esce nario por excelencia ha dejado de ser el espacio nacional y pasa a serlo el espacio mundial. La globalización de la econo mía mina una de las bases principales del Estado-nación, el mercado nacional, el cual deja de ser el marco de referencia para organizar las actividades económicas. En realidad, la globalización afecta al Estado nacional en to  das sus dimensiones porque limita su función esencial de ser la form a última de organización política y social. No es que el Es tado nacional desaparezca o vaya a desaparecer a corto plazo. Pero tiene que renunciar al papel hegemónico que desempe ñó en otros tiempos: ahora se encuentra limitado por la reali dad de un espacio económico supraestatal (mundial) que le desborda, lo que le obliga a com partir sus funciones, hasta ahora exclusivas, con otras formas superiores de organización política. Y en todo caso, más allá del poder y de los límites de las instancias políticas tradicionales, el mundo se convierte cada vez más en un espacio de relaciones libres entre los suje tos, donde lo que dominan son los agentes y los intereses económicos. 26
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Dos causas de carácter muy heterogéneo explican el avan ce de la globalización. Indudablemente ha tenido mucho que ver el descalabro del modelo colectivista, que acabó con la di visión del mundo en bloques. La pérdida de credibilidad del marxismo como ideología y el debilitamiento del poder que la Unión Soviética representaba facilitarían la disolución progresi va de las fronteras entre los Estados. En otro orden de cosas, el proceso globalizador fue apoyado también por el progreso tecnológico, sobre todo con el desarrollo de la tecnología de la información en su doble dimensión de procesamiento de los datos y comunicación de los mismos. El avance espectacular de la informática en estos últimos tiempos no sólo está en el origen de la globalización: es además instrumento de ella, y desde luego un instrumento muy eficaz para su difusión. Este impresionante desarrollo de la tecnología de las co municaciones explica que la globalización alcance también a los aspectos culturales. Asistim os a una progresiva homogeneización de las costumbres y a una estandarzación de los gustos: hábitos alimenticios, formas de vestir; medios para ocu par el tiempo de ocio, tendencias organizativas..., todo se unl versaliza hasta constituir una verdadera cultura global. Es cier to que en ella se combinan elementos de muy diferente pro cedencia, a los que tenem os acceso gracias a la flexibilidad de ese gran mercado mundial, pero todo el proceso queda bajo el dominio de algunas culturas dominantes (especialmente la norteam ericana). Porque es una cultura dirigida desde el m er cado — algunos la llaman la «cultura M cW orld»— , que favo rece el consumo y el comercio y que da a los que manejan la información el control último de la cultura y hasta del destino humano. Esta cultura del consumo banaliza la libertad: preten de que nos sintamos libres porque podemos «escoger la salsa 27
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con la que acompañar el único menú disponible» (como ofre cía un anuncio am ericano) (6). Sin embargo, no es posible engañarnos: esta globalización, en contra de lo que la palabra misma indica, es selectiva. Ni todos los ámbitos de la actividad económica ni todos los paí ses o grupos humanos participan de la misma manera: • En cuanto a su desarrollo económico, es evidente que ha alcanzado su máximo nivel de expansión en el terreno fi nanciero. Se ha producido así un desarrollo espectacular de la economía financiera, que ofrece enorm es oportunidades de ganancias exorbitantes en operaciones que nada tienen que ver con la producción de bienes y servicios (7). La consecuencia más grave de todo esto es que se está produciendo una inver sión sorprendente: la economía financiera, que tuvo su origen como un complemento de la economía real y que funcionaba al servicio de ésta, es ahora la que impone su ley sobre la econo mía real. Lo que importa no es producir bienes y servicios para la sociedad, sino sencillamente ganar dinero. Una empresa no es, en prim er término, una unidad de producción ni menos aún una organización: es simplemente un conjunto de títulos que pueden ser negociados en los mercados financieros (8). Las (6 ) C fr B. R. Barber : «V ers une s o cié té universe lle d e c o n s o m m a te u rs . C u ltu re M c W o rld c o n tre d é m o c ra tie » , Le Monde Diplomatique (a go sto d e 1998), 14-15. (7 ) S ólo en los m e rcad os de divisas, d o n d e ta m b ié n abundan las o p e  raciones especulativas, se calcula q u e se cam bian cada día 1,5 billones de d ó  lares, fre n te a 18.000 m illones de com ie nzo s de los 70. D e esa cantidad sólo el 3%c o rre s p o n d e a pagos p o r in te rc a m b io d e bienes y servicios reales. (8 ) C fr A . Salins y F. V illeroy: Las modernas actividades financieras a la luz de las exigencias éticas del cristianismo, C o n s e jo P on tificio Justicia y Paz-PPC, M a drid, 1994: I. C amacho : « D im e n s ió n ética de las actividades fi nancieras», Revista de Fomento Social, 5 1 (1 9 9 6 ), 23-5 4 .
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consecuencias de este cambio son difíciles de exagerar, como lo están mostrando las recientes turbulencias en los mercados asiáticos, ruso y latinoamericano (9). • Pero la globalización es también selectiva porque no to dos los países se han beneficiado por igual de ella ni han podido participar en las mismas proporciones. Por el contrario, tanto los intercambios comerciales como los financieros tienden a concentrarse en los países con más recursos, provocando una dinámica incontenible de exclusión. Antes se hablaba mucho de explotación, y se la criticaba en la medida en que suponía que el desarrollo de unos se hacía a costa de otros (a los que se obliga a mantenerse en el subdesarrollo). Hoy la exclusión signi fica que hay países y regiones que no cuentan ya para nada; que están al margen incluso de los mecanismos de explotación ( 10). A pesar de estas limitaciones, no cabe dudar que la glo balización es un hecho mayor de este fin de milenio. Pero no es sólo un hecho: es también un modelo que se propone como objetivo y como ideal. Es una teoría. Por eso se presen ta, no sólo como algo inevitable, sino también como algo bueno y que hay que prom over ( I I ) . Esta es la postura de (9 ) H asta tal p u n to es irra cio n a l lo q u e está o c u rrie n d o que, m u y re  c ie n te m e n te , ya se habla al más a lto nivel de la necesidad d e e sta b le ce r al gunos c o n tro le s en esos m e rcad os. Pero es tris te q ue hayam os te n id o q u e llegar a estos e x tre m o s para q ue se re c o n sid e re ese re s p e to reverencial hacia los m e rcad os fina ncie ros c o m o m o d e lo de lib e rta d e co nó m ica. (1 0 ) El Programa de las N aciones U nidas para el D esarrollo (P N U D ): Informe sobre desarrollo humano 1997, N u e v a Y o rk -M a d rid , 1997, 9 2 - 105, re c o n o c ía q u e «la g lobalización tie n e ganadores y p e rd e d o re s» . En esas páginas citadas se hace un análisis m u y c rític o de los e fe cto s de la g lo  balización s o b re el a u m e n to de la p o b re za hum a na en el m u n d o . ( 11) Y p o r c ie rto , « co n un aire de in e vita b ilid ad y c o n vicció n a b ru  m a d o ra » , ibíd., 92. 29
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neoliberalismo, que tanta difusión está teniendo en nuestros días. La gran oportunidad histórica para este resurgir del libe ralismo — bajo formas que, tal vez, no son siempre las de sus antecesores clásicos— ha sido la crisis de todos los modelos que potenciaban la función del Estado (colectivismo, Estado social, Estado de bienestar; economía social del mercado, mo delo estructural latinoamericano). No es preciso recordar que todos ellos nacieron para corregir los excesos del capitalismo liberal de siglo x ix y comienzos de éste. En todo caso, los autores neoliberales han mostrado una aguda capacidad para hacer la crítica de los excesos del Estado cuando éste asume el protagonismo en la vida económica. Probablemente esa es la raíz última de su éxito actual y de la calurosa acogida que encuentra en tantos ambientes. Su propuesta fundamental queda expresada en algunos «slogans» repetidos hasta la saciedad: «el Estado no es la solu ción, el Estado es el problema»; «más sociedad y menos Esta do». Eso se traduce en una consigna clave: liberalizar. Y ello implica, a escala estatal, dos cosas: reprivatizar y desregular; en una palabra, devolver el protagonismo y la confianza a la inicia tiva privada: A escala planetaria, propugna la eliminación de todas las barreras comerciales y arancelarias hasta alcanzar la plena integración en un único sistema mundial. Term inar esta panorámica de la situación de fin de siglo mencionando el neoliberalismo no es pura casualidad. En él se condensan, simbólicamente al menos, muchos fenómenos de nuestro tiempo. Probablemente por eso suscita, a la vez, tan entusiastas adhesiones y rechazos tan apasionados... En mi in tención de dar las grandes líneas que enmarcan la situación del momento, éste puede ser un buen colofón, y no sólo por 30
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lo que significa, sino también por los interrogantes que suscita. Pero con eso estamos ya en el terreno de los desafíos...



II. LOS RETOS: HACIA DÓNDE CAMINAR Lo que sigue estaba de algún modo implícito en la situa ción que se acaba de describir Sólo voy a intentar ordenar las grandes cuestiones pendientes. Probablemente cada uno las ordenaría de una forma diferente. Con una ordenación u otra, lo im portante es recoger las tareas abiertas y los retos.



I.



Actitud de base: creatividad mirando al futuro



Esta prim era no es todavía una tarea: es como un presu puesto o actitud desde la que afrontar todos los retos que si guen. Porque la situación descrita supone cambios tan radica les que es inútil pensar que lo pasado puede volver: el proce so en que nos hallamos embarcados es irreversible. A spirar al modelo de Estado de bienestar tal como funcionó en tiempos recientes con pleno empleo, etc., es encerrarnos en un calle jón sin salida. El modelo a construir no está en el pasado, en una reconstrucción de lo que existió en el pasado, sino en la búsqueda creativa de un futuro que está por descubrir Y en esa dirección sólo se puede trabajar eficazmente con creativi dad y con imaginación. Mirar al futuro con esa perspectiva, por otra parte, sintoniza hondamente con la esperanza cristiana. Porque el que sabe lo que es la esperanza cristiana — siempre que no la conciba como una huida de los problemas de este mundo— estará mejor do tado para asumir este talante creativo, que tan necesario es, por 31
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muchas razones, en el momento actual. Por eso la situación mis ma en su conjunto es ya un reto para la conciencia cristiana.



2.



El debate con el neoliberalismo



Si la descripción de nuestro presente terminaba con el neoliberalismo, es por ahí mismo por donde tenemos que co menzar a hablar de retos: porque el primero es entrar en un debate a fondo con él, con sus visión de la realidad y con sus propuestas. En ese debate es contraproducente adoptar una actitud de rechazo absoluto, como tantas veces se observa en nues tro entorno. En ocasiones parece que en él se culpa al neoli beralismo de todos los males de nuestro mundo, en especial los económicos, cuando muchos de ellos tienen su raíz mucho antes de que esta form a de pensamiento surgiera. Es impor tante, además, preguntarse por qué el neoliberalismo está en contrando un eco tan favorable entre mucha gente, y no cabe duda que este éxito se debe a que ha puesto el dedo en la llaga de problemas muy reales y ha denunciado deficiencias del modelo político y socioeconómico que sería poco sensato ig norar.. Estas razones obligan a ser prudentes y no satanizar: en efecto, desde esa descalificación absoluta, que implica la sa tanización, no se puede acceder a ningún diálogo fecundo. Supuesta esta postura inicial, creo que hay dos temas que exigen un debate a fondo: el valor del mercado y la antropo logía que hay detrás. El mercado es un elemento central de toda propuesta neoliberal: como alternativa a un modelo que ha exaltado la intervención pública, se propugna devolver el protagonismo a 32
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la iniciativa privada a través del mercado. Éste sería el mecanis mo m ejor para asignar eficazmente los recursos y obtener unos niveles de producción y una estructura de distribución de la renta aceptables, y en todo caso mejores que los deriva dos de una economía intervenida. Entrar en el debate sobre el papel del mercado implica tres cosas (12): I ° Lo primero es analizar el modelo teórico para com prender su funcionamiento, insistiendo en cuáles son las con diciones necesarias para que ese modelo funcione con nor malidad. Eso permite descubrir las diferencias entre los merca dos reales y ese mercado ideal o hipotético. 2 o En segundo lugar hay que exam inar la incidencia del mercado sobre la desigualdad de los agentes que intervienen en él. Una igualdad total — que sería lo requerido por el mo delo teórico— es imposible. Ahora bien, supuesto un cierto grado de desigualdad entre las partes (distinto poder y, por tanto, distinta capacidad de negociar), el mercado siempre dará más facilidades a los m ejor dotados, y eso incrementará el grado de desigualdad social. ¿Hasta dónde es admisible esta tendencia? ¿Quién la corregirá? 3.° Por último, hay que estudiar aquellos casos en que ni siquiera el modelo ideal de mercado garantiza una suficiente ( 12) S ob re esta c ue stió n p u e d e verse: «¿Fuera del m e rc a d o n o hay salvación?», Concilium núm . 2 7 0 (a bril de 1997), n ú m e ro m o n o g rá fic o ; es p e c ia lm e n te a A . Lattuada: Valoración positiva del mercado desde la pers pectiva ética, ibíd. 3 0 6 -3 15. Y ta m b ié n : L. de Sebastian: El mercado, E dicio nes SM, M a drid, 1994; id., «El m e rcad o: fun cion es y disfu ncion es sociales», Sal Terrae, 85 (1 9 9 7 ) 5 3 1 -5 4 3 ; id., La solidaridad. «Guardián de mi hermano», A rie l, Barcelona, 1996, 10 3 - 125. 33
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cobertura de las necesidades. El más llamativo es el de la de manda solvente: el mercado sólo responde a las necesidades humanas, cuando éstas van acompañadas de capacidad de pago (¿y cuando ésta no existe?). O tro caso es el de los bie nes públicos, es decir; aquéllos que no admiten una apropia ción en exclusiva: tampoco aquí — en la medida en que el consumidor no está dispuesto a pagarlos porque no puede apropiarse de ellos— garantiza el mercado una eficaz respues ta a las necesidades sociales. Este estudio sobre el mercado nos lleva de la mano a inte rrogarnos sobre la antropología subyacente. Porque esta exal tación del mercado y de los intereses privados que actúan en él implica una concepción de la persona que destaca excesiva mente los aspectos individuales y los económicos. En efecto, para el pensamiento liberal lo que realmente existe es el individuo; todo lo demás — cosas tales como Esta do y sociedad— no son sino abstracciones. Sólo se puede pensar desde el individuo: por eso algunos hablan de indivi dualismo metodológico. Y ese individuo es un individuo abier to, con capacidad creativa, capaz de desarrollarse desde la li bertad. Individuo y libertad constituyen la aportación esencial del liberalismo a la cultura moderna. Pero en este valor de liberalismo está su misma limitación: porque desde el individuo no se ve cómo llegar a la sociedad, a no ser que la entendamos como una mera yuxtaposición de sujetos individuales. La sociedad no tiene una entidad propia, ni en ella existe nada que no sea el resultado agregado de los comportamientos individuales. Tal limitación tiene graves con secuencias, que afectan a la concepción de la sociedad y del Estado: la más im portante es, sin duda, la imposibilidad de for mular objetivos colectivos, lo que limita el papel del Estado a 34
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vigilar para que las reglas mínimas se cumplan; hablar; enton ces, de justicia social es sencillamente un sinsentido. También son problemáticas las consecuencias que se siguen del enaltecimiento de la dimensión económica. La consecuencia más importante es una cierta mercantilización de la sociedad. ¿Qué significa, si no, la insistencia en el mercado como modelo de conducta racional? ¿Qué significa la insistencia en la competitividad? En el mercado la persona es productor y/o consumi dor Consume si tiene recursos para comprar; produce si es competitiva como para encontrar un lugar en el mercado de trabajo. Si no reúne estas condiciones, queda excluida. La per sona vale por lo que vale en el mercado. La lógica del mercado, que es la lógica de la equivalencia en los intercambios, no se contenta con resolver los problemas propios de su ámbito es pecífico. Pero cuando rebasa los límites de ese espacio que le es propio hasta invadir todos los espacios de la vida humana y so cial, lo económico y su lógica se coloca por encima de todos los demás valores, y el mercado se convierte en el paradigma de todo comportamiento humano (13). Supuestos esos dos puntos, tan centrales en el debate con el neoliberalismo, es interesante también discutir su grado de (1 3 ) Lo e xpresan con agudeza, e n tre o tro s autores, los Provinciales jesuítas de A m é ric a Latina: «El n e o lib e ra lism o , tal c o m o se e n tie n d e en A m é ric a Latina, es una c o n c e p ció n radical del cap italism o q u e tie n d e a abs o lu tlz a r el m e rc a d o hasta c o n v e rtirlo en el m e dio , el m é to d o y el fin de to d o c o m p o rta m ie n to h u m a n o in te lig e n te y racional. Según esta c o n c e p  ción están su b o rd in a d o s al m e rc a d o la vida d e las personas, el c o m p o rta  m ie n to d e las sociedades y la p olítica d e los g ob ie rn o s. Este m e rc a d o ab s o lu to n o a cepta regulación en ningún cam po. Es libre, sin re s triccio n e s fi nancieras, laborales, te cn o ló g ica s o adm in istrativas.» Provinciales Jesuítas de A mérica Latina : Neoliberalismos en América Latina. Aportes para una Re flexión Común. Documento de trabajo (1 4 de n o v ie m b re d e 1996), núm . 2. 35
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fidelidad al liberalismo clásico, al que continuamente invocan. Es cierto que la filosofía liberal supuso una aportación irrenunciable a la cultura moderna, pero ¿no van los autores neolibe rales mucho más lejos que sus antecesores, especialmente en estos dos aspectos antropológicos que mencionaba? No entro en más detalles, pero me parece que este punto exige un examen más atento. Y por último queda la cuestión, de gran interés para noso tros, de la compatibilidad entre una visión neoliberal y una visión cristiana de la persona y de la sociedad. Algunos neoli berales actuales significativos están convencidos de que neoliberalismo y visión cristiana de la sociedad son perfectamente armonizables. Y ven confirmado ese convencimiento suyo con las dos últimas encíclicas sociales de Juan Pablo II (14). Es im prescindible preguntarse si es tan evidente esa sintonía. Es cierto que en «Sollicitudo rei socialis» se reconoce más explícitamente el valor de la libre iniciativa económica, aunque no sea superfluo recordar que se hace para oponerse a la ne gación de este derecho en los regímenes colectivistas (15). ( 14 ) Véase, p o r e je m p lo, J. H uerta de Soto : «E sta tism o y c o rru p c ió n ética», en F. Sanabria Martin y E. de D iego (c o o rd s .): El pensamiento libe ral en el fin de siglo, Fundación C ánovas del C astillo, M a drid, 1997, 12 3 - 154. (1 5 ) «Es m e n e s te r in d ic a r q ue en el m u n d o actual, e n tre o tro s d e re  chos, es re p rim id o a m e n u d o el d e re c h o de iniciativa e co n ó m ica . N o o b s  ta n te eso, se tra ta de un d e re c h o im p o rta n te n o sólo p ara el in d iv id u o en p a rtic u la r sino adem ás nos d e m u e s tra q u e la negación d e tal d e re c h o o su lim ita ció n en n o m b re d e una p re te n d id a “ igualdad” d e to d o s en la socie dad re d u c e o, sin más, d e s tru y e d e h e c h o el e sp íritu d e iniciativa, es d e c ir la sub jetivida d cre ativa del ciudadano. En consecuencia, surge, de este m o d o , n o só lo una v e rd a d e ra igualdad, sino una “ n ivelación d e s c e n d e n te ". En lugar d e la iniciativa c re a d o ra nace la pasividad, la d e p e n d e n c ia y la su m isión al a p a ra to b u ro c rá tic o (...).» Juan Pablo II: Sollicitudo rei socialis, 15. 36
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Pero no pueden perderse de vista las reservas de «Centesimus annus» al modelo capitalista, precisamente por su exalta ción de la libertad económica. La insistencia en este aspecto de la libertad se consideraba como una amenaza para la liber tad integral de todos ( 16). En realidad lo que se critica del ca pitalismo no es el mercado en cuanto mecanismo social sino la ideología que lo inspira: su concepción de la libertad, y más concretamente el conceder tal primacía a la libertad en el te  rreno económico. Esta crítica de fondo al capitalismo tiene que ver, sin duda, con ideas muy centrales en el pensamiento neoliberal, por esa tendencia ya apuntada a hacer del merca do el paradigma del com portamiento racional y de todo el funcionamiento de la sociedad. Afirm ar entonces la coherencia entre el pensamiento neo liberal y la tradición cristiana me parece más que discutible. Recientes manifestaciones de algunas Conferencias episcopa les apoyarían esta actitud de reserva. La ya mencionada de los ( 16) « V o lv ie n d o a h o ra a la p re g u n ta inicial, ¿se p u e d e d e c ir quizá que, después del fracaso del c o m u n ism o , el sistem a v e n c e d o r sea el capitalism o, y q ue hacia él sean d irig id o s los esfuerzos de los países q u e tra ta n d e re  c o n s tru ir su e c o n o m ía y su sociedad? ¿Es quizá éste el m o d e lo q u e es n e  cesario p ro p o n e r a los países del T e rc e r M u n d o , q u e buscan la vía del v e r d a d e ro p ro g re s o e c o n ó m ic o y civil? La respuesta o b v ia m e n te es com p leja . Si p o r "c a p ita lis m o ” se e n tie n d e un sistem a e c o n ó m ic o q u e re c o n o c e el papel fu n d a m e n ta l y p o s itiv o d e la em presa, del m e rcad o, de la p ro p ie d a d p riva d a y de la c on sig u ie n te responsabilidad para con los m e d io s de p ro  d ucció n , de la lib re cre ativida d hum a na en el s e c to r d e la e co n o m ía , la res p uesta c ie rta m e n te es p ositiva (...). Pero si p o r “ ca p ita lis m o " se e n tie n d e un sistem a en el cual la lib e rta d , en el á m b ito e co n ó m ic o , n o está e ncua d ra d a en un só lid o c o n te x to ju ríd ic o q ue la p on ga al se rvic io d e la lib e rta d hum a na integral y la c o n sid e re c o m o una p a rtic u la r d im e n sió n de la m is ma, cuyo c e n tro es é tic o y religioso, e n to n ce s la respuesta es a b s o lu ta m e n  te negativa» (Centesimus annus, 42). 37
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obispos alemanes es muy ilustrativa: en ella hay una continua apuesta por un modelo mixto, donde el Estado, que habrá de ser sometido a todas las reformas necesarias, es imprescindi ble para poder seguir garantizando un alto nivel de protección social a todos los ciudadanos ( 17). Y los obispos de Inglaterra y Gales lo expresa de forma tajante: «La doctrina católica del bien común es incompatible con el capitalismo de la libertad ilimitada del mercado, lo que se llama el laissez-faire, para el cual la distribución de la riqueza debe realizarse exclusivamente según la dinámica impuesta por las fuerzas del mercado» ( 18).



Resulta, pues, difícil de admitir que ya no exista problema entre la Iglesia y el liberalismo. En todo caso es una cuestión que merece un debate a fondo.



3.



El equilibrio mercado-Estado



Este punto tiene que ver todavía con el debate con el neoliberalism o, ya que supone la búsqueda de alternativas diferentes a las propuestas por él para la superación de la



(1 7 ) Für eine Zukunft¡n Solidar der Evangleischen Kirche in Deutschland und Deutsche Bischofs Konferenz zur wirtschaftlichen und sozialen Lage in Deutschland d e fe b re ro de 19 97 ), H a n n o v e r 1997, passim. (1 8 ) The Common Good..., cI. ., n. 76. Véase ta m b Iglesia católica, en su d o c trin a social, se o p o n e n e xp lícita m e n te a las tesis q u e a trib u ye n a las leyes del m e rc a d o un b e n e ficio a u to m á tic o » (núm . 77). O éste o tro : «La d o c trin a cristiana, según la cual el se rvic io del o tr o es un v a lo r s u p e rio r al s e rvic io d e sí m ism o, n o p u e d e d e ja r d e e sta r en des a cu e rd o con la é tica d e la e c o n o m ía capitalista» (n úm . 79). 38
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crisis del Estado. Ya se mencionó su planteam iento expresa do en la fórm ula «más sociedad y menos Estado». Pero cuando lo concretan, se tiene la impresión de que lo que están propugnando es «más mercado y menos Estado», lo que no es exactam ente igual. La búsqueda de un equilibrio entre m ercado y Estado es una constante en la confronta ción de los sistemas económ icos a lo largo de la H istoria m oderna. A hora bien, querer reducir sin más el Estado a costa del mercado, ¿no tiene visos de ser una m era vuelta al pasado, a una situación que fue la del capitalism o decim onó nico? Q uizá la solución habría que buscarla incorporando un nuevo elem ento a ese equilibrio que nunca resultó satisfac to rio : buscar ahora el equilibrio entre m ercado, Estado y sociedad Este te rce r elem ento introduce una lógica diferen te, que hasta ahora quedaba restringida al ámbito privado: la lógica del don y de la gratuidad. Junto a la lógica del m er cado (que intercam bia objetos equivalentes) y a la lógica del Estado (que distribuye equitativam ente recursos y car gas), la lógica del don introduce la gratuidad como exp re sión de lo más personal en la relación directa con el otro. Es la lógica propia de los grupos reducidos, donde los suje tos no son funciones sino verdaderas personas. En socieda des com plejas, com o son las m odernas, la dinám ica social precisa articular estas diversas lógicas para que todas se equilibren entre sí. El recurso a la sociedad civil, tan frecuente hoy, se orien ta en esta dirección. N o pretende elim inar el m ercado ni el Estado, sino com plem entar a ambos. Sus expresiones son abundantes y variadas: voluntariado y O N G son las más co nocidas y difundidas. Poco a poco van encontrando su espa39
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ció social, pero su futuro precisa aún de mucha clarificación para que no sean absorbidas ni por el m ercado (m ercantilizándolas) ni por el Estado (usándolas como mano de obra barata) (19). Este nuevo equilibrio «a tres bandas» está cuestionando tam bién otro de los presupuestos del Estado social, fruto tam bién de su propia inercia: la contraposición excluyente público-privado. Con esto me refiero a esa idea tan extendi da de que el ciudadano tiene que ocuparse de sus intereses privados, puesto que ya está el Estado para atender a los in tereses comunes de la sociedad. La experiencia de esta di cotom ía ha sido bien negativa: porque el Estado, no sólo term ina siendo im potente para actuar sin el apoyo de la so ciedad, sino que muchas veces incluso traiciona su propia función poniéndose al servicio de intereses de grupos. Cabe aquí invocar el principio de subsidiariedad, que asigna a los poderes públicos la garantía de los intereses comunes de la sociedad, pero no le obliga a asum ir siem pre directam ente su realización. Es más, una sociedad articulada y abierta a los intereses de todos es la única base para una moralización de la vida política. Cuando tanto se critica hoy a los políticos y a la polí tica, quizá no siempre se atina con la verdadera raíz del pro blema: en mi opinión es más una deficiencia de la sociedad que de la clase política misma (aunque ésta no esté limpia de culpa). Una sociedad que se desentiende de la política y de ( 19 ) Este te m a está tra ta d o de fo rm a m u y rica en: J. G arcía Ro c a : Solidaridad y voluntariado, Sal T errae, S an ta n d e r 1994, 7 4 - 129. Véase ta m  bién: J.-L. Laville (ed.): L’économie solidaire. Une perspective internationale, D esclée d e B ro u w e r París, 1994. 40
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los intereses comunes a todos es terreno abonado para la corrupción política y el descontrol. La situación se deteriora como un círculo vicioso: a más corrupción política, más desinterés y desafección de la sociedad; pero cuanto más se desentiende la sociedad, más se facilita cierta degeneración del mundo político. Son muchos problemas los que están encerrados en estas consideraciones sobre el equilibrio entre mercado, Estado y sociedad. No era mi intención entrar en el detalle de cada uno de ellos, sino sólo desplegar la perspectiva de todo lo que está en juego, porque son verdaderos retos para el futuro inmediato. En todo caso estas sugerencias ofrecen pistas que se abren como alternativas nuevas: por ello son una invitación a la búsqueda creativa.



4.



El trabajo en la sociedad futura



También en este terreno es imprescindible no m irar sólo al pasado. En este caso el pasado es la sociedad de pleno empleo, donde todo el que está en condiciones de trabajar y desea hacerlo puede encontrar un puesto adecuado. Esa perspectiva parece esfum arse de nuestro horizonte más in mediato. La nueva división internacional del trabajo y el es pectacular avance tecnológico, todo ello como consecuencia de la crisis mundial que se inició en los 70, sitúa las perspec tivas del trabajo en coordenadas totalm ente nuevas, que es preciso abordar con creatividad, si no queremos caer en una sociedad cada vez más dualizada, donde los que trabajan son cada vez menos, pero con más recursos, mientras que se e x tiende como mancha de aceite el ejército de los parados sin
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expectativas de empleo ni de acceso a los recursos disponi bles. En estas nuevas condiciones hay que preguntarse qué puede significar hoy el derecho al trabajo, cuyo reconoci miento solemne se hizo en tiem pos en que no era pensable una situación de escasez y penuria de trabajo como la que atravesamos. La lucha por la creación del empleo es más urgente que nunca, pero hay que llevarla a cabo con la conciencia de que ella no va a resolver los problemas de todos. Por eso hay que complementarla con otras estrategias que cabría sintetizar como un replanteamiento de la actual cultura del trabajo. Mu chos rasgos del trabajo en nuestras sociedades industrializadas son propios de ésta. Por consiguiente no pueden entenderse como algo connatural al trabajo sin más. Estos rasgos podrían ser sintetizados así: a) Cuando hablamos hoy de trabajo, entendemos, no cualquier actividad humana, sino una actividad productiva y re munerada; b) el trabajo tiene funciones esenciales en nuestra socie dad: es fuente de acceso a la renta; es form a de realización personal; es medio de integración social; c) la vida toda está organizada en torno al trabajo así en tendido: no sólo la organización de la vida cotidiana, sino la existencia humana en su totalidad. Esta centralidad del trabajo explica la gravedad de una si tuación de paro estructural. Por eso para afrontarla no basta con propugnar la creación de empleo, que no parece pueda
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garantizar en un plazo razonable trabajo para todos. En estos últimos años se advierten iniciativas interesantes que van en otras direcciones (20). Entre ellas: • Distribuir m ejor el tiempo de trabajo entre todos los que desean trabajar; puesto que le trabajo se ha convertido en un bien escaso. • Plantear la reducción de la jornada de trabajo, sin ex cluir el aspecto más delicado: la reducción del salario (21). • Estudiar las posibilidades de encontrar vías de acceso a la renta social que no tengan que ir vinculadas a un trabajo productivo, aun reconociendo las dificultades para ello en una cultura que tanto mercantiliza la actividad humana. • Buscar formas alternativas de actividad para una socie dad donde el tiempo dedicado al trabajo productivo tiende a reducirse.



(2 0 ) Para to d o e sto p u e d e verse I. C amacho : « A s p e c to s é tico s del tra b a jo , el p a ro y el o cio », en A . D o u (ed.): Ocio y trabajo en la sociedad tecnológica, U niversid a d Pontificia C om illas, M a drid, 1997, 173-218. D e la a b u n d a n te b ibliografía d is p o n ib le en relación con la crisis del e m p le o y su fu tu ro m e p e rm ito cita r: A . G orz : M etam orfosis del trabajo. Búsqueda del sentido. Crítica de la razón económica, Sistema, M a d rid 1995, 317 págs.; E. Rojo T orrecilla: « R e fle xion es so b re el tra b a jo y el e m p le o . P erspectiva de fu tu ro » , en F u n d a d o « U to p ía » -F u n d a c ió « A lfo n s C o m ín » -C ris tia n is m e i Justicia: De la fe a la utopía social. Miscelánea Juan N. García-Nieto París, Sal Terrae, S an tan de r 1996, 157- 18 1; J. M. N aredo : « C o n fig u ra c ió n y crisis del m ito del tra b a jo » , en T Etxabe y L. A . Royo (eds.): ¿Qué crisis? Retos y transformaciones de la sociedad del trabajo, G akoa, San Sebastián, 1997, 5 1  73; J. Riechmann y A . Recio : Quien parte y reparte... El debate sobre la re ducción del tiempo de trabajo, Icaria, Barcelona, 1997, 136 págs. (2 1 ) Cf. « R e p a rto del tie m p o de tra b a jo y lucha c o n tra el d e s e m  p leo», Revista de Fomento Social, núm . 2 1 0 (a b ril-ju n io 1998), 153-176. 43
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5.



Un mundo para todos



Cuando analizamos nuestros problem as, de España o de Europa, siem pre correm os el peligro de olvidar al resto del mundo. Cada vez más, sin embargo, las condiciones de nuestro mundo nos obligan a pasar de lo p articular a lo pla netario. Y desde este modo nuestros propios problem as quedan relativizados y enm arcados en una perspectiva más adecuada: relativizados, porque quizá ya no resultan tan graves si se com paran con los de otros pueblos o continen tes; enm arcados de una form a distinta, porque esa perspec tiva nos ayuda a descubrir que nuestros problem as son oportunidades para otros, hasta caer en la cuenta que he mos vivido en una posición privilegiada que nadie cuestio naba. ' La conciencia de la globalización tiene, entre sus ventajas, la de hacernos ver que los grandes problemas de nuestro mundo son problemas de todos, que nos afectan a todos (aunque de forma diferente) y que no pueden ser abordados sino desde la colaboración de todos. Entre estos problemas hay que empezar por el reto de la pobreza en el mundo. El hecho afecta de forma desigual a los países industrializados y a los pobres: a los primeros, porque reaparece un fenómeno social que parecía definitivamente erradicado; a los segundos, porque alcanza dimensiones que ya las sociedades no pueden tolerar La clave del problema es, como reconocía hace poco el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que es tamos ante una cuestión, no de escasez de recursos, sino de voluntad (o de falta de) voluntad política. 44
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«Lo que faltan no son los recursos ni las soluciones eco nómicas, sino el impulso político para enfrentar directamente la pobreza» (22). Esta cuestión del reparto de unos recursos que son de to  dos lleva directamente a la del medio ambiente. Ya sabemos que no sólo la riqueza y su tendencia al despilfarro consumis ta, sino también la pobreza, son amenazas para la conserva ción de unos recursos mundiales que son de la Humanidad toda, de las generaciones presentes y también de las futuras. Y en este terreno es más evidente que no caben soluciones par ciales o nacionales, sino coordinadas. (2 2 ) Programa de las N aciones U nidas para el D esarrollo (P N U D ): Informe sobre desarrollo humano, 1997. Desarrollo humano para erradicar la pobreza, N u e va Y o rk -M a d rid 1997, 106. Y más adelante: «La e rra d ic a ció n de la p o b re za en to d a s p a rte s es más que un im p e ra tiv o m o  ral y un c o m p ro m is o de solid arida d hum ana. Es una p osibilid ad práctica, y en el largo plazo es un im p e ra tiv o e c o n ó m ic o para la p ro s p e rid a d m undial. Y p o r c u a n to la p o b re za ya no es inevitable, no se d e b e to le ra r más. H a llegado el m o m e n to de e rra d ic a r los p eo re s aspectos de la p o b re za h u m a  na en un d e c e n io o dos, p ara c re a r un m u n d o que sea más hum ano, más estable y más justo. A lc a n za r esta m e ta a co m ie n zo s del siglo x x i es más p racticab le de lo q ue la m ayoría cree. Es c ie rto q ue los intereses creados o p o n e n obstáculos. Pero el e sce pticism o y la incre d u lid a d son igualm ente incapacitantes» (ibfd., 120). En té rm in o s pare cido s se había e xp re sa d o el E piscopado español en 1994: « H o y la p o b re za no es un h e ch o inevitable, con sid e rad a desde el p u n to de vista social. P or p rim e ra vez en la h is to ria de la H um a nid ad , d is p o n e m o s de te c n o lo g ía y de re curso s suficientes para q u e nadie sea e x c lu id o de los m e dio s de vida básicos, con sid e ra d o s c o m o m ín im o s d e n tro de la p ro p ia sociedad. El p ro b le m a en la actualidad no es de m edios, sino de o bje tivo s: q u e re r o no querer. Los princip ale s o b s tá c u  los para e rra d ic a r la p o b re za ya n o son técn ico s, sino p o lítico s y ético s.» Cf. La Iglesia y los pobres. Documento de refexión de la Comisión Episcopal de Pastoral Social ( 2 1 de fe b re ro de 19 94 ), n. 45. Véase to d o el a p a rta d o que lleva p o r títu lo «La injusticia, c o m o causa de la p ob re za », núms. 2 9-4 4 . 45
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Por último, pobreza y medio am biente están vinculados con el futuro dem ográfico de la Humanidad. Es un tem a que suscita enconadas polém icas, en el que algunos orga nismos eclesiales han tom ado postura muy decidida. La cla ve aquí es el ritm o de crecim iento de la Humanidad, junto al dato de que los problem as de mañana tienen su origen en las generaciones que nacen hoy. Pero las previsiones so bre ritm o de desarrollo dem ográfico están siendo continua m ente corregidas. Por otra parte, las situaciones son muy diversas: desde los países industrializados, que están prácti cam ente en situación de crecim iento cero, hasta zonas de A m érica y A frica con tasas todavía elevadas que agravan la pobreza. Las políticas aplicadas por los organismos interna cionales y las estrategias prom ovidas por algunos países ri cos han suscitado durísim as reacciones, explicables por los atropellos que se han com etido contra derechos inaliena bles de poblaciones enteras. La incertidum bre de los cálcu los, la alarm a de ciertas previsiones y las actuaciones abusi vas (de organismos internacionales y de algunos G obiernos del Sur con el apoyo o la im posición de otros del N o rte ) son otras tantas dificultades para un debate sereno y rigu roso sobre una cuestión que es delicada, aunque no este mos en condiciones de saber con exactitud cuál es su gra vedad. Ejercer un cierto control sobre el crecim iento demográfico no me parece una postura injustificable, con tal que se haga desde el respeto de la conciencia personal, pero también des de una información adecuada de las consecuencias sociales de las decisiones personales. No basta invocar la libertad de los cónyuges, a quienes corresponde decidir el número de hijos y el momento de tenerlos, como argumento para excluir toda acción política: porque una libertad es responsable, no cuando 46
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actúa sin trabas, sino cuando sabe elegir con madurez aten diendo a las circunstancias que rodean la decisión (23).



6.



Elaboración de una nueva ética mundial



La construcción de un mundo para todos exige platafor mas para estudiar los problemas y discutir las soluciones y los compromisos a adoptar Los organismos internacionales, sean gubernamentales o no gubernamentales, son un buen espacio para ello. Y en los últimos años se han producido algunos acontecimientos en ellos que conviene valorar como una nue va vía prometedora. Ha tenido que ser; precisamente, una vez que desapareció el bloque soviético y las Naciones Unidas se liberaron de aquel equilibrio de las dos grandes potencias que tantas veces las bloqueó en épocas anteriores. Me refiero a las conferencias mundiales que se han celebrado desde 1992 para acá (24). Han sido muy criticadas por sus eleva dos costes económicos y, sobre todo, por la vaguedad de los textos y la falta de compromiso para la financiación de los pro gramas. Eso es cierto. Pero conviene ponderar también lo positi vo de dichas convocatorias: a través de ellas han ido aflorando, no sólo los problemas, sino sobre todo ciertos puntos de con(2 3 ) M e o c u p é de esta cue stió n en «Ecos eclesiales d e la C o n fe re n  cia d e El C a iro » , Proyección 41 (19 94 ), 2 7 7 -2 9 6 . (24) Río de Janeiro, III C onferencia de N aciones Unidas sobre M e dio A m b ie n te y D esarro llo ( 1992); Viena, C onferencia M undial de D erechos H u  manos (1993); El Cairo, III C onferencia M undial sobre Población y D esarro llo (1 9 9 4 ) ; C openhague, C u m b re de N aciones Unidas sobre D esarro llo Social (1 9 9 5 ) ; Pekín, IV C onferencia M undial sobre la M u jer: A cció n para la Igualdad, el D esarro llo y la Paz ( 1995); Estambul, C onferencia de las N aciones Unidas sobre los asentam ientos hum anos (1996). Se podría añadir a todas ellas la C u m b re M undial sobre el C am b io C lim ático, celebrada en 1997 en Kyoto. 47
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vergencia que podrían ser de enorme importancia para el futuro: además de ser base para estrategias conjuntas frente a esos pro blemas, constituyen la materia prima para elaborar una ética mun dial, consecuente con la dimensión mundial de los problemas. Para esta valoración positiva no basta fijarse en el hecho mismo de la celebración, sino también en todo el proceso de su preparación (reuniones ¡ntergubernamentales a nivel conti nental, así como otras reuniones de grupos de expertos, todas ellas encuentros fecundos para debatir ideas). A ello hay que añadir las conferencias paralelas promovidas por las O N G , que sirvieron de complemento y contrapunto a los debates oficiales. Todo ello debe ser considerado como un interesante proceso de debate que abre perspectivas esperanzadoras, a pesar de lo raquítico de sus consecuencias inmediatas. Porque en ellas se consolida la conciencia mundial de que los problemas globales sólo se pueden abordar desde respuestas globales.



7.



Búsqueda de alternativas dentro del capitalismo



Al describir la situación actual hablábamos de un sistema único, sin alternativas: el capitalismo. Ahora debemos añadir que con eso no está dicho todo. Es cierto que hoy no está de moda el debate, tan frecuente y animado, de hace dos o tres décadas sobre los sistemas socioeconómicos alternativos. Pero se ha abierto una línea de iniciativas que muestra nuevas con quistas de la creatividad humana espontánea: si no cabe hablar de sistemas alternativos, sí pueden pensarse alternativas den tro del único sistema (25). Parece un juego de palabras, pero (2 5 ) C fr el lib ro de D. Schweickart, c ita d o a n te rio rm e n te , d o n d e se diseña un n u e vo m o d e lo q u e q u ie re s e r a lte rn a tiv o al cap italism o actual a escala nacional. Es una p ro p u e s ta q u e m e re ce se r con sid e ra d a a te n ta m e n  te , a un qu e s ó lo sea p o rq u e a b re una vía nueva de re fle xió n . 48
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es mucho más que eso. Esas iniciativas se sitúan dentro del sis tem a capitalista y aceptan las reglas del juego del mercado, pero, al mismo tiempo, pretenden poner en acción otros valo res distintos de los típicos del capitalismo. Suele utilizarse la denominación de economía alternativa para este complejo movimiento, en el que confluyen iniciativas de ca rácter muy diferente, que están conociendo un notable desarro llo. Lo que las emparenta, en medio de su diversidad, es la no resignación frente al neoliberal¡smo y a la globalización, y el pro pósito de asumir el riesgo de poner en marcha iniciativas que sean, a un tiempo, viables y alternativas. Aspiran a ser viables, porque se muestran capacitadas para prosperar en el mercado, según las leyes que lo regulan. Pero quieren ser; además, alterna tivas, porque se inspiran y ponen en acción valores diferentes. En los países del T erce r Mundo han surgido muchas inicia tivas de este tipo, pequeñas por lo general, pero de efectos no desdeñables por cuanto resuelve problemas muy reales de grupos reducidos y colectividades locales. En los países indus trializados está creciendo la conciencia de que estas iniciativas interpelan nuestra responsabilidad como ciudadanos de socie dades ricas y exigen nuestra colaboración. Cito algunas de las más interesantes: a) Redes de comercio justo. Su estrategia clave es el contac to directo y la transparencia entre productores y consumidores. Para ello se crean y favorecen redes comerciales en el Tercer Mundo y en los países desarrollados. Entre los aspectos que más se potencian en el comercio alternativo cabe citar los si guientes: esfuerzo por im portar a Europa prescindiendo de los intermediarios, para evitar ciertos pequicios que se suele seguir de su actuación para los países del Tercer Mundo; fomento de organizaciones cooperativas para la producción y la comerciali-
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zación. Es frecuente, además, que las relaciones comerciales se acompañen de visitas y de otras iniciativas de formación e infor mación, o de hermanamientos. Suele también atenderse espe cialmente a las condiciones sociales y ecológicas en que se pro ducen las mercancías. Por último, se ofrecen facilidades para la prefinanciación de las operaciones, así como garantías de precio, de compra y de pago. b) Agricultura alternativa. Su enfoque fundamental consis te en explotar los recursos del medio como si se tratara de un organismo vivo, es decir; dirigiendo y favoreciendo los pro cesos vitales de los suelos, las plantas y animales, dejando ac tuar los procesos naturales de regulación. Se trata con ello de respetar la lógica de la vida y actuar conforme a sus leyes. Es exactamente lo contrario de lo que hace la llamada agricultura industrial cuando recurre profusamente al uso de fertilizantes químicos, de plagicidas y de herbicidas, productos todos cuyos efectos negativos sobre las plantas, los animales y los seres hu manos está más que demostrado. c) Microcrédito.Se trata de crear mecanismos para facilitar a los pobres el acceso al crédito, ya que esta población no in teresa a los bancos por dos razones: ni sus demandas alcanzan una cuantía que haga rentable la operación, ni están en condi ciones de ofrecer las garantías que los prestamistas exigen. La experiencia nació en Bangladesh en 1976 (Grameen Bank) y se ha extendido luego por muchos países del Tercer Mundo. La concesión del crédito es ocasión para promover entre los prestatarios organizaciones que facilitan una articulación de so ciedades por lo general dispersas y, por eso, más vulnerables. d) Fondos de inversión ética. Supone una preocupación del ahorrador de países más desarrollados acerca del uso que 50
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dan las instituciones financieras a sus ahorros. Hasta ahora di chas instituciones manejaban los recursos de otros con una li bertad casi total, con la única condición de garantizar al depo sitante la seguridad y la rentabilidad. Al surgir en muchos ciu dadanos la conciencia de una responsabilidad sobre el uso de sus ahorros el mercado responde con los llamados fondos de inversión ética, que garantizan que los recursos a ellos confia dos serán empleados según ciertos criterios éticos. Estos cri terios pueden ser negativos (excluir ciertas actividades, como la fabricación de armas o la industria nuclear; la producción de bebidas alcohólicas o de tabaco, así como todo aquello que favorezca el apartheid, el racismo o la discriminación, o la vio lación de los derechos humanos) o positivos (favorecer pro yectos de fuerte contenido social o medioambiental). A todas estas iniciativas puede añadirse el movimiento co operativo, que nació en el siglo pasado con la misma inten ción: ofrecer una alternativa viable a la empresa capitalista. No es casualidad que en el contexto de la actual crisis el coopera tivismo esté resurgiendo con fuerza.



SEG U N D A PARTE



RETOS DERIVADOS DEL SUJETO Esta ponencia podría haber concluido aquí, después de es tudiar una realidad en cambio que nos interpela como creyen tes. Pero eso hubiera sido ignorar que la Iglesia form a parte de esa sociedad y participa también de la dimensión Histórica de ella. La Iglesia no puede ser concebida como una realidad exterior a la sociedad y a la Historia, como una especie de instancia atemporal, desde la que puede ser contemplada, y 51



iO índice



Ildefonso Camocho



juzgada, la sociedad con una perspectiva que escapa del todo a la provisionalidad de lo histórico: sólo puede ser entendida desde una recíproca interacción Iglesia-sociedad. En efecto, una sociedad en cambio (acelerado) condiciona la actuación de la Iglesia: no su misión, pero sí la form a de rea lizarla y el lugar desde el que la realiza. Limitarse a repetir un mensaje de valor atemporal sin preocuparse de adaptarlo y actualizarlo no es nada coherente con algo tan central al cris tianismo como el dogma de la encarnación. Por todo eso, la situación antes estudiada, no sólo inter pela a la fe cristiana con nuevas demandas, sino que exige a la Iglesia revisar su form a de situarse en la sociedad y los cauces de comunicación con ella. Este gran reto está siendo plantea do a la Iglesia desde los inicios de la modernidad. La Iglesia ha respondido a él con diferentes acentos, unas veces con más comprensión y otras con más intransigencia. Ello se ha refleja do profundamente en la Doctrina Social de la Iglesia. Y sigue siendo el punto decisivo del que dependen las posibilidades que ella tenga hoy en nuestra sociedad. Abordarlo nueva mente aquí es condición para que todos los retos antes pre sentados puedan ser afrontados con viabilidad en estos mo mentos. Por eso le dedicaré toda esta segunda parte, en la que seguiré un esquema metodológico idéntico al empleado en la primera.



I.



DÓNDE ESTAMOS



Para com prender dónde estamos, por lo que a la Doctrina Social de la Iglesia se refiere, creo que es indispensable tom ar como punto de referencia fundamental el Concilio Vaticano II. 52
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Voy a partir de ahí, por consiguiente. O freceré después algu nos datos sobre el tiempo que nos separa ya de él, distin guiendo la etapa de Pablo VI y la de Juan Pablo II.



I. Unas nuevas bases para la Doctrina Social de la Iglesia: el Concilio Vaticano II No es mi única intención rom per una lanza por el Conci lio, cuando ya su memoria se va diluyendo en las sombras del pasado. Sin pretender entrar en el análisis de todos sus aspec tos, me interesa destacar lo que significó como acontecimien to para la Iglesia de la época moderna, especialmente en lo que refiere a las complejas relaciones de ésta con la moderni dad. Porque es difícil ignorar las reservas que la Iglesia mantu vo con respecto a ella durante los dos últimos siglos y las gra ves consecuencias que de ahí se siguieron. Este problema no resuelto condiciona todo el desarrollo de la Doctrina Social de la Iglesia desde sus mismos orígenes. Con tra él se estrellaron, tanto la actitud más abierta y dialogante de León XIII en relación con sus predecesores, como la indiscutible autoridad moral de Pío XII. Sólo el Concilio Vaticano II, impulsa do por la sensibilidad de Juan X X III (¡el Papa de transición!), puso las bases para un actitud nueva ante el fenómeno de la moderni dad. En este sentido, el Concilio debe ser interpretado como algo más que un conjunto de documentos: como un verdadero acontecimiento histórico, como el momento del encuentro y de la reconciliación de la Iglesia, en cuanto comunidad jerárquica mente constituida, con la modernidad. Esto significa aceptar al hombre moderno como interlocutor del mensaje revelado (no exigirle como despojarse de su condición de «moderno» para poder acoger ese mensaje), pero no implica en modo alguno la 53
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aceptación acrítica de todos los aspectos vinculados a la moder nidad. Con el Concilio no queda resuelta la confrontación entre la Iglesia y la modernidad, pero entra en una nueva fase mucho más fecunda, tanto para la sociedad como para la Iglesia misma. Creo que una de las consecuencias más trascendentales de este encuentro es la revisión de la eclesiología que el Vati cano II llevó a cabo. Con ello superó ciertas parcialidades de la eclesiología de los dos últimos siglos. Y para hacerlo no tuvo que inventar nada, sólo levantar la vista por encima del horizonte de los conflictos de ese pasado reciente para recu perar algunas perspectivas eclesiológicas muy nucleares en la teología de los primeros siglos cristianos. Este avance puede sintetizarse en los térm inos que siguen (26):



(2 6) Estas dos o rie n ta c io n e s de la eclesiología que da n reflejadas en o tro s ta n to s d o c u m e n to s , lo que p e rm ite una c o m p a ra c ió n más rig urosa de las mismas. La eclesiología del C o n c ilio hay q u e estudiarla, n a tu ra lm e n  te , en la c o n s titu c ió n d o g m á tic a Lumen gentium. La eclesiología a n te rio r q u e d ó p e rfe c ta m e n te reflejada en el p rim e r b o rr a d o r de dicha c o n s titu  ción, que fue e la b o ra d o p o r la C o m is ió n P re p a ra to ria del C o n c ilio y e n tre  gado a los padres conciliares d u ra n te la p rim e ra sesión. El rechazo de este te x to , q u e ni siquiera fue a ce p ta d o c o m o base de discusión, fue ya un p re a n u n cio de q ue el C o n c ilio quería e n fo c a r su eclesiología en o tra d ire c  ción. Para to d o e sto p u e d e verse: C h. Moeller: « F e rm e n ta c ió n de las ideas en la e la b o ra c ió n de la C o n s titu c ió n » , en G. Barauna : La Iglesia del Vatica no II, Barcelona, 1965, vol. I, 171-204; J. G eremia: / primi due capitoli delta «Lumen gentium». Genesi ed elaborazione del testo conciliare, Roma, 1971; O. F. Piazza : « D a lla “ Societas p e rfe c ta ” alia “ C h ie s a -M is te ro ” . II d ib a ttito con cilia re su “ L um en G e n tiu m ” 8», en M. Simone (ed.): II Concilio venti anni dopo, vol. I, AVE, R om a 1984, 4 9 -6 9 . M e re ce n citarse ta m b ié n : Y C ongar : Le Concite Vadean II. Son Eglise, Peuple de Dieu et Corps du Christ, Beauchesne, París, 1984, esp ecia lm en te , 109-161; C. Floristan: La Iglesia después del Vaticano II, en C. Floristan y J. J. T amayo: El Vaticano II, veinte años des pués, C ristia nd a d, M a drid, 1985, 6 7-1 0 3. 54
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• La edesiología vigente en los momentos anteriores al Concilio estaba muy centrada en los problemas de las relacio nes Iglesia-Estado, por lo que había hecho del concepto de «sociedad perfecta, jerárquica y desigualmente constituida» uno de sus ejes fundamentales. Junto a él, y con un valor más directamente teológico, la categoría de «Cuerpo místico de C risto» había intentado resolver las controversias entre los as pectos visibles e invisibles de la Iglesia. La encíclica «Mystici Corporis Christi», de Pío XII (1943), representa una salida a esta controversia y ofrece lo que parecía ser una base definiti va para la edesiología del siglo xx . • La edesiología surgida del Concilio — la que quedó re cogida en la «Lumen gentium» — coloca en el centro la idea de la misión, que era una de las deficiencias que algunos teó logos habían encontrado al concepto, tan rico por otros as pectos, de Cuerpo místico. Las dos categorías centrales de esta edesiología renovada son los temas de los dos primeros capítulos de la Constitución: la Iglesia como «m isterio y sacra mento de salvación» y como «pueblo de Dios». En la teología del pueblo de Dios lo primero que se desta ca es la iniciativa de Dios que llama a algunos; y esa vocación, a la que el hombre sólo responde desde la libertad, aparece como el hecho fundamental cristiano, anterior y más funda mental que la división de funciones en la Iglesia y su constitu ción jerárquica. Desde esta comprensión, que la primitiva co munidad cristiana tomó del Antiguo Testamento, era más fácil entender la situación de la Iglesia en la sociedad moderna, como un grupo limitado en sus dimensiones en medio de una realidad mucho más amplia. Y también ahí aparece en toda su fuerza el sentido misionero: en medio del mundo para ser tes tigo de Dios. La introducción misma de la Constitución dogmá55
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tica concretará el sentido de esta misión al presentar a la Iglesia como «un sacramento, o señal e instrumento, de la unión ínti ma con Dios y de la unidad del género humano» (27). Dos consecuencias merecen ser destacadas de este enfo que eclesiológico renovado, que lleva de la mano para com prender la nueva orientación de la Doctrina Social de la Iglesia: I .a La primera es la nueva conciencia de que la misión no es algo reservado a algunos miembros de la Iglesia. La Iglesia se define desde la misión. La misma vocación cristiana es misionera, porque ser testigo de Dios en medio del mundo constituye el núcleo mismo de la fe. No se trata sólo de subrayar la dimen sión misionera de la Iglesia, su dimensión «ad extra», sino de en tender desde ahí la fe de todos y cada uno de sus miembros. 2.a Esta nueva perspectiva permite recuperar la distin ción de funciones dentro de la Iglesia, pero con un enfoque más rico: no para expresar sólo una relación intraeclesial (en la cual, además, los laicos quedaban en una situación de desti natarios pasivos de la acción de la jerarquía), sino para concre tar aún más la relación de la Iglesia hacia fuera y el papel que a unos y otros corresponde en la misión. La Constitución pasto ral «Gaudium et spes» y el decreto «Apostolicam actuositatem » se encargarían luego de especificar m ejor el papel asig nado a los laicos, los encargados por su propia condición de llevar el mensaje transform ador del Evangelio a todos los ám bitos y estructuras de la vida social. La segunda parte de la Constitución «Gaudium et spes» se ocupa de cuestiones que están en clara continuidad con los te(2 7 ) núm . I.



C oncilio Vaticano II: C o n s titu c ió n d o g m á tic a Lum en gentium,
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mas clásicos de la Doctrina Social de la Iglesia. Sin negar el inte rés de estos capítulos, creo que no es ahí donde está la princi pal aportación del Concilio a la Doctrina Social, sino en el reen foque general para ella que se deriva de la eclesiología que aca bo de presentar brevemente. Si la Doctrina Social tiene por objeto el estudio de los problemas sociales desde la fe, la ecle siología del Vaticano II ofrece los elementos esenciales para reenfocarla más correctamente: a) la conexión directa de esta ta rea con la misión de la Iglesia, no haciendo de aquélla una tarea secundaria o sobreañadida; b) la responsabilidad muy destacada que corresponde a los laicos en esta dimensión de la misión. Todo esto significa que la Doctrina Social de la Iglesia su pera ciertas limitaciones que, con razón o sin ella, habían re cortado su eficacia desde los comienzos: el ser algo sólo para especialistas o para vocaciones más particulares (compromiso social), el quedar prácticamente reducida a los documentos de la Santa Sede, y el adoptar; por tanto, un acento marcadamen te doctrinal.



2.



La etapa de Pablo VI



La aportación del pontificado de Pablo VI, por lo que se refiere a los presupuestos mismos de la Doctrina Social, se concentra sobre todo en la carta «Octogésim a adveniens» y en los dos Sínodos de 1971 y 1974, junto con los documen tos vinculados a éstos. Más que recorrer los documentos, in tentaré una presentación sistemática de dichas aportaciones. C reo que podrían reducirse a cuatro. A) El concepto de evangelización. Es en la exhortación apostólica «Evangelii nuntiandi» donde m ejor queda formulada 57



iO índice



Ildefonso Camocho



la postura de Pablo VI. El prim er punto a destacar es su insis tencia — mayor, si cabe, que la del Concilio mismo— en que la evangelización es el centro de la Iglesia, su razón de ser: «Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar (...)» (28).



Pero esta tarea evangelizadora es una tarea compleja, que se compone de diferentes elementos complementarios: «re novación de la humanidad, testimonio, anuncio explícito, adhe sión del corazón, entrada en la comunidad, acogida de los sig nos, iniciativas de apostolado» (29). Todos estos elementos deben considerarse, no aisladamente, sino como componen tes de «un proceso complejo» en el que está implicada toda la Iglesia. Ninguno de esos elementos es suficiente para agotar el contenido de la evangelización, la cual es tarea de la Iglesia toda, de todos sus miembros, que cada uno se ocupa de un aspecto del proceso, aquél para el que tiene mayor capaci dad o un encargo explícito. En el desarrollo de ese proceso Pablo VI atribuye un puesto decisivo al testim onio: no es sólo la consecuencia de la adhesión a la fe, es también el que abre el camino a la fe y, más concretam ente, al anuncio explícito del mensaje. Pablo VI no concibe una evangelización sin anun cio explícito, pero no cree que éste deba ser el prim er paso. Respecto al testim onio no parece superfluo citar una vez más los térm inos en que es presentado: «La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar; mediante el testimonio. Supongamos un cristiano o un grupo de cristianos que, dentro de la comunidad humana donde vi(2 8 ) (2 9 )



Pablo VI: E x h o rta c ió n a p o stó lica Evangelü nuntiandi, núm . 14. Ibíd., núm . 24.
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ven, manifiesten su capacidad de comprensión y de acepta ción, su comunidad de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de no ble y bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y espontánea su fe en los valores que van más allá de los valores corrientes y su esperanza en algo que no se ve ni osarían soñar. A través de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse a quienes contemplan su vida in terrogantes irresistibles: ¿por qué son asi?, ¿por qué viven de esa manera?, ¿qué es o quién es el que los inspira?, ¿por qué están con nosotros? Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy cla ra y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de evangelizados Son posiblemente las primeras preguntas que se plantearían muchos no cristianos, bien se trate de perso nas a las que Cristo no había sido nunca anunciado, de bauti zados no practicantes, de gentes que viven en cristiano, pero según principios no cristianos, bien se trate de gentes que buscan, no sin sufrimiento, algo o a alguien que ellos adivinan, pero sin poder darle un nombre. Surgirán otros interro gantes, más profundos y más comprometedores, provocados por este testimonio que comporta presencia, participación, solidaridad y que es un elemento esencial, en general el pri mero absolutamente en la evangelización. Todos los cristia nos están llamados a este testimonio y, en este sentido, pue den ser verdaderos evangelizadores» (30).



Doy este relieve a la dimensión testimonial de la evangeli zación porque ayuda a com prender uno de los problemas que más preocupó en aquellos años: la relación entre salvación cristiana y transformación de la sociedad, que se trata a conti nuación. (3 0 ) Ibfd., núm . 21. Véase la d e scrip ció n de los pasos sucesivos en los núms. 20-2 3 . 59
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B) Evangelizadon y lucha por la justicia y por la promoción humana. El Sínodo de 1971, casi contemporáneo de la Confe rencia de Medellín (1968), había vinculado estrechamente mi sión de la Iglesia y lucha por la justicia: «La acción en favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio, es decir de la misión de la Iglesia para la redención del género humano y la liberación de toda situación opresiva» (3 1).



C iertas aplicaciones de esta form a de entender la misión de la Iglesia habían sem brado la alarm a porque algunos ten dían a reducir la evangelización a prom oción de la justicia, reduciendo también el anuncio de la salvación cristiana a la transform ación de las estructuras de esta sociedad. El Síno do de 1974, y la exhortación pontificia posterior, se ocupa ron de profundizar el nexo esencial entre salvación y pro moción humana. Las tareas humanizadoras, que había sido el centro del Sínodo de 1971, quedaban ahora integradas en el marco de una concepción más integral de la evangeli zación: así se com prende m ejor la propuesta de Pablo VI de la evangelización como proceso y el relieve que concede en él al testim onio (que es el espacio para esa transform ación). El com prom iso cristiano de transform ación de la sociedad es ahora, en el proceso evangelizador que implica a toda la (3 1) Sínodo U niversal de O bispos de 1971 justicia en el mundo, In tro d u c c ió n . Esta fo rm u la c ió n , s o b re to d o , el té rm in o « d im e n s ió n c o n s ti tu tiv a » , d io o rig e n a algunas co n tro v e rs ia s en los años p o s te rio re s . Véase C h. M. Murphy: « A c tio n fo r Justice as C o n s titu tiv e o f th e Preaching o f th e G o spe l: W h a t D id th e 1971 S ynod Mean?», Theological Studies, 4 4 (1 9 8 3 ), 2 9 8 -3 1 1 . 60
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Iglesia, testim onio que prepara el terreno para el anuncio explícito del mensaje. C) Las enseñanzas sociales de la Iglesia en el proceso del discernimiento de opciones. C reo que este enfoque de la evangelización, como tarea de toda la Iglesia, y dando en ella un realce a los laicos, explica la postura de Pablo VI ante la D octrina Social de la Iglesia. Es conocido que él no solía utili zar este térm ino y prefería hablar; en plural, de “enseñanzas sociales de la Iglesia” . Pero creo que lo más sintom ático en él es su interés por enm arcar ese aspecto más doctrinal, tan su brayado durante bastante tiem po, en un proceso más am plio, que quedó muy bien descrito en ese pasaje, tantas ve ces citado, de la introducción de la carta «O ctogésim a adveniens». En él se presenta a toda la comunidad cristiana como sujeto de un proceso de discernim iento, que sigue el m éto do de «ver-juzgar-actuar». Reproduzco lo más esencial del pasaje: «Frente a situaciones tan diversas nos es difícil pronunciar una palabra única, como también proponer una solución con valor universal. No es éste nuestro propósito ni tampoco nuestra misión. Incumbe a las comunidades cristianas analizar con objetividad la situación propia de su país, esclarecerla mediante la luz de la palabra inalterable del Evangelio, deducir principios de reflexión, normas de juicio y directrices de ac ción según las enseñanzas sociales de la Iglesia tal como han sido elaboradas a lo largo de la Historia y especialmente en esta era industrial (...).» «A estas comunidades cristianas toca discernir; con la ayuda del Espíritu Santo, en comunión con los obispos res ponsables, en diálogo con los demás hermanos cristianos y todos los hombres de buena voluntad, las opciones y los compromisos que conviene asumir para realizar las transfor61
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(naciones sociales, políticas y económicas que aparezcan ne cesarias con urgencia en cada caso (...)» (32).



Com o se ve, el aspecto doctrinal queda colocado en el momento segundo del proceso, y concretado en «principios de reflexión, normas de juicio y directrices de acción». Se subraya, por consiguiente, de una form a más explícita, que toda la enseñanza social se orienta a la acción, y que, para lle gar a ésta, toda la comunidad tiene que involucrarse en el dis cernimiento. Esto rompe una tradición que subraya más a la jerarquía como la que tiene la iniciativa y marca las pautas de actuación para todos. D) El compromiso cristiano en una sociedad pluralista. Más aún, este discernim iento es una exigencia para cada su jeto, como consecuencia del pluralismo ideológico de la so ciedad moderna, que afecta también a las opciones de los creyentes. Pablo VI aborda, en la «O ctogésim a adveniens» de nuevo, un tem a nunca satisfactoriam ente resuelto: el de las plataformas concretas del com prom iso político de los cristianos. La postura de rechazo tajante, que venía mante niendo la D octrina Social frente a las graneles ideologías de nuestro tiem po (liberalism o y m arxism o), dejaba a los cristia nos ante la alternativa de integrarse en la dem ocracia cristia na o de renunciar a todo com prom iso efectivo en la política. Pablo VI, mediante la distinción entre ideologías y movimien tos históricos, encuentra una salida com pletam ente innova dora. El com prom iso con los movimientos históricos — que no son sino los partidos políticos— debe hacerse con una actitud crítica respecto a las ideologías que los inspiran, pero con un verdadero com prom iso con ellos. Evidentem ente (3 2 )



Pablo VI: Octogésima adveniens, núm . 4.
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esta salida exigía, o presuponía, creyentes que habían alcan zado una profunda madurez en su fe y una probada capaci dad para entrar en diálogo con los distintos grupos ideológi cos de nuestra sociedad. Si ahora contemplamos con una mirada panorámica estas cuatro aportaciones, no es difícil concluir que todas ellas pue den interpretarse como un esfuerzo de coherencia con el Concilio Vaticano II. Pablo VI supo, como nadie quizá, sacar las consecuencias de las intuiciones del Vaticano II y ayudó a toda la Iglesia a avanzar por las vías que aquella asamblea abrió. Por otra parte estas cuatro grandes líneas dejan entrever que Pa blo VI está pensando en un cristiano maduro, con una fe bien integrada y con una conciencia muy aguda de su misión en el mundo. Quizá en esto incluso avanzó más rápidamente que la Iglesia, a la que quiso servir y conducir..



3.



La etapa de Juan Pablo II



Algunos contraponen de modo radical el pontificado de Juan Pablo II al de su predecesor. Es evidente que hay diferen cias, aunque sólo sea por la trayectoria personal de cada uno antes de llegar a ser Papa. Tampoco el mundo de hoy, al final del siglo, es el que tocó vivir a Pablo VI. Sin embargo me inte resa más destacar la continuidad entre uno y otro, en relación con la Doctrina Social, lo que no es óbice para que señalemos también algunas diferencias. Mi hipótesis sería que, en todo caso, es preciso interpretar a Juan Pablo II en continuidad con Pablo VI y desde los avances que éste supuso en el campo que estudiamos, tal como quedó resumido en el apartado an terio r 63
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Por empezar señalando alguna diferencia entre ellos, es conocido que Juan Pablo II se apresuró a rescatar con fuerza el térm ino de Doctrina Social de la Iglesia. ¿Significaba esto un cambio de orientación en su form a de enfocarla? C reo que, en lo más sustancial, no. Com o en el caso de Pablo VI, intentaré sintetizar la apor tación de Juan Pablo II de forma esquemática. Pero aquí la difi cultad es mayor por la complejidad de su pensamiento, con aspectos que muchas veces resultan, a prim era vista, contra dictorios. En todo caso, me referiré a tres puntos concretos. A) Doctrina Social de la Iglesia y evangelización. Ante todo, Juan Pablo II muestra un interés especial por insertar la Doctrina Social de la Iglesia en la evangelización. Por una par te, subraya más el aspecto doctrinal (33), pero, al mismo tiem  po, destaca su dimensión eminentemente práctica (34). Más aún, nadie como él descendió con tanta audacia a la interpre tación de las situaciones de nuestro mundo (buscando las cau sas de escandaloso contraste entre países desarrollados y sub desarrollados en «Sollicitudo rei socialis», o las de la caída del (3 3 ) Véase, p o r e je m p lo , Sollicitudo rei socialis, núm . 4 le: « A este fin [d e evangelizar] la Iglesia utiliza c o m o in s tru m e n to su doctrina social. En la difícil c o y u n tu ra actual, para fa v o re c e r ta n to el p la n te a m ie n to c o rre c to d e los p ro b le m a s c o m o sus solu cio ne s m ejores, p o d rá a yu da r m u ch o un conocimiento más exacto y una d ifu sió n más a m plia del “ c o n ju n to de p rin c ip io s de re fle x ió n , d e c rite rio s de ju ic io y d e d ire c tric e s de a cció n " p ro p u e s to s p o r su enseñanza.» En s e n tid o p arecido, Centesimas annus, núm . 54b. (3 4 ) «Ella se sitúa en el c ru ce de la vid a y de la con cie n cia cristiana c o n las situaciones del m u n d o y se m anifiesta en los esfuerzos q u e realizan los individuos, las familias, c o o p e ra d o re s cultu rale s y sociales, p o lítico s y h o m b re s de Estado, p ara d arles fo rm a y a plicación en la H is to ria » (Centesimus annus, núm . 5 9d ). 64
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colectivismo en «Centesim us annus») (35). En todo caso, su idea central es que la Doctrina Social de la Iglesia forma parte de la teología moral, y no es por tanto una mera doctrina so cial alternativa a otras. Por eso no se presenta como una pro puesta alternativa al capitalismo liberal o al colectivismo marxista. En efecto: «[La Doctrina Social de la Iglesia] no es tampoco una ideo logía, sino la cuidadosa formulación de los resultados de una atenta reflexión sobre las complejas realidades de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto internacional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial. Su objetivo principal es in terpretar esas realidades, examinando su conformidad o dis conformidad con lo que el Evangelio enseña acerca del hom bre y de su vocación terrena y trascendente a la vez, para orientar en consecuencia la conducta cristiana. No pertenece, por tanto, al ámbito de la ideología, sino de la teología y espe cialmente de la teología moral» (36). En contraste con la marcada tendencia de los documentos anteriores al Vaticano II de recurrir constantemente a la ley (3 5 ) Esto le lleva a m a tiz a r con precisión el alcance d e las distintas a firm acio ne s con ten ida s en la Centesim us annus, d e p e n d ie n d o d e su re la  ción más o m e no s d ire c ta con el á m b ito e s tric to del m a gisterio: «La p re  sente encíclica tra ta de p o n e r en e videncia la fe cu n d id a d d e los p rin c ip io s e xp re sa d os p o r el Papa León XIII, los cuales p e rte n e c e n al p a trim o n io d o c trin a l d e la Iglesia y, p o r ello, im plican la a u to rid a d del m agisterio. P ero la solicitud p astora l m e ha m o v id o adem ás a p ro p o n e r el análisis de algu nos acontecimientos de la historia reciente. Es su p e rflu o sub ra ya r q u e la c o n  side ra ció n a te n ta del c u rso de los a co n te cim ie n to s, para d is c e rn ir las n u e  vas exigencias de la evangelización, fo rm a p a rte del d e b e r de los pastores. Tal e xam en, sin e m ba rg o, n o p re te n d e d a r juicio s d efinitivos, ya q u e de p o r sí n o atañe al á m b ito específico del m a g is te rio » (núm . 3e). (3 6 ) Sollicitudo rei socialis, núm . 4 1g. 65
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natural, Juan Pablo II busca su inspiración más directa en la re velación, muy concretamente en la antropología cristiana (37). Este también es un rasgo interesante de sus documentos, aun que no se desentienda de planteamientos más basados en la filosofía natural en muchas ocasiones (38). B) La importancia de la cultura en relación con lo económico y lo político. Esta cuestión está íntimamente relacionada con la anterior Más que las formas concretas de organización econó mica o política, a Juan Pablo II le interesan los valores, porque es desde ellos desde donde esas estructuras de organización reciben su legitimación. Una veces habla de sistema ético-cultu ral y otras de antropología (teológica) (39). Pero la cuestión es siempre la misma: que las estructuras económicas o políticas reflejan una determinada concepción de la persona y de la so ciedad, que es la fuente de su justificación. Ya en «Laborem exercens» quedó sugerido el tem a al criticar al capitalismo y al colectivismo por los valores que promovían: en ambos casos, (3 7 ) Centesimusannus, núm . 55ab: «La Iglesia c o n o c e el “ se n tid o del h o m b re " gradas a la R evelación divina (...). P o r eso, la a n tro p o lo g ía cristia na es en realidad un c a p itu lo de la T e o lo g ía y, p o r esa m ism a razón, la D o c trin a Social de la Iglesia, p re o c u p á n d o s e del h o m b re , inte re sá n do se p o r él y p o r su m o d o d e c o m p o rta rs e en el m u n d o , “ p erte n e ce ... al cam  p o de la T e o lo g ía y e sp e cia lm e n te de la T e o lo g ía m o ra l” . La d im e n sió n t e  o ló g ica se hace necesaria p ara in te rp re ta r y re s o lv e r los actuales p ro b le  mas de la con vive ncia hum ana.» (38) Eso o c u rre en Solliátudo reí socialis en dos ocasiones: después de e x p o n e r el c o n c e p to de desarrollo a utén tico desde una a ntropología que co n tra p o n e el ser y el tener (núms. 28-29), se le analiza desde la luz que arroja sobre él el dogm a de la C reación (núm . 30) y el d ogm a de la salvación en C ris to (núm . 3 1); después de e x p o n e r el c o n ce p to de solidaridad c o m o una actitud moral (núm . 39f), se p ro p o n e su sentido c o m o virtud cristiana (núm . 40b). (3 9 ) En Centesimus annus, núm s. 39d y 55b, re sp e ctiva m e n te .
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el economicismo y materialismo (40). Muy claro es en «Sollicitudo rei socialis», cuando denuncia las estructuras de pecado — en concreto, el afán de ganancia y la sed de poder— y pro pone la solidaridad como base para un sistema alternativo de valores (41). Igualmente en «Centesim us annus» la crítica al ca pitalismo, tanto en lo económico (sistema de mercado) como en lo político (democracia pluralista), se concentra en su con cepción de la libertad (42). Estos aspectos culturales no pue den, por tanto, desconectarse de la Doctrina Social de la Igle sia: si hasta ahora ésta se había ocupado de lo económico y, más recientemente, también de lo político, ahora se enriquece con una nueva dimensión, que es complementaria de las dos anteriores, lo cultural. Y lo cultural lo entiende Juan Pablo II no sólo como el conjunto de hábitos e instituciones de una socie dad, sino como una antropología y una jerarquía de valores, que actúan como elementos legitimadores de las estructuras de organización de la sociedad. C) Evangelizadonde la cultura y nueva Se entiende también así que el proyecto de la nueva evangelización, que ocupó un puesto tan central en la actividad de Juan Pablo II (ahora quizá ha pasado más a segundo plano), tenga como su objetivo más específico la evangelización de la cultu ra. Esta propuesta de nueva evangelización no puede interpre to )



Cf. Laborem exercens, núm s. 13c y 8c. (4 1 ) Cf. Sollicitudo rei socialis, núm s. 3 6 -3 7 y 38-40, re sp e ctiva m e n te . N o es q u e n o se o c u p e de las instituciones, de sus fallos y d e la urgencia d e sus re form as, p e ro c o n sid e ra q ue es en el nivel de los valo re s d o n d e el p ro b le m a d e b e se r atacado y d o n d e se da, adem ás, una m agnífica o p o r tu  nidad para la a ctuación d e la Iglesia. (4 2 ) D e e n tre los m u ch os pasajes de Centesimus annus en q ue se a b o rd a esta c ue stió n p u e d e n citarse los núm s. 4 2 b y 39e, para el a specto e c o n ó m ic o y el núm . 4 6 b para lo político . 67
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tarse sino desde las aportaciones de Pablo VI al tema, que ya analizamos. Pero si algo nuevo añade Juan Pablo II (que dé sentido al calificativo de «nueva» evangelización) es precisa mente esta preocupación por la cultura, sobre todo por cultu ras que se configuraron históricamente con la contribución de la tradición cristiana y que ahora, por el proceso de seculariza ción, están despojándose de esa rica herencia que fue, duran te siglos, factor de su propia identidad.



II. LOS RETOS: HACIA DÓNDE CAMINAR Creo que el balance de estas tres décadas que nos sepa ran del Concilio es muy positivo por lo que a la Doctrina So cial de la Iglesia se refiere. A lo largo de este tiempo ha logra do ocupar un lugar central en la misión evangelizadora de la Iglesia, estrechamente ligado a su núcleo mismo. Desde esta posición alcanzada nos toca ahora m irar al futuro para inten tar identificar algunos desafíos ante los que nos situamos.



I.



Consolidar el estatuto de la Iglesia en una sociedad pluralista



No ha sido fácil para la Iglesia encontrar su propio lugar en la sociedad moderna, una vez que aceptó que carecía de sen tido seguir reivindicando el antiguo. Pero no todo está resuel to ya. Persiste el peligro de verse privada de toda relevancia pública, una veces por presión de la sociedad, pero otras por la resistencia de los propios creyentes. Creo que hay que buscar un equilibrio a partir de dos da tos. Por una parte, en el estatuto de una sociedad secular la
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Iglesia es un grupo más, al nivel de otras asociaciones libres de carácter religioso, cultural, etc.: como tal puede reivindicar el derecho a existir en libertad y a desarrollar sus actividades, siempre a condición de aceptar las reglas de juego de una so ciedad pluralista. Por otra parte, desde la fe de la Iglesia y la conciencia de ser enviada, ella se siente con la obligación de comunicar el mensaje: la misión evangelizados no es una op ción libre, sino una exigencia de su propia esencia. En las nue vas condiciones de la sociedad, esta misión no desaparece, quizá se hace más difícil, en todo caso precisa revisar sus mé todos y sus plataformas: ésta es la delicada tarea que nos urge. Los obispos franceses lo reconocían recientemente con un enorme realismo: «La laicidad y el pluralismo llevan sin duda a una nueva relación Iglesia-sociedad. Es indispensable captar en qué con siste la novedad de esta relación, teniendo en cuenta las re flexiones de sociólogos, historiadores e incluso de observa dores externos.» Después de constatar que hoy la cuestión no se sitúa tan to, como ocurriera en el pasado, en las relaciones Iglesia-Esta do sino en las relaciones Iglesia-sociedad, se apuntan tres pis tas interesantes para las tareas a abordar: • «No podemos resignamos a una total privatización de nuestra fe, como si la experiencia cristiana tuviese que que dar encerrada en el secreto de los corazones, sin incidencia alguna sobre la realidad del mundo y de la sociedad.» • «Este rechazo de toda marginación no nos impide ser realistas: la Iglesia católica ya no es coextensiva con la socie dad, ni debe soñar con obtener una posición privilegiada, más o menos favorecida por los poderes públicos.» 69
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• «Pero si la Iglesia católica ya no es coextensiva con la sociedad, si ha renunciado a toda posición dominante, sigue siendo sin embargo misionera, es decir; vuelta a todos y abierta a todos (...): en otras palabras, no renunciamos a ser una Iglesia para todos» (43). El hecho, reconocido por la Conferencia Episcopal Fran cesa, de que ahora hay que m irar más a las relaciones Iglesiasociedad que a las relaciones Iglesia-Estado sirve para desta car más aún el im portante papel que corresponde a los lai cos. Y nos invita también a tom ar conciencia de que la presencia de la Iglesia en la sociedad de hoy no es cuestión tanto de poder coactivo (por medio de la ley) cuanto de autoridad moral. Para ganarse esta autoridad hay que empe zar aceptando de buen grado el diálogo social; hay que ser; además, rigurosos en la fundamentación de nuestras propias posiciones, y, desde luego, hay que respaldar éstas con una praxis individual e institucional que sea coherente con lo que decimos. La misión de la Iglesia es una cuestión de comuni cación, y toda comunicación debe atender cuidadosamente, no sólo al valor del contenido (lo que se quiere transm itir), sino a las formas de expresión, buscando siempre vías que puedan ser entendidas desde la mentalidad de nuestro inter locutor; no desde la nuestra. ¿A qué podemos aspirar en esta tarea evangelizadora? Juan Pablo II ha insistido en la evangelización de la cultura en el marco de su propuesta de nueva evangelización. Responde con ello al hecho de que muchas culturas actuales (la europea, (4 3 ) C onference Episcopale Francaise: « P ro p o s e r la fo i dans la socié té a ctu e lle » (9 d e n o v ie m b re de 1996), Documentation Catholique, 78 ( 19 9 6 ) 10 16 - 10 44. Los pasajes cita d os están en 1:11,5-6. 70
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por supuesto) poseen una honda raíz cristiana que se está di luyendo bajo la presión de la secularización. Según esto, la evangelización no se habría de dirigir sólo a las personas, sino también a la cultura, al conjunto de hábitos e instituciones so ciales. Esta tarea, en sí misma indiscutible y urgente, encierra sin embargo algunas ambigüedades, constatables en las diferentes formas como ha interpretado la nueva evangelización. A veces se habla de una «cultura cristiana» como la meta lógica de la evangelización de la cultura. Uno se pregunta si, en una socie dad pluralista como la nuestra, será sea ésa la formulación más esclarecedora. ¿Significa eso que hay que eliminar el pluralismo social e ideológico, típico de nuestras sociedades? Si no, ¿cómo pensar en una «cultura cristiana»? O m itir esta referen cia a la cultura cristiana no es vaciar de contenido la tarea de evangelizar la cultura, sino reconocer que el objetivo de ésta sería más bien el mantener una tensión siempre crítica y, a la larga, fecunda con esas ideologías, que son elementos configuradores de la cultura de nuestro tiempo. El peligro de olvidar el carácter radicalmente complejo y pluralista de nuestra so ciedad es tan grande, que siempre tenemos que estar atentos a aceptar consecuentemente todas las manifestaciones y con secuencias de este rasgo constitutivo de la modernidad. Por eso no está de más term inar la exposición de este pri m er reto recordando una vez más que el Concilio no ha per dido nada de actualidad a pesar del tiempo transcurrido, por que sus grandes intuiciones están lejos todavía de haber im pregnado toda la praxis eclesial. Y no es cuestión sólo de recordar el Concilio, sino, más concretamente, de recordar su novedad, frente a la tendencia de algunos a interpretarlo úni camente como un confirmación de la tradición de la Iglesia. 71
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2.



Articular las funciones de los distintos miembros de la comunidad creyente



La Doctrina Social de la Iglesia en su desarrollo tradicional hasta el Concilio reflejaba bien la realidad de la Iglesia de aquella época. Por eso predominaba en ella la dimensión doctrinal y, como consecuencia, el protagonismo de la je rar quía (y más concretam ente, del Papa). Curiosam ente, cuan do uno analiza más de cerca los documentos de esa época, se encuentra con que en ellos se refleja una amplia y diversi ficada actividad de los creyentes; incluso hubo una relación expresa entre algunas organizaciones eclesiales y la Santa Sede. Pero todo esto, que era más una realidad táctica y práctica, va a quedar explícitam ente asumido y legitimado por el Concilio (44). ¿Cuáles son las consecuencias de asumir de modo expreso este enfoque? Una m ejor articulación de las funciones de cada uno de los miembros de la comunidad. Por lo que a la jerarquía se refiere, creo que hay dos as pectos a destacar: I.° La función doctrinal se enriquece con una mayor par ticipación de los laicos. Insisto: aunque siempre se contó de hecho con ellos, se hizo de form a confidencial; ahora se hace de modo explícito, reconociendo que a ellos también les co rresponde participar desde su competencia profesional en los distintos campos y también desde su sensibilidad cristiana. (4 4 ) Los o b isp o s ingleses lo han fo rm u la d o con precisión: «La D o c tr i na Social n o se lim ita a una co le cc ió n d e te x to s oficiales, en su m ayoría p on tificio s. Es una tra d ic ió n oral, adem ás de escrita, una tra d ic ió n viva y v i vida», The Common Good..., I.c., n. 28; v e r ta m b ié n núm s. 2 4 -3 2 y 34. 72
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2 ° Este último aspecto permite situar la función doctri nal — que antes era, en la práctica, la verdaderamente relevan te— en el marco más amplio de lo que sería la función pasto ral: ésta consiste en animar a la comunidad cristiana en un proceso de discernimiento, en la que todos los creyentes se implican, no sólo para ayudar en los análisis de la realidad, sino también para llegar a verdaderas opciones de acción. Una forma interesante — no la única posible— de articular estas dos funciones, doctrinal y pastoral, puede ser la misma elaboración de los documentos. La iniciaron los obispos latino americanos en la preparación de Puebla (1979) y los nortea mericanos para sus importantes documentos sobre la defensa nuclear y la justicia económica (45). La puesta en marcha de un proceso de reflexión y consulta al que fueron invitados los cre yentes, e incluso los que no eran, tuvo ventajas indudables, no sólo porque el texto final resultó más rico, sino porque la parti cipación de numerosas personas y grupos permitió una sensibi lización mucho mayor hacia los temas estudiados y debatidos. Compárense los efectos de este modo de proceder con el es caso eco que suelen encontrar los documentos que sólo apare cen en público cuando ya han alcanzado su tenor definitivo. Sin embargo esta experiencia de participación despertó ciertos tem ores en algunos ambientes. Se tem ió que esto pu diera afectar a la autoridad de las Conferencias episcopales; pero el resultado fue, más bien, el contrario: su autoridad mo ral salió fortalecida. Se tem ió también que se expusieran al debate público principios que la Iglesia considera indiscutibles; (45) C onferencia Episcopal N orteamericana: El desafío de la paz. La promesa de Dios y nuestra respuesta (3 de mayo de 1983); C onferencia Episcopal N orteamericana: Justicia económica para todos ( 1986). 73



iO índice



Ildefonso Camocho



en realidad, lo que estaba en juego no eran los principios mis mos, sino sus aplicaciones, y éstas, en las condiciones de com plejidad de muchos problemas actuales, son con frecuencia al tamente discutibles. No puede negarse, evidentemente, que esta forma de proceder encierra sus riesgos. Hay que estar en guardia ante ellos. Pero no parece que la m ejor estrategia sea la de opo nerse a este método de actuación, que tan bien se adapta a las condiciones de la sociedad moderna: en ésta resulta im prescindible hacerse presentes en los debates públicos a tra  vés de los cuales se configuran los estados de opinión. Dos recientes documentos de los obispos alemanes y france ses han seguido este procedimiento. En ambos casos el texto fi nal ha estado precedido de un proceso de dos años largos de consultas públicas a partir de un documento inicial. El documen to final del Episcopado francés, cuyo tema era cómo proponer la fe en la sociedad de hoy, está dirigido a los católicos y a los cre yentes de otras confesiones, como un instrumento pedagógico y pastoral, con la invitación de que continúe el proceso de discer nimiento iniciado con él (46). Y los obispos alemanes, en un do cumento que publicaron recientemente junto con la Iglesia Evan gélica de aquel país, se entretienen en detallar cómo ha sido el proceso de elaboración y en destacar sus frutos. Estos frutos del proceso de consulta quedan resumidos así: I) dicho proceso ha enriquecido enormemente los contenidos sobre la situación eco nómica y social; 2) ha ampliado el campo de la acción política



(4 6 ) « N o s d irig im o s a perso na s libres, n o para im p o n e rle s lo q u e ha sido a d q u irid o hasta aquí, sino p ara suscitar la c o n tin u a c ió n del tra b a jo de d is c e rn im ie n to ya e m p re n d id o .» C onference Episcopale Franqmse, l.c., In tro d u c c ió n , núm . 4. 74
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creando un espacio de debate cuya proyección sobre los proce sos políticos estrictamente tales es indudable; 3) ha ofrecido un marco dentro del cual se ha contribuido a reforzar y a ampliar el consenso de fondo de la sociedad; 4) ha producido cambios prácticos a nivel personal y local y ha reforzado las redes de ayu da social; 5) ha beneficiado a las iglesias, que muchas veces tienen el peligro de desentenderse de lo ocurre en la sociedad (47). Junto a esta tarea pluriforme de la jerarquía hay que men cionar la que corresponde a los laicos. Hablando de la D octri na Social, me atrevería a decir que la responsabilidad de los laicos es la más im portante, porque es a ellos a quienes se en comienda directamente la presencia transform adora de la so ciedad. Y esto debe ser entendido, no desde una tarea secun daria o de «horas libres», sino como una dimensión de toda su actividad en la vida pública y social. La tarea aquí pendiente es doble. Ante todo, hay que avan zar en la conciencia de que la fe cristiana debe impregnar toda actividad profesional y toda presencia pública, como expresión y exigencia de una fe que se vive como compromiso evangelizadon La sociedad secular es una tentación permanente para que esta responsabilidad quede inhibida, como demuestra la expe riencia de tantos. Es más, muchos prefieren orientar su compro miso cristiano hacia actividades de tiempo libre, y con mucha generosidad por cierto. Pero esto no es suficiente, sobre todo si con ello se quiere justificar una postura de inhibición en lo que ocupa el mayor espacio de la actividad de una persona. Una segunda tarea afecta a una revalorización del com pro miso político explícito como forma de vivir el compromiso cristiano. No acabamos de conseguir que se aprecie en la Igle(4 7 )



Für eine Z ukunft..., I.c., núm s. 4 0-4 7 . 75
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sia la vocación política. Es cierto que el panorama político cir cundante tampoco ayuda a ello. Pero precisamente sus de ficiencias deberían ser un acicate para entrar en él. En todo caso es en la política donde se juegan intereses esenciales de toda la sociedad: ¿no sería eso suficiente para estimular a los creyentes en esa dirección? Habría que superar la tendencia tan generalizada — y tan cómoda— a erigirse en críticos im placables de los políticos de cualquier signo y de toda la activi dad política en general. N o me resisto a denunciar esa actitud, tan espontánea a veces, como un puritanismo cristiano enor memente pernicioso para la Iglesia y para la sociedad.



3.



Consolidar las comunidades cristianas como lugar de discernimiento para la misión



Todo lo anterior presupone la existencia de comunidades cristianas verdaderamente consolidadas, o sea, capaces de ser vir como espacio para el discernimiento. Y en esto todavía no hemos roto las inercias derivadas de la sociedad homogénea en la que todos se consideraban cristianos. En tal tipo de so ciedad, la comunidad era más bien una form a de organización eclesiástica, donde el anonimato en que vivían los fieles no planteaba grandes dificultades. Pero en una sociedad pluralista la comunidad cristiana ha de asumir la delicada función de ga rantizar la identidad colectiva de los creyentes. Hay que reco nocer que, en este campo, los avances no han sido satisfacto rios y queda mucho camino por recorrer Me parece que en esta cuestión se entremezclan tres di mensiones diferentes, pero convergentes. Desde una perspec tiva psicológica, el ser humano necesita espacios para vivir 76
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como persona que compense la tendencia de la gran socie dad a mantenerlo en el anonimato y en la pura funcionalidad: la extraordinaria difusión de las comunidades pentecostales (católicas o no) y de las sectas en las grandes ciudades es una buena muestra que pone en guardia sobre algunas carencias de nuestras comunidades cristianas. Desde una perspectiva sociológica, se plantea aquí un problema de identidad colecti va en medio del pluralismo dominante, porque éste actúa como una continua fuente de interpelación que amenaza las propias convicciones personales. Por último, desde una pers pectiva teológica, hablar de la comunidad es tocar uno de los pilares mismos del cristianismo: la comunidad es el lugar don de la fe se com parte y se celebra, y es desde ella desde don de arranca el dinamismo de la misión. Sin duda, se han hecho notables esfuerzos en la renovación comunitaria de la Iglesia — en terrenos tales como la celebra ción eucanstica, la pastoral de los sacramentos, la organización de las comunidades parroquiales, la promoción de grupos de diferentes tipos— , pero todo ello no ha dado lugar a verdade ras comunidades de discernimiento. La celebración de la euca ristía sigue siendo fría y ritualista, demasiado condicionada por la obligatoriedad y por la oferta abundante de misas para mayor comodidad de consumidor; la pastoral comunitaria de los sa cramentos no pasa de ser interpretada en amplios ambientes como una imposición caprichosa del clero; la organización de las comunidades parroquiales se queda muchas veces en lo fun cional y alcanza a grupos muy reducidos; los diferentes grupos son más bien un refugio frente a la masificación de las iglesias, donde la dimensión pública de la fe cede en favor de las necesi dades psicológicas y «espirituales» de sus miembros. El paso de una sociedad homogéneamente católica a una sociedad pluralista está planteando retos superiores a los que 77
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en un prim er momento se pudieron prever No es posible abandonar a las masas que viven una religiosidad más tradicio nal, auténtica, pero poco abierta a estos desafíos: caeríamos entonces en la tentación del elitismo eclesial. Pero eso no obsta para reconocer que esta realidad es una rém ora para la construcción de verdaderas comunidades cristianas. En sociedades, como es el caso de la francesa, donde la indi ferencia religiosa es mayor; sobre todo en relación con las gran des religiones institucionalizadas, la estrategia pastoral de la Iglesia se retrotrae a lo más fundamental y primario: ir a lo más esencial de la fe y buscar una presencia de la Iglesia en la que ésta aparez ca como sacramento de Cristo en la sociedad. A esa conclusión llegan partiendo de la situación de la Iglesia en la sociedad: «De hecho sólo comprendiendo con realismo nuestra si tuación de católicos en la sociedad actual seremos conduci dos para llegar más decididamente al corazón del misterio de la fe y a formar una Iglesia que proponga la fe de una manera más solidaria» (48). (4 8 ) C onference Episcopale Francaise: l.c, C on clu sió n , núm . I . La se gunda p a rte del d o c u m e n to lleva p o r títu lo « Ir al c o ra z ó n del m is te rio de la fe » y se e s tru c tu ra en to r n o a los tre s ejes siguientes: « M o s tra r c ó m o el m ensaje d e la re vela ció n une e stre c h a m e n te la causa d e D io s y la de los h o m b re s, en q u é m a n e ra esta revela ció n p e rm ite a fro n ta r el escándalo y la p ru e b a del mal, y p o r q u é este m ensaje de la fe incluye referencias m o ra  les p ara v iv ir y p ara a ctu ar» (Ibíd., II, In tro d u c c ió n ). La te rc e ra y ú ltim a p a r te está ded ica da a « F o rm a r una Iglesia q u e p ro p o n g a la fe»: en ella se insis te so b re to d o en fo rm a r la Iglesia s a cra m e n to de C ris to en la sociedad (Ibíd., III, 2). Para c o n se g u ir e sto es necesa rio h a ce r fre n te a la te n d e n c ia de la sociedad a id e n tific a r a la Iglesia con una fue rza social o p o lítica más: sin re n u n cia r a su c a rá c te r h is tó ric o y a su c o n s titu c ió n s o cia lm e n te ide n tificable, la Iglesia tie n e q ue h a c e r visible q u e su c e n tro n o está en ella mism a, sino en la m isión y en el s e rv ic io al m u n d o . 78
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Nosotros no estamos (¿todavía?) en ese situación, pero el proceso de emancipación de mucha gente respecto a la tutela secular de la Iglesia tiene dimensiones como para que haga mos un esfuerzo creativo que no nos lleve a reaccionar cuan do ya sea demasiado tarde. La desconexión de las genera ciones jóvenes respecto a la tradición cristiana es considera ble, como consecuencia probablemente de que los sistemas de transmisión clásicos están desapareciendo: a veces se acusa de esto a las transform aciones del sistema educativo, pero creo que es mucho más alarmante lo que está ocurriendo en el marco de la familia, donde la mujer ha renunciado en gran parte a esta tarea que siempre desempeñó.



4. Articular la identidad cristiana y el pluralismo de opciones El pluralismo de cosmovisiones es tan intrínseco a la mo dernidad y a todas las sociedades modernas que la Iglesia no queda en modo alguno al margen de él. A veces se tiene la impresión de que, cuando en ciertos ambientes eclesiales se habla de la modernidad, se está pensando en un fenómeno exterior a la Iglesia. En los orígenes pudo ser así, pero hoy ese planteamiento resulta completamente inadecuado. La moder nidad pasa por el interior de la Iglesia, porque pasa por el inte rior de cada uno de los creyentes. El subjetivismo es vivido, ante todo, como un desafío dentro de nuestra conciencia, y no sólo exterior a nosotros. Este subjetivismo moderno afecta de lleno a la forma de vivir la pertenencia a la Iglesia. Y ello tiene manifestaciones tan decisivas como las que siguen: 79
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• Ante todo, hoy no es tan evidente como lo fue en otros tiempos quién pertenece y quién no pertenece a la Igle sia. La conciencia subjetiva de pertenecer a la Iglesia no de pende sólo de criterios establecidos de forma objetiva, ni por la autoridad eclesial ni siquiera por la tradición. La gente se siente libre para cuestionar o rechazar algunos aspectos de la fe (creencias, normas morales o cuestiones disciplinares) sin sentir que eso le aparta de la Iglesia. Esta situación, que des concierta a muchos y que explica una cierta demanda de se guridad doctrinal o de criterios por parte de ellos, no es fácil de integrar en la vida de la Iglesia: es un reto que tenemos de lante, y al que no se puede responder invocando sólo la auto ridad o la tradición. • O tro aspecto de este pluralismo intraeclesial tiene tal vez más incidencia sobre el tem a de este trabajo: el pluralismo derivado de las ideologías vigentes en nuestro mundo. Ser li beral o socialista o conservador o radical es algo que se su perpone a la condición cristiana. Cada uno de nosotros so mos cristianos «y algo más». Con una identificación mayor o menor; todos sintonizamos más con una ideología que con otras, y esto condiciona nuestro posicionamiento ante los grandes problemas sociales, porque todas estas ideologías se han desarrollado en íntima relación con estos problemas y las respuestas a ellos. Esta dimensión del pluralismo lleva directamente a la cues tión política, porque de las opciones políticas es de lo que se trata en el fondo. Y el compromiso político plantea al menos dos problemas sobre los cuales la claridad en la práctica es to  davía relativa: hasta dónde puede llegar el cristiano en su com promiso con ideologías y con proyectos que no se identifican con los valores cristianos o incluso se apartan de ellos; cómo 80
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evitar que el compromiso político atente contra la unidad de la comunidad. Respecto a la prim era cuestión, es difícil encontrar el pun to de equilibrio. Los programas electorales (¡cuando existen!) son complejos y tocan cuestiones muy diversas. Las críticas que a veces se hacen de ellos desde presupuestos cristianos son más duras en las cuestiones relacionadas con la ética per sonal (sexual y familiar) que en lo que afecta a la ética social y económica. Hacerse un juicio de conjunto sobre un programa político es difícil porque hay que poner en los platillos de la balanza cosas muy heterogéneas. Pero es una cuestión que exige discernimiento. Los cristianos podrían contribuir a elevar el nivel de debate público sobre los programas y propuestas políticas, con un indudable beneficio para la sociedad. Aunque no llegaran a un juicio coincidente al final de ese discernimien to, el debate contribuiría a tom ar una opción en conciencia, maduramente reflexionada, aunque falible y no universalizable. Ser cristiano no lleva siempre a las mismas conclusiones prác ticas, pero debería suscitar un talante muy particular y específi co en cuanto al interés por los problemas y el rigor en su va loración. Por otra parte, no siempre se acierta a distinguir entre la dimensión política de ciertos problemas (que analiza si es con veniente exigir algunas cosas como obligatorias para todos con fuerza de ley) y la dimensión personal (que afecta más di rectamente a la conciencia personal de cada sujeto). Dicho con otras palabras, no se entra con el rigor que convendría en el debate entre éticas de máximos y ética de mínimos en una sociedad plural. Respecto a los peligros del com prom iso político para la unidad de las comunidades, lo prim ero que habría de exi-
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girse es mucha honestidad para no resolver en falso el pro blema. N o se puede estar repitiendo continuam ente que hay que favorecer el com prom iso político de los creyentes, para luego desentenderse de esa cuestión en el espacio pú blico de las com unidades. Es cierto que la política siem pre enfrenta y divide, pero no podem os dejarnos llevar de esa especie de pánico visceral que atenaza a muchos cristianos en cuanto que se plantea la posibilidad de algún com prom i so concreto. N o vale rem itir el problem a a la conciencia in dividual del que asume el com prom iso. El mundo político es com plejo y plantea al que se introduce en él innum era bles situaciones delicadas. Cuando es un creyente el que está ahí, ¿no sería lógico que sintiera el apoyo de la com uni dad, no en el sentido de concordar con él en su opción po lítica, sino de servirle de lugar para confrontar sus propias dudas? N o se trata de hacer de la comunidad cristiana una maquinaria política o un aparato electoral al servicio de un líder; tam poco se trata de co n vertir toda reunión de la co munidad en una plataform a de debate político. D e lo que se trata es de crear espacios dentro de la Iglesia donde pueda abordarse el análisis y la valoración de las propuestas políticas de diferentes partidos, y donde, naturalm ente, en cuentren acogida (aunque no apoyo unánim e) en prim er lugar los creyentes que asumen responsabilidades en ese campo (4 9 ).



(4 9 ) Cf. las inte re sa n te s sugerencias, hechas tra s años d e e x p e rie n c ia en las escuelas d e fo rm a c ió n social y p o lítica en Italia, d e «Le c o m u n itá cristian e e d u ca n o al so d a le e al p olítico . N o ta p astora le della C o m m is io  ne Episcopale p e r i p ro b le m a sociali e il la v o ro » (1 9 de m a rzo de 1998), núm . 24. El te x to c o m p le to p u e d e verse en Notiziario della Conferenza Episcopale Italiana (3 d e a b ril d e 1998), 7 7 -1 0 4 . 82
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Todavía queda una última dificultad a la que conviene salir al paso. Juan Pablo II ha repetido continuam ente, como ya vi mos, que la Doctrina Social de la Iglesia no es una alternativa a los sistemas de organización de la sociedad. Esa afirm ación, en sí misma indiscutible, se presta en la práctica a aplicacio nes indebidas. Muchos creyentes deducen de ahí que no les corresponde a ellos en virtud de su com prom iso cristiano im plicarse en la búsqueda de alternativas o de soluciones concretas. Pero esa es una conclusión inaceptable que con funde lo que se afirma de la Iglesia como comunidad total y jerárquicam ente constituida con lo que se afirma de cada uno de sus miembros en particular. Esta idea tan interioriza da con toda espontaneidad por muchos es un factor de des movilización de los creyentes para la tarea de transform ación de la sociedad.



5.



Iniciar al compromiso a través de la formación y el discernimiento



Tan im portantes tareas no pueden dejarse en manos de la buena voluntad de cada uno. Exigen una preparación, que ya no cabe confiar a esa osmosis que se producía en una socie dad mayoritariamente cristiana o en el ambiente familiar; ni puede quedar a la pura espontaneidad de cada uno. Por otra parte, tropezamos con un handicap adicional: las muchas ca rencias que heredamos de una sociedad que no exigía un alto grado de formación religiosa y, en todo caso, la limitaba a los primeros años de la vida. Contrarrestar estas inercias supone un esfuerzo de form a ción decidido, bien programado y responsablemente asumido. 83
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Com o este punto será objeto de otro trabajo semejante a éste, no me voy a detener en él. Pretendía sólo dejar constan cia de su importancia en el marco de los desafíos que he in tentado sintetizar (50).



6. Vivir la esperanza cristiana desde el compromiso por un mundo más humano Estas reflexiones no pueden concluir sin una referencia a la esperanza cristiana, porque esa debería ser la perspectiva últi ma de toda la Doctrina Social de la Iglesia. La insistencia en la esperanza viene motivada por una doble vía: por la situación actual del mundo y por la esencia misma del mensaje cristiano. La sociedad de final de milenio atraviesa una etapa de pe simismo. Y no faltan razones para ello. Por eso tiene necesi dad de la luz de la esperanza. ¿Y quién m ejor que los cristia nos para infundírsela? Porque la tradición cristiana aporta un horizonte de esperanza al compromiso en este mundo. Pero es preciso concretar muy bien el alcance de esa esperanza. De nuevo el Vaticano II nos ofrece un referente de gran valor: la definición de la Iglesia como «un sacramento, o señal e ins trum ento, de la unión íntima con Dios y de la unidad del gé nero humano». Com o sacramento, la Iglesia apunta a una rea lidad plenamente poseída, pero sí ya incoativamente realizada. La razón de ser de la Iglesia está entonces fuera de ella, en esa



(5 0 ) Es in te re sa n te c ó m o se tra ta esta c ue stió n y el g ra d o de c o n c re  ción a q u e se llega en « Le c o m u n itá cristian e e d u ca n o al sociale e al p o líti. co», l.c., passim. 84
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realidad que la supera y que ella, a la vez, anuncia y realiza. La Iglesia es una realidad que tiene su centro fuera de sí. En la medida en que la Iglesia ayuda a nuestros contemporáneos a entrever esa realidad y a descubrirla, está cumpliendo con su misión; en la medida en que los que entran en contacto con nosotros creyentes no ven otro horizonte que la Iglesia, he mos hecho del medio fin. Esa realidad que la Iglesia anuncia y realiza es la fuente últi ma de la esperanza cristiana. Esta esperanza es confianza en el futuro absoluto de la Humanidad como don exclusivo de Dios. Pero tiene que apoyarse en realidades de este mundo si no queremos que aparezca — sobre todo a los ojos del que no tiene fe o la tiene en precario— más como huida ante una impotencia mal disimulada. Confiar en el futuro de Dios no tiene que implicar descon fiar del presente de los hombres. Ese discurso tan pesimista de muchos cristianos, que parecen gozar recogiendo y fusti gando todos los males de nuestra sociedad, sospecho que no tiene nada que ver con la esperanza cristiana. La actitud cristiana creo que va por otro lado. Consiste más bien en esa perenne inquietud para descubrir todo lo po sitivo que emerge en nuestro mundo, en esa intuición para identificar todo rayo de luz capaz de generar optimismo. Cual quier iniciativa de esas, que todo ser humano puede captar y apreciar; recibe un sentido nuevo desde el horizonte de la utopía del Reino. Descubrir esas iniciativas, apoyarlas y di fundirlas es tarea urgente para el creyente, para no caer en la tentación de refugiarse en meras utopías. Pero sobre todo es responsabilidad suya ponerlas en relación con esa utopía del Reino. A sí iremos descubriendo reflejos de ese Reino en cada pliegue de nuestra realidad. Sólo por ese camino es posible 85
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dar al anuncio cristiano una apoyatura en este mundo, gracias a la cual otros empiecen a vislum brar qué podría ser en con creto eso de «la unión íntima del hombre con Dios y la uni dad de todo el género humano» (51).



(5 1 ) núm . I.



C oncilio Vaticano II: C o n s titu c ió n d o g m á tica Lumen gentium,
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LA FORMACION Y LA ENSEÑANZA EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA R M ARIO TO SO , SDB Decano de la Facultad de Filosofía de la Pontificia Universidad Salesiana de Roma



PREMISA Actualm ente está apareciendo, cada vez más, la convicción de que para favorecer la fuerza misionera, evangelizadora y humanizadora de la Doctrina Social de la Iglesia (D SI), sí que es necesaria la enseñanza, pero es sobre todo crucial la forma ción y educación para dicha Doctrina. Y esto, con la conciencia, según la enseñanza de Juan Pablo II, de que la DSI es elemento esencial de la nueva evangelización y, por tanto, pertenece constitutivamente tanto al ser ontológico y pastoral de la Igle sia — signo eficaz de una salvación que es integral— como al ser y al hacer del creyente, que posee una vocación específica mente cristiana para el compromiso social.



N o ta : T ra d u ce y tra n s c rib e : Juan Manuel D íaz Sánchez , In s titu to So cial « L e ó n X III» 87
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La DSI es eminentemente acto comunitario, además de in dividual, de ejercicio de la caridad de Cristo en lo social. Ade más, como resulta del Informe — documento de trabajo titula do La enseñanza y la formación en la doctrina social de la Igle sia, realizado por el Secretariado de la Comisión Episcopal de pastoral Social de la Conferencia Episcopal Española— , no to  das las parroquias, comunidades religiosas, movimientos, orga nizaciones eclesiales / creyentes individualmente son plena mente conscientes de ello ni actúan en consecuencia. Si la DSI permanece reservada a vocaciones especiales y a comunidades particulares, o sólo a pocos movimientos o aso ciaciones, no se puede esperar en el cumplimiento de la mi sión global de la Iglesia, que comprende la realización de una amplia y nueva evangelización de lo social, tal como exige el actual contexto europeo y mundial hoy, con peligro de una catástrofe antropológica. Para una inculturación eficaz de la DSI es necesario emplear la en la form ación. Sobre todos los sujetos — comunidades, movimientos, asociaciones eclesiales, etc.— recae la obligación de crecer en la conciencia de ser por distinto título, responsa bles permanentes de evangelización, catequesis, pastoral, dis cernimiento social.



I.



FORMACIÓN EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



La improrrogable urgencia de activar esta formación está comprobada por los resultados de la encuesta sobre la situa ción actual. Los referimos aquí como datos de primera eviden cia y elocuentes por sí mismos, aun sin especial profundización.
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Del Informe recién citado resulta, respecto a la formación en la DSI, que en particular: a) No existe un compromiso universalmente difundido y estable en los sujetos que por su naturaleza deberían interesar se en esto. Sólo algunos se sienten plenamente implicados, y son los que están más directamente incluidos en las áreas en las que se realiza la Pastoral social, la Cáritas, la Delegación de Pas toral Social (cf. págs. 10- II del Informe). Con frecuencia algunos se basan sobre iniciativas ocasionales, no de forma sistemática, sin una adecuada profundidad (cf págs. II - 12 y 16), con esca sez de estructuras y de itinerarios formativos permanentes; b) No se llega a destinatarios de sectores importantes de la vida social, como profesionales, padres de familia (cf págs. 12 14). c) La presencia de la DSI es limitada e insuficiente en la educación religiosa escolar (cf. págs. 15 -16), en la catequesis (cf. pág. 16). Bastarían estos datos, aunque sin considerar los relativos a los Seminarios, a las Universidades eclesiásticas y católicas o de inspiración cristiana, para darse cuenta que todavía queda mucho que hacer No en vano en las Conclusiones que hace el Secretariado de la Comisión de Pastoral Social entre otras cosas se lee: «En resumen, la formación y la enseñanza de la DSI es poco relevante en la Formación en la DSI. Todo lo cual indica que todavía hay un gran trecho que recorrer en la apli cación pastoral de la DSI.» Muy oportunam ente la Conferencia Episcopal, partiendo de resultados de la investigación que han desvelado algunas la gunas, ha elaborado un Plan de trabajo con los siguientes ob89
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jetivos, que se alcanzarán gradas a la colaboración de los diversos Secretariados y Comisiones Episcopales interesados: a) «fomentar la presencia y el conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia en la acción formativa de la comunidad cristiana (predicación, catequesis, movimientos apostólicos y asociacio nes laicales, catecumenado de adultos, enseñanza religiosa, vo luntariado...); b) crear y fomentar plataformas de formación so cial de la fe más estructuradas y con incidencia en ámbitos más amplios que los propios de una parroquia, un movimiento o una comunidad cristiana en particular; c) promover instrumen tos pastorales educativos en la fe, pero no estructurados ordina riamente como organismos de enseñanza formal, aunque pueden ser apoyados por éstos». Estando frente a objetivos ya bien determinados, ahora nos proponemos insistir sobre todo en la dimensión eclesial de la formación en la DSI y sobre algunas de sus características. En efecto, el tema-base que late en las opciones de la Conferencia Episcopal es que la DSI es ser Iglesia que — como pueblo cristiano entero, en la diversidad y en la unidad, en la comunión y en la colaboración sinérgica de los diferentes do nes, competencias, responsabilidades— reacciona conjunta mente con lo social para cumplir su tarea de salvación integral. La DSI no es sólo acto del magisterio pontificio o episcopal. Es camino y testim onio comunitarios, y no sólo individuales, en el orden de la evangelización y de la promoción humana. Para realizar una más difusa y penetrante formación en la DSI se hace, en consecuencia, prioritario e indispensable: a) en tender la DSI como una realidad compleja, no unívoca, ponien do en evidencia la naturaleza teológica, eclesiológica, misionera, pastoral, cultural; b) ayudar a los diversos componentes eclesiales, individuales o colectivos, a conocerse y a amarse como 90
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pueblo de Dios que vive, celebra, da testimonio del Evangelio de la Caridad en la historia, en lo social, en el territorio, para «recapitularlos» en Cristo. En efecto, la DSI no es facultativo, sino que es un acto imprescindible del ser misionero y apostóli co de la Iglesia; c) insertar gradualmente los destinatarios en un proceder histórico de animación cristiana de lo social, mediante una aportación activa y responsable para la elaboración, experi mentación, revisión y actualización de la DSI.



I . I . La Doctrina Social de la Iglesia es una realidad compleja, diferenciada: ¿qué formación? De la consideración del ser de la DSI, de sus diversas modalidades de actuación, se puede deducir que no es sufi ciente el limitarse a la transmisión de conocimientos, a la en señanza de sus contenidos, de su método, de su naturaleza. Siendo un saber teórico-práctico destinado a animar la praxis social de los creyentes y de los hombres de buena voluntad (cf. Sollicitudo reí soóalis [SRS], n. I ) y, por tanto, a tener una dimensión experimental (cf. Centesimus annus [C A ], n. 59), re quiere que la formación comprenda no sólo la asunción de nociones e incluso también de virtudes y capacidades operati vas, sino también una aportación educativa de «ambiente», es decir; de la comunidad, de los grupos profesionales, de los movimientos y de las asociaciones.



I. I. I.



No se puede prescindir de una adecuada educación moral



Com o ya se ha dicho, la DSI existe, bien como acto magis terial, sedimentada en documentos oficiales, bien como ya ex-
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perimentada, o sea, encarnada dentro de proyectos societa rios, programas políticos, praxis constructivas de lo social, de lo cultural. Traducida en orientación del proceso histórico es vivir lo social a un nivel más profundo, favoreciendo sus po tencialidades de naturaleza y gracia, plasmando proyectos, programas, culturas según la inspiración cristiana, aproximándo los cada vez más al ideal. Su experim entación pide una síntesis feliz entre visión de la fe, principios morales, conocimiento preciso y profundo de las realidades sociales, de las circunstan cias relevantes y de las competencias técnicas. Ello es posible especialmente mediante la educación moral, la adquisición de un carácter virtuoso. Tal educación no tiene como objetivo la captación y asimi lación de principios éticos para aplicarlos mecánicamente, sino que va directamente a hacer adquirir las capacidades y el arte de tom ar las mejores opciones según las virtudes morales que da a las actuaciones excelentes de las distintas profesiones re feridas a lo social (en economía, política, administración, etc.) la perfección humana según el género de la vida buena. En otros términos, se precisa de todas las virtudes y com petencias requeridas para ser constructores de una convivencia justa y pacifica, o sea, las capacidades permanentes o estables de regulación (secundum rectam rationem) de la voluntad, de los apetitos pasionales, de la percepción emotiva de todas las circunstancias relevantes, de las mismas dotes profesionales y de las técnicas operativas para alcanzar un vivir bien en la socie dad, de protagonistas, como sujetos activos y responsables que no sucumben ante los acontecimientos, sino que tienen una carga de competencias que les permite organizar o reform ar la convivencia de modo humano en la comunión de las intencio nes, en el ethos, en las estructuras, en las reglas del juego.
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Desde el punto de vista de la formación en la DSI, llega a ser entonces particularm ente fructuoso implicar o insertar a las personas en la comunidad eclesial, en movimientos ya comprometidos, según su competencia específica, para rem o delar y para crear relaciones sociales, instituciones, ambientes — la sociedad no es una realidad estática, construida de una vez por todas— en la prospectiva de una civilización del amor, para alcanzar m ejor las viejas y las nuevas necesidades perso nales y colectivas, como es el caso de un potenciamiento de una economía del no-provecho o del tercer sector, de la renova ción de la política, de la orientación social de la economía globalizada, de la construcción de una Europa no sólo de merca dos sino también política. En otros térm inos hay formación en la DSI donde ésta se da, allí donde se encuentran experiencias de evangelización de lo social, itinerarios educativos permanentes, no ocasionales, acompasados según los diversos momentos de la instrucción y de humanización, de la educación (abarcante de la autoeduca ción), de la acción. Son estos momentos distintos, pero no des unidos. El uno fluye del otro y se alimentan mutuamente por que están el uno en el otro. Esta formación apunta de manera imprescindible y simultá nea a la madurez desde un punto de vista cognitivo, afectivo, de com portamiento profesional según la concepción cristiana de la vida. En particular; esto significa que entra en su tarea: • favorecer y excitar la conversión; • llevar a su cumplimiento, en una feliz armonización, las virtudes teologales (fe, esperanza, caridad), las habilidades téc nicas y profesionales, las virtudes morales (especialmente so lidaridad, justicia, prudencia); 93
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• hacer llegar al conocimiento más pleno del «Evangelio social» y de las realidades sociales en las que se opera; • educar para actuar en cuanto cristianos y por cristianos (según las áreas del compromiso) en una sociedad pluralista, aumentando la autonomía de las realidades terrenas gracias a la aportación de la gracia; • habilitar para el discernimiento cristiano. Brevemente — y conviene subrayarlo— , estar formado en la DSI no es sólo hacer propia la proyectualidad germinal de los ideales históricos concretos que ella apunta, sino que es tam  bién asumir una conciencia evangélica y eclesial, virtudes, mé todos, habilitación para inculturar y construir lo necesario para desarrollar y ser mediadores de dicha proyectualidad en los diversos contextos culturales. Está claro que existirán siempre problemas de lectura de textos, de lenguaje y de comunicación, de pluralismo metodo lógico (enseñanza por vía «doctrinal» o por vía «histórico-experiencial»), de atención a los diversos destinatarios según la edad, la condición social, el grado cultural y demás. Se trata de nudos objetivos que soltar; que será preciso tener muy en cuenta. Pero aquí queremos volver sobre lo imprescindible que es una educación moral adecuada a la DSI, porque estamos lla mados a actuar en un ambiente con una cultura laica predo minante, que está dirigida por un concepto reductivo. Para tal cultura, la educación moral se agota en la enseñanza para inte riorizar el orden moral objetivo, adecuando la persona a las normas sin form ar su alma. En particular; dentro de una socie dad pluralista, la educación en general tiene la tarea de desa-
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mollar competencias de razonamiento formal para resolver casos complicados o conflictos de intereses y de principios, haciendo adquirir más que otra cosa la capacidad argumenta tiva para conducir el discurso según los requisitos de una ac ción comunicativa ideal. En tal ámbito, se puede muy bien prescindir de los contenidos del bien y de las virtudes. En efecto, no se consideran relevantes la radicación de los indivi duos en las comunidades y en las tradiciones, su historicidad, el carácter; la vida interior Tales prospectivas educativas, que tienen su abanderado en Lawrence Kohlberg, han sido asumidas, sobre la base de una presunta neutralidad moral y de un escepticismo funda mental ante las concepciones de la vida buena, por las teorías liberales, por las teorías de la filosofía analítica, por la ética del discurso propuesta por Jürgen Habermas y por Karl-O tto Apel. La formación en la DSI tiene otra dirección. La neutralidad moral, como también el escepticismo sobre las concepciones del bien, desembocan en el nihilismo, en la destrucción de la misma democracia (cf. CA, n. 46). Si las prácticas y las virtudes sociales no tienen contenidos cognoscitivos ni valores raciona les, ¿a qué viene defenderlas con la dosificación de derechos y libertades? La democracia y las instituciones liberales implícitas en ella pueden conservarse, si se puede dem ostrar que prácti cas y virtudes son reconducibles a fines racionales. Por otra parte, la neutralidad moral es imposible. Cada regla de con ducta implica, como ha demostrado J. Budziszewski, criterios morales de discriminación. La formación en la DSI, en definitiva, implica una educa ción moral según una ética de prim era persona, ética de las 95



iO índice



P. Maño Toso, SDB



virtudes, que tienen como objeto primero no las normas ni los casos sino los com portam ientos particulares.



1.1.2.



Formar para la mediación de la Doctrina Social en la praxis constructora de la sociedad



O tras indicaciones sobre el tipo de formación en la DSI se pueden extraer al considerar el hecho de que ella se traduce en proyectos dentro de un contexto pluralista. Si como acto magisterial la DSI no se convierte — mediante exégesis, elabo ración científica, inculturación— en alma de la praxis construc tora, permanece como letra muerta. Hay muchos católicos, en diversos países, que han fundamentado constantemente la tarea de traducirla según los contextos históricos. Bástenos ci tar la obra, que permanece emblemática, de la Unión Interna cional de Ciencias Sociales, fundada en Malinas en 1920, que, partiendo de documentos pontificios y episcopales, gracias a la aportación iluminadora de muchas personas competentes, ha elaborado el conocido Código de Malinas, que representa, respecto a la praxis política, una prim era mediación de la DSI. En otro contexto también se puede citar el Código de Camaldoli, preparado por un grupo de estudiosos, laicos y eclesiásti cos italianos (teólogos, sociólogos, juristas, economistas, políti cos, hombres de acción) que se reunían precisamente en la Hospedería de aquellos monjes. Para comprender lo que incluye dirigirse hacia la experi mentación de la DSI, puede ser interesante e instructivo recor dar lo que se proponían los trabajos orientadores de Camaldoli: a) dar forma orgánica, científica y lo más sintética posible a los enunciados de las encíclicas sociales y de otros docu-
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mentos del magisterio de la Iglesia relacionados con los pro blemas principales del orden y de la vida social y económica; b) elegir en el pensamiento oficial de la Iglesia, lo que en la generalidad de su magisterio se dirige a todos los tiempos y a todos los pueblos, las afirmaciones particularm ente adap tadas a las contingencias históricas, inherentes sobre todo a los problemas de la reconstrucción de un orden social tras el colapso de la Segunda G uerra Mundial; c) intentar una prudente obra de exégesis y de interpre tación y, si es necesario, de integración y de desarrollo de tal pensamiento, colaborando, según la llamada precisa dirigida por Pío XII a los expertos y a los competentes de buena vo luntad, hacia un progresivo esclarecimiento y desarrollo de la doctrina social católica y a su cada vez m ejor afirmación como fundamento adecuado y eficaz para un orden social no sólo abstractamente justo y humano, sino también concreta e his tóricam ente posible. Según los responsables de la publicación del texto de Camaldoli, el mismo debía servir: I) como base para una ul terio r contribución de estudiosos y de maestros de teología; 2) como esquema de referencia y de estudio para cualquier interesado en la formación de una conciencia social viva y ac tual; 3) como oferta al lector y al hombre de acción de los elementos esenciales para un juicio moral y una orientación segura y al mismo tiempo adaptado a la concreción contin gente de la fase histórica y política en la que se vivía. El texto de Camaldoli fue un vademécum valioso y funda mental para los católicos que trabajaban en la preparación de la Constitución de la República Italiana y para la fundación de la Dem ocracia Cristiana. 97
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Cuanto se ha dicho se manifiesta, quizá, suficiente para in forman aunque sea parcialmente, sobre algunas modalidades del proceso de «vehiculación» de la DSI en la praxis constructora de la sociedad. Tal proceso de encarnación de la DSI-acto ma gisterial, que representa ya una primera traducción de la dimen sión utópica de la fe, es esencial para su eficacia histórica. Se trata de un proceso no simplemente deductivista, me diante el cual se hacen derivar determinísticamente de la DSI proyectos societarios, o programas, o sistemas. La fe y la DSI no pueden alimentar todo el conocimiento de la realidad so cial y de la situación histórica, indispensable para llegar a cons tru ir proyectos societarios y programas políticos adaptados a los diversos contextos. La DSI, a pesar de la variedad y complejidad de los proble mas, de las culturas, no está mediada unívocamente en un sólo proyecto o programa, en una sola praxis constructora. En su trascendencia, puede inspirar más proyectos, programas, praxis, todos igualmente legítimos. Existe, en efecto, un plura lismo de interpretaciones y de realizaciones. La experiencia de las múltiples mediaciones de la DSI en seña, en cambio, que existen límites que circunscriben el plu ralismo dentro de fronteras precisas. Si existen muchas media ciones posibles y legítimas, eso no autoriza a decir que éstas sean automáticamente compatibles con cualquier proyecto societario, programa, ideología vieja o nueva. Esto es un as pecto crucial de la formación. Para lo cual, particularm ente, tras haber insistido sobre los diversos factores que pueden obstaculizarlo o facilitar su encarnación, será esencial: a) Enseñar a distinguir sus diversos grados: en los actos magisteriales, en los proyectos, en los programas y en la praxis.
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La doctrina social oficial no puede confundirse con sus concre ciones históricas, con este o aquel sistema político o ideológico, aunque se haya inspirado en ella (cf. SRS, n. 41). Se redimensiona así la presunción de quienes prefieren definirse como únicos propietarios o intérpretes infalibles de la DSI. b) Hacer comprender que la DSI no se pone en acto de forma eficaz ni reduciéndola a simple mensaje «profético» o a animar el compromiso, ni mediante un mecanismo de silogis mos aplicativos que la entienden como conjunto de principios de los que partir o como norma a la que atenerse. No se acla rará jamás de forma suficiente que la DSI es proyectualidad ger minal que tiene necesidad de ser desarrollada y encamada en proyectos históricos concretos; que es un saber teórico-práctico destinado a convertirse en alma de la praxis constructora de lo social. Por esto la mediación es indispensable. De otra mane ra, la praxis podría adoptar un alma proyectual diversa de la ofrecida por la DSI. Sobre este punto la DSI derivaría en superflua o totalmente «opinable». Sin integrarse en un proyecto so cietario o con una ideología de inspiración cristiana, vendría a faltarle el instrumento de vehiculación en la práctica operativa. c) Ayudar a comprender que el pluralismo de las experi mentaciones está condicionado por la necesaria homogeneidad o coherencia entre el núcleo que lleva la DSI (constituido por el Evangelio social, por la visión cristiana de la persona y de la socie dad) y los distintos proyectos, programas, praxis en las que se liga y renace. El peligro que acecha sobre todo a los católicos que militan en política y que están comprometidos en alianzas con partidos que no tienen una inspiración cristiana es el de adoptar programas o de optar por praxis que anulan la orientación de la DSI. Compromiso y fantasía creadora son indispensables para mediarla dentro de un proyecto y praxis que no la contradigan.
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No es fortuito que la Octogésima adveniens (O A ) — único documento pontificio que reconoce para los católicos com pro metidos en política la necesidad de una ideología positiva de inspiración cristiana— invita a una obra de discernimiento en los debates de ideologías de otra inspiración y más bien a ela borar una propia, dirigiéndola sobre el fundamento de una an tropología global, abierta a la Trascendencia (cf. OA, nn. 24-39). Dicho de otro modo, si es legítimo un pluralismo de expe rimentaciones, no es igualmente legítimo cualquier pluralismo. La amplitud de las posibilidades no es infinita, y no se puede desgajarla de la inspiración cristiana. Es como decir que, al ca recer de vías predeterminadas para realizar la DSI, entonces se acude a una en la que es taxativo salvaguardar los valores fundamentales de la persona y de la sociedad. d) Educar para la autonomía de los católicos en la tra ducción de la DSI en política, sin esconder que ellos, una vez realizada su elección particular; no pueden exim irse de reco nocer que la comunidad eclesial y la misma jerarquía tienen el deber de verificar su grado de conformidad con la fe y con la moral, y también la oportunidad y el efectivo valor histórico y civil (cf. Mater et magistra, n. 220).



1.2.



La Doctrina Social de la Iglesia es ser y actuar de la comunidad que evangeliza y humaniza lo social: las raíces más profundas de la formación, las condiciones previas requeridas, la espiritualidad



La formación en la Doctrina Social, dado que ésta es e x presión del ser y del actuar de la Iglesia, incluye prim era y 100
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principalmente una educación a ser comunidad, que es escu cha de la Palabra de Dios, comunión anuncio (kerigma), liturgia, y lo es para ser servicio de salvación integral (koi nonia) para el hombre, para ser en última instancia también Doctrina Social. La Doctrina Social es expresión del ser global de la Iglesia ser-para-la-salvación-del hombre. Desde este punto de vista es actuación de la comunión, del anuncio, de la liturgia, de la misión y del testimonio. Por todo lo dicho, la formación encuentra su alimento, sus recursos más decisivos y cualificantes en el regazo de la comu nidad cristiana, como la criatura humana se alimenta, se confi gura y crece en el seno materno y familiar



1.2.1.



Precondiciones de la formación en la DSI



Pero para que la comunidad cristiana pueda ser ambiente educativo apropiado es preciso que se actúe: la catequesis so cial, la pastoral social, una intensa y constante obra formativa en los movimientos y en las asociaciones eclesiales, en las insti tuciones católicas. Todas son precondiciones imprescindibles de la formación en la DSI. Para que se pongan en práctica parece necesario: a) Relanzar y renovar la Pastoral Social (PS) según el espíri tu del Concilio Vaticano II. O sea: como expresión de una Igle sia-comunión en estado de misión, como acción comunitaria, no desarticulada en sus distintas áreas, o rapsódica, no concen trada o centrípeta, sino multiforme, coparticipada, abierta al servicio, según un estilo y una espiritualidad acorde con el
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Evangelio de la Caridad; como acción que pone estructuras, elabora proyectos globales, los revisa y los actualiza precisando objetivos, medios, métodos, itinerarios educativos y práxicos. b) Actuar una conversión pastoral, mediante apertura al Espí ritu, a la formación permanente de los componentes eclesiales. c) Desarrollar una catequesis en la que la DSI se convierte en instrumento privilegiado de educación en la fe. De esta mane ra, por una parte la catequesis se beneficia de la aportación de una enseñanza y de una experiencia de evangelización y de promoción de lo social que hace más concreta e incisiva su obra de formación para participar en la totalidad tanto del misterio de Cristo como de la dimensión existencial de la fe. Por otra parte, la misma DSI entra más profundamente en la vivencia eclesial, cualifica las celebraciones litúrgicas, siendo asumida con mayor conciencia en sus manantiales trinitario, eclesiológico, sacramental, pastoral. d) Preparar y actualizar adecuadamente presbíteros, candi datos al sacerdocio, catequistas, profesores de religión en la es cuela pública. e)



Potenciar la pastoral de los ambientes.



f) Ayudar a asociaciones eclesiales, movimientos, comunida des religiosas aunque no estén directamente implicados en la evangelización de lo social y en la PS, a vivir mejor la dimensión social del cristianismo. g) Recordar a las asociaciones eclesiales que tienen como compromiso específico la PS, el límite de la competencia de la Iglesia y los peligros de una evangelización de lo social que confía excesivamente en las estructuras, en la presencia, en las organi zaciones, olvidando el primado de la espiritualidad, de la oración y de la formación.
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h) Reforzar las escuelas diocesanas de formación para el compromiso social y político (muy distintas de las aconfesiona les) para: ir más allá del nivel de una prim era sensibilización y de la formación básica; ofrecer una preparación más profunda a jóvenes y adultos, ayudando y solicitando su discernimiento para enfrentarse con realidades cada vez más complejas.



1.2.2.



Elementos de espiritualidad de la formación en la Doctrina Social de la Iglesia



Com o ya se ha dicho, tanto la naturaleza de la DSI como la formación necesaria pueden definirse m ejor si se cultiva dentro de aquel proceso que la elabora mientras que la prac tica y viceversa. La DSI como acto magisterial es fruto de un discernimiento y de una profecía comunitarios, de la aporta ción de variadas competencias. Ella no puede ser comprendi da sin la Tradición representada por el magisterio social y por la experiencia social católica o de inspiración cristiana de antes y de ahora (c f . ,n. 3). A C El form ador debe explicar; entonces, cómo puede ser con cretamente la DSI discernimiento y profecía. Por otra parte, el tipo particular de evangelización que ella requiere, como tam  bién el de su capacidad decisoria para la humanización global. Infravalorar la dimensión evangelizadora de la DSI, olvidar que ella es «signo y salvaguardia del carácter trascendente de la persona» (CA, n. 55), equivale a vaciarla y a volver árida su es pecificidad. A sí la conciencia de que la DSI tiene origen en el misterio de la salvación ya operante en la historia, especialmente a tra vés de aquel inicio de comunión de los hombres entre sí y 103
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con Dios, que es la Iglesia peregrina en el tiempo, debe inducir al form ador a no presentarla como simple proyectualidad so cial, como causa de una salvación puramente humana, inma nente, perdiendo de vista lo que en ella es antídoto natural contra cualquier ideologización y es razón de su carga profética y crítica. Desenraizar la DSI de Cristo salvador; recapitulador de todas las cosas, principio y fin de la historia, separarla de la experiencia de evangelización y del testim onio de la co munidad eclesial, es reducir su eficacia de renovación. Por este camino, tanto la Iglesia como sus articulaciones no son sal. Se convierten en insípidas. El pro-ser de la Iglesia y de los fieles sin su en sí — su radicación en Cristo— los con dena a no dar fruto como sarmientos desgajados. Entre los compromisos del form ador está también el de ha cer comprender que la fecundidad pastoral y humanizadora de la DSI depende de la participación activa y conjunta de todos los componentes eclesiales, de su colaboración en la comunión, en la complementariedad y reciprocidad de ministerios y de carismas; de la capacidad de dialogan de com partir y de convertir se, de una espiritualidad de encarnación y eucarística. Pertenece a los form adores también repensar y hacer com prender m ejor la tarea de los laicos. Si la DSI es acto co munitario, su tarea no puede concebirse en térm inos de mera ejecución o de ejercicio de los propios carísimas y competen cia del discernimiento y de la profecía en una postura de su bordinación respecto a la jerarquía. Por su misma dignidad bautismal, están capacitados para ser sujetos autónomos, aun que no independientes y separados, de doctrina social. Su po sición es, sobre todo, la de comprenderse en térm inos de co munión y de corresponsabilidad — sin querer con esto excluir el asentimiento obligado y obsequio a los pastores, a su magis104
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terio— respecto a los otros sujetos eclesiales. En virtud de su vocación, que los hace sacerdotes, reyes y profetas con Cristo en lo social y para lo social, los fieles laicos son co-sujetos de la DS ciertam ente porque están llamados a vivirla, enseñarla, di fundirla con todos los medios modernos después de haber sido enunciada, pero sobre todo porque la elaboran y desa rrollan según las exigencias concretas. Pero esto representa el deber ser En efecto, no siempre los fieles laicos que trabajan en el mundo del trabajo, de la econo mía, de la política, de la cultura, de la familia, de los mass media muestran que tienen una clara conciencia de pertenecer a la Iglesia, A ellos entonces hay que enseñarles que estén presentes en la Iglesia — venciendo desconfianzas, mostrando madurez frente a acogidas no siempre calurosas— con toda su experien cia de fe y de competencia, para que las propias comunidades no sean ajenas a las vicisitudes del país, de los territorios y para que puedan así realizar mejor su misión de salvación integral. Por último, los formadores, puesto que la educación se perfecciona mediante la inserción en un practicum de vida en contextos precisos, están llamados a preparar itinerarios edu cativos en lo que se piensa y se programa no son el «qué cosa» sino también el «cóm o» aprender; experimentando, va lorando experiencias, recursos y competencias que están pre sentes en el territorio en el que se vive y se trabaja.



2.



LA ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



La enseñanza, entendida en sentido estricto, gravita en el área de la instrucción, si bien unida e interdependiente, como 105
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se ha recordado, con la educación y la acción. Esto goza de una fisonomía propia y se explícita a diversos niveles (predica ción, catequesis, movimientos y asociaciones, escuela, escuelas de formación social y política, Universidad), según diversas modalidades. Sobre la enseñanza de la DSI no titubeamos mucho, por que existe el documento de la Congregación para la Educa ción Católica — Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes (30 diciembre 1988)— que, incluso tratándola desde un pun to de vista particular ofrece ya suficientes notas para la refle xión y para la praxis. Nos paramos aquí — siendo conscientes de la importancia de otros niveles— sobre la enseñanza en las Universidades y en los Institutos superiores. Es fácil com prender que la DSI puede ocupar un puesto más incisivo en la formación de futuros sacerdotes y de laicos si se comprende m ejor su estatuto epistemológico y se en cuentra una colocación justa en el cuadro de las otras ciencias. A este respecto se nota en Europa que, en la praxis vigen te — después de adscribirla definitivamente Juan Pablo II al ámbito de la teología moral (cf. SRS, n. 4 1)— , aparece ahora dentro de las Facultades de Filosofía y de Ciencias Sociales. En los Seminarios y en las Facultades de Teología están prevale ciendo cursos consistentes en sí mismos, pero existen casos en los que la enseñanza se ha integrado en los cursos de teo  logía moral social. Con más dificultad se reconoce la urgencia de erigir cátedras específicas o Institutos como conjunto de cátedras y de enseñanzas. En algunos casos, la DSI entra a for mar parte de cursos de los Institutos de Pastoral. Encuentra considerable hospitalidad en los Institutos de ciencias Religio sas y en las Escuelas de formación social y política.
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Vienen entonces las preguntas: ¿se trata de soluciones igualmente aceptables? ¿Es todavía admisible que la DSI se asocie a la enseñanza de la filosofía social o de otras ciencias humanas? Son algunas preguntas derivadas de un análisis sumario de la experiencia de este momento histórico, ligado a una fase de transición de una figura más filosófica a una figura teológica. La reflexión de los estudiosos de la DSI parece que está alcanzando poco a poco algunas conclusiones, aunque conten gan un notable grado de provisionalidades. He aquí algunas: I) La DSI, especialmente tras el Concilio Vaticano II, gra cias a una eclesiología de la comunión, de la misión / del servi cio, está tomando cada vez de form a más abierta y notable la formalidad de un saber teológico-moral, teórico-práctico. T ie  ne, por tanto, una caracterización pastoral, una especificidad propia que lo diferencia de los tratados de teología moral ge neral y especial. A semejante caracterización se llega partien do del estudio de su sujeto, del método de elaboración. La teo logía moral general y especial tiene habitual y principalmente el propio sujeto teorizador en los teólogos moralistas, sean ellos sacerdotes o laicos o religiosos. No es normalmente pro mulgada por pontífices o por Conferencias episcopales. Las encíclicas y los diversos documentos sociales, en cambio, no están propiamente uniformados en lugares académicos, me diante una reflexión sistemática de investigación y de justifica ción científica de los principios que deben regular la conducta, aunque se aprovechen de aquellos estudios. Nacen sobre todo de una interacción que se establece entre sujetos promulgadores, estudiosos de diversas disciplinas (bíblicas, teoló gicas, sociales, económicas, jurídicas, políticas, etc.), personas experimentadas, iluminadas, y se colocan hermeneúticamente 107



iO índice



P. Maño Toso, SDB



en el cruce entre Evangelio, Tradición, Teología moral, Magis terio social y praxis social cristiana o de inspiración cristiana pasados y presentes, cuestión social contemporánea (cf. CA, n. 59). 2) La especificidad de la DSI emerge todavía más nítida mente si se profundiza en la naturaleza de su objeto material. Parece que puede individuarse de manera coherente en el cre cimiento social del individuo y de las comunidades civiles, pero sobre todo en lo que es esencial (desde el punto de vista teo lógico, ético, proyectual, espiritual) para la acción constructora de la sociedad según la inspiración cristiana o, mejor, para una construcción de la vida social de modo que se ordene efectiva mente a Cristo, al cumplimiento humano en Dios, sin eliminar nada a su sana autonomía, más aún, potenciándola. O sea, para una obra de construcción de la sociedad que, insistiendo sobre determinados principios de reflexión, criterios de juicio y direc trices de acción, favorezca la apertura a la afirmación (siempre parcial) del Reino de Dios. Dicho de otra forma, el objeto ma terial de la DSI, siendo ésta explícitamente promulgada para orientar la acción constructora de la sociedad — acción no sim plemente moral— , la presenta respecto a otros tipos de teo logía moral en una posición más próxima en relación con la praxis social que está necesitada de ideales históricos concre tos, proyectos, profesionalidad técnica, individuación de reglas de juego, perfiles institucionales, ambientes culturales homogé neos con los fines éticos y el progreso histórico. La DSI intenta mediar lo que otras ciencias teológicas han profundizado den tro de una síntesis ético-cultural con validez pastoral y proyec tual de acuerdo con la situación histórica. En efecto, la DSI, desde su relanzam iento con León X III, se configura no como una reflexión y tratado sistem ático de 108
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problemas sociales — tarea ésta de la teología m oral social, que es la ciencia que le está más em parentada y con la que está en relación de osmosis— , sino como oferta de orienta ción teórico-práctica para la praxis animadora e innovadora de los creyentes. Dicho de otra form a, la DSI quería ayudar; y todavía continúa haciéndolo, a expresar juicios éticos, pero sobre todo prudenciales, mediante los que se discier nen las peculiaridades y las líneas de tendencia positivas o negativas, se descubren y se realizan perfiles de sociedad, de instituciones y de estructuras de acuerdo con el crecim iento humano. Si esto es verdadero, logra que cualquier enseñanza de la DSI no se limite a presentar la dimensión teológico-moral, ol vidando la práctico-proyectual, encerrándola en la a-historici dad o en los muros académicos, sin aclarar la unión intrínseca con el hacerse de la sociedad en el tiempo. La DSI, tal como se ha sedimentado en los diversos documentos, requiere culti varse y sumergirse en los diversos contextos de vida, o sea, en los circuitos experienciales de los que proviene y a los que está destinada. Aquí resulta entonces bastante evidente que, desde el punto de vista de la enseñanza, no nos podemos contentar con las diversas síntesis continuistas presente en el mercado editorial y dotadas sólo de algunas noticias históricas fugaces. Tales ayudas, útiles por otra parte para sistematizar un mate rial a veces fragmentado e inevitablemente marcado por la contingencia, deben estar valorados e integrados dentro de un método histórico-teórico-práctico. Por lo que concierne a las ayudas de carácter preferentemente histórico, es necesario decir que deben ser integrados con lecturas sincrónicas de los documentos. 109
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3) En cuanto saber teológico teórico-práctico, elaborado con vista al vivir social en sus distintas especificaciones (econó micas, jurídicas, políticas, institucionales, estructurales, ambien tales, culturales y religiosas), la DSI se estructura inevitable mente como saber no autárquico. Se vale de una colabora ción interdisciplinar,científicamente ordenada y re-entendida bajo la formalidad que la constituye, sobre un plano de transdisciplinariedad. Esto es exigencia intrínseca de la autenticidad de su discer nimiento y de su profecía, que de otra manera permanecerían desencarnados. Sería un ejercicio vacío. No afectaría a la reali dad concreta del vivir social, que permanecería desconocido en su consistencia ontológica, moral, sociológica, jurídica, polí tica y cultural. La DSI, que anuncia la novedad de vida traída por Jesu cristo y que despierta procesos de liberación, para ponerla en práctica, entra inevitablemente en diálogo, además de con las ciencias bíblicas, patrísticas, teológicas, con las cien cias humanas y sociales en un provechoso intercambio. Com o escribe Juan Pablo II, ella las integra y «las ayuda a abrirse hacia un horizonte más amplio al servicio de cada persona, conocida y amada en la plenitud de su vocación» (CA, n. 59). ¿Cuáles son las consecuencias para la enseñanza? Si la DSI se constituye entre las diversas disciplinas como saber relativamente autónomo, fruto de una colaboración en tre ciencias, es bastante normal que a ella deba además co rresponderle, en lo universitario, no sólo cursos obligatorios en sí mismos, como sugieren las Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación
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de los sacerdotes (cf. n. 73), sino verdaderas y propias cátedras, que deben ser responsables de más cursos, para perm itir el estudio con un método histórico-teórico-práctico, interdisóplinar y transdiciplinar al mismo tiempo. Reconocida la ordenada interdiciplinariedad y admitida la dimensión constitutiva y la notable relevancia pastoral, no se puede ignorar la providencialidad de aquellos Institutos que, mediante un complejo bien organizado de cátedras, se propo nen estudiarla, difundirla con los medios modernos de comu nicación, de preparar nuevos docentes y también de actuali zarla en estrecho contacto con contextos vitales, reforzando, entre otras cosas, su dignidad científica. 4) La DSI está dotada de una dimensión pastoral que le es intrínseca porque es un acto magisterial, elem ento esen cial de la evangelización y, por tanto, de la educación en la fe. La reflexión sobre la acción eclesial acerca de la evangeliza ción de lo social y la organización de las actividades conexas, a las que envía la DSI renovada, lleva naturalm ente a m irar a la teología pastoral o práctica, a su método de análisis y de proyección, como a objetos de búsqueda no del todo extra ños a la misma DSI. Del encuentro entre la teología pastoral (general y especial) con la DSI pueden derivarse más aspira ciones. Incluso la DSI, como saber teórico-práctico con tarea y proyección pastoral, coherente con la misión evangelizadora y humanizadora de la Iglesia, no se confunde con ninguna teología pastoral. No coincide ni con la teología pastoral so cial, de la que es una fuente, ni con la teología pastoral gene ral, porque el objeto material de éstas concierne principal mente a la acción eclesial que tiene como finalidad prim era la construcción de la Iglesia, o m ejor del pueblo de Dios, en el mundo en función del Reino. El objeto material de la DSI
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se fija de modo particular en la construcción de la sociedad humana según la inspiración cristiana. Mientras que las diversas teologías pastorales elaboran principalmente (pero no exclusivam ente) una proyectualidad para lo específicamente pastoral, mirando a la edificación de la comunidad religiosa, la DSI enuncia una proyectualidad relativa a la acción para construir y animar a la sociedad civil. Con estas premisas, es más fácil encuadrar el problema de la colocación de los cursos de DSI en el ámbito de las Faculta des universitarias. Especialmente tras el Concilio Vaticano II, parece que el contexto más connatural de la DSI se encuentra en las Facul tades de Teología, más que en las de Filosofía o de Ciencias Sociales. Eso no significa que debe disminuir la aportación de la filosofía, de las distintas ciencias humanas, de las ciencias so ciológicas, jurídicas e históricas o que la DSI deba encontrar su lugar sólo en las Universidades eclesiásticas. Todo lo con trario. En efecto, ésta no está destinada exclusivam ente a los candidatos al sacerdocio, sino que está orientada a todos los creyentes y a los hombres de buena voluntad. Por otra parte, no la encontram os sólo en documentos oficiales. Con fre cuencia — lo sabemos bien— se ha convertido en historia gloriosa de liberación y promoción y está destinada a encar narse en diversos contextos socio-culturales mediante una le gítima pluralidad de modos y de vidas. Respecto a este plano de existencia y de traducción de la DSI, desarrollan una fun ción indispensable e imprescindible las Facultades de Filosofía, de Ciencias Sociales, económicas, jurídicas e históricas. La opción de poner la DSI dentro de Institutos de pastoral tienen sin duda razones que militan a su favor Pero no se pue-
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de ignorar que la DSI no es principalmente reflexión sobre la acción eclesial que se organiza para la evangelización de lo so cial, de la que debería interesarse más específicamente la teo logía pastoral social. La no-sistematicidad ética de la DSI, la clara distinción (no separación) que existe entre acción que construye la comuni dad cristiana — inserta en el mundo y en diálogo con él— y acción más dirigida a la construcción de la sociedad humana, inducen a clasificarla en un camino intermedio que se coloca entre los diversos saberes teológico-morales que tienen es tructura de reflexión fundante-explicativa o naturaleza pasto ral y la ética inmediatamente operativa.



3. A MODO DE CONCLUSIÓN Precisar el estatuto epistemológico de la DSI ayuda a la enseñanza, a la formación y a la acción. En la continuación de la obra de profundización de su naturaleza, las Universidades (especialm ente eclesiásticas, ca tólicas) y los Institutos superiores contribuirán no sólo orga nizando cursos, sino instituyendo cátedras, incrementando la investigación científica. Hoy, de manera especial, parecen ur gentes: a) Los estudios que se dirigen a reflexionar sobre el método renovado de la DSI (que no aparece reducible al clásico e irrenunciable trinom io Ver-juzgar-actuar), sobre las distintas etapas que la formulan como acto magisterial, que la experim entan (de manera pluralista), que la verifican y que la actualizan. I 13
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b) Análisis y estudio atento de los instrumentos de ense ñanza, de difusión, especialmente de las modalidades moder nas de vehiculación en los mass media, en la fidelidad a la na turaleza tanto de éstos como de la misma DSI. c) Disminución de la distancia entre enseñanza, investiga ción universitaria especializada y experim entación de la DSI (mediante la constitución de grupos de reflexión, de consulta, formados por profesores, form adores, expertos diversos y por hombres de acción iluminados). En efecto, de la interac ción entre investigación universitaria y campos de experim en tación sólo pueden derivar ventajas mutuas.
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LA ENSEÑANZA Y FORMACIÓN EN LOS SEMINARIOS, FACULTADES DE TEOLOGÍA Y CENTROS ASOCIADOS



A N T O N I M. O R IO L Y JO AN COSTA



I.



REFERENTES Constituyen nuestros referentes:



a) La consulta sobre la enseñanza de la DSI realizada por el Secretariado de la Com isión Episcopal de Pastoral Social. b)



Un conjunto de cuatro experiencias.



c)



Unas directrices magisteriales.



d)



Una propuesta en dos niveles.



A) La consulta sobre la enseñanza de la DSI, del Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social Habida cuenta de las conclusiones del Secretariado, para los fines prácticos de nuestra comunicación destacamos los si guientes datos (redondeamos los porcentajes):



Antoni M. Oriol y Joan Costa



• La DSI: bloque específico (53% ). Este enfoque puede esquematizarse del modo siguiente: Teología Moral



Moral Fundamental; etc.; Moral Social; D O C T R IN A SO C IA L DE LA IGLESIA



• Asignatura integrada en la Teología Moral Social (43% ). Esquematización: Teología Moral



1



Moral Fundamental; etc.;



Moral Social



1



1



Moral Fundamental; etc.; D O C T R IN A SO C IA L DE LA IGLESIA



• Pocos datos sobre la atención dedicada a esta materia en los planes de estudios. Seminarios (Tabla X X X IV , p. 23); Centros religiosos (T X X X V , p. 24). • Profesores: mayoritariamente, especialistas en DSI (7077%) (T X X X V I-X X X V II, p. 50). • Libros de texto: I. Camacho; Manual B A C ... ( I X X X V III-X X X IX ). • Actividades relacionadas con DSI: dentro: cursillos y en cuentros; fuera: iniciativas formativas o grupos/talleres ( T X LX LIII, pp. 25-26). • Seminaristas: I 18
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— Actitud ante la DSI: 79% interés (p. 26) — Temas preferidos: marginación (58%); paz (5 4 % )...; los menos: racismo (4%); cuestiones internacionales (8%) (T. LXV, p. 27). • Investigación: escasa (el 90% de 44 memorias de licen cia y de 30 tesis doctorales pertenecen a una sola Facultad). • Futuro de la formación: incrementar la sensibilidad de los seminaristas (26%) y mejores libros de texto (14% ). PRO PU ESTA I: La evidente escasez de respuestas hace que esta consulta sea sólo parcialmente representativa. Propo nemos que, en una futura reedición, sea elevada, como míni mo, a la categoría de fundamentalmente representativa. Cons tituirá un punto de partida básico para ulteriores reflexiones sobre esta materia.



B)



Un conjunto de cuatro experiencias



Ofrecem os a continuación cuatro experiencias de docen cia de la DSI: dos de ámbito universitario y la tercera y cuarta de distinta representatividad eclesial. I. La prim era experiencia se refiere a una Facultad de Teología, en concreto, a la Facultat de Teología de Catalunya, en su Departam ento de Teología Moral. a) Esta Facultad im parte la DSI como disciplina autóno ma, en calidad de seminario de Teología Moral, en el cuarto curso institucional, asignándole tres créditos. b) Además del anterior seminario docente, en el año 1994 se creó con carácter orgánico permanente un Seminario I 19
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de doctrina y acción social de la Iglesia (SED A SE) con la finali dad de profundizar y propagar la DSI como aportación de la comunidad cristiana a la realización de una sociedad humana justa y fraterna, con perspectiva europea y apertura a los pro blemas mundiales. • Reglamento: Se rige por un Reglamento en el que se contemplan los siguientes aspectos: — Régimen: director - secretario - Gerencia / Consejo directivo. — Miembros: condiciones generales y particulares (profeso res y miembros docentes). Esta distinción es fundamental para la Institución: los profesores lo son de la Facultad, mientras que los miembros docentes lo son únicamente del Seminario. — Trabajo: validez académica; ámbitos; economía; profundización y propagación; íntima conexión con la acción. — Ideario: las actividades de este Seminario se realizan en función del ministerio de evangelización en el campo social des crito por LE, I -3, SRS, 4 1-42 y C A , 53-61.



• Actividades — Formativas: autoformativa (sesión mensual de formación de los futuros docentes); heteroformativa (curso universitario de posgrado; futuro máster). — Divulgativa: clases, cursos, conferencias, publicacio nes, etc. Validez académica: si la docencia tiene lugar en la Fa cultad, las autoridades académicas determinan la titulación. Si los cursos son por encargo de otras instituciones, éstas son las que la deciden. — Asesoramiento de grupos, equipos e iniciativas de carác ter autónomo. Entre ellos destaca la Subfederación de Equipos de Pastoral de la Política y de la Comunicación, perteneciente a la Federació de Cristians de Catalunya.
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PRO PU ESTA 2: Proponemos que las Facultades de Teolo gía se abran a la perspectiva de crear un Seminario Institucio nal de este tipo sin cerrar la ulterior posibilidad de erigirse en un Instituto de Doctrina y Acción Social de la Iglesia (ID A SE) (véase más adelante «cuestionario para el diálogo», objetivos). 2. La segunda experiencia se refiere a una realidad de más vasto alcance: la de la Pontificia Universitá Lateranense (P U L) y, dentro de ella, al Pontificio Instituto de Pastoral, en su especialización («indirizzo») de DSI. Véase el siguiente es quema: PUL



_ J ___ 1 C iclo s de especialización



D iplom as y certificados



|



J



|



Licencia segundo ciclo



D o cto ra d o te rc e r ciclo



Teología pastoral



|



M áster



n i, DSI



D S|



especialidad (in d irizzo )



1



Un fondo doctrinal titulado «Especialización en Doctrina Social de la Iglesia», dividido en tres secciones, ofrece: I . Unas disciplinas estructurales en calidad de cursos fundamentales obligatorios. 2. Unas áreas de profundización tem ática (econo mía y trabajo; solidaridad cristiana y sociedad civil; las institu ciones sociales y políticas; selección de cuestiones ). 3. Unos
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seminarios centrados en lo económico, lo político y lo testi monial propio de las comunidades cristianas. A continuación, de modo gráfico resumimos las condicio nes académicas de los tres subconjuntos anteriorm ente es quematizados (ciclo de especialización, diplomas y certificados, y m áster): Cursos Bienio 1 Licencia Doctorado 1 Diploma



Disciplinas



Disciplinas



Créditos comunes estructurales opcionales



Seminarios



42



2



3



8



10



Trabajos Tesina Tesis



1



6



10



2



Disertación escrita



Certificado



4



4



8



13



Síntesis interdisciplinar



Máster



1



41



2



PRO PU ESTA 3: Proponemos que en el ámbito de las Uni versidades de la Iglesia y en las Facultades de Teología en Es paña se avance hacia un objetivo sim ilar El máster en DSI de la Universidad Pontificia de Salamanca (iniciativa promovida en colaboración con la Comisión Episcopal de Pastoral Social y el Instituto León X III) se halla en esta dirección. 3. La tercera experiencia atañe a una Iglesia “ nacional”: la de Italia. La «Com isión episcopal para los problemas sociales y el trabajo» de este país publicó con fecha 19 de marzo de 1998 una nota pastoral bajo el título «Las comunidades cris tianas educan para lo social y lo político». Justificamos la inser ción de esta tercera experiencia por cuanto constituye un marco de referencia global que da sentido a todas las iniciati vas e instituciones docentes (entre ellas las Facultades de Teo logía y Seminarios) que forman parte de una Iglesia que se propone responder integralmente a las exigencias formativas,
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en materia de DSI, de la cultura en la que está inserta y a la que intenta servir evangélicamente. Cuando efectuamos la exposición oral de esta comunica ción (18 de septiembre de 1998), presentamos el simple es quema de la nota. En estos momentos, al redactarla definitiva mente, pensamos que un resumen lo suficientemente amplio del contenido de este documento prestará un buen servicio a los lectores, no sólo por el horizonte doctrinal que abre sino también por la ambientación eclesial que supone para el con junto de las instituciones docentes de DSI en Italia. Mantene mos los títulos de los apartados del documento:



« In t r o d u c c ió n



p a r a u n a e v a n g e l i z a c i ó n in t e g r a l



Evangelizar es la finalidad de la Iglesia. Esta Nota quiere de tenerse en la formación evangélica para el compromiso social y político. La Doctrina Social de la Iglesia forma parte esencial del mensaje cristiano, al proponer consecuencias directas del mismo en la vida de la sociedad.



Parte primera: Comunidades que educan Se sigue que forma parte del patrimonio eclesial la conciencia de tener que educar para lo social y lo político. En concreto, una evangelización integral requiere educar en la di mensión sociopolítica a los cristianos a fin de que sepan ser ciudadanos conscientes y activos. Ello requiere una formación que capacite para el discernimiento cristiano de la vida diaria y de la historia. Las comunidades cristianas vivirán su misión sa biendo que, en la dimensión social y política, los protagonistas 123



iO índice



Antoni A/I. Oriol y Joan Costa



son los laicos. Éstos tienen derecho, ante todo, a una espiri tualidad laical robusta que les sostenga en la fatiga del com promiso. La Iglesia debe, a los laicos comprometidos, el servi cio de la formación; en esta línea ha surgido, desde 1986, el fenómeno de las escuelas de formación para el compromiso sociopolítico, fenómeno que se halla actualmente en una fase de valoración y de revisión. La actual situación italiana, señala da por el pluralismo en la presencia política de los católicos, requiere de éstos una mayor coherencia en los contenidos y en la praxis y la creación de unas condiciones que posibiliten un auténtico discernimiento comunitario.



Parte segunda' Comunidades que valoran las ocasiones y los ámbitos de formación Hay una gran diferencia entre los principios enunciados por el Magisterio y la práctica corriente de la pastoral ordina ria, pero hay también una potencialidad que las comunidades no han desplegado todavía; hay que traspasar a la pastoral or dinaria la gran riqueza del Magisterio. Hay que lograr una cul tura inspirada y de calidad en sentido cristiano. Hay que ayu dar a las familias a tom ar conciencia de que son sujetos socia les. Los grupos eclesiales y las asociaciones profesionales de inspiración cristiana continúan siendo ámbitos privilegiados de los laicos cristianos para una presencia significativa en los am bientes de trabajo. Escuela, Universidades Católicas, Faculta des de teología y centros de estudio deben elaborar una cul tura social, económica y política de inspiración cristiana para lograr una clase dirigente que se proponga servir al país y con ducirlo hacia nuevas metas de bien común, de convivencia civil y de desarrollo. Por otra parte, hacer de los pobres los prota124
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gonistas capaces de liberarse de las causas de su situación re presenta una ocasión de crecimiento para toda la sociedad hacia una calidad de vida calculada en función de los valores fundamentales de la persona y del bien común.



Parte tercera’ Comunidades que saben proyectar la formación Se trata, en prim er lugar, de construir espacios de diálogo y de comunicación mediante los cuales personas con lecturas políticas no necesariamente convergentes puedan elaborar un saber com partido, comprenderse mutuamente y establecer relaciones significativas. En el itinerario form ativo se implicarán personas capacitadas, asociaciones territoriales, centros de es tudio, y se crearán interacciones entre los niveles interior-per sonal, relacional (confrontación y diálogo) y territorial (análisis e intervención). Los proyectos educativos se someterán regu larmente a un profundo examen en función del coraje de la verificación. A continuación se ofrece una propuesta operati va, un posible modelo de proyecto educativo para el com pro miso social y político, en cuatro niveles, para cuya actuación práctica se sugiere: la constitución de un organismo diocesano de referencia, conectado en la pastoral social y del trabajo; una coordinación regional de los responsables diocesanos, y una estructura de coordinación a nivel nacional. Los citados niveles son: a) Primero, el de la formación de base y de sensibilización, cuyos prom otores son las parroquias, las vicarías, los decana tos, las diversas agrupaciones laicales. Para este nivel se sugie re, a título de ejemplo, el uso del catecismo de la Iglesia católi ca y de los catecismos de la Conferencia Episcopal Italiana en 125
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sus partes que tocan lo social y político: y, a título de ocasión, la valoración de las fiestas parroquiales y patronales (en plan de sensibilización), habida cuenta de los ambientes (transversalidad) y de las experiencias. b) Segundo, el de las escuelas de formación para el compromiso social y político, en función de un bienio de pas to ral: • Un primer año, de carácter propedéutico, pro porcionará nociones elem entales de cultura en tres planos: D octrina Social de la Iglesia; historia de los principales hechos económ ico-políticos del último m e dio siglo y del m ovim iento católico italiano; ciencias so ciales. Esta enseñanza se articulará en cinco grandes temas: — las presencias históricas que han constituido en Italia «el mundo católico», con objeto de crear una conciencia histórica; — la exigencia de una presencia de los cristianos, con objeto de profundizar el concepto de mundialización mediante un juicio histórico-moral inspirado en la Doctrina Social de la Iglesia; — las agrupaciones sociales (los cuerpos interm e dios naturales y voluntarios) como formas ineludibles de vivencia de los valores, con objeto de dar una visión orgánica de la sociedad; — la ciudadanía social y económica, con objeto de proporcionar un sentido histórico y evolutivo en cone xión con la crisis actual y la posible reform a del Estado
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social, / de conjugar lo económico con lo ético desde la reafirmación de la experiencia del trabajo; — la ciudadanía política, con el objeto de aclarar las matrices de la democracia / las perspectivas de su replanteamiento, incluso en la línea de un federalismo solidario. • Un segundo año, de investigación y análisis grupal sobre el voluntariado; el trabajo y el paro; las entidades locales (estatutos regionales, provinciales y locales; ges tión del territorio; análisis de los recursos económ icos), terminando con una redacción breve acerca del trabajo realizado. c) Tercero, el de las Iniciativas específicas, con vistas a pre parar para responsabilidades políticas y sociales directas a partir de dos ejemplos de propuestas operativas: • Cursos para el gobierno de las Administraciones públicas, a nivel de form ación superior; en tres m ódu los: — Iglesia-Estado; católicos-sistema político; ciu dadanía-democracia; sociedad, elites, instituciones; mo dernización y gestión de la Administración pública; lo político; la comunicación política; Estado-Administra ción pública; — la gestión en las Administraciones públicas; pro gramación y control de gestión en la Administración sanitaria; instrumentos para la administración de los entes locales; contabilidad de los entes locales: casuísti ca; modernización y gestión de la Administración públi ca; la gestión de un instituto de investigación y gestión;
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economicidad y eficiencia en las empresas y en la A d ministración públicas; economicidad y socialidad en la Administración pública; — política económica; economía y política econó mica italiana en la postguerra; Italia y la comunidad europea; instituciones políticas italianas y europeas; la evolución del sistema de los partidos. • Cursos superiores para la formación social y política, también a nivel superior; con oferta de módulos mono gráficos en las áreas: administrativa, cultural, político-insti tucional, económica, sociológica, histórica, y del magiste rio social. d) Cuarto, el del acompañamiento espiritual y cultural para los ya comprometidos, mediante encuentros de espiritualidad (plegaria y reflexión, a partir de textos bíblicos y/o magisteria les) y culturales (razonar sobre cuestiones pertenecientes a la Doctrina Social de la Iglesia).



Conclusión: Para un auténtico testimonio de caridad política El señorío de Cristo se enfrenta con el demagógico de los sumos sacerdotes y el escéptico de Poncio Pilato: es el seño río del am or y del servicio, expresado supremamente en la cruz. María de Nazaret es imagen de la Iglesia, llamada a testi moniar al mundo el proyecto del Padre. Los obispos italianos están convencidos de que los católicos podrán desarrollar to  davía un gran papel en Italia.» PRO PU ESTA 4: Proponemos que las crecientes líneas de instrucción y de orientación práctica del Episcopado español
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respecto a la presencia de la doctrina y acción social de la Igle sia en los movimientos seglares y en el conjunto del pueblo fiel converjan en el futuro hacia un planteamiento global simi lar al que se acaba de describir 4. La cuarta experiencia se centra en A ED O S, una aso ciación civil, sin ánimo de lucro, fundada en 1989 por un gru po de profesionales de la cultura y de la empresa. Esta A so ciación para el Estudio de la Doctrina Social de la Iglesia tiene como fines favorecer el estudio y la investigación de la DSI; di fundir el pensamiento contenido en el Magisterio social de la Iglesia Católica y prom over la aplicación de las enseñanzas so ciales de la Iglesia Católica en la sociedad. Sus actividades se concretan en: estudios; encuentros, reuniones y simposios que faciliten el diálogo interdisciplinar; publicaciones y uso de los medios de comunicación. A ED O S se estructura en 10 capítu los: antropología, estética, historia, familia, derecho, economía, sociedad, salud, educación y comunicación. Sus publicaciones se distribuyen en tres colecciones tituladas: Estudios, Ensayos y Monografías. Justificam os la inserción de esta institución-tipo en la presente com unicación desde el punto de vista de la intrín seca relación interdisciplinar y colaboracional que es esen cial para el buen trabajo de las universidades y de los sem i narios. PRO PU ESTA 5: Proponemos que desde las Facultades de Teología y las Universidades de la Iglesia se trabaje para el lo gro de una interconexión de las iniciativas pro DSI que, en un clima de pleno respeto y vigorización de las mismas, posibilite su mutuo enriquecimiento en bien propio, de la Iglesia y de la sociedad.
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C)



Unas directrices magistrales



Nuestro tercer referente se centra en las directrices ma gisteriales del documento de la Congregación para la Educa ción Católica titulado «O rientaciones para el estudio y ense ñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes» (Roma, 30 de diciembre de 1988). Dada la am plia divulgación de este texto, sobre todo entre los expertos en DSI, nos limitamos a la siguiente fórmula sintética: «Una d octrina... • Naturaleza: autonomía; Teología Moral; metodolo gía propia; dimensión interdisciplinaria. • Dimensión histórica: fundamentación bíblica y for mación del patrimonio histórico. • Principios y valores permanentes. • C riterios de juicio. ...p a ra la acció n ... • Orientaciones para la acción social: propersonal, dialogante, projusticia, competente, experimentada, neumática (Espíritu Santo), amorosa (caridad) [véa se la propuesta siguiente]. .. .en clave de formación permanente. • La form ación». En esta fórmula subrayamos las dimensiones activa y formativa. No podemos olvidar jamás que esta doctrina es de tal modo para la acción que sin ella pierde su sentido. 13 0
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PR O PU ESTA 6: Proponem os que en las Facultades de Teología y Universidades de la Iglesia se acentúe la séptuple pista que el documento « O rie n ta cio n e s...» señala al tratar de las directrices de acción, y que se puede resum ir del si guiente modo: I . Respetar y prom over los derechos huma nos en función de la dignidad de la persona humana. 2. Ejer cer un diálogo respetuoso de cara al logro de acuerdos pro gramáticos y operativos. 3. Luchar a favor de la justicia y solidaridad sociales, teniendo ante los ojos los Tercer y Cuar to Mundos. 4. A dquirir la necesaria com petencia profesional en todos los ámbitos de la vida social. 5. Practicar arm ónica mente la doble experiencia: ética (realidades tem porales) y pística (presencia de Dios, plegaria). 6. A b rirse a los carismas del Espíritu Santo desde y para una profunda vivencia eclesial con vistas a la operatividad social. 7. Practicar el mandamien to del am or desde una refleja opción preferencial por los pobres.



D)



Una propuesta en dos niveles



El cuarto y último referente se concreta en una propuesta en dos niveles que constituye el esqueleto del máster en pre paración que ha elaborado el SED ASE. Puede verse en las dos páginas que siguen.



( I ) A l té rm in o d e las Jornadas d e s e p tie m b re se a p ro b ó m a yo rita ria m e n te in icia r las gestiones p e rtin e n te s para c re a r una asociación d e p ro fe  sores y e x p e rto s d e D o c trin a Social de la Iglesia. Si este p ro y e c to se lleva a buen p u e rto , c o n s titu irá un im p o rta n te in s tru m e n to para el lo g ro del c o n  te n id o d e esta p rop u esta. 131
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PRIMER N IV E L



IO M Ó D U LO 1



SÍNTESIS HISTÓRICODOCTRINAL DE LOS PRINCIPALES DOCU MENTOS



M Ó D U LO 2



FUNDAMENTACIÓN BÍBLICA



Introducción: Presentación global de la Biblia. La Biblia Introducción: ¿qué es la DSI? como Palabra ¿Cuáles son sus preceden de Dios/mensates? je de salvación a) La Rerum novarum b) De Rerum novarum a Gaudium et spes a) El mensaje social del A T c) Gaudium et spes • el Pentateuco d) De Gaudium et spes a • los libros históricos Octogésima adveniens • los libros proféticos e) De Laborem exercens a • los libros sapienciales b) El mensaje social del N T Centesimus annus f) Presentación de los prin • los Evangelios cipales documentos epis • el libro de los Hechos copales • las cartas paulinas • Catalanes • las cartas católicas • Españoles • el Apocalipsis c) El uso de los textos bíbli • europeos cos en las encíclicas • mundiales d) De la Biblia a los hechos de hoy: casos concretos.



M Ó D U LO 3



FUNDAMENTACIÓN PATRÍSTICA Introducción: El valor teológico de la patrística a) Los padres apostólicos y apologetas b) La patrística oriental c) La patrística occidental



APROXIMACIÓN HISTÓRICO TEOLÓGICA A LA DSI Introducción: La metodología teológica a) La primera escolástica; sto. Tomás. b) La segunda escolástica c) La época casuística d) Corrientes teológicas de hoy y mensaje social



M Ó D U LO 4



PRINCIPIOS Y VALORES Introducción: La trilogía princi pios, criterios, directrices a) El principio permanente original b) Los principios permanen tes derivados c) Los criterios de juicio d) Las directrices de acción e) Axilogía: los valores-eje de la DSI.



M Ó D U LO 5



MARCOS DE PERS PECTIVA Introducción: diacronía y de la DSI 1. Diacronía: los movi mientos históricos eclesiales y civiles en el marco de la DSI a) Cataluña b) España c) Europa d) Mundo 2. Sincronía: principales y manuales de la DSI.



SÍNTESIS DEL EN FOQUE INTERDISCIPLINAR DSI-CIENCIAS SOCIALES En los ámbitos de: a) Vida humana b) Cultura y comunica ción c) Economía d) Política e) Perspectiva planetaria N B .- E s ta se c c ió n sirv e a la v e z d e p re se n ta c ió n y n e x o e n re fe re n cia al s e  gundo nivel.
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S E G U N D O N IV EL M Ó D U LO 7



CULTURA Y COMUNI CACIÓN



Introducción: bibliografía de la Introducción: bibliografía de DSI en torno a la cultura; sín la DSI en torno a la vida hu tesis mana; síntesis 1) T em as obligatorios a) Nociones fundamentales 1) T em as obligatorios torno a la antropología a) ) La vida en el seno en ma cultural terno b) El matrimonio y la familia b) La situación cultural en como instituciones fun Cataluña damentales de la socie c) Medios de comunicación dad y de la Iglesia. social c) La expansión demográfica d) Nuevas tecnologías d) La salud humana e) Principios, criterios y di rectrices de acción. e) La muerte. 2) Tem as o pta tivo s a) Predominantemente teóricos b) Predominantemente prácticos.



2) Tem as o pta tivo s a) Predominantemente teó ricos b) Predominantemente prác ticos.



M Ó D U LO 9



M Ó D U LO 8



ECONOMÍA



POLÍTICA



Introducción: bibliografía de la Introducción: bibliografía de la DSI en torno a la DSI en torno a la economía; política; síntesis síntesis 1) Tem as obligatorios 1) Tem as obligáronos a) Nociones fundamentales de a) Nociones fundamentales de ciencia económica ciencia política b) La situación política en Ca b) La situación económica en taluña, España, Europa y en el mundo Cataluña, España, Europa y c) Principios, criterios y direc en el mundo. c) Principios, criterios y direc trices de acción. trices de acción. 2) Tem as optativos 2) Temas optativos a) Predominantemente teóri cos a) Predominantemente teóri cos b) Predominantemente prácti cos b) Predominantemente prácti cos.



M Ó D U L O 10



PERSPECTIVA MUNDIAL Introducción: bibliografía de la DSI en torno a la marcha del mundo; sín tesis 1) T em as obligatorios a) Enfoque de la ética mundial en el ámbito social b) Documentación fun damental de la O N U en el ámbito planeta rio c) Principios, criterios y directrices de acción. 2) Tem as optativos a) Predominantemente teóricos b) Predominantemente prácticos



En re fe re n cia a los te m as p re d o m in an te m e n te p ráctico s, ténganse p re se n te s, e n tre o tro s, los q u e atañen a la p asto ral social:



ou UJ



— — —



o b re ra (sindical); d e la política y de la co m u n icació n ; de la m arginación;



—



del ocio;



— d e la te rc e ra edad; — « m e d icin a social»; — « e d u cació n so cial»
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M Ó D U LO 6



LA VIDA HUMANA Y SU DIMENSIÓN SO CIAL



Antoni M. Oriol y Joan Costa



PRO PU ESTA 7: Proponemos que se vaya ampliando y profundizando una presentación de la DSI que atienda -en to  das las hipótesis de trabajo (desde las simples conferencias hasta los cursos universitarios)- a la exigencia de los dos nive les sugeridos que, por una parte, reflejan los contenidos fun damentales de la DSI y, por otra, sintetizan las actuales expe riencias docentes.



II.



CUESTIONARIO PARA EL DIÁLOGO Presentamos para el diálogo los tres temas siguientes: a)



Objetivos.



b)



Limitaciones.



c)



Formación.



a) Objetivos. Empezando a partir de cero y yendo de menos a más se pueden (y, eventualmente, se deben) plantear los siguientes objetivos en cuanto a la enseñanza de la DSI:
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T IP O



S E R V IC IO A P R E S T A R



V A L O R A C IÓ N



1



C o n fe re n c ia (s)



X



XX



de c a rá c te r eventual



C u rsillo



X



XX



de carácter eventual



diploma o certificado



XX



e s tu d io e sp e c ia liza d o b a sad o en la a p o r t a  ció n d e los p a rtic i p a n te s bajo la guía d e un p r o fe s o r



cualificación valo rativa



X



servicio orgánico y organi zado de carácter autóno mo con rango institucional en el ámbito del departa mento de teología moral o de teología pastoral



cualificación valo rato ria, y e xp e d ició n de tí tu lo s de nivel u n ive rsitario no orgánico, v.g. m á ste r



X



contenido orgánico pro pio de una licencia o doc torado en teología moral o en teología pastoral, es pecialidad DSI



licencia y d o c to ra d o en D SI



X



contenido orgánico propio de una licencia o doctora do en teología moral o en teología pastoral, especiali dad DSI, con personalidad jurídica y académica propia



d ip lo m atu ra y licencia en D S I



X



contenido orgánico propio, de carácter hasta ahora inédito, que se subespecia liza en departamentos de economía, política, cultura, familia, etc.



licencia y d o cto ra d o en D S I



S e m in ario d o ce n te



4



S e m in ario institucional



5



Especialidad (« in d iriz zo » ) (cf. P U L [Pontificia U n iversid ad La te ra n e n se ])



6



Instituto S u p e rio r U n iv e rsita rio de D SI



7



Facultad universitaria de D SI



X
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2



3



OJ Un



G R A D O D E V IN C U L A C I Ó N op cion al



Antoni M. Oriol y Joan Costa



PRO PU ESTA 8: Proponemos que los expertos en DSI se planteen lúcidamente el estatuto docente de la DSI en el con texto de una gradación institucional de tipo ascendente que aspire en todo caso a los niveles tercero y cuarto y que per manezca tendencialmente abierta a los restantes (5-7) en fun ción de las posibilidades y exigencias de las respectivas Iglesias. b) Limitaciones: Según los casos se da un déficit en la do cencia de la DSI a nivel de: • institución: no se im parte esta asignatura. • docentes: no hay un número suficiente de profeso res preparados. • alumnos: ante la oferta no existe la demanda. • marco de referencia: no existe en la diócesis o Igle sia regional ningún plan global de formación en DSI.



• conexión: ad intra:las eventuales instituciones eclesiales d docencia de la DSI no se relacionan establem ente entre sí. ad extra: dichas instituciones no se conectan con las instituciones civiles de análogo fin docente social. • contenidos: la función se limita a la docencia sin que haya nivel de investigación; o bien sin conexión con la acción. PR O PU ESTA 9: Proponem os que nuestras Iglesias se planteen como objetivo para el próxim o quinquenio: I. La enseñanza de la DSI en todos sus centros docentes. 2. La preparación de un cuerpo docente de DSI suficiente en nú mero y prestigioso en calidad. 3. La estimulación de una de 13 6
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manda sostenida y creciente de dicha oferta. 4. La promulga ción de un plan eclesial de form ación en DSI para las comu nidades cristianas. 5. La interconexión -respetando los prin cipios de autonomía y solidaridad- de los institutos docentes dedicados a la DSI, al par que de las adecuadas relaciones con los centros civiles de análoga preocupación social. 6. El logro de un nivel de investigación y de conexión con la ac ción que satisfaga las necesidades objetivas del Pueblo de Dios en m ateria de DSI. c)



Formación



En la Iglesia hay que distinguir nítidamente entre el magis terio basado en el sacramento del Orden en su plenitud, que es propio de los sumos pontífices y de los obispos, y el magis terio de los teólogos que, en cuanto tal, implica un carisma peculiar consistente en: I. Un creciente conocimiento de la Palabra de Dios contenida en la Sagrada Escritura y fielmente transmitida por la Tradición de la Iglesia bajo la guía del magis terio. 2. Un esfuerzo con vistas a iluminar la doctrina revelada en su relación con los postulados de la razón y a sintetizarla de manera orgánica y sistemática (D V 21). En este sentido y habida cuenta que la Doctrina Social de la Iglesia alcanza su zénit en el magisterio de los Papas, Concilios y del Episcopado en comunión con los sucesores de Pedro: PRO PU ESTA 10: Proponemos que la anterior distinción se mantenga habitualmente en los planteamientos, razonamien tos y discusiones doctrinales, de tal modo que, por un lado, no se sitúe el valor del magisterio social que es propio de la plenitud del sacramento del orden en el rango que es propio de los teólogos y expertos en DSI; por otra parte, se evite una contraposición sistemática entre los distintos posicionamientos de los sumos pontífices, de tal modo que se dé a en
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tender que existe entre ellos una divergencia de carácter bási camente ideológico; y, en tercer lugar; que los expertos en DSI practiquen -fruto de la convicción teológica y de la expe riencia práctica- la distinción fundamental que se da entre una eventual discrepancia razonada y humilde ante posiciones del magisterio en el ámbito de lo opinable y un disenso entendido como una contraposición sistemática y organizada frente a los posicionamientos vinculantes del magisterio en el campo de la DSI. Estas distinciones no significan en modo alguno una re ducción de la función y del trabajo de los teólogos y de los expertos en DSI a simples repetidores y altavoces de los te x tos del magisterio, sino que, por el contrario, suponen en ellos una creatividad que enriquece el acervo doctrinal y de acción social de la Iglesia y testifica de modo indudable la presencia y acción del Espíritu Santo en su necesario quehacer
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FE R N A N D O R O D R ÍG U EZ TRIVES Rector del Seminario de Orihuela-Alicante



I.



INTRODUCCIÓN



Es oxigenante leer la definición de DSI recogida en las Orientaciones: «expresión moderna de la predicación evangéli ca» (O ED S, 78). Su misma existencia es ya una interpelación constante a todos los cristianos, los cuales deben «situarse ante las nuevas situaciones con una conciencia bien formada según las exigencias éticas del Evangelio y con una sensibilidad social verdaderamente cristiana, madurada a través del estudio atento de las diversas declaraciones del Magisterio» (O ED S, 54). Los hombres se benefician «de las riquezas contenidas en la Doctrina Social de la Iglesia, mediante el ministerio de sa cerdotes bien formados y conscientes de los múltiples debe res que les esperan» (O ED S, I). Los candidatos al sacerdocio, desde ella, profundizan en su ser cristiano, iluminan su proceso formativo y proyectan su futuro ministerio presbiteral. Los formadores de los Seminarios también pueden aprovechar estas enseñanzas, pues «las circunstancias sociales y religiosas y las características que ofrecen los aspirantes al sacerdocio exigen un conocimiento y reflexión sobre ellas, con la ayuda de la ¡n-
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vestigación científica y, a la vez, una interpretación desde el discernimiento realizado a la luz del Evangelio y de la doctrina de la Iglesia, para descubrir también en ellas, los signos de Dios en los tiem pos» (PFSSM, 7). En esta comunicación, que quiere servir de introducción a nuestro debate posterior pretendo leer los resultados de la encuesta teniendo como referencia el Plan de Formación Sa cerdotal para los Seminarios Mayores y las Orientaciones para el Estudio y Enseñanza de la Doctrina Social. Desde esta lectura, divido mi aportación en tres apartados. En el primero se ana liza la presencia de la DSI en el Plan de Formación y se con cluye indicando el servicio que la DSI puede prestar al proce so formativo del futuro presbítero. En un segundo momento, se estudian los datos de la encuesta referidos a los profesores y se insinúan algunas líneas de acción que pueden m ejorar la enseñanza de la DSI y la sensibilidad de los seminaristas. Por último, se examinan las cuestiones referentes a la DSI como disciplina académica.



II.



LA DSI Y EL PLAN DE FORMACIÓN SACERDOTAL PARA LOS SEMINARIOS MAYORES



Siguiendo a O T4 y PDV, 57, el Plan de Form ación Sacer dotal para los Sem inarios Mayores concluye: «la form ación de pastor es, por tanto, la finalidad y el objetivo fundamental de los Seminarios Mayores» (PFSSM , 16). En el ámbito de esta form ación, que necesariam ente ha de ser integral y abarcar todas las dimensiones de la persona, las O rientacio nes para el Estudio y Enseñanza de la D octrina Social de la Iglesia recom ienda «despertar en los alumnos el interés y la
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sensibilidad por la doctrina y la pastoral sociales de la Iglesia» (O ED S, 72).



I.



Los datos de la encuesta



De los 24 Seminarios que han contestado la encuesta, un 45,8% organizan cursillos y encuentros relacionados con la DSI, frente a un 54,2% que han respondido que no. Lo nor mal, según el resultado, es que los seminaristas participen y se hagan presentes en las iniciativas formativas organizadas fuera del Seminario (un 70,8% frente a un 29,2%). Esta presencia es opcional en el 66,6% de los casos. En el marco de la actividad pastoral, tan sólo un 25% de los Seminarios tienen un grupo o taller de acción social. La participación de los seminaristas en estos grupos está entre el 20% y el 30% del total de los seminaristas. La actitud general de los seminaristas ante los temas rela cionados con la DSI es de interés (79'2%) y valoran muy posi tivamente la práctica de la Doctrina Social. Los seminaristas están interesados, sobre todo, por los problemas de la marginación (58,3% ), por todo lo que se relaciona con la paz (54,2% ), mientras que están menos preocupados por el racis mo (4,2% ) y por las cuestiones internacionales (8,3% ). Estos datos contrastan con estos otros: son muchos los Seminarios que no han contestado la encuesta; de los que han contestado, es mayoritario el número de Seminarios (54,2% ) que no organizan ninguna actividad complementaria relaciona da con la DSI; lo normal es que los seminaristas acudan a acti vidades organizadas fuera del Seminario; son escasos los gru pos y talleres de acción social en los Seminarios; es mayor el
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interés por la práctica que por el conocimiento de la DSI; existe un desfase entre el interés de los seminaristas por la DSI y la oferta de iniciativas que, de hecho, se están dando en este campo pastoral. Estos datos nos interpelan; ante ellos no podemos perm anecer neutrales. El PFSSM ofrece elementos de reflexión suficientes para ¡luminar estos datos.



2.



Presencia de la DSI en el Plan de Formación Sacerdotal para los Seminarios Mayores



En consonancia con las indicaciones de las Orientaciones, llama la atención que en el PFSSM la DSI sólo aparece explíci tamente en tres ocasiones y otras tres el Plan de Estudios. Esta presencia tan limitada puede inducimos a sacar conclusio nes equivocadas. Junto con la referencia explícita, existe una presencia transversal que nos da la verdadera medida de la importancia de la DSI en el PFSSM.



2 .1.



Presencia explícita



Com o se ha dicho, la DSI aparece en el PFSSM explícita mente en tres ocasiones. En la primera, como contenido de los estudios del cuatrienio teológico, y en las otras dos, dentro de la formación pastoral de los seminaristas. La DSI aparece por prim era vez en el PFSSM cuando, en la estructuración de los estudios de la dimensión intelectual, se trata del contenido del cuatrienio teológico. «No faltará [se dice en el núm. 108] en este cuatrienio, sobre todo para situar y enraizar la acción pastoral, un análisis de la sociedad contemporánea, principalmente en sus aspec
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tos religioso, culturales, estructurales — políticos y econó micos— , una presentación de la Doctrina Social de la Iglesia y una introducción a los métodos de observación y análisis de las realidades humanas y sociales.»



En esta primera ocasión, la DSI aparece, junto con el análi sis de la sociedad, los métodos de observación y análisis de la realidad, como fundamento de la acción pastoral. En un segundo momento, se cita en el contexto de los objetivos de la formación pastoral. «Ha de capacitarse a los seminaristas en la formación so cial mediante el trato con los hombres la reflexión acerca de los acontecimientos diarios, un conocimiento objetivo y cien tífico cada vez más profundo de los problemas y controver sias sociales, valorándolos a la luz de los preceptos evangéli cos y de la Doctrina Social de la Iglesia» (PFSSM, 131).



Dentro de los objetivos de la formación pastoral se exige el concurso de la DSI como instrumento de valoración de las realidades sociales. Por ello, dentro de esta misma dimensión formativa, la DSI aparece por tercera vez como medio puesto al servicio de la formación pastoral. «Además de la enseñanza de la Doctrina Social de la Igle sia, recibida en el ámbito académico, una reflexión sobre la aplicación de esa misma doctrina realizada en reuniones de formación de la comunidad del Seminario» (PFSSM, 139).



En esta ocasión, la enseñanza de la DSI no sólo es un me dio para la formación pastoral, sino que también lo es la refle xión sobre su aplicación en la reuniones formativas. 143
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Presencia transversal



2.2.



La DSI también está presente en el PFSSM de una manera transversal sirviendo, en prim er lugar a la relacionalidad del presbítero secular diocesano; en segundo lugar a las distintas dimensiones formativas, y, finalmente, a las etapas del proceso educativo del seminarista.



2 .2 .1.



En la relacionalidad del presbítero



PDV destaca el aspecto esencialmente relacional de la identidad del presbítero cuando afirma: «Mediante el sacerdo cio que nace de la profundidad del inefable misterio de Dios, o sea, del am or del Padre, de la gracia de Jesucristo y del don de la unidad del Espíritu Santo, el presbítero está inserto sa cramentalmente en la comunión con el obispo y con los otros presbíteros, para servir al Pueblo de Dios que es la Iglesia y atraer a todos hacia C risto » (PDV, 12).



a)



Relación con la comunidad cristiana



El presbítero secular diocesano ha de mantener con los laicos una relación positiva, estimulante y fraterna. En el marco de la nueva evangelización la promoción de la corresponsabili dad es tarea pastoral prioritaria (cfr. PFSSM, 44), lo cual exige en el presbítero, por una parte, espíritu de comunión y por otra, reconocer la dignidad de los laicos, estimular sus diferen tes carismas, responsabilidades y ministerios y fom entar la mi sión específica que están llamados a realizar en medio del mundo (PFSSM, 45).
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Ayudar a los laicos a formarse es tarea prioritaria de los sacerdotes. «Es obvio que los Pastores podrán cumplir con este deber específico tan sólo si ellos a su vez son buenos co nocedores y defensores de la Doctrina Social, y adquieren una sensibilidad para la acción en este campo a la luz de la palabra de Dios y del ejemplo del Señor» (O ED S, 58). Por ello, «forma parte de la formación para la pastoral social el instruir a los alumnos sobre el deber y sobre el método que se debe seguir para hacer que los laicos sean cada vez más conscientes de su misión y de su responsabilidad en el campo social» (O ED S, 77).



b)



Relación con el mundo



En segundo lugar; el presbítero secular diocesano no pue de perm anecer ajeno a la vida y condiciones de los hombres y del mundo. Está llamado a ser «hombre del diálogo, estable ciendo con todos relaciones de fraternidad, de servicio, de búsqueda común de la verdad y de promoción de la justicia y de la paz» (PFSSM, 46). En este sentido, la DSI «es de particu lar importancia en la situación actual de «diálogo con el mun do» que vive la Iglesia, poniendo en práctica las orientaciones del Concilio Vaticano II» (O ED S, 74). En consecuencia, si el presbítero quiere establecer unos lazos cordiales con el mun do y dialogar con él, ha de recurrir a las enseñanzas de la DSI.



2.2.2.



En las distintas dimensiones formativas del Plan de Formación



La presencia implícita de la DSI es constante en las distin tas dimensiones formativas. 145
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a)



Dimensión humana



En la dimensión humana, entre otros, se proponen los ob jetivos siguientes: «D iscernir el papel que desempeñan en la estructura de la personalidad la historia personal, la vida fami liar y las vicisitudes sociopolíticas, económicas y culturales de la región o nacionalidad a la que pertenece» (PFSSM, 55); educar y adquirir una racionalidad analítica, crítica y constructi va (cfr PFSSM, 56); «conocer en profundidad al hombre con creto, intuir sus valores y dificultades» (PFSSM, 57); «educar y cultivar el aprecio a los valores éticos que gozan de mayor es tima entre los hombres y avalan al ministerio de C risto» (PFSSM, 57); «desarrollar el sentido social y comunitario del seminarista e integrarlo en su proceso de maduración perso nal» (PFSSM, 58). Todo esto exige, por una parte, que el se minarista participe efectivamente en «los gozos y esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos y, por otra, un am or lúcido y crítico a las raíces socio-históricas de su cultura (cfr PFSSM, 58).



b)



Dimensión espiritual



Uno de los objetivos de la formación espiritual es tener «un amplio conocimiento y am or a la sociedad concreta a la que tendrá que servir y una atención peculiar a los problemas actuales del mundo y de la Iglesia» (PFSSM, 72). Com o me dios se recomiendan: la revisión de vida (PFSSM, 90), que también aparece como medio de la formación comunitaria (PFSSM, 166); el conocimiento de las ciencias humanas, ha ciendo especial hincapié en la economía y la política (cfr
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PFSSM, 87), y la presencia en los diversos campos de aposto lado y cooperación social (cfr. PFSSM, 89).



c)



Dimensión intelectual



La formación intelectual de los seminaristas, leemos en el PFSSM, «debe desarrollarse, con discernimiento crítico, en un contexto que, a su vez, habrá de influir en ella, como el de las grandes cuestiones que afectan a la Humanidad, como la paz, la justicia, el subdesarrollo, la libertad» (PFSSM 95). Esta for mación exige «fidelidad al hombre histórico y concreto, a quien se ofrece el Evangelio como Palabra de Salvación. Para ello, los seminaristas deberán fam iliarizarse con el lenguaje, la cultura, los problemas y planteamientos de la sociedad en que la viven» (PFSSM, 94). Entre los medios se aconseja «preparar a los futuros presbíteros con instrumentos de análisis, de refle xión, de estudio y de creación» (PFSSM, I 12).



d)



Dimensión pastoral



En la formación pastoral, la presencia implícita de la DSI es constante. Com o marco referencial de los objetivos se recuer da la insistente preocupación por la presencia pública de los cristianos y la «m ayor relevancia del compromiso con la justi cia y la paz en el mundo» (PFSSM I 19). En esta dimensión abundan los objetivos en los cuales inci de indirectamente la DSI: «se ha de capacitar a los seminaris tas para estar atentos a los cambios que va experimentando la sociedad y la Iglesia» (PFSSM, 120); «se ha de garantizar que el seminarista sea capaz de reflexionar con rigor y aprenda a 14 7
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realizar análisis serios y concretos sobre la realidad social» (PFSSM, 125); una adecuada formación pastoral ha de educar pastores que «respeten la dignidad de las personas y la acción de Dios en ellas» (PFSSM, 126); finalmente, también se pro pone como objetivo el texto citado más arriba, «ha de capaci tarse a los seminaristas en la formación social mediante el tra to con los hombres, la reflexión acerca de los acontecimientos diarios, un conocimiento objetivo y científico cada vez más profundo de los problemas y controversias sociales, valorán dolos a la luz de los preceptos evangélicos y de la Doctrina Social de la Iglesia» (PFSSM, 131). Para conseguir estos objetivos, se ha de fomentar en el se minarista las actitudes «de búsqueda, cercanía y encuentro con las personas y con sus necesidades y problemas; de hu mildad para el servicio a los más necesitados y marginados de la sociedad» (PFSSM, 135; cfr 130). Com o medio se propone, además del estudio de la DSI, su aplicación en las reuniones formativas (cfr PFSSM, 139).



e)



Dimensión comunitaria



El Plan de Formación, recordando la sociabilidad constituti va del hombre, concluye: «no es posible, por tanto, una ma duración personal sin un adecuado desarrollo de su dimen sión social» (PFSSM, 146). «La comunidad del Seminario ha brá de ser pues, acogedora y hospitalaria, abierta y sensible para captar los problemas y preocupaciones de los hombres de la sociedad y de la Iglesia y hacer de ellos motivo de refle xión y de oración» (PFSSM, 157). Com o manifestaciones con cretas de la fraternidad, se apuntan las siguientes: «El diálogo, la comunión de bienes, la ayuda a los más débiles, la alegría
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compartida, la búsqueda del bien común aun a costa de re nunciar a la propia voluntad, la unidad de régimen, el trabajo conjunto» (PFSSM, 154). Entre las actitudes que es preciso fom entar en la comuni dad del Seminario destaca «la vida en común sobria y austera, que capacita para vivir y sintonizar con los más débiles y po bres de nuestro mundo» (PFSSM, 155).



2.2.3.



En las etapas formativas



En la prim era etapa formativa, junto al objetivo fundamen tal, se propone: el «aprendizaje del modo apropiado de situar se ante el conjunto de ideologías y sistemas actuales: clarifica ción de la identidad cristiana y diálogo cultural» (PFSSM, 196). Por su parte, en la segunda etapa se aconseja la selección y evaluación de las actividades pastorales del seminarista para que vaya adquiriendo «un conocimiento progresivo y práctico de la Iglesia diocesana en su realidad religiosa, social, cultural y política y del ministerio presbiteral que en ella han de desem peñar» (PFSSM, 208). Y continúa, «es el momento también de descubrir, alimentar y revisar la opción cristiana por los po bres, débiles y marginados» (PFSSM, 208).



3.



La DSI al servicio del proceso formativo del futuro presbítero



Una de las finalidades de la consulta era conocer las ex pectativas que tienen los seminaristas y sus form adores sobre la posibilidad de incrementar el conocimiento de la enseñanza social y de las cuestiones sociales desde la propia DSI. Con
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este objetivo se preguntó sobre los medios que serían necesa rios poner para m ejorar la formación de los seminaristas. Las respuestas señalan la necesidad de aumentar la sensibilidad de los seminaristas y de los grupos de referencia y procedencia. De igual modo se solicita una m ejora de los libros de texto. Sobre otras necesidades la encuesta indica cierta satisfacción con la preparación de los profesores, la sensibilidad de los formadores y las horas dedicadas a la asignatura de DSI en el Plan de Estudios. Para satisfacer estas expectativas, es conveniente aumentar la frecuencia y la presencia de la DSI en el proceso formativo. La presencia, tanto explícita como implícita, de la DSI en el Plan de Formación, además de certificar la importancia de ésta en dicho proceso, sugiere el servicio que puede prestar al mismo en orden a incrementar la sensibilidad de los semina ristas sobre estos temas. Concreto en seis puntos el servicio que la DSI puede prestar al proceso formativo.



3 . 1.



A



l s e r v ic io



d e l d ia l o g o



co n



el m u n d o



En prim er lugar la DSI desde sus notas constitutivas posibi lita que el seminarista en el futuro pueda ser el hombre del diálogo. Com o se sabe, la DSI está al servicio de la evangelización, del diálogo con el mundo, de la interpretación cristiana de la realidad y de la acción pastoral (cfr O ED S, 2). Ella se proyecta, sin descuidar los técnicos, sobre los aspectos éticos de la vida, de esta manera, «basándose sobre principios siem pre válidos lleva consigo juicios contingentes, ya que se desa rrolla en función de las circunstancias cambiantes de la Historia y se orienta esencialmente a la "acción o praxis cristiana”» 150
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(O ED S, 3). Estas notas constitutivas puestas al servicio de la relacionalidad del presbítero, ayudan al seminarista a ser puen te y no obstáculo para encuentro del hombre con Dios y po sibilitan el diálogo del seminarista con el mundo.



3.2.



Al



s e r v ic io



d e l d is c e r n im ie n t o



La DSI, en segundo lugar; ofrece el método del discerni miento como medio para que el seminarista, en su proceso formativo, discierna la influencia real, en la estructura de su personalidad, de la realidad política, económica y cultural en la que vive y adquiera una racionalidad analítica, crítica y cons tructiva. Puesto al servicio de la formación sacerdotal, el dis cernimiento, en cuanto búsqueda y valoración de la verdad, conduce a investigar las causas reales de los problemas, asume los resultados verdaderos de las ciencias humanas y descubre el plan salvífico de Dios realizado en la Historia. Su fin es llegar; a la luz de los principios permanentes, a un juicio objetivo so bre la realidad, social y personal, y a concretar las opciones operativas más adecuadas para transform arla (cfr O ED S, 8). Este discernimiento es necesario en el diálogo espiritual y for mativo, y también medio adecuado para la formación de la conciencia social del seminarista.



3.3.



Al



s e r v ic io



d e l c o n o c im ie n t o



d el ho m bre



de hoy



La DSI da a conocer los valores más im portantes para el hombre de hoy. «Estos valores son principalmente: la verdad, la libertad, la justicia, la solidaridad, la paz y la caridad o amor 151
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cristiano» (O ED S, 43). Si se pretende que el seminarista co nozca en profundidad al hombre concreto, los Proyectos Edu cativos de los Seminarios deberán recoger como objetivo: educar y cultivar estos valores que son inherentes a la digni dad de la persona humana. «Vivir estos valores es el camino seguro no sólo para el perfeccionamiento personal sino tam  bién para lograr un auténtico humanismo y una convivencia social» (O ED S, 43).



3.4.



A l servicio de las dimensiones formativas



La revisión de vida es un estilo de vida. El Plan de Forma ción la propone como medio para la formación espiritual y comunitaria. Este es el método que la Iglesia se dio a sí misma en GS, y este es el método que utiliza la DSI (cfr O ED S, 7). Esta metodología, puesta al servicio del proceso educativo, hace operativas las distintas dimensiones formativas.



3.5.



Al



s e r v ic io



d e l a a c c ió n



s o c ia l y p a s t o r a l



La DSI tiene necesidad de un fundamento filosóFIco y teo lógico. Recurre a la filosofía para profundizar en la objetividad de la verdad, de la realidad, del valor de la persona, de las nor mas de actuar y de los criterios de verdad e iluminarlos desde las causas últimas. Por otra parte, deduce de la Revelación ver dades, elementos de valoración y de discernimiento (cfr O ED S, 9) y reivindica para sí el «carácter de aplicación de la Palabra de Dios a la vida de los hombres y de la sociedad» (SRS, 8). Por todo ello, la DSI fundamenta la acción social y pastoral de la Iglesia en la que los seminaristas se están iniciando.
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3.6.



Al



s e r v ic io d e l c o m p r o m is o



p o r l a j u s t ic ia



EN FAVOR D E LO S POBRES



La DSI, como saber práctico que orienta la acción pastoral, ofrece al seminarista criterios o normas no sólo de juicio, sino también de acción: la dignidad de la persona humana (cfr O ED S, 55); el ejercicio del diálogo respetuoso (cfr O ED S, 56); la lucha por la justicia y la solidaridad (cfr O ED S, 57); la forma ción en las competencias necesarias (cfr O ED S, 58); el uso de la doble experiencia, la de las realidades tem porales y la de la fe cristiana (cfr O ED S, 59); la apertura a los carismas y a los dones del Espíritu en el compromiso social (cfr O ED S, 60); la práctica del mandamiento del am or y de la misericordia en todo aquello que, según el espíritu del Evangelio, concede la prioridad a los pobres (cfr O ED S, 61). La DSI, por tanto, des pierta la atención y sensibiliza a los seminaristas sobre los pro blemas sociales, sobre la exigencia evangélica del compromiso por la justicia en favor de los pobres (cfr O ED S, 64).



III. LOS PROFESORES DE DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA I.



El resultado de la consulta



La encuesta sobre los profesores sólo pregunta si la DSI es impartida por un profesor que ha tenido una formación espe cífica. La mayoría de los Seminarios, Centros Teológicos y Fa cultades han contestado afirmativamente (entre un 70% y un 77%). Este dato, que de suyo es positivo, incide en el tem a de la formación del profesorado. O tros temas, también impor tantes, dados los límites de la consulta, no han sido pregunta dos. En este sentido la información es limitada. 153
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2.



Sugerencias para seguir avanzando



Com o se decía, la reflexión que estamos compartiendo en este encuentro tiene como finalidad, entre otras, proponer y apoyar iniciativas que mejoren la acción formativa y docente de la DSI. Sugiero a continuación algunas líneas de acción que pueden m ejorar la enseñanza de la DSI e increm entar la sensi bilidad de los seminaristas a las cuestiones sociales.



2 .1.



R evisar los métodos pedagógicos



La actividad docente que desarrollan los profesores en las clases y en el trato personalizado con los alumnos influye decisi vamente en la buena acogida de la DSI por parte de los estu diantes (cfr O ED S, 67; PFSSM, 265). Es necesario, por tanto, re flexionar y revisar nuestros métodos pedagógicos para que no dificulten la enseñanza y provoquen el rechazo de los alumnos.



2.2.



Valorar la DSI



Aunque la DSI tiene en la actualidad un notable desarrollo, no está suficientemente valorada. Este hecho no parte de la propia estima que el profesor tiene de su asignatura, sino de la valoración que otras instancias, diocesanas y académicas, tienen de la DSI. No se nos oculta que a pesar de su carácter emi nentemente teológico es considerada por algunos como asigna tura menor Entiendo que la valoración de la DSI pasa: por una presencia normalizada en el Proyecto Educativo del Seminario y en la Diócesis; por el interés de form ar a futuros profesores; por la propia competencia de los profesores y su formación 154
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permanente; por la creación de instituciones diocesanas en donde se estudie la DSI y se posibilite la formación de los laicos.



2.3.



Intensificar la relación interdisciplinar C O N O TRA S A SIG N A TU R A S



La finalidad específica de la formación sacerdotal exige, por una parte, una relación armónica de todas las dimensiones que en ella confluyen, y por otra, la justa coordinación de to  das las mediaciones educativas puestas al servicio de un mis mo proyecto. La dimensión intelectual, por tanto, no puede ser ajena a las otras dimensiones formativas. En este sentido, la DSI puede prestar un servicio importan te de relación porque dialoga con todas las disciplinas acadé micas. Con la Filosofía, porque ilumina desde las causas últimas los principios éticos (cfr O ED S, 9); con la Escritura, porque aplica la Palabra de Dios a la vida de los hombres y de la so ciedad (cfr O ED S, 9); con el Dogma, porque deduce de la Re velación verdades, elementos de valoración y de discernimien to (cfr O ED S, 9); con la Moral, porque pertenece al campo de la moral (cfr O ED S, 4); con la Historia, porque descubre en ella la realización del proyecto salvífico de Dios y escudriña los signos de los tiempos (cfr O ED S, 8); con las Ciencias posi tivas y sociales, porque toma de ella los instrumentos de análi sis de la sociedad (cfr O ED S, 68); con la Pastoral, porque es instrumento de evangelización. Esta relación interdisciplinar es necesaria «para garantizar la coherencia, la unidad y la solidez de la enseñanza, a fin de perm itir a los alumnos tener una vi sión sintética de la teología y de la pastoral. Es preciso conse guir también que la formación doctrinal y la formación pastoral vayan estrechamente unidas a la espiritual» (O ED S, 67). 155
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2.4.



P o s ib il it a r



l a e x p e r ie n c ia p a s t o r a l



D E LO S PRO FESO RES



La experiencia pastoral directa de los profesores es ne cesaria para que su enseñanza no se reduzca a pura teoría abstracta (O ED S, 70). Su experiencia pastoral directa en el campo de la acción social posibilita el interés del alumno por la DSI. Junto con su experiencia pastoral es conveniente que el profesor se preocupe de la buena form ación pastoral de los sem inaristas, no sólo recordando los principio generales teóricos, sino desarrollándolos desde su misma experiencia y en contacto con las realidades cambiantes de la sociedad (cfn O ED S, 68).



IV. LA DSI Y EL PLAN DE ESTUDIOS DEL SEMINARIO MAYOR I.



Presencia en el Plan de Estudios



En el Plan de Estudios del Seminario Mayor la DSI aparece en tres ocasiones. La prim era referencia explícita aparece en PE, 14, dentro de la «sección m oral» y en relación estrecha con la Moral Social. La segunda en PE, 17, como inspiradora de la Pastoral de la acción social de la Iglesia, en donde se cita el la Instrucción sobre la Libertad cristiana y Liberación (cfn ILC L, 72). Y por último, se cita entre las asignaturas del 3.° de EE como asignatura específica con una asignación de tres cré ditos (I). ( I ) En el Plan de Estudios del S e m in a rio M ayor; un c ré d ito c o rre s  p o n d e a 15 hora s lectivas. 156
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2.



Asignatura integrada o específica



El debate sobre la naturaleza teológica de la DSI parece zan jado. Las Orientaciones, siguiendo a SRS, 4 1, afirman su carácter eminentemente teológico (cfr O ED S, 4, 5) y la considera «como una disciplina particular y autónoma, teórica y práctica a un tiem po, en el campo amplio y complejo de la ciencia de la Teología moral, en relación estrecha con la moral social» (O ED S, 4). No obstante, la cuestión del estudio específico o integrado de la DSI continúa abierto. De los 24 Seminarios que han res pondido a la consulta, 13 (54,2% ) han contestado que la estu dian como asignatura específica y 10 (4 1,7%) integrada en la Moral social. Respecto al espacio que se debe reservar a la Doctrina Social en los Planes de Estudios, leemos en las O rientaciones: «Se ve claro que, conforme a cuanto se ha di cho, no es suficiente con incluirla como lecciones facultativas en los cursos de Filosofía y de Teología, sino que es indispen sable programar cursos obligatorios con entidad propia para esta disciplina» (O ED S, 73). El Plan de Estudios del Seminario Mayor ha optado por el estudio específico de la DSI y, como hemos dicho, le ha asignado una carga lectiva de tres créditos.



3.



Créditos académicos



Dentro de esta consideración específica, la encuesta señala que nueve Seminarios le otorgan menos de 30 horas de me dia por curso, dos le conceden entre 3 1 y 50 horas, otros dos le otorgan más de 5 1 horas y, lo que es muy significativo, I I de 24 Seminarios no saben/no contestan. Es deán tan sólo cuatro Seminarios le otorgan tres o más créditos. Al no dispo ner de los Planes de Estudio, nos hemos de conform ar con 15 7
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estos datos generales. No obstante, es llamativo el silencio de tantos Seminarios sobre el número de horas por año que de dican a la DSI.



4.



Libros de Texto



Por último, respecto a los libros de texto utilizados en los Seminarios, se citan los siguientes: Doctrina Social de la Iglesia. Una aproximación histórica, I. Camacho (29,2% ); Manual de Doctrina Social de la Iglesia, A A .W . (16,7% ); Once Grandes Mensajes (16,7% ); Apuntes del profesor (12,5% ); Moral de Acti tudes. Moral social, M. Vidal ( 12,5% ); Moral socioeconómica, A. Galindo (8,3% ); otros libros (20,8 % ).



V.



SUGERENCIAS PARA SEGUIR REFLEXIONANDO



Esta comunicación no está acabada. Necesita la aportación de todos porque hay mucho en juego y el tem a es im portan te. Estamos hablando de form ar y sensibilizar a aquellos que en el futuro tendrán como misión acompañar a los laicos en su compromiso social como medio de realización de la voca ción bautismal. Por ello no concluyo, tan sólo indico algunas sugerencias para seguir reflexionando. I. Si queremos normalizar la presencia de la DSI en el quehacer cotidiano del Seminario y hacerla presente en los Proyectos Educativos, es necesario, en prim er lugar, normalizar su presencia en las diócesis creando espacios de reflexión, es tudio y acción social. El Seminario no es extraño a la vida de la 158
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diócesis. En él influye, en positivo o en negativo, el palpitar del acontecer diocesano. Una diócesis con conciencia social forma presbíteros con conciencia social. 2. La presencia limitada de la DSI en los Seminarios res ponde en cierta medida a las muchas solicitudes formativas que sobre él gravitan. Son muchos los documentos de las Congregaciones Romanas que hablan sobre la formación de los seminaristas. Por otra parte, la presencia transversal de la DSI en el Plan de Formación está indicando la opción clara que han hecho los obispos en favor de la formación de la conciencia social de los seminaristas. Por todo ello, sería con veniente poner la DSI al servicio del proceso formativo. 3. Cuando hablamos de los seminaristas podemos olvi dar que son «jóvenes» y que muchas veces, lejos de tener una relación crítica, mantienen una relación empática con el medio en el cual viven. Posibilitar e intensificar la pastoral social de los seminaristas facilitaría el encuentro con Cristo, el discernimien to vocacional, la sensibilidad hacia estos temas y el concurso de la DSI. 4. La DSI aún es considerada por algunos como una asig natura m enor Tiene un carácter teológico, pero su presencia en los Planes de Estudios es desigual. Para dignificarla como asignatura será conveniente que el profesor además de tener una experiencia pastoral directa, establezca unas relaciones in terdisciplinares con el resto de asignaturas.



159



iO índice



o índice



EL DEPARTAMENTO DE PENSAMIENTO SOCIAL CRISTIANO DE LA UNIVERSIDAD PONTIFICIA COMILLAS. ICAI-ICADE (Madrid)



R AFAEL M.a S A N Z D E DIEGO , SJ Director Departamento PSC. Universidad Comillas. Madrid



Agradezco a los organizadores de este Seminario que me ofrezcan la oportunidad de exponer lo que es y quiere ser el Departamento Interfacultativo de Pensamiento Social ( I) Cristia no (en adelante PSC) dentro de la Universidad Pontificia Com i llas (Madrid). Están también aquí miembros actuales y antiguos de Departamento, que podrán completar o matizar lo que yo diga. Y a todos vosotros os agradezco vuestra asistencia. Estoy seguro de que será activa y, desde vuestras experiencias, en par te distintas, nos podréis, seguro, iluminar en nuestro quehacer El Departam ento Interfacultativo de PSC es una realidad especial. Q ue yo sepa, no se da en otros centros universita(I) Ex corde Ecdesiae (1 5 -8 -1 9 9 0 ) habla de la necesidad de q u e en las U niversid a de s C atólicas se enseñe D o c trin a Social de la Iglesia (N o rm a s G enerales, a rt. 4, § 5). En el d e c re to q u e regula su a plicación a España ( I I 2 -1 9 9 5 ) es d o n d e la C o n fe re n c ia Episcopal Española establece la necesi dad d e q u e en las U niversid a de s C atólicas e xista una c á te d ra d e D o c trin a Social de la Iglesia (a rt. 10 § I), que, lóg icam e nte , será la q u e se encargue de c u m p lir el p re c e p to d e q u e en to d o s los Planes d e E studio d e esas U n i versidades se incluyan enseñanzas o blig a to ria s de D o c trin a Social d e la Iglesia (a rt. 10 § 2).
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ríos. La Constitución Apostólica sobre las Universidades Cató licas Ex corde Ecdesiae y el decreto de aplicación a España de esta Constitución que publicó la Conferencia Episcopal Espa ñola hablan de algo semejante: una Cátedra de Doctrina Social. En IC A I-IC A D E, desde 1978 integrados en la Universi dad Comillas, este Departam ento existe desde hace treinta y tres años. Voy a distribuir mi exposición en cuatro partes: • En un prim er momento voy a recordar los hitos de la historia de Com illas y de los centros que se integraron en ella hace veinte años, con atención especial a su interés social. • Después describiré las características que creo distin guen al Departam ento de PSC. • Me ocuparé después de los que creo sus logros, dificul tades y aspiraciones. • Y, desde todo lo anterior, finalizaré con una palabra so bre nuestro talante.



I.



LA HISTORIA



La actual Universidad Com illas está constituida por la fu sión de tres instituciones que hasta hace veinte años tuvieron vida propia: la Universidad original, que nació del Seminario Pontificio de Com illas, el Instituto Católico de A rtes e Indus trias (IC A I) y el Instituto Católico de Adm inistración y D irec ción de Empresas (IC A D E ). No es preciso que me detenga ahora en la historia de estas tres instituciones, conocida ya, 162
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pues está escrita (2). Lo que ahora me interesa es recoger sumariamente, como dato previo al nacimiento del D eparta mento, la preocupación social que estuvo presente de form a destacada en las tres instituciones desde sus prim eros años. • El Seminario Pontificio de Comillas había nacido con cla ra preocupación social práctica, como un «Seminario de po bres», destinado a candidatos al sacerdocio cuyas familias no podían costear su larga formación. Al ser León XIII su prim er Patrono — el león del escudo de Comillas tiene trece garras en recuerdo suyo— fueron muy sensibles a sus orientaciones en general y también, en concreto, a las sociales del Papa del magisterio político renovado y de Rerum Novarum, y también a las de sus sucesores. El Círculo de Estudios Sociales fue uno (2 ) La h is to ria más re c ie n te de la U n iv e rsid a d es la q u e a p a re ció con m o tiv o de su c e n te n a rio : E. G IL (ed.), La Universidad Pontificia Comillas. Cien años de historia, 1892-1992, M a d rid , Ed. U n iv e rsid a d C om illas, 1993. S ob re IC A I-IC A D E e xiste una p u b lica ció n sem ejante: Nuestra Casa, 1908 1984, apa re cid a con m o tiv o de los 75 años d e la in s titu c ió n , Ed. IC A l, 1984. Más b re v e m e n te d os revistas de la U n iv e rsid a d se h ic ie ro n e co del C e n te n a rio : ¡CADE, 27 (1 9 9 2 ) y Miscelánea Comillas 50 (1 9 9 2 ). Igu alm e n  te lo hizo la re vista Anales de Mecánica y Electricidad (d e la A s o c ia c ió n de Ingenieros del IC A I), q ue a lo largo de 1992 p u b lic ó en c in c o e ntregas a r tícu lo s de M. R evuelta y R. M .a Sanz de D iego s o b re los cien años d e his to r ia de am bas institucion e s, C o m illa s e IC A I-IC A D E . Esto, p o r c ita r só lo las o b ra s más asequibles y recientes. P or o tra p a rte , en el n ú m e ro c ita d o de Miscelánea Comillas, págs. 3 6 3 -3 8 9 , J. J. A lemany p re s e n ta los p rin c ip a  les títu lo s de la b ib liog ra fía com ille sa hasta esa fecha. P o s te rio rm e n te se han o c u p a d o b re v e m e n te de C o m illa s B. Bartolomé Martínez , Las Uni versidades Pontificias de Salamanca y Comillas (1940-1975). Su proyección en la cultura española, y V. Faubell, La Universidad de la Iglesia en el siglo x x español, a m b o s en W . A A ., La Universidad en el siglo x x (España e Ibe roamérica). X Coloquio de Historia de la Educación, S ociedad Española de H is to ria de la E d u c a c ió n -U n ive rs id a d de M urcia, 1998, págs. 6 5 -7 2 y 138-146. 163
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de los principales complementos de formación de los semina ristas comilleses en su prim era etapa (3). • El IC A I fue igualmente en sus orígenes una obra predo minantemente social: se concibió «para la moralización de los obreros» y se buscó, desde el principio, unir bajo la misma ins titución académica a aprendices y estudiantes de bachillerato, es decir; a futuros obreros y empresarios. Para dar calidad con realismo al claustro y a los talleres y laboratorios y para reunir ya en los estudios a quienes luego trabajarían juntos en las fá bricas, el R Pérez del Pulgar fundó la Escuela de Ingeniería In dustrial Electromecánica. El R Pulgar era, ante todo, un formadon Tenía una fuerte preocupación social. Podemos conocer algo de su pensamiento a través de las conferencias que pro nunció en 1919 (4). • También la fundación de IC A D E estuvo presidida por una preocupación social. N ació en un prim er m om ento com o un Sem inario dentro de la Congregación Mariana de la calle de Z o rrilla (M adrid) para form ar em presarios, en un m om ento en el que en la Universidad española no existían aún estudios em presariales. Previendo que el desarrollo tendría que llegar a España, en la década de los años 50 los jesuítas crearon varios centros de este tipo en Barcelona, A licante, San Sebastián, Córdoba, además de lo que ya existía en Deusto. Ese Sem inario se trasladó al lugar físico que había dejado en A lb erto Aguilera el Colegio de A ren e  ros, trasladado a com ienzos de los años 60 a Cham artín. (3) C f. la c o la b o ra ció n d e M. Revuelta en E. G il (Ed.), La Universidad Pontificia Comillas, 8 7-8 8 . Para los años p o s te rio re s a la G u e rra C ivil, ibid., págs. 129-131. (4) Publicadas en la revista ICADE, 28 ( 19 9 3 ) págs. 17 3 - 192; 29 ( 1993), págs. 249-262; 30 (1 99 3 ), págs. 177-192. 16 4
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Entonces los estudios adquirieron un carácter universitario, aunque siguieron existiendo estudios vespertinos, tanto para postgraduados, com o para mandos interm edios, dirigi dos a quienes, por haberse tenido que incorporar tem pra namente al mundo laboral, no habían podido dedicar años a su form ación. Estos programas tenían una intención para lela a los que ya se im partían en IC A I, que incluían desde la Form ación Profesional hasta la Ingeniería Técnica. El espíritu social de IC A I-IC A D E se manifestaba en esta apertura de sus program as a diferentes clases sociales y en la im pronta de «agentes de cambio social» que la Com pañía de Jesús quería im prim ir en sus alumnos (5 ). Com o fruto de los aires del Vaticano II y de la Congrega ción General X X X I de la Compañía de Jesús y cuando en la Universidad estatal iban cobrando entidad los Departam en tos, se crearon en IC A I-IC A D E — una sola institución desde la década de los 60— los Departam entos Interfacultativos de Teología y Pensamiento Social Cristiano. Fueron los primeros que se crearon y buscaron dar continuidad y calidad a la for mación religiosa y social de los alumnos. De ahí nació nuestro Departam ento, institución peculiar en el mundo universitario español. A lo largo de la misma década, a instancia del Nuncio, la Universidad comillesa se fue trasladando a Madrid. A sí coincidieron en la Villa y C o rte dos instituciones universitarias, dirigidas ambas por la Compañía de Jesús, que podían com plementarse mutuamente. Era razonable su fusión y se realizó en 1978. (5 )



S ob re los e stu dio s v e s p e rtin o s d e IC A D E , cf. lo q u e e sc rib o en E.



G il (Ed.), La Universidad Pontificia Comillas, págs. 2 6 1 -2 6 3 . S o b re la c o n tri b u ció n de los p rim e ro s titu la d o s d e IC A D E al ca m b io e c o n ó m ic o y social de España, ibíd., 260. 165
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II.



CARACTERÍSTICAS DEL DEPARTAMENTO



A lo largo de sus más de treinta años de historia han cam biado algunas cosas en el Departam ento. Pero las básicas se han mantenido. Las sintetizo en cinco características básicas: • La enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia ha sido casi siempre, y de forma ininterrumpida en los últimos veinte años, obligatoria para quienes cursan estudios en nuestra Universidad. Hoy imponen esta obligación Ex corde Ecdesiae y el Decreto que regula su aplicación en España, como sabemos. Es un pre cepto fácil de cumplir; ya que los Planes de Estudios de cada ca rrera deben incluir; junto a las asignaturas troncales, otras obliga torias por parte de cada Universidad. Este es el rango que tie nen actualmente en Comillas. En algunos momentos se dejó su enseñanza como opcional y se pensó que era mejor que la Doctrina Social fuese «transversal», es decir; estuviese presente en todas las asignaturas. Hoy se mantiene la otra opción, que no encuentra rechazo entre los alumnos, no sólo porque son cons cientes de que estudian en una Universidad Pontificia, sino por que valoran el carácter formativo — de «Pensamiento», solemos decir los profesores— de nuestras asignaturas. • El contenido de las enseñanzas vana lógicamente de unos títulos a otros y depende de la flexibilidad que permiten los Planes de Estudios. Actualm ente en las carreras de sólo prim er ciclo podemos im partir un curso semestral, mientras que en las de dos ciclos impartimos tres (6). Para todos los (6 ) En el p rim e ro se e stu dia la c u e stió n social en España a p a rtir de la industrialización. A u n q u e se a d v ie rte q u e la c ue stió n social es m undial, pa rece pedag óg ico c o m e n z a r p o r una parcela abarcable en un sem estre. En el te r c e r c u rso se p ro lo n g a n estas enseñanzas a los p ro b le m a s m undiales. En el segundo se a b o rd a la enseñanza de la Iglesia s o b re cue stio ne s p o líti cas y culturales. 16 6
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cursos disponemos de libros de texto específicos. Hasta hace poco nuestro Departam ento se encargaba también de la en señanza de las deontologías en las diferentes carreras. Ultima mente esta materia se ha integrado en los Departam entos de las distintas Facultades y Escuelas, aunque coordinadas por uno de sus profesores. • Debido a lo atípico de nuestro alumnado — la Doctrina Social de la Iglesia no es su interés primordial cuando se ma triculan en alguna de nuestras Facultades o Escuelas y la mayo- . ría no tienen una formación filosófica ni teológica— nuestra metodología ha tomado un derrotero peculiar; que la expe riencia ha revelado fecundo: — Es más positiva que deductiva. Es decin acercamos a los alumnos a los textos de la enseñanza social para que no cai gan en la tentación de imaginar o suponer lo que dice, sino que lo comprueben directamente. — Estudiamos los documentos de la Doctrina Social de la Iglesia, como han aparecido en realidad, es decir; enmarcados en un contexto histórico, en los problemas y aspiraciones domi nantes de cada época. — Fieles tam bién a la realidad, presentam os los docu m entos sociales de la Iglesia en diálogo con otras alternati vas, que, en la misma época, han respondido al mismo con texto . A s í pueden com probar, sin riesgo de prejuicios ideo lógicos de uno u otro signo, si la Iglesia ha sido pionera o ha intervenido con retraso ante las diferentes facetas del problem a social, si se ha alineado con los ricos o los po bres, etc. Obviam ente esto supone la necesidad de contar con libros de texto que proporcionen a los alumnos el acceso a los do
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cumentos básicos — de la Iglesia y de otras alternativas— y los datos históricos fundamentales (7). También se elaboran — en ocasiones con la colaboración de los alumnos en los cursos más avanzados— dossieres de recortes de prensa y revistas que reflejan distintas opiniones acerca de los temas que tam  bién aborda la Doctrina Social. • La última en el orden de exposición — pero la prim era en importancia— es el equipo humano de profesores. Todos nos sentimos a gusto con el talante de la DSI y la enseñamos con interés, convencidos de su valor Académicamente cubri mos varias áreas de conocimiento — Teología, Filosofía, Histo ria, Sociología, Ciencia Política, Economía, Pedagogía, Literatu ra. ..— que nos ayudan a atender una asignatura que es pluridisciplinar. Complementamos nuestros conocimientos y experiencias a la hora de publicar Y somos, por fin, buenos amigos. Sin duda no soy neutro al hablar del Departam ento. Pero intento ser objetivo. En cualquier caso, lo que digo a continua ción completa la visión del Departam ento.



(7 ) El títu lo Indica el c u rs o al q u e se o rie n ta n y el s u b títu lo d e s c ri be su c o n te n id o . R. M .a Sanz de D iego , Pensamiento Social Cristiano I. Las alternativas socialista, anarquista, comunista, liberal, totalitaria y católi ca ante el problema social español. M a d rid , Ed. U n iv e rs id a d P o n tificia C o  m illas, 1998, 9.a e d ic ió n . R. M .a Sanz de D iego y S. Escudero , Pensa miento Social Cristiano II. La Política y la Cultura, M a d rid , Ed. U n iv e rs id a d P on tificia C o m illa s, 19 98 . A . C uadrón y M . C astillejo , Pensamiento So cial Cristiano III. Mundializaciónde la cuestión social: dimensiones soc económica, M a d rid , Ed. IC A I, 19 95, 2.a e d ic ió n . Para las c a rre ra s q u e s ó lo tie n e n p rim e r c iclo hay un t e x t o m ás b re ve : E. M a Sanz de D iego , Ense ñanza Social de la Iglesia, M a d rid , Ed. IC A I, 19 9 4 , 4.a e d ic ió n . 168
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III. LOGROS, DIFICULTADES Y ASPIRACIONES a)



Logros



Creo que, en general, hemos conseguido una serie de lo gros en nuestro quehacer El principal es la aceptación / valo ración de la asignatura por parte de los alumnos. No es una materia que les exija un trabajo excesivo — no sería razona ble— , pero tampoco es una simple «M aría» que se aprueba sin estudiarla, con conocimientos u opiniones generales. La existencia de los libros de texto — cada uno de más de 500 páginas— les hace entender que hay datos que deben cono cer y, sobre todo, que deben aprender a pensar y a justificar su razonamiento. A nterio rm ente he hecho notar que los profesores re petim os con cierta insistencia que no es casualidad que nuestras asignaturas se llamen «P e n sa m ie n to ...», porque se orientan a ayudar a crear un pensam iento personal, a base de co nocer los datos de la realidad y las respuestas que se han dado y se siguen dando a los problem as e xis tentes, con las razones que aporta cada alternativa para justificar su postura. Sobre estos datos cada uno debe fo r m ar su propia opinión. D e hecho, la asignatura hoy no en cuentra rechazo entre los alum nos. Y los m ejores la valo ran precisam ente por su carácter form ativo. Es revelador que bastantes alum nos extranjeros que se m atriculan en nuestra Universidad durante un sem estre o un curso, den tro de program as de intercam bio, escogen alguna de nues tras asignaturas, pese a que no tienen equivalente en los program as de su Universidad de origen y de que algunos no son católicos. 169
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b)



Dificultades



Las dificultades con que tropezam os en nuestra tarea creo que se pueden agrupar en torno a tres capítulos: • El primero es la deseable libertad de cátedra, que es real y compatible con el carácter propio de una Universidad Ponti ficia. No todos sus profesores coinciden con la enseñanza de la Iglesia. El diálogo interdisciplinar entre distintos profesores y visiones es necesario y fecundo. A la vez, no es fácil. Los pro fesores del Departam ento no tenemos siempre la formación adecuada en el campo económico, político, etc. Tampoco to  dos los profesores de estas materias entienden fácilmente los presupuestos y el ámbito en que se mueve la DSI ni conocen sus puntos de vista con exactitud. Éste es un terreno en el que nos queda camino por recorrer • O tro es el nivel económico de buena parte de nuestros alumnos y la insolidaridad ambiental. Esto último afecta a todos, más allá del nivel económico, que, en general, dados los con dicionamientos de una Universidad privada en España, no es bajo, sino medio-alto, aunque hay diferencia entre las distintas carreras. La hay también en el interés que despiertan los te  mas de nuestras asignaturas. En los estudiantes de ciencias so ciales o de pensamiento se podría pensar a priori que habría más interés hacia la DSI que en los de carreras técnicas. Mayoritariam ente no es así. Estos últimos, quizá porque son más conscientes de que no conocen estos temas o porque son en parte distintos de los que habitualmente manejan, con fre cuencia muestran un interés mayor En honor de la verdad hay que decir también que la insolidaridad ambiental es una reali dad que va perdiendo gradualmente terreno. Cada vez son más los alumnos y profesores que se abren a problemas que 17 0
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van más allá del estudio y de la profesión entendida como medio para lograr una posición en la vida. • Finalmente, experimentamos como un condicionamien to parcialmente negativo y en buena parte inevitable la excesi va presión académica a que se ven sometidos nuestros alum nos, especialmente en determinados programas. No es sólo que les deje menos tiempo para estudiar — esto influye muy poco— sino sobre todo que tiende a crear en ellos y ellas un talante competitivo, nada compatible con los valores y actitu des que pretende transm itir la DSI.



c)



Aspiraciones



Una última palabra sobre las aspiraciones que tenemos. Al transm itir la enseñanza social de la Iglesia, los profesores so mos conscientes de que aspiramos a distintos niveles de asimi lación de ella por parte de los alumnos. Sabemos que no to  dos son asequibles a través de la enseñanza. Pero no quere mos renunciar a ellos y procuramos acercar a los alumnos a estos ideales por otras vías. La opinión de los profesores y de otros que conocen nuestra labor — otros profesores, alumnos— es concorde, en general: conseguimos acercarnos en buena medida a los obje tivos básicos de nuestra enseñanza: la mayoría de los alumnos de la Universidad: • Conocen con precisión el contenido básico de la ense ñanza social de la Iglesia sobre cuestiones sociales, económicas y políticas y saben desde qué perspectiva se ha llegado a esas opiniones, su evolución a lo largo del tiempo y las razones en que la Iglesia se apoya para pensar así. Conocen también subs 171
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tancialmente el punto de vista de otros sistemas socioeconó micos y políticos. • Estiman intelectualmente los puntos de vista de la Iglesia y tienen datos para pensar que están sólidamente fundados. Saben que parte de una perspectiva creyente, pero no igno ran que, a la vez, esa perspectiva puede ser aceptada por quienes no comparten la fe cristiana. Valoran la antropología de la DSI — «el hombre es el camino fundamental de la Igle sia»— y consideran que la Iglesia es «experta en humanidad». • Vivencialmente no sólo no rechazan la enseñanza social de la Iglesia. Creo que una buena parte la acepta y hace suya. En buena parte es el resultado esperado de una transmisión cordial y convencida por parte de los profesores de esta enseñanza. Nuestras aspiraciones no se acaban aquí. Nos gustaría además que nuestros alumnos llevasen a la práctica una doc trina que es «para la acción», como se ha dicho desde el prin cipio y subraya con frecuencia Juan Pablo II. Esta puesta en práctica la deseamos ya desde ahora, en sus años de estudian tes universitarios. Deseamos que se manifieste en decisiones concretas — la distribución de su tiempo, del dinero que ma nejan, etc.— y en actitudes solidarias y de lucha contra toda discriminación, violencia e injusticia y contra todo lo que re corte la libertad. Por supuesto aspiramos a que estas ense ñanzas promuevan más tarde decisiones comprometidas en el ámbito familiar profesional, económico, social y político. Somos conscientes de que estos últimos objetivos se esca pan de nuestras posibilidades. N o son académicos ni evaluables. Deben nacer de convicciones personales, que contribui mos a crear, al igual que lo hacen — y además ofrecen algunos cauces concretos de actuación, de los que nosotros no dispo
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nemos— otras entidades de la Universidad: los Servicios de Pastoral (con sus grupos cristianos) y de O rientación y Com  promiso Solidario (que ofrece formación y cauce para volun tariados) y algunas otras entidades de Comillas, que prolongan y concretan el ámbito de nuestras enseñanzas: los Institutos de Emigración, con su Máster en Cooperación al Desarrollo sostenible, el de Matrimonio y Familia, etc. De otro tipo, pero también aspiración, es el ampliar nues tra colaboración con otras instituciones académicas y pastora les, que de hecho realizamos ya, y también intensificar nuestra actividad de investigación y publicación.



CONCLUSIÓN: NUESTRO «TALANTE» A sí veo yo el pasado, el presente y el futuro del Departa mento. Sin duda algunas valoraciones pueden ser subjetivas. Pero los objetivos y metas que presiden nuestro quehacer universita rio son ciertamente los que he expuesto. Son eco de lo que propone como ideal Juan Pablo II en Ex corde Ecdesiae (32): La Universidad Católica, como cualquier otra Universidad, está inmersa en la sociedad humana. Para llevar a cabo su ser vicio a la Iglesia está llamada — siempre en el ámbito de su competencia— a ser instrumento cada vez más eficaz de pro greso cultural tanto para las personas como para la sociedad. Sus actividades de investigación incluirán, por tanto, el estudio de los graves problemas contemporáneos, tales como la dignidad de la vida humana, la promoción de la justicia para todos, la ca lidad de vida personal y familiar la protección de la Naturaleza, la búsqueda de la paz y de la estabilidad política, una distribu ción más equitativa de los recursos del mundo y un nuevo or
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den económico y político que sirva mejor a la comunidad hu mana a nivel nacional e internacional. La investigación universi taria se deberá orientar a estudiar en profundidad las raíces y causas de los graves problemas de nuestro tiempo, prestando especial atención a sus dimensiones éticas y religiosas.



Refiriéndose a Comillas, cuando se cumplían los cien prime ros años de su existencia, el R Peter Hans Kolvenbach, Gran Canciller de la Universidad, nos instó a reforzar nuestra preocu pación «por los aspectos éticos de todos los problemas» de los que nos ocupamos, es decir; a «descubrir e iluminar la relación que los diversos conocimientos teóricos y prácticos tienen con la persona humana y, consiguientemente, modificar profunda mente la visión global y la orientación de cada disciplina». Nos urgió igualmente a potenciar «la reflexión que ilumina la ac ción», esencial para que una Universidad Católica de cuño ignaciano pueda desarrollar las funciones que le corresponden (8). (8 ) D iscu rso del M u y Rev. Padre G e n era l de la C om p añ ía de Jesús...en: U niversid a d Pontificia C om illas, Apertura del curso académico 1991-1992, Año Centenario, págs. 62-64. Estas palabras eran e co de o tras que había p ro n u n c ia d o antes, d irigié nd ose a los m ie m b ro s de o tra s c o m u n i dades universitarias regidas p o r jesuítas en M é xic o y G e o rg e to w n (EE. U U .): “ La p re o c u p a c ió n p o r los p rob lem as sociales nunca d e b e rá q u e d a r fuera. ( . . . ) La C om p añ ía de Jesús s iem p re ha p u e sto su m ira en d o ta r a sus a lu m  nos de valores que están p o r e ncim a del din e ro, la fam a y el é xito . N o s o  tro s q u e re m o s g raduados q ue estén dispuestos a ser líderes p re o cu p a d o s p o r la sociedad y el m u n d o en que viven, deseosos de acabar con el h am  b re y la g u e rra en el m u nd o, sensibles a la necesidad de una más e qu ita tiva d is trib u c ió n de la generosidad espléndida de D ios, que busquen acabar con la discrim in ació n p o r razón de sexo o c o n d ic ió n social. ( . . . ) En resum en: q u e re m o s líderes para s e rv ir ( . . . ) C o m o con to d a claridad decía m i p re d e  ce s o r el Padre A rru p e : “ n u e stro o b je tiv o p rim o rd ia l en la e ducación d eb e ser la fo rm a c ió n de h o m b re s y m ujeres para los demás, de gen te q ue no p u e de c o n c e b ir un a m o r a D io s q ue no alcance al m e n o r de sus p ró jim o s ” . 174
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La Universidad Pontificia Comillas ha querido hacer suyas estas orientaciones. En la Declaración Institucional que, en el curso del año Centenario, aprobó el Senado de la Universi dad, tras unas consideraciones generales, se concreta el tipo de alumno que deseamos salga de nuestra Universidad (9): Los profesionales que se forman en la U PC O deberían es cuchar continuamente la llamada a ser hombres y mujeres para los demás. Más allá de la obtención de un título, hay que centrar primordialmente el interés en la promoción de la justi cia y en el servicio fraterno y efectivo a la persona humana, sobre todo a los más necesitados. Por eso se espera de todos los alumnos un talante perso nal de autotransformación para ser agentes de cambio en la sociedad y para crear y prom over nuevas actividades empre sariales, económicas y sociales. Cualquier profesión ha de ser vista como un servicio a los demás y una oportunidad de promocionar la justicia. A conseguir estos nobles ideales — o, al menos, a acercarse a ellos— se dedica, con otras instancias universitarias, el D e partamento Interfacultativo de Pensamiento Social Cristiano.



(9 ) Declaración Institucional, U n ive rsid a d P ontificia C om illas, M a d rid , 1992, pág. 7. 175
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LA ENSEÑANZA Y FORMACIÓN DE LA DSI EN LOS CENTROS UNIVERSITARIOS



Á N G E L G A LIN D O G A R C ÍA Universidad Pontificia de Salamanca



I.



PRESUPUESTOS INTRODUCTORIOS



El análisis de este tema tiene obligatoriamente una relación estrecha con otras dos aportaciones a este «seminario de estu dio»; la enseñanza social en las Facultades de Teología y C en tros Afiliados y la relación con las tareas promovidas en el ám bito de la pastoral Universitaria. Este estudio tiene como objetivo responder a la petición de trabajo que sobre Doctrina Social de la Iglesia ha sido organiza da por la Conferencia Episcopal en orden a cumplir con el plan trienal de 1997-2000, que a su vez pretende, por una parte, po tenciar la formación de la Doctrina Social de la Iglesia en Semi narios, Centros de formación de religiosos, Facultades y Univer sidades, y, por otra, crear escuelas para la formación de seglares con el fin de que los católicos cumplan su misión en la transfor mación del mundo en el ámbito social, económico y político. Esta aportación analiza exclusivamente la acción en el campo propio de las Universidades católicas y de inspiración cristiana. Por tanto, tiene en cuenta aquellas tareas que se rea
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lizan en Facultades y Seminarios y constata que están en ínti ma relación. En algunos casos es difícil separar las acciones que se llevan a cabo en una Facultad de aquellas que tienen lugar en una Universidad, como hemos podido observar a p artird e los materiales empleados (I). Con el objeto de que el lector pueda situarse en el mo mento actual de la enseñanza de la Doctrina Social de la Igle sia en las Universidades presentamos algunos presupuestos que han ido surgiendo al hilo de la configuración de este estu dio (2). El primero tiene relación con el objetivo que la Confe rencia Episcopal pretende. La potenciación de la formación de la DSI difícilmente puede darse en las Universidades sin algu nas condiciones previas (3): I .a La relación con el compromiso cristiano y social de los agentes universitarios, en concreto de los profesores. 2.a La colocación de esta enseñanza en el marco del diálogo fe y cultura en un ámbito de acción interdisciplinar. ( 1) E ntre los m ate ria les q u e han s e rv id o de p u n to d e re fe re n cia para h a ce r esta co m u n ic a ció n c ito los siguientes: Los p rog ra m a s académ icos de las U niversid a de s C atólicas españolas, las con clu sion es de e stu d io -e n c u e s ta realizado con este m o tiv o p o r los o rg a n iza d o re s de este E ncuentro, p ro p a  ganda escrita de C on g re so s y Semanas sociales, a p o rta c io n e s verbales de algunos re c to re s de U niversid a de s y de Facultades de Teología y algunas publicaciones y a rtíc u lo s d e revistas so b re esta m ateria. (2 ) U sam os, e n tre o tro s , los siguientes d o c u m e n to s básicos: C o n g re g a ció n para la Educación C atólica, O rie n ta c io n e s para el e stu  d io y enseñanza de la D o c trin a Social de la Iglesia en la fo rm a c ió n de los sace rdo tes (1 9 8 8 ). C o n s titu c ió n a p o stó lica de Juan Pablo II “ Las U n iv e rs i dades C a tó lica s” , 1990 (E x Gorde Ecclesiae). In stru cció n de la C o n g re g a  ción para la D o c trin a de la Fe, La vocación eclesial del teólogo (1 99 0 ). (3 ) P uede verse la le tra y el e sp íritu de la C o n s titu c ió n a p o stó lica de Juan Pablo II “ Las U niversid a de s C a tó lica s” (1 9 9 0 ), e sp ecia lm en te n ú m e ro s 13, 17, 20, 32, 34, 37, etc. 178
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3. a El r e s p e to al p lu ra lis m o u n iv e r s ita rio q u e s ie m p re v i v irá e n te n s ió n c o n el id e a rio y la id e n tid a d p r o p ia d e las U n i v e rs id a d e s c a tó lic a s . 4. a



La p ro g ra m a c ió n re a l d e la p a s to ra l u n iv e rs ita ria .



En segundo lugar, la form ación que se im parta en las Universidades católicas ha de responder al ideario e identi dad propias. N o basta con dar conocim ientos. Es preciso no olvidar la propia identidad. Pero, a la vez, una Universidad Católica hace honor de su catolicidad-universalidad respe tando el diálogo cultural y religioso dentro de la misma U ni versidad. En tercer lugar, la formación del pueblo de Dios para el compromiso político ha de estar en la base de la tarea de la Universidad Católica. Si bien es verdad que no es tarea exclu siva de las Instituciones Universitarias, sin embargo el conteni do de la Doctrina Social de la Iglesia ha ido dirigida pre ferentemente a la dimensión social del hombre encarnada en su relación política y económica. Para ello, la Universidad de berá contar con su conexión con la vida política y cultural de cada país. Es necesaria la vinculación y la relación de la Univer sidad con entidades sociales. En cuarto lugar, la tarea formativa de la Universidad ha de contar con la conciencia de la necesidad de esta formación existente en el pueblo cristiano. La creación de este interés depende de la coordinación de toda la comunidad cristiana. En quinto lugar, la Universidad ha de conocer la fecundidad pastoral de la DSI. Se ha de escrutar cuál es la aportación que la DSI puede prestar a la acción evangelizadora de la Iglesia en cada momento. La Universidad Católica tiene una función pas toral en el ámbito de la cultura. 179
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En este sentido, la Universidad Católica se ha de situar dentro de una organización de la pastoral en relación con la cultura: formación de educadores y profesionales, presbíteros, agentes de pastoral. Esto se puede hacen por una parte, des de la Universidad, sabiendo que los destinatarios necesitan una formación y un conocimiento universitario de la DSI. Por otra, colocándose al servicio de la comunidad eclesial. Por último, hay diversas actividades que se pueden hacer desde la Universidad: semanas sociales, congresos, etc, que aunque no posean un marco académico sí entran dentro de las actividades plurales que la Universidad realiza en otros campos sociales como institución que camina dentro de la so ciedad a la que presta un servicio.



2.



CONSTATACIÓN DE LA SITUACIÓN ACTUAL



En general, se puede decir que en las Universidades Cató licas la Doctrina Social de la Iglesia es considerada, cuando está unida a la enseñanza de la Facultad de Teología, como parte integrante de la Teología Moral, y cuando se imparte en otra Facultad es concebida como enseñanza social configurada como asignatura propia, aunque con referencias continuas a la Teología o al hecho religioso y al mundo profesional del plan o carrera universitaria propia. En unas ocasiones, por tanto, se estudia dentro de la asignatura de la Teología Moral Social y en otras como un bloque propio y específico. Asimismo se puede constatar que son varios los profeso res de Universidades que han ido elaborando manuales de Doctrina Social de la Iglesia para uso de los universitarios y 180
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atendiendo a destinatarios de los Facultades y centros afiliados o Seminarios. En cuanto a la investigación, de acuerdo con los resultados del estudio presentado, se puede considerar que es escasa la acción investigadora respecto a la DSI. Sin embargo, es esperanzador el hecho de la realización, en los últimos diez años, de más de 44 memorias de licenciatura y 30 tesis doctorales, pero muy desigualmente repartidas, ya que el 80% proceden de un único centro universitario. Aunque un estudio más ex haustivo daría como resultado un número mayor de tesis y te  sinas defendidas en las Universidades sobre esta materia. En cuanto a la Doctrina Social de la Iglesia, como materia docente, no se puede decir que tenga un tratam iento específi co en el marco docente universitario (es m inoritario); pero, como hemos dicho antes, sí está presente directa e indirecta mente en los diversos planes de estudio de las Universidades Ca tólicas, en carreras o planes como Derecho, Economía, Em presariales, Informática, Trabajo Social, Enfermería, etc. Con tratam iento específico alcanzan entre 20 y 50 horas anuales. Las Universidades Católicas tienen también una formación en la DSI a través de iniciativas de extensión cultural promovi das por la propia Universidad: promoción humana a través de O N G s, solidaridad con grupos con problemas sociales, semi narios, Congresos, Jornadas, Cursos y Conferencias. De todos modos estas acciones son minoritarias y en muchos casos está en relación con la Pastoral Universitaria. Todas las Facultades de Teología explican la materia de DSI dentro del plan de la asignatura de Moral Social. Algunas inclu yen dentro de la especialidad en Teología Pastoral y Teología moral algún curso específico sobre DSI.
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Existen Varias Universidades que tienen sistematizado un curso en forma de «master» de o un plan específico de es tudio y enseñanza de la DSI: 1° Cataluña: Se trata de un curso específico organizado desde el departamento de Teología moral y creado el 27 de junio de 1994. Tiene como objetivo el profundizar y propagar la DSI como aportación de la comunidad cristiana a la realiza ción de una sociedad cristiana más justa y fraterna en pers pectiva europea y mundial. Las reuniones doctrinales son mensuales, pero incluyen otras actividades, como las sesiones de formación de exper tos en DSI, la traducción y comentarios de textos y la investi gación. Todo ello se hace en el ámbito de equipos de refle xión potenciando las publicaciones.



2.° Salamanca-Madñd: Se trata de un master sistemática mente estructurado con seis años de existencia, incorporado a la Facultad de Sociología y bajo el patrocinio de la Conferen cia Episcopal y de la Fundación Pablo VI. La experiencia ha evolucionado desde los cursos presenciales al estilo actual de tipo tutorial y de seguimiento personal. ^ El origen inspirado lo encontramos en la acción de don Angel H errera y en la creación, impulsado por él y por su en señanza, del Instituto Social León X III, erigido en 1970 dentro de la Facultad de Ciencias Sociales de la UPSA. Sus profesores han publicado comentarios interesantes a los documentos más importantes de la DSI. En la actualidad, como afirma uno de sus directores (4), (4 ) D íaz, J. M.: « A lg u n o s c e n tro s d e e stu d io de la DSI», en Sociedad y utopía 10 (1 9 9 7 ), 2 8 0 -3 0 3 . 182
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a) Merece una consideración especial la convocatoria na cional anual de un curso de DSI para estudiar un tema concreto. b) También ha desarrollado un Master en DSI, en la modalidad de presencial, con seiscientas horas de docencia, convocado anualmente. c) Desde 1996 adoptó la modalidad de a distancia con 50 créditos. Está dirigido a profesores, expertos en pastoral social, responsables de grupos, animadores de comunidad y pretende que el alumno conozca de forma activa la DSI. Otorga becas de estudio



En cualquiera de los casos, seguimiento de las clases, la asimi lación de la doctrina y creatividad posterior; se trata de desarrollar un complejo ejercicio de responsabilidad humana, intelectual y re ligiosa que pretenden analizar conjuntamente tanto la Institución que la imparte como la Comisión Episcopal de Pastoral Social y la UPSA, y los alumnos que reciben la enseñanza cada curso. 3.° ICAI-ICADEde Comillas. Existe un Departam ento de Pensamiento Social Cristiano, desde 1965, para mantener la enseñanza de la DSI como parte obligada en las enseñanzas de cada una de las carreras universitarias que im parte. Para ello, todo alumno que se matricula deberá cursan además de las asignaturas propias de su programa, la de la Doctrina Social de la Iglesia. En cursos cuatrimestrales, durante dos horas semanales, los profesores del Departam ento se ocupan de enseñar la DSI en sus aspectos económicos y sociales de la cuestión so cial en España y en el mundo (5). (5 ) El le c to r p o d rá te n e r una visión más a m plia a c u d ie n d o a la c o m u  n icación q ue el p ro fe s o r José M aría Sanz de D ie g o p re se n ta en esta m ism a e dición. 183
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4 ° La Universidad Pontificia-Salamanca. La enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia ocupa un lugar propio en las carreras propias de la Universidad. Durante dos horas semanales, en un se mestre, es explicada con carácter de asignatura obligatoria, res pondiendo al ideario de la Universidad en todas las Facultades. Es importante reseñar que esta asignatura forma un cuerpo con otras de carácter teológico y social que sirven de marco de entendimiento de la DSI. Se trata de asignaturas como Etica Historia de la Iglesia, Hecho religioso. Asimismo, su estudio entra en relación con la carrera y los planes propios de cada alumno.



5.° Navarra. En la Universidad de Navarra no existe una enseñanza específica de la DSI. Es una materia que se conside ra interdisciplinar y por consiguiente que ha de cultivar en to  das las Facultades de esta Universidad que imparten materias sociales y humanísticas. Hay un grupo de profesores que se ocupa de todo lo relacionado con el tema. Unido a ello, es im portante la tarea social que se está realizando desde el IESE, dependiente de dicha Universidad, con sede en Barcelona. 6 ° Otras Universidades (6). Por otro lado, todas las Uni versidades Católicas, aunque de diversa manera, incluyen dos tipos de enseñanza de la Teología y DSI dentro de las titula ciones no-teológicas: la asignatura del hecho religioso y cristia no y la asignatura de Doctrina Social o Ética Social. En este úl tim o caso suele ser una asignatura obligatoria propia del idea rio católico de la Universidad. Aunque el hilo conductor es la (6 ) Véase el a rtíc u lo de J. M .a Díaz, « A lg u n o s centros...», o.c., d o n d e se hace re fe re n cia a las U niversid a de s C atólicas no españolas q u e han ini ciad o e xp erien cia s positivas en este sen tido . Puede c o n o c e rs e el b ie n io en D o c trin a Social de la Iglesia p e rte n e c ie n te al P on tificio In s titu to d e Pastoral d e la P ontificia U nive rsid a d Lateranense de R om a. 184
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enseñanza de la DSI, sin embargo, varía atendiendo a la titula ción o carrera concreta, es decir al destinatario de la misma. 7 ° No quisiera term inar sin hacer un memorándum de los Congresos que bien desde las Universidades (U PSA, IESE, IC A I-IC A D E), bien desde otras asociaciones (EBEN , ET N O R ), en convenio con Universidades realizan anualmente, en mu chos casos, conexionadas con Universidades europeas y mun diales o en conexión con la FIUT. Es de interés recoger esta aportación que sirve de unión con las actividades que se reali zan en otras Universidades europeas y mundiales. 8.° En cuanto al contenido de la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia, varía de una Universidad a otra, según se trate de un programa sistemático, como el impartido en el «Master» de DSI de la Universidad de Salamanca y en las asignaturas con cretas de los planes de la Facultades o de las Semanas Sociales y Congresos de la Universidad. En este último caso, la organización de los Congresos responden a cuestiones puntuales en respuesta a interrogantes que provienen de la situación social del momento.



3.



POSIBILIDADES Y RETOS



Comencemos con el desafío que Juan Pablo II propone, reco mendando con viveza el anuncio de la Doctrina Social como res puesta a los desafíos de la época moderna, porque «la fuerza que hoy se percibe con mayor nitidez es la de promover una nueva evangelización, una nueva ‘implantado evangélica', también con un referente al ámbito social» (7). Este reto, señalado por el Papa, sirve de recipiente evangelizador para comprender los siguientes: (7) Juan Pablo II, «A un grupo de profesores de Doctrina Social de la Iglesia», en Ecdesia 2.853 ( 1997), 2 1. 185
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l.° Uno de los primeros retos y posibilidades que se abren a las Universidades y a sus profesores es el de la elabo ración de un plan de manuales de Doctrina Social. El camino es doble: encargo a profesores concretos o hacer un plan de tra  bajo en equipo atendiendo a la diversa tem ática que nace de la Doctrina Social. Puede servir como pista el sistema de ela boración de manuales europeos existente en Bruselas en el ámbito de la FIU T En este campo, urge la creación de manua les para uso de estudiantes en Facultades Universitarias no-te ológicas. 2 ° Para el futuro de esta enseñanza, y para llegar a un mayor acercamiento a la formación de la Doctrina Social, es necesario el incrementar la sensibilidad de los destinatarios sin olvidar la mejora de los manuales que tratan sobre la DSI. 3.° Com o cauce, sería conveniente prom over encuen tros de profesores de DSI de los Seminarios y Centros afilia dos a las Facultades y Universidades. Com o sugerencia pro pongo iniciar la creación de una asociación de profesores y enseñantes de DSI. 4 ° En un nivel más elemental, pero en conexión con las ta reas universitarias, se podría potenciar la formación de guías de Escuelas Sociales, como ya han iniciado algunas Universidades. 5.° O tros de los retos, como existente ya en Universida des civiles: han de potenciarse o crearse los departamentos de DSI en las Universidades Católicas y en las Facultades de Teología. Este departamento debería tener como objeto el coordinar las diversas actividades que se pueden llevar a cabo en este campo: dirección de tesinas y tesis doctorales, docen cia, máster; formación de agentes y de guías o especialistas en DSI, etc. 186
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6.° Potenciación o creación de máster en DSI para la for mación de agentes o expertos. Este tipo de Máster debería estar organizado bajo el patrocinio de una Facultad. Podría te  ner diversos modelos: Máster en DSI, Alternativa dentro de los Institutos Superiores de Ciencias religiosas, Departam ento de DSI. De todos modos, es aconsejable que se creen pocos, con calidad y con una cierta coordinación, respetando la auto nomía propia y el pluralismo. 7 o Considero muy útil y conveniente el que este tipo de proyecto de formación en la DSI se haga presente en el cam po civil: Presencia en las Universidades civiles y privadas no ca tólicas. Puede hacerse por caminos diversos: a través de las aulas de Teología, organizando Congresos en el ámbito de la Universidad civil, con la participación del profesorado cristiano de las mismas Universidades civiles, etc. Existe una pluralidad de opciones participando en la configuración de asignaturas de libre elección y colaborando en la organización de Congre sos y Semanas Sociales.



4.



LIMITACIONES



Toda buena empresa con mirada de futuro tiene sus limi taciones y dificultades. Recordamos algunas de las que directa e indirectamente han ido apareciendo a lo largo de esta co municación: Carencia de instrumentos y de manuales; falta de interés en los sacerdotes, en los grupos de seglares y en las instituciones intermedias o lo que se suele denominar carencia de correas de transmisión; falta de laicos comprometidos en la acción social; necesidad de Instancias intermedias encargadas de traducir la enseñanza social a grupos básicos de la sociedad y de la Iglesia. A veces las limitaciones provienen de la dificul 187
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tad de introducir esta materia en los planes universitarios de estudios para que puedan ser aprobados por el Ministerio de Educación.



5.



REFLEXIÓN TEOLÓGICA



De la mano de la Constitución apostólica «Las Universida des Católica», y como conclusión de los datos aportados has ta ahora, podemos situar la reflexión teológica en torno a las siguientes intuiciones que aparecen en varios textos del docu mento citado: 5 . 1. «Puesto que el objetivo de una Universidad C atóli ca es garantizar de form a institucional una presencia cristiana en el mundo universitario frente a los grandes problemas de la sociedad y de la cultura, ella debe poseer (E x corde eclesiae, 13) una identidad eminentemente cristiana». A quí encontram os una de las razones más fuertes para que la D octrina Social de la Iglesia esté presente de form a sistemáti ca y continuada dentro de los planes y proyectos de una Uni versidad Católica. 5.2. Asimismo, la presencia de la DSI en los planes uni versitarios y la identidad católica de la Universidad católica no debe sustituir sino más bien conform ar “ las actividades univer sitarias según la naturaleza y la autonomía propias de tales ac tividades” (E x corde Ecdesiae 14). 5.3. La D octrina Social de la Iglesia es un instrumento efi caz para prom over el diálogo fe y razón. Este diálogo y en cuentro es fundamental en la búsqueda de la verdad de toda Universidad Católica. Porque, «aunque conservando cada dis ciplina académica su propia identidad y sus propios métodos,



188



iO índice



La enseñanza y formación de la DSI en los Centros Universitarios



este diálogo pone en evidencia que la “ investigación metódica en todos los campos del saber; si se realiza de una forma auténticamente científica y conforme a las leyes morales, nun ca será en realidad contraria a la fe» (E x corde Ecdesiae 17). 5.4. Uno de los aspectos im portantes de la Universidad es la investigación. Esta debe dar respuesta a las cuestiones so ciales de cada época. En este sentido la Doctrina Social de la Iglesia en la Universidad es un cauce excelente para dar res puesta a los graves problemas contemporáneos, «tales como la dignidad de la vida humana, la promoción de la justicia para todos, la calidad de vida personal y familiar; la protección de la Naturaleza, la búsqueda de la paz y de la estabilidad política». (Ex corde Ecdesiae 32). 5.5. Entre este rosario de textos nos encontram os con uno que hace alusión directa a la Doctrina Social de la Iglesia: “ El Espíritu cristiano de servicio a los demás en la promoción de la justicia social reviste particular im portancia para cada Universidad Católica, y debe ser com partido por los profeso res y fomentado entre los estudiantes. La Iglesia se empeña firmem ente en el crecim iento integral de todo hombre y mu je r (SRS 27-34). El Evangelio, interpretado a través de la D oc trina Social de la Iglesia, llama urgentemente a prom over el desarrollo de los pueblos, que luchan por liberarse del yugo del hambre, de la miseria, de las enfermedades endémicas y de la ignorancia; de aquellos que buscan una participación más amplia en los frutos de la civilización y una valoración más activa de sus cualidades humanas, que se mueven con decisión hacia la meta de su propia realización(PP I) (E x corde Ecdesiae 34).
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V IC E N T E FERRERO Profesor de Ética y Doctrina Social Universidad de Navarra



Esta comunicación tiene como objetivo introducir la cues tión de cómo está y, al mismo tiempo, cómo debería están presente la DSI en la Pastoral Universitaria. Es indudable, y bueno es decirlo ya al inicio, que el impulso que Juan Pablo II ha dado a la DSI ha obtenido una pronta respuesta a muchos niveles. Si en especial se puede recordar el gran número de actividades que surgieron en torno al aniversario celebrado en 1991; han pasado unos años desde ese centenario de la Rerum novarum, y con la perspectiva de este tiempo transcurri do, es ahora una buena ocasión para cuestionarse si esa pron ta respuesta originaria ha term inado colocándola en el lugar destacado que ha de tener dentro de la labor evangelizadora. Para enfocar esta cuestión, las aportaciones posibles po drían ir por dos líneas: I. Esbozar reflexiones que surgen tomando como re ferencia los documentos del Papa y de los organismos pontifi cios, así como las indicaciones del Plan de Acción Pastoral de la Conferencia Episcopal española, que marcan el cómo debe ría estar presente la DSI en nuestro país. 191
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2. Enunciar y com entar experiencias nacidas del intento de dar vida a esta pretensión en la Universidad, que muestran cómo está de hecho implantada. Mi comunicación seguirá esta segunda línea, aunque inte grada en ella la primera, ya que creo que este enfoque es el que más responde a la ¡dea de un Seminario con sesiones de estilo participativo y facilita el que se construyan con el inter cambio de distintos intereses y campos de acción pastoral y docente. Intentaré aportan por tanto, aquellas experiencias que puedan contribuir a dar luz sobre iniciativas que, enrique cidas con las de otros, resulten útiles para afrontar lo que se demanda en el ámbito universitario. Antes de com entar activi dades concretas, me parece conveniente hacer unas conside raciones generales.



I.



PLANTEAMIENTO GENERAL



Considero en efecto oportuno esbozar, aunque sea brevem ente, una reflexión sobre las actitudes básicas en o r den a una pastoral universitaria que contribuya a una efecti va transm isión y puesta en práctica de la D octrina Social de la Iglesia. Respecto a este tem a y enfoque, se pueden dis tinguir tres m om entos o fases: es necesario ante todo cap ta r qué aspectos o iniciativas engarzan con el interés de los universitarios; hay, en segundo lugar, que evidenciar lo que el espíritu cristiano aporta de específico en esas actividades, y, en te rce r lugar y com o conclusión, analizar qué es lo ne cesario para que la enseñanza teó rica y la puesta en prácti ca vayan parejas.
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a)



Aprovechar la sensibilidad actual



Obviam ente, este punto de engarce es decisivo y ahí coin cidirán la gran mayoría de nuestras experiencias que, proba blemente, son perfectamente trasladables de una institución universitaria a otra, ya que responden al interés creciente que hay por la DSI en todos los niveles. Este interés se manifiesta en diversos campos: desde la atención que en los ámbitos in telectuales se presta a las encíclicas papales, hasta la gran sen sibilidad actual por los derechos humanos. Pero donde se ve con mayor claridad es en la vertiente práctica de esta doctri na: el auge del fenómeno del voluntariado no puede ser pasa do por alto. Éste se despliega en unas actividades que la Pastoral precisa hacer suyas, ya que son expresión de una preocupación que ha sido constante en la Iglesia y siem pre presente en su labor social. Com o recoge el Catecismo de la Iglesia Católica, en su nú mero 1.948: «La solidaridad es una virtud eminentemente cristiana», y como tal ha de ser presentada. Es una gran opor tunidad la proliferación de actividades sociales para destacar la riqueza que tienen cuando responden a una fe que se com promete con los problemas reales que encuentra. La Iglesia ha sido pionera en estas actividades, no sólo porque haya sido una institución movilizadora de un esfuerzo de solidaridad po/ el mundo entero, sino porque su labor responde a un modo concreto de ver a los demás y de entender las relaciones hu manas que nace del Evangelio. La plenitud de sentido que re claman esas actividades se da realmente cuando son expre sión tanto de la comunidad de origen y la igualdad de natura leza de las personas, como de la unión con Jesucristo en su sacrificio redentor por todos los hombres y, por tanto, de la caridad como principio impulsor interno. 193
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b)



Aportar lo específico cristiano



Lo que acabo de decir subraya ya que la Pastoral no pue de limitarse a tom ar nota de la sensibilidad actual, sino que debe potenciarla y orientarla. Hay, en efecto, una aportación específica cristiana que está en la base de su doctrina social, y es su concepción de la dignidad de la persona humana al mar gen de cualquier diferencia y, más concretamente, su doctrina sobre la fuente de la que esa dignidad nace. La DSI afirma que la igualdad entre las personas deriva de su igual dignidad per sonal de hijos de Dios. Por otra parte, el hecho es que existen diferencias referi das a las capacidades físicas, a las aptitudes intelectuales o mo rales, a las circunstancias en que se desarrolla la vida de cada uno, a la diversidad de funciones sociales, etc. Es im portante m ostrar que estas diferencias ni niegan esa igual dignidad, ni son ajenas al plan de Dios, ya que interpelan las conciencias y las mueven a la magnanimidad, a la entrega y al sacrificio (C E C , 1937), como se comprueba en el movimiento de so lidaridad que sustenta al voluntariado. Pero existen también desigualdades inaceptables y escan dalosas que afectan incluso a millones de hombres y mujeres y que están en abierta contradicción con el Evangelio. Com o dice la Gaudiumet Spes: «la igual dignidad de las personas exi ge que se llegue a una situación de vida más humana y más justa. Pues las excesivas desigualdades económicas y sociales entre los miembros o los pueblos de una única familia humana resultan escandalosas y se oponen a la justicia social, a la equi dad, a la dignidad de la persona humana y también a la paz so cial e internacional» (GS, 29, 3). Presentar lo específico cristiano implica la preocupación social y distinguir unas diferencias de otras, lo que a su vez re 194
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clama una labor Intelectual previa. Esa labor se realizará cono ciendo los documentos del Magisterio al mismo tiempo que las realidades sociales que en ellos se analizan. A sí se tendrán los principios que den razón de la concepción cristiana del hombre y la sociedad, para poder después anunciarla, aplicán dola a los casos concretos, denunciando las injusticias que en ellos se descubran y cooperando positivamente al progreso de la sociedad y del hombre. Aquí aparece la triple dimensión de la DSI: sus principios permanentes y de reflexión, sus crite rios de juicio y sus directrices de acción. De este modo se puede entender que la solidaridad, que lleva a no ver estos problemas como algo ajeno, «no es un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cer canas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y per severante de empeñarse por el bien común; es decir; por el bien de todos y cada uno, porque todos somos verdadera mente responsables de todos» (SRS, 38).



c)



Fomentar la mutua implicación de lo teórico y lo práctico



Es más, la aceptación de la DSI en un nivel teórico exige su manifestación en actuaciones concretas. X por otro lado, el interés despertado en la práctica, reclama una fundamentación teórica que le dote de su completo sentido y descubra su carácter eminentemente cristiano: la praxis no puede des gajarse del campo de la enseñanza y la formación. Los dos niveles — teórico y práctico— exigen distinguir; sin independizarlas, dos perspectivas de especial importancia en una institución universitaria: el gran campo de la enseñanza 195
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teórica y el campo de su puesta en práctica. A la hora de con siderar la incidencia pastoral — que estaría en el núcleo de esa vertiente práctica— , no se puede olvidar la prim era perspecti va, ya que ella marcará el modo y la profundidad con que se inserta en la práctica: su presencia en la formación de los alumnos, su incidencia en la vida pública y el grado de com promiso que se consigue crear con estos temas tan centrales y que sitúan al cristiano ante opciones tan decisivas. El tem ple cristiano se muestra de un modo radical en la actitud que ma nifiesta ante el sufrimiento, las desigualdades o las necesidades ajenas. De ahí el acierto de que este seminario, al prom over una reflexión sobre la situación de la DSI, recoja tanto su inci dencia en la Pastoral como las cuestiones relacionadas con su educación y enseñanza.



2.



NIVEL TEÓRICO



Dando por concluida la exposición del planteamiento gene ral, paso a enunciar y comentar iniciativas concretas tal y como se dan en el Centro del que formo parte: la Universidad de Navarra. El prim er gran campo es el de la formación del profe sorado y de los alumnos, tanto profesional como personal, al que se une, en línea con lo ya apuntado, la práctica.



a)



Formación del profesorado



El profesorado que se ocupa de estas materias posee una formación específica (Teología, Derecho, Economía, etc.), que se procura fom entar mediante encuentros y seminarios pro movidos tanto por la Facultad de Teología, como por el Insti 196
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tuto de Antropología y Ética, de carácter interdisciplinar y de pendiente directamente de Rectorado en orden a coordinar y potenciar la docencia de Antropología y Ética en los diversos centros de Estudios Civiles y en general, el diá en el conjunto de la Universidad. En la formación del profesorado, se fomenta la colabora ción en orden a una formación integral. Se pretende que quie nes imparten estas asignaturas conozcan bien la realidad del campo profesional del que se ocupan; y al mismo tiempo, to  dos los profesores de cada Facultad, sea cual sea la materia de la que tratan, conozcan los problemas que la DSI destaca en sus ámbitos respectivos y puedan hacer aportaciones desde sus campos específicos, así como transm itir luego esas cuestio nes a los alumnos. En esta línea, que en algunos sectores es todavía incipiente, se promueven seminarios conjuntos de economistas y teólogos, médicos y teólogos, etc. Com o parte de una labor de continuidad en la form a ción del profesorado, se mantiene una colaboración habitual con asociaciones nacionales e internacionales, como es el caso de A E D O S (Asociación para la Enseñanza de la D o ctri na Social de la Iglesia), EBEN (European Bussines Ethics Net Work), U N IA PA C , etc.



b)



Formación de los alumnos



En lo que se refiere a los alumnos, mencionemos en pri m er lugar a los de la Facultad de Teología, donde existe una lí nea de enseñanza específica en DSI. Así, a las asignaturas co munes de Ciclo I de Justicia y Doctrina Social de la Iglesia (nueve créditos = 90 horas), siguen en Licenciatura dos de 197
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tres créditos cada una: Moral política y Moral económica. Q uie nes siguen la especialización en Teología Moral han de presentar una Memoria de Licenciatura o, en su caso, de Doctorado: en estos últimos 10 años se han defendido 20 Memorias de Licen ciatura y 26 Tesis doctorales en el campo de la DSI. Para los alumnos de los Centros de estudios civiles — pun to que será de mayor interés en este Seminario— , se mantie ne lo que, en su día, dijo Juan X X III de que «la doctrina social profesada por la Iglesia católica es algo inseparable de la doc trina que la misma enseña sobre la vida humana» (Mater et Magistra, 222). Para no separar esos dos aspectos en todas las titulaciones se imparten: • Dos asignaturas de fundamentos de antropología y una de ética, que comienza ofreciendo, desde una perspectiva filo sófica en conexión con la visión cristiana, un estudio del hom bre y de la sociedad, para term inar entrando en las cuestiones explícitamente cristianas, en la que se presta una atención es pecial a la DSI. • Una asignatura de deontología — con ese nombre o con otros: bioética en Medicina, ética de actividad económica en Económicas...— , abordando así los temas éticos de especial interés para el ejercicio profesional respectivo. Esta materia es obligatoria y está también presente en estudios de postgrado, como el Master de Asesores Fiscales que comenzó este año, y el de Derecho de Empresa, que existe desde hace tiempo. • Una asignatura de Teología con carácter optativo, en la que, junto a las cuestiones dogmáticas, no faltan referencias a la DSI. • En algunas licenciaturas — Derecho, Historia, Economía y Arquitectura— hay además una asignatura específica de DSI, 198
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a la que pueden acudir desde otras titulaciones como de libre configuración. Existen también actividades culturales de tipo seminarios y congresos para toda la Universidad, entre las que se incluyen materias relacionadas con la DSI. Así, este curso pasado tuvie ron especial relieve dos cursos en relación con el año de los Derechos Humanos: «Progreso humano y Derechos Huma nos» y «M ujer y violencia».



3.



LA PRÁCTICA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



La formación básica de carácter sistemático procura esti mular y, en muchos casos, despertar la sensibilidad ante los problemas del hombre, de la sociedad y de la cultura actuales, moviendo al trabajo en equipo en colaboración con los de más. Partiendo de esta base se busca dar vida a iniciativas con cretas, tanto durante el período lectivo como en tiempo de vacaciones. Entre las referentes al período lectivo destaca lo que llamamos UAS (Universitarios para la Acción Social), que en su origen fue una iniciativa de los alumnos de Biológicas junto con su capellán y, actualmente, depende de la Dirección de Estudios, con un antiguo alumno al frente. Entre sus diver sas áreas mueve más de 300 voluntarios. Se ha comprobado que la efectividad de la ayuda prestada depende en gran medida de la seriedad y del grado de com promiso que tengan los voluntarios y de la preparación espe cífica que exigen algunas de estas labores. Para ello se les pone en contacto con gente que profesionalmente se dedica a alguna de estas tareas. 199
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Para lograr la continuidad que estas labores exigen, la cola boración no es tanto individual como colectiva, en el sentido de que es UAS quien se compromete a mantener esa activi dad atendida y proveer de la gente que sea precisa. Al frente de cada área hay un alumno que se encarga de coordinar y de recibir las peticiones de quienes manifiestan su deseo de cola borar De este modo se asegura que la ayuda será bien recibi da por las personas o instituciones a quienes se presta, ya que mantendrá el grado de seriedad y continuidad que exigen. Al mismo tiempo, anima a un buen número de universitarios que sin este sistema difícilmente podrían com prom eterse, al tener que compatibilizarlo con sus obligaciones académicas. Las áreas de ayuda y promoción son seis: I.



Familias marginadas o necesitadas



II. Apoyo escolar en colaboración con el programa de li bertad vigilada del Juzgado de Menores. III. Minusvalías, parálisis y deficiencias, en colaboración con centros oficiales especializados en la atención médica de estas personas. IV.



Atención de ancianos.



V.



Colaboración con el Tercer Mundo.



VI.



Atención de enfermos terminales y sus familias.



Fuera del período lectivo, es decir en tiem po de vacacio nes, hay otras actividades, como los proyectos de acción social en los países necesitados, especialmente del Tercer Mundo. Estos proyectos son promovidos por los distintos Centros Académicos, de acuerdo con la Capellanía Universitaria y en colaboración con alguna O N G , en orden a su reconocimiento 200
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oficial y para la obtención de financiación. En el verano pasado hubo 16 proyectos en siete países distintos, en los que partici paron 305 alumnos, distintos de los alrededor de 300 que du rante el curso colaboran en UAS. El gran desarrollo y aceptación que tienen estas labores se produjo de modo natural — y me parece especialmente inte resante destacarlo— , ya que se observó que el interés de los universitarios crecía en la medida que en esas actividades so ciales pudieran poner en práctica los conocimientos adquiri dos en su carrera, esto es, en la medida en que existiera una conexión entre lo que sería su trabajo profesional en el futuro y las posibilidades de ayudar en el presente. Esta idea se inser ta muy adecuadamente en la pastoral universitaria, ya que su pone reconocer el afán cristiano de poner las propias capaci dades al servicio de los demás, como actitud ética de fondo que debe presidir el ejercicio profesional. Además, recoge una de las ideas que nos transmitió el Fundador del Opus Dei y de la Universidad, el Beato José María, como objetivo con los alumnos: «Es necesario que la Universidad form e a los estu diantes en una mentalidad de servicio: servicio a la sociedad, promoviendo el bien común con su trabajo profesional y con su actuación cívica. Los universitarios necesitan ser responsa bles, tener una sana inquietud por los problemas de los demás y un espíritu generoso que les lleve a enfrentarse con estos problemas, y a procurar encontrar la m ejor solución. D ar al estudiante todo eso es tarea de la Universidad» (La Universi dad al servido de la sodedad actual, en José María Escrivá de Balaguery la Universidad, Eunsa, Pamplona, 1993, pág. 136). Al mismo tiempo, las Juntas directivas de algunas Faculta des vieron en estas actividades una buena ocasión para m eter esta preocupación en sus alumnos y poder aportar una ayuda 201
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profesional adecuada por medio de algunos profesores que pudieran prestar su colaboración. O tro gran apoyo para estas actividades son los Colegios Mayores, que se insertan en algu nas de estas labores como actividades para sus residentes. En concreto, este verano se han tenido los siguientes pro yectos: — En Perú: Cursos de educación sanitaria en Chiclayo por estudiantes de enferm ería; un proyecto de asistencia mé dico-sanitaria en centros hospitalarios y comunidades de mon taña de Abancay y Chiclayo para alumnos de Medicina; reali zación de proyectos, replanteos y asistencia social a los damni ficados por la catástrofe natural de 1997 con alumnos de la Escuela de Arquitectura Superior y Técnica y un proyecto de ayuda al Instituto Condoray por alumnas del Instituto Superior de Secretariado. — En El Salvador: Un proyecto de promoción de la salud pública y letrinización. — En Paraguay: Campaña de salud y vacunación y distri bución de medicamentos, para el área sanitaria y pedagógica. — En Kenia: Atención sanitaria en la Misión de Saint Joseph en Zim babwe; atención médica de un dispensario en Naivasha; confección de un vídeo promocional y gestión de comunicación para Strathm ore College de Nairobi; un proyec to de promoción de la mujer rural con un programa de alfa betización especialmente para Medicina y Ciencias de la C o  municación. — En Portugal: Prácticas de enferm ería en Val pagos. — Y además, labores sociales coordinadas por Colegios Mayores en Split (Croacia), Portugal y Polonia. 202
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4.



CONCLUSIÓN



Todas estas actividades responden al deseo de hacer vida, lo que se pretende transm itir con la enseñanza. En muchos casos, la conexión con universitarios en actividades sociales supone para ellos un paso hacia la fe. Es un camino que está dando muchos frutos, ya que consigue reavivar creencias que, en bastantes casos, están latentes. Para personas que han es cuchado ya muchas cosas, no es tanto evangelización como reevangelización. En todo caso es necesario, a nivel teórico — en la docencia— o práctico — en las actividades sociales— tener presente y manifestar; de la form a que en cada momen to y situación resulte adecuada, el núcleo mismo de la DSI: la visión cristiana del hombre, la realidad de Cristo, que nos en seña a ser hombres para los otros, descubriéndoles de esa form a el verdadero rostro de Dios.
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A N T O N IO Á V ILA Profesor de Teología de la Universidad de S. Pablo CEU. Madrid.



Me piden que, como Coordinador del Departam ento de Teología de la Universidad San Pablo-CEU de Madrid, les pre sente una experiencia de educación en Doctrina Social de la Iglesia en nuestra Universidad. Q uiero utilizar ya desde el prim er momento el térm ino «educación», que considero más amplio que el de «enseñan za», porque no quiero referirm e única ni principalmente a la asignatura de Doctrina Social ni a otras afines, sino que quiero situar la educación en Doctrina Social en un marco más am plio que el meramente docente. El hecho es que el que les habla no es profesor de Doctrina Social, sino, como ya les he dicho a ustedes, coordinador del Departam ento de Teología, en el que se inscribe dicha materia.



I.



PREOCUPACIÓN DE LA FUNDACIÓN UNIVERSITARIA SAN PABLO-CEU POR LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



Antes de comenzar la presentación creo conveniente en m arcar la Universidad San Pablo-CEU en su historia y tradi 205
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ción. N uestra Universidad se encuentra, como ustedes segu ramente conocen, entre las obras de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, y por tanto participa de la preo cupación que dicha Asociación tiene desde sus orígenes por la propagación de la Doctrina Social de la Iglesia, como se refleja en los escritos de D. Ángel H errera. Este interés de D. Ángel H errera siempre estuvo muy unido a su deseo de la creación de una Universidad que pudiera propagar la Doctrina Social. Así, no extraña que ya en una alocución tenida en julio de 1933 hiciera la siguiente confesión personal: «Cuando en cierta ocasión, hablando yo con Su Santidad be nedicto XV,le exponía una serie de proyectos a realizar en paña, el Papa los iba leyendo uno a uno e iba dando su juicio sobre cada uno de ellos, y al llegar al final, en el que decía "Uni versidad católica o alto centro de cultura religiosa", me dijo: "¡Ah! Aquí está todo; si tenéis esto, tenéis todo lo demás. Mientras no tengáis esto, difícilmente realizaréis lo otro”» (29-7-33).



Este interés cristalizó en la creación de la Fundación Uni versitaria San Pablo-CEU, que prim ero creó distintos C en tros de Enseñanza Superior y posteriorm ente, en 1993, la Universidad San Pablo-CEU. Universidad privada de inspira ción cristiana.



2.



LA ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN LOS PLANES DE ESTUDIO ACTUALES EN LA UNIVERSIDAD SAN PABLO-CEU



Dicha Universidad es continuadora de la experiencia y la tradición de los Centros de Enseñanza Superior; que ya incluían 206
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en sus planes de estudios algunas asignaturas propias de carác te r teológico. Así, la Universidad San Pablo-CEU incluye en sus planes de estudios asignaturas obligatorias de carácter teológi co, ético y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia, que son complementadas con otras de carácter optativo. Si nos referimos en concreto a la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la Universidad San Pablo, en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales aparece en nuestros pla nes de estudio como una asignatura optativa de 4,5 créditos en la licenciatura de Dirección y Administración de Empresas y de tres créditos en la diplomatura en Ciencias Empresariales, que unida a otras asignaturas afines del departamento de Teología como «Empresa y conflictos éticos» o «Deontología profesio nal», tienen como objetivo lograr que nuestros alumnos alcan cen un conocimiento suficiente de la Doctrina Social de la Igle sia y una sensibilidad ética en el ejercicio de su profesión. Tam bién en la Facultad de Ciencias Jurídicas y de la Administración existe una asignatura de libre configuración de tres créditos so bre la «Evolución del Pensamiento Social». La acogida de dichas asignaturas por parte de los alumnos puede calificarse de satisfactoria. La asistencia a clase es la que puede considerarse normal en cualquier otra asignatura del plan de estudios, por encima del 80%, y el aprovechamiento académico podría calificarse de más que suficiente. Si bien hay que señalar que todo ello en cuanto se hace referencia al ám bito académico, puesto que en el ámbito personal la mayoría de nuestros jóvenes participan de la falta de interés y motiva ción general, y más sobre asignaturas que consideran poco útiles para su vida profesional. Algo semejante a lo dicho hasta aquí sobre la enseñanza de la Doctrina Social en la Universidad San Pablo-CEU, según 207
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he podido comprobar; ocurre en el resto de los centros de la Fundación Universitaria San Pablo-CEU, como es el caso de los centros de Madrid, Valencia o Barcelona.



3.



NUESTRA EXPERIENCIA DE VOLUNTARIADO SOCIAL, COMO UNA FORMA ACTIVA DE EDUCACIÓN EN DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



Pero todo esto, con ser im portante, no es sobre lo que me han pedido ni sobre lo que quiero referirm e en mi inter vención, sino a otra form a de acercarnos a la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia, que no se circunscribe al ámbito de lo académico, sino más exactam ente, como señalaba ante riorm ente, a la sensibilización y/o a la educación. Para ello debo necesariamente apelar; de una parte, a la falta de sensi bilidad de muchos de nuestros alumnos, que merece una re flexión más profunda y no un simple lamento, y, de otra, a la narración de algunos hechos y, en concreto, y perdonen mi falta de pudor; a algunos aspectos de mi historia personal. Cuando en la prim avera del año 1987 era invitado por D. Miguel Benzo a dar clases de Teología en el Centro de Enseñanza Superior San Pablo de Madrid, yo ejercía, entre otras actividades, como profesor de Psicología de la Religión del Sem inario de Madrid y vivía y trabajaba pastoralm ente desde hacía ocho años en un barrio marginal de Madrid, el barrio de Caño Roto, conocido por su tristem ente famoso C erro de la Mica. Este barrio era por aquel entonces uno de los lugares de Madrid más batido por la droga y la delincuen cia. C reo que estas dos circunstancias, la reflexión psicológi ca y la actividad pastoral, condicionaron grandemente el aná208
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tisis que hacía, y hago, de nuestros alumnos y mi form a de acción prim ero en el Centro de Enseñanza Superior y poste riorm ente en la Universidad. Este análisis y esta form a de ac tuación son los que quiero ahora presentarles; por eso me rece la pena detenernos un momento en ellos y sacar algu nas consecuencias.



a)



La presentación de problemas éticos como medio para el desarrollo del razonamiento moral



A partir del estudio y la docencia en Psicología de la Reli gión había tenido que abordar el estudio del desarrollo del ra zonamiento moral. En concreto los dos grandes autores J. Piaget y, sobre todo, L. Kohlberg me permitieron descubrir y for mular algo que yo ya había experim entado en mi mismo aprendizaje de la Etica, con el padre Andrés Vela, en la Uni versidad de Comillas, y que había encontrado en mi ejercicio pastoral y en mi docencia: que el avance en el juicio ético no se da ni única ni principalmente por la transmisión de conoci mientos, sino, primero y principalmente, enfrentando dilemas éticos, ante los cuales hay que dar una respuesta. (¿Qué eran sino los apasionantes análisis de casos que con el padre Vela teníamos en los años setenta?) El hecho es que mis alumnos podían conocer e incluso ex poner brillantemente razonamientos éticos, que en el fondo eran aprendidos pero que, a mi manera de ver; la mayoría de las veces no pasaban de ser algo epidérmico, que no se hacía carne en la vida del sujeto, el cual podía vivir sin la menor muestra de culpabilidad, ni siquiera de cuestionamiento, ante las consecuencias prácticas que dichos razonamientos debían implicar en sus vidas. Por el contrario éstas se podían situar 209
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casi en las antípodas de lo aprendido y razonado. (El viejo aserto de «una cosa es predicar y otra dar trigo».) Y esto que digo del razonamiento ético en general creo que se podía aplicar de form a más contundente referido a la doctrina social, dado el divorcio que existe en gran parte de nuestro pueblo entre creencias religiosas y actitudes sociales, y no digamos entre actitudes individualistas, tan corrientes en nuestra cultura, y compromiso social. De todo ello se deducía una postura pedagógica: más im portante que aportarles nuevos conocimientos que engorda ran sus cabezas, era im portante ayudarlos a cuestionarse, a hacerse las preguntas de fondo. Ardua tarea, que siempre re sulta difícil, y algunas veces parece casi imposible.



b)



El encuentro con la realidad social como fuente de motivación



Pero de otra parte, mi procedencia, el trabajo en zonas marginales de Madrid, me hacía descubrir que mis alumnos, la mayoría procedente de clases medias, eran totalm ente insensi bles tanto a la realidad social de Madrid, que para ellos se re ducía a determinados barrios y determinadas clases sociales, como a algunas afirmaciones, que hace el Evangelio, referidas a temas de pobreza y de justicia. Y todo ello creo que no por mala voluntad, sino simplemente por puro desconocimiento o por falta de sensibilidad. Con ello no quiero decir que nuestros alumnos desconoz can en sentido estricto la existencia de la mayoría de los pro blemas sociales; la conocen porque entra a diario en sus casas por medio de los telediarios, pero les llegan en form a de noti210
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cía. Desprovistos de su dimensión humana. De las tragedias personales que entrañan. No les afecta personalmente, por que no pasan de ser algo ajeno que no tiene nada que ver con sus vidas, ni en lo que se sienten moralmente responsa bles, ni por acción ni por omisión. En el fondo mis alumnos, creo que muchos de nuestros alumnos, viven y crecen dentro de una gran pompa de jabón teórica, que poco tiene que ver con muchos de los problemas de la sociedad, aunque esos problemas lleguen cada día a sus mesas de estudio en forma de una o de otra asignatura, o a las mesas de los comedores en forma de noticia o conversación informal. Este segundo descubrimiento nos llevó a algunos profesores y a un grupo de alumnos a comenzar un viaje, que como noso tros mismos describimos, nos llevaba a la última parada de la lí nea de autobús, a esa que está más allá de donde normalmente nos bajábamos. La que físicamente se sitúa en los barrios de la periferia, o que, figuradamente, lleva a las entrañas de los pro blemas (la pobreza, la incultura, la migración, el abandono fami liar..). Era un viaje que iba del centro a la periferia, de la seguri dad de lo que se conoce y se domina, a la inseguridad de lo que cuestiona e interroga. A sí surgió un pequeño grupo de vo luntariado que se constituyó en el curso 1987 y que lleva, con mayor o menor pujanza, funcionando hasta nuestros días. Este grupo participa en proyectos de asistencia y, sobre todo, de promoción en distintos campos, colaborando con di ferentes instituciones. No es, por tanto, un grupo de volunta riado con un reconocimiento civil, que pretenda como prim er objetivo dar respuesta a determinados problemas sociales, sino un cauce por el cual nuestros alumnos: • Pueden incorporarse a acciones voluntarias organizadas participando en la acción de diferentes organizaciones, que 21 I
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trabajan en distintos campos de marginación, según las capaci dades, sensibilidades, etc., de cada uno de los alumnos. • Es un cauce de formación en voluntariado y de acom pañamiento en las dificultades prácticas que en las tareas de voluntariado pueden aparecer. • Pero es, sobre todo, una escuela de sensibilización so cial, y de compromiso con los más débiles, que pretende un cambio no sólo ni principalmente de la sociedad, aunque tam  bién, sino de los que formamos el voluntariado. O dicho en otras palabras, somos conscientes que lo realmente im portan te es que el trabajo voluntario es el m ejor instrumento que hemos encontrado para nuestra sensibilización social, para en contrarnos, no teórica, sino realmente con los dilemas sociales y éticos, y para provocar un cambio en nuestras escalas de va lores y actitudes. Muchas asignaturas recobran así un sentido nuevo, por que hay una sensibilidad nueva. Los intereses y las preocupa ciones profesionales, en algunos casos, varían. Y sobre todo, lo que es más im portante, el proyecto personal de vida, si es que lo había, se afianza en una dirección mucho más solida ria, y en los chicos, en los que la experiencia cristiana tiene un lugar; ésta lleva a actitudes más evangélicas. Una vez más podemos hacer nuestra con toda verdad la afirmación de que «los pobres nos evangelizan», o al menos «nos humani zan». Las experiencias y los testim onios de estos años recorri dos son múltiples y variados. No es aquí el momento de reco gerlos, pero baste con resumirlos en algo que suelen form ular los propios chicos en los prim eros meses de trabajo volunta rio: «Es mucho más lo que recibo que lo que doy.» 212
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4.



CONDICIONES NECESARIAS PARA QUE EL TRABAJO COMO VOLUNTARIO PUEDA CONVERTIRSE EN UN INSTRUMENTO DE FORMACIÓN HUMANA Y CRISTIANA



De todo lo presentado anteriormente puede deducirse que nuestro trabajo no es un trabajo de mayorías, sino un trabajo de minorías, más bien constante y discreto. El hecho es que un crecimiento numérico de voluntarios probablemente desborda ría nuestras posibilidades y pervertiría nuestros objetivos, que no son crear un gran movimiento ni un gran proyecto de trans formación, sino un instrumento pedagógico de crecimiento per sonal. Pero esta opción no nos libera de algunas dificultades im portantes. Antes de señalar las principales, vamos a detenernos un momento en algunas condiciones, que la experiencia nos se ñala como necesarias, incluso imprescindibles, para que el traba jo como voluntario pueda convertirse en un instrumento de formación humana y cristiana en Doctrina Social: • Apelando a la experiencia de estos años, hay una pri mera condición imprescindible para que nuestros alumnos puedan dar el paso de unos deseos, muchas veces etéreos y difusos de hacer algo por alguien, a una opción voluntaria, y es que se les pueda ofrecer una tarea concreta a realizar. No es suficiente con estar; acompañar a otros que realizan una tarea, colaborar puntualmente con ellos..., es necesario que se sien tan personalmente implicados y comprometidos. Es necesario pasar del estadio de espectador al de actor • Una tarea que puede ser de lo más variado. La lista es interm inable. Pero que debe tener algunas características: Debe adaptarse a la situación de la que parte el voluntario. N o se les pueden ofrecer tareas que superan sus posibilida 213
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des, porque probablem ente el objetivo perseguido será el contrario. El voluntario en potencia se verá desbordado, y probablem ente aparecerán efectos no deseados. El volunta rio que se siente agredido o desbordado por los que intenta ayudar, por ejemplo, drogadictos, suele generar actitudes de rechazo irracional hacia este mundo. El voluntario que se siente dominando la situación y ya el prim er día lo quiere o r ganizar todo desde su concepción de la vida, difícilmente se deja interpelar por lo que tiene delante... Y debe adaptarse también a sus cualidades e intereses de los voluntarios. De nada vale ofrecer y anim ar a una acción con ancianos a al guien al que la ancianidad le deprim e; u ofrecer un volunta riado con niños al que se siente desbordado por la vitalidad infantil. Elproyecto debe adaptarse a la situación, a las cuali dades y motivaciones del aspirante, y será la misma acción vo luntaría, si está bien acompañada, la que perm itirá ir elevan do el listón. • La propuesta debe ser de una tarea continuada. La ex periencia nos ha dado que las tareas puntuales pueden ser úti les para las instituciones con las que se colabora, pero, vistas desde el crecim iento y el cambio personal de los voluntarios, no sirven para ejercitar una dimensión de la personalidad hoy muy poco cuidada como es la voluntad, y sobre todo no ayu dan para sensibilizar y tom ar postura ante la injusticia, sino más bien para fom entar posturas paternalistas. • Es fundamental que la tarea propuesta sea una tarea de trabajo con personas concretas, que permitan generar procesos de empatia y de identificación. Los inmigrantes dejan de ser «los inmigrantes» en general y pasan a tener nombres y caras concretas. Ya no serán los moros, ni siquiera los marroquíes. Empezarán a llamarse Mohamed o Fátima.
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• La experiencia da que el trabajo en grupo y en proyectos organizados aporta una riqueza de la que carecen las acciones por libre o individuales. La posibilidad de participar con otros, poder contrastar las dificultades y los logros, poder tener mo delos de referencia en los que son más veteranos, etc., aporta no sólo seguridad en la acción sino un sano contraste entre la forma de ver la vida de la que partimos y la nueva form a de verla en la que otros se sitúan. En este sentido es inapreciable el testim onio de religiosos y de cristianos comprometidos, que a algunos de nuestros jóvenes les ha hecho dinamitar mu chos de los prejuicios que tenían hacia la Iglesia y hacia todo lo que pudiera denominarse cristiano. Y como puede deducirse de todo lo dicho hasta ahora, la pieza clave de toda nuestra concepción está en el acompaña miento personal y grupa!. Las conversaciones más o menos es tructuradas o informales con los que tenemos la tarea de pro pulsar y animar el proyecto de voluntariado, las reuniones de grupo en las que analizamos las motivaciones y contrastamos los nuevos descubrimientos, los medios de formación a los que invitamos que se incorporen los voluntarios, etc., son los mejores instrumentos que poseemos para el crecimiento per sonal. Todo ello, evidentemente, en una línea de respeto a cada uno de los miembros, sin ánimo de manipulación alguna.



5. ALGUNAS DIFICULTADES CON LAS QUE NOS ENFRENTAMOS EN NUESTRA EXPERIENCIA DE VOLUNTARIADO No es el momento de hacer un elenco exhaustivo de to  das las dificultades que aparecen en el hacer diario, sino únicamente de señalar las principales: 215
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• La prim era que cabe señalan y una de las más impor tantes, es la de encontrar lugares, instituciones, grupos capaces de acoger a nuestros voluntarios. Son muchos los que se resis ten a incorporar voluntarios procedentes de centros académi cos, porque están cansados de acoger chicos, que crean más trabajo que el que realizan. Jóvenes que aparecen con inten ciones de com erse el mundo y que, a la vuelta de poco tiem  po, desaparecen sin dejar rastro... Y es que de esto, si no hay una selección previa, y un acompañamiento personal, hay bas tante. Dificultades para encontrar lugares que se adecúen a las características, posibilidades e intereses de nuestros alumnos. El hecho es que en nuestra experiencia, lo difícil es encontrar los y comenzar a trabajar con ellos. Una vez superado este prim er momento la colaboración es buena, dado que la ga rantía de una selección previa y de un acompañamiento per sonal hace que los voluntarios sean valorados por la seriedad de su trabajo y la maduración de sus actitudes y motivaciones. • Un segundo grupo im portante son las dificultades ob jetivas con las que se encuentran nuestros alumnos, fundamen talm ente dos: la saturación en los planes de estudios de ho rarios de clases, asignaturas, etc., que hacen que los alumnos no encuentren espacios en su horario para actividades no regladas. A esto se añade que los actuales planes de estudio han hecho que las actividades, que siempre tuvieron un ca rácter extra-académ ico, muchas veces se han convertido en una form a de adquirir créditos. ¡Hasta en algunos centros las actividades de voluntariado se canjean por créditos de libre configuración, o incluso de m aterias obligatorias! A esta falta de tiem po hay que añadir las dificultades que genera la mis ma ciudad de Madrid, en la que los traslados obligan muchas veces a dedicar una tarde entera para una o dos horas de acción voluntaria.
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• Y una tercera es la mentalidad de los jóvenes, Inculcada muchas veces por las mismas familias. Una mentalidad utilitaris ta que lleva a valorar todo por su utilidad. El ¿y eso para qué sirve? Y acercarse al voluntariado con intereses espurios: ¿se puede convalidar por la prestación social sustitutoria? De ahí una vez más la necesidad de ayudar a purificar algunas motiva ciones iniciales, que pueden impedir o dificultar la acción edu cativa. He intentado presentarles una experiencia de educación que se da en nuestra Universidad, y que siendo únicamente una tarea modesta, creo honradamente que ha generado y genera frutos interesantes. Gracias por su atención.
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FORMACIÓN DE AGENTES DE PASTORAL EN DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



MONS. JAIME PRIETO AM AYA Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social de C olom bia



I. UNA ACTITUD PREOCUPANTE I.I.



Cien años de Doctrina Social de la Iglesia.



Un «cuerpo doctrinal» forjado a través de un siglo de pre sencia permanente de la Iglesia en la sociedad. Un estatus teológico ganado después de un minucioso examen acerca de su contenido, sus criterios, sus alcances y trascendencia. Sin embargo, con la misma rapidez con que se acoge un nuevo documento social en el plano de la opinión pública, igualmente va cayendo poco a poco en el olvido, conserván dose sólo alguna frase, un eslogan, que identifica sus núcleos y tendencias: «...el desarrollo es el nuevo nombre de la paz...», «...el trabajo es la clave de la cuestión social...». Desaparece así de la conciencia colectiva y de la historia, toda una doctrina minuciosamente elaborada para perdurar en esa frase que se repite en toda ocasión, pero sin com prom eter al que la pro nuncia.
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1.2. Se conoce poco la Doctrina Social de la Iglesia en Amé rica Latina. Las confusiones anteriores acerca de su naturaleza, como, por otra parte, el proceso de elaboración más coherente y llamativo para nuestro continente de parte de la teología de la liberación, ha llevado a la D octrina Social de la Iglesia a identi ficarla sólo con un sector de instituciones eclesiásticas, sin ma yor trascendencia y profundización en su contenido. Algunos muy algunos grandes exponentes y pensadores han logrado mantenerla a flote muy a pesar de aquellos que en su época los catalogaron dentro de los sospechosos de entregarla a ideologías ajenas a la ortodoxia. 1.3. La tradición de la Doctrina Social de la Iglesia en Amé rica Latina. Su estudio y su interés, por lo menos intelectual, se man tuvo especialmente en los países del Cono Sur, algo en Costa Rica, México y Colombia. 1.4. Una de las grandes contradicciones se encuentra en la distancia que hay entre la Pastoral Social y la Doctrina Social de la Iglesia. Podemos afirm ar que ésta última no es el alma de la Pas toral Social, la cual puede subsistir y desarrollarse y se ha de sarrollado, sin necesidad de la Doctrina Social de la Iglesia. 1.5. Igual constatación podemos hacer con respecto a par tidos políticos, a movimientos sociales, a grupos apostólicos. Nacieron muy vinculados al pensamiento social de la Igle sia, pero progresivamente fueron anquilosándose. Formaron 220
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grandes animadores, auténticos líderes hace 20 ó 30 años que alcanzaron a llegar con dificultad a «M ater et Magistra» y «Pacem in Terris», pero no lograron asimilar la última etapa de elaboración de Doctrina Social de la Iglesia. 1.6. Al derrum barse la estructura y el esquema social cristiano que se había construido en base a un ideal de socie dad y a la participación de la Iglesia en la misma, quedó sin piso todo el programa de formación de líderes que lo había mantenido, sin lograr reemplazarlo por otro que alcanzara a llegar a coincidir con el nuevo aporte operativo dentro de la pastoral social: la liberación. Las acciones de formación siguie ron dándose en el campo de la asistencia y de la promoción. 1.7. Las de la Liberación.



CEBs se convirtieron en la expresión de la Teología



Ellas bebieron en su metodología de reflexión directam en te del evangelio ignorando la mediación que podía ser la D oc trina Social de la Iglesia. 1.8. Por otra parte, en las últimas dos décadas los mis mos Episcopados de Am érica Latina se mostraron cautelosos en relación con la formación social de los agentes de pastoral, sacerdotes, aspirantes al sacerdocio o laicos. El deslizamiento teórico y práctico hacia la ideología marxista de la década del 70, o hacia tomas de posición abiertam ente revolucionaria, obligó a nuestros pastores a reducir al mínimo la formación en Doctrina Social de la Iglesia y en Ciencias Sociales, la especialización de los sacerdotes en estos campos, creando un vacío que se resiente actualmente en los cargos directivos de la Pas toral Social, en los claustros de los seminarios y universidades y en los campos del trabajo y de la empresa en todos sus ni veles.
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1.9. Muchas experiencias de formación en Doctrina So cial de la Iglesia quedaban simplemente en el campo de la eru dición, sin llegar a tocar los modelos concretos de la econo mía o de la política. 1.10. Parecía como si la Doctrina Social de la Iglesia fuera insuficiente para afrontar la realidad e impulsar su transform a ción, tanto que algunos le daban una triple función propedéu tica, apologética y parenética que en ciertos momentos justifi caba posiciones respetables de la Iglesia pero al fin y al cabo intrascendentes.



2.



UN NUEVO PANORAMA



2.1. El magisterio social de Paulo VI y de Juan Pablo II ha abierto nuevos horizontes y perspectivas a la Doctrina Social de la Iglesia en Am érica Latina. Se trata de un nuevo enfoque más humilde, mas atento a escudriñar los signos de los tiem  pos sin condenar abiertam ente ni apoyar irrestrictam ente. Oc togésima Adveniens es una obra maestra de este nuevo estilo de documentos sociales. Es necesario discernir permanente mente antes de tom ar opciones. Con ello se abre de nuevo el campo a la formación amplia en materia social y a la referencia también permanente, pero dentro de sus límites (principios de reflexión, criterios de jui cio y orientaciones o directrices de acción) a la Doctrina So cial de la Iglesia. 2.2. Con Juan Pablo II se nota el esfuerzo por situar la Doctrina Social de la Iglesia en el puesto que le corresponde dentro del conjunto del pensamiento y la enseñanza de la Igle 222
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sia. Alguno comentaba después de conocer la Encíclica S.R.S. «la Doctrina Social de la Iglesia no ha muerto, ni es inútil, vive y en tono fuerte». Dos características que recuerda el Papa considero im portantes dentro del contexto de la Form ación del objeto de esta intervención: la continuidad como resultado de la fi delidad a la Palabra de Dios y expresada en esos principios de reflexión y elem entos de juicio, y la renovación, que es el resultado de la fidelidad al hombre y su historia, a los signos de los tiem pos, a la historia concreta de la salvación en nues tro tiempo, porque todo momento histórico es momento de salvación. 2.3. Cuando se adoptó la iniciativa de realizar un Con greso de Doctrina Social de la Iglesia en 1991 en nivel latino americano pensábamos únicamente en esas nuevas perspecti vas que se abren. No se trataba de hacer un concurso de eru ditos y expertos sobre temas sociales. Más bien queríamos reunir a diferentes exponentes de los temas sociales, desde expertos hasta prom otores, desde personas comprometidas socialmente como Iglesia hasta laicos presentes activamente en la transform ación de la sociedad. Las conclusiones apuntan a esta dirección: Necesidad de formación en todo nivel, necesidad de definición de la D octri na Social de la Iglesia, necesidad de elaborar modelos alterna tivos y de crear formas concretas de instituciones sociales que respondan a los grandes principios de reflexión y a los ele mentos de juicio que encontramos en la Doctrina Social de la Iglesia. 2.4. Después de este evento podemos tratar de diagnos ticar el momento presente de la Doctrina Social de la Iglesia. 223
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No es alarmante. La Doctrina Social de la Iglesia no está ago nizando en Am érica Latina, pero sí exige un período largo para su recuperación.



3. ALGUNOS INTERROGANTES DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y SU RELACIÓN CON LA FORMACIÓN DE AGENTES DE PASTORAL EN DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Quedan todavía muchos interrogantes, de cuya respuesta depende un buen programa de formación: 3 .1. ¿Por qué la Doctrina Social de la Iglesia no logra to  mar cuerpo en un movimiento histórico que lleve a la trans formación radical de las estructuras sociales? ¿Es este un ideal utópico, fuera de su finalidad, o hay que buscarle, si está den tro de las perspectivas, canales concretos de desarrollo? 3.2. ¿Por qué la Doctrina Social de la Iglesia no alcanza a impulsar suficientemente al cristiano en su lucha por la justicia? Nuestra experiencia nos ha demostrado que muchos agentes de Pastoral que habían recibido una buena formación social y se comprometían sinceramente con la transformación de la sociedad no encontraron respuestas adecuadas en la Iglesia y pasaron a engrosar las filas de movimientos radicales. 3.3. Se habla de cambio social: ¿se trata de rupturas radi cales o de reformas graduales (aunque «profundas» y urgen tes) dentro de esas alternativas como se enfoca la formación de agentes de Pastoral? 224
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3.4. ¿Quiénes son los protagonistas del cambio? Si son los llamados «constructores de la sociedad pluralista (apelati vo que debe cuestionarse), ¿por qué no ha llegado a ellos la Doctrina Social de la Iglesia? 3.5. ¿Cuáles han sido los errores en la formación social de los constructores de la sociedad pluralista, cuando a ellos se ha querido llevar la Doctrina Social de la Iglesia? 3.6. ¿Se puede hacer pastoral social sin referencia directa a la Doctrina Social de la Iglesia? 3.7. ¿Se puede hacer formación de agentes de pastoral social sin referencia directa a la Doctrina Social de la Iglesia? Estos y muchos otros interrogantes de alguna manera de berían form ar parte de este Encuentro.



4.



SITUACIÓN ACTUAL DE LA FORMACIÓN DE AGENTES DE PASTORAL SOCIAL



Son cada vez mayores los esfuerzos que se hacen por ofrecer formación a sacerdotes, religiosos(as) y laicos en ma teria social:



El Documento de la Congregación para la educación cató lica titulado «O rientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los Sacerdo tes» (1988) es una expresión visible de la preocupación que antes mencionábamos. Igualmente la Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores dabo vobissobre la formación d dotes en la situación actual (1992). 225
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Institutos, Facultades de ciencias religiosas, cursillos, Escue las de Formación, cursos a distancia, manuales, etc., son prue ba fehaciente del renacer de la Doctrina Social de la Iglesia. Sin embargo, también nos atrevemos a presentar algunas apreciaciones para dialogar posteriorm ente: 4.1. Hay preocupación por la indiferencia con que se acogió el prim er documento por parte de los sem inarios y aun de algunos obispos. No se ha integrado la D octrina So cial de la Iglesia dentro del curriculum ordinario y corre peli gro de convertirse la D octrina Social de la Iglesia en una ma teria teórica, opcional, com plem entaría. Los que hemos pa sado por el sem inario sabemos el destino de este tipo de materias. 4.2. Pocas experiencias de formación han conseguido identificar claramente los objetivos y criterios en relación con la vida y el compromiso social. Una gran mayoría centran sus servicios en una formación aún muy cerrada (al interior de la Iglesia), considerando los grupos y organizaciones como un fin en sí mismas y no dentro de su dimensión misionera transfor madora de las estructuras sociales. 4.3. En la misma catequesis (que es el área más resaltan te de nuestra pastoral) la dimensión social no se ha integrado suficientemente. Se ofrecen contenidos doctrinales sin llegar a m ostrar un proyecto de vida. Muchos son servicios formativos basados exclusivamente en la asimilación de contenidos doc trinales que no logran llegar a la conversión y compromiso consecuente. 4.4. Generalm ente no se tiene en cuenta que la form a ción social es un proceso progresivo y sistemático. Se ofrecen charlas y cursillos esporádicos. Sin garantizar el acompaña 226
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miento adecuado del agente de la Pastoral y su aplicación al campo específico. 4.5. Algunos análisis de realidad presentan una visión simplemente positivista y funcional de la misma. Excluyen la posibilidad de transform aciones reales en la sociedad. 4.6. Los manuales de Doctrina Social de la Iglesia gene ralmente parten de presupuestos teóricos en donde se repi ten permanentemente los conceptos y las teorías. Tal vez no se ha encontrado otro método de presentación. 4.7. Frecuentemente en las parroquias la formación so cial del laico desemboca en acciones de tipo asistencial, algu nas promocionales (desarrollistas), sin llegar a acciones trans formadoras. 4.7. Los movimientos juveniles y la pastoral juvenil no al canzan a integrar esta dimensión social, menos en lo referente a formación en Doctrina Social de la Iglesia. De ahí que el jo  ven, una vez terminada esta etapa de su vida, se aísle y no en cuentre espacios de vivencia de su compromiso social. 4.8. Aún resulta muy difícil la comprensión de la autono mía de lo tem poral, de la índole secular del laico, de su acción y su compromiso. Igualmente no se aclara muy bien en los sacerdotes la relación entre fe y política, produciéndose así en su acción o el defecto o el exceso. 4.9. Todo lo anterior no nos exim e de reconocer los es fuerzos y los logros de un enfoque tomado más desde la vida, con metodologías que llevan a form ar en las personas su conciencia crítica, su compromiso en diferentes ambientes y medios de la sociedad, con proyectos y experiencias que bus 227
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can transform aciones radicales tanto en estructuras interm e dias como en la sociedad global.



5. ALGUNAS PERSPECTIVAS EN LA FORMACIÓN DE AGENTES DE PASTORAL EN DSI 5.1.



Criterios doctrinales



a) La formación de los agentes de Pastoral debe partir de una perspectiva globalizante e integral, es deán que toque los diferentes aspectos de la persona (dimensión espiritual, las ciencias humanas, etc.) e interactúe. Se debe rom per el es quema «espiritual-tem poral» como dos aspectos separados, cada uno con sus valores y exigencias. b) La formación de los agentes de Pastoral en la Doctrina Social de la Iglesia debe tener en cuenta todo el contenido que parte de su misma naturaleza: La Doctrina Social de la Iglesia se origina del encuentro del mensaje evangélico y sus exigencias éticas con los problemas que surgen en la vida de la sociedad... Esta doctrina se forma recurriendo a la teología y a la filosofía, que le dan su fundamento, y a las ciencias humanas y las sociales que la complementan. Ella se proyecta sobre los aspectos éticos de la vida, sin descuidar los aspectos técnicos de los problemas para juzgarlos con criterio moral. Basándose sobre principios siempre válidos lleva consigo juicios contingentes, ya que se desarrolla en función de las circunstancias cambiantes de la his toria y se orienta esencialmente a la acción o praxis cristiana (C fr Congregación para la Educación Católica: Orientaciones para el estudio y enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, núm. 3, 1988).
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c) La formación, por otra parte, debe tener en cuenta la identidad propia de la Doctrina Social de la Iglesia con su «perfil teológico bien definido». Se trata, por tanto, «de una disciplina particular y autónoma, teórica y práctica a un tiem  po, en el campo amplio y complejo de la ciencia de la teología moral, en relación estrecha con la moral social» (o. c., núm. 4). d) En cuanto al contenido, como lo veremos más ade lante, la formación debe tener una visión muy clara del hom bre, de la Humanidad, de la sociedad, de la dignidad de la per sona humana y sus derechos inalienables. Precisamente en un Documento del Pontificio Consejo Justicia y Paz al hablar sobre la educación en los derechos hu manos dice lo siguiente: «Es evidente que una educación en los derechos del hombre no puede ser impartida por sectores o por compartimentos. A h í donde viven los hombres y están en contacto con las exigencias de la vida en común, las cues tiones relativas a la justicia o a los derechos fundamentales del hombre están ligadas la una a la otra.» «El hombre es un todo, una entidad global, y toda educa ción auténtica debe procurar ser integral en su visión y global en su método.» C fr Pontificio Consejo Justicia y Paz: La Iglesia y los derechos del hombre, 1975. Se trata de una formación in tegral para el compromiso cristiano en el ámbito de las rela ciones y estructuras sociales. e) La formación de los agentes de Pastoral debe partir de una metodología acertada de lectura de los signos de los tiempos. Encontrar esos signos y enseñarlos a leer son dos mo mentos insustituibles de la formación en la Doctrina Social de la Iglesia. «Es evidente — dice la instrucción Libertatis Nuntius— que el conocimiento científico de la situación y de los posibles 229
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caminos de transformación social es el presupuesto para una acción capaz de conseguir los fines que se han fijado; en ello hay una señal de seriedad del compromiso» (C fr Vil, 3). El agente de Pastoral debe saber hacer análisis de coyuntu ra, además del análisis global y estructural de la realidad y su in terpretación crítica. Se trata aquí de toda la mediación teórica de las ciencias sociales en donde, como dice Juan Carlos Scannone, «el objeto material completo tanto de una reflexión cris tiana científicamente teológica como de la reflexión pastoral (por ejemplo, del magisterio social) son la historia y la sociedad reales, y no solamente el resultado teórico elaborado por las ciencias sociales, aunque éste sea debidamente tenido en cuen ta y eventualmente asumido por dicha reflexión» (C fr J. C . Scannone, «Mediación Teórica y práctica de la Doctrina Social de la Iglesia», Persona y Sociedad, vol. V, núm. I pág. 9). f) Es necesario insistir en el carácter secular de la voca ción laical, secularidad ésta que afecta a la Iglesia, aunque en forma diversa (C fr Ricardo Antoncich, La Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, Medellín, núm. 67, 1991, págs. 362 y ss.). El mundo es el lugar en donde el laico realiza su vocación y misión, es allí donde debe santificarse siguiendo el espíritu del Evangelio. Lo cual no quiere decir que descuide el laico la labor ad intra. «Al mundo — dice Antoncich— debe re cordarle la trascendencia, a la Iglesia la inmanencia de lo históri co. Al mundo los valores de la fe; a la iglesia, los valores y con quistas de la historia humana» (Antoncich, o. c., pág. 363). Lo anterior supone una adecuada formación en la fe... «para que el laico viva su incorporación al misterio de Jesús y participe, según su carisma específico, en el ser sacerdotal, real y profético de Jesucristo» (o. c., pág. 365). 230
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5.2.



Criterios pastorales



a) La óptica de la formación de agentes de Pastoral en la Doctrina Social de la Iglesia debe ser siempre el servicio pro pio a la evangelización, y actualmente, a la nueva evangelización. Merecería un diálogo bien profundo en este Encuentro sobre el tem a anterior dentro de la dimensión social de la Pastoral. b) La formación de estos agentes debe ser integral en el sentido pastoral, es decir, debe considerarse su triple dimen sión profética, litúrgica y social, de tal manera que además de las denuncias propias de un análisis de realidad, puedan presentarse los signos de resurrección y semillas del Verbo in sertas dentro de esa misma realidad. El manejo de la dialéctica denuncia y anuncio evita tanto el radicalismo como la ingenui dad en la presentación de esa realidad. c) En este orden de ideas el anuncio de una nueva socie dad debe llevar a un compromiso serio con la justicia y su promoción eficaz, lo cual «requiere una renovación del cora zón fundada en el reconocimiento del pecado y sus manifesta ciones individuales y sociales». Todo un proceso de conver sión que pasa «no sólo en su yo profundo e individual, sino también en su yo periférico y social, orientándolo radicalmen te a la genuina liberación». (C fr Puebla, núm. 1.026). d) La formación para los agentes de Pastoral debe ser crítica «procurando regenerar permanentemente, desde el ángulo de la educación, las pautas culturales y las normas de interacción social que posibilita la creación de una nueva so ciedad, verdaderamente participativa y fraterna, es decir; edu cación para la justicia» (C fr Puebla, núm. 1.029). Lo anterior supone que las personas sujetos de formación se constituyan 231
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en objeto de autocrítica que permita llevarlos por un camino de permanente revisión. e) El proceso de formación debe ser progresivo, sin in tervalos demasiado largos ni sesiones desconectadas de un plan orgánico. Tal vez este aspecto es el que ha hecho más daño en la actualización y formación de los agentes de Pasto ral, que han «picado» en todas partes sin lograr profundizar en algún tema. f) La formación debe encuadrarse dentro de un proyec to pastoral. De esta manera se evita la teorización y la misma desmotivación al no poder aplicar de alguna manera los prin cipios aprendidos. g) Una clara visión de Iglesia es indispensable para deter minar su ubicación en la sociedad. Visión no sólo teórica sino práctica, que suponga opciones fundamentales y traducción en térm inos pastorales de sus notas características. h) Sin descuidar a ninguna persona com o sujeto de form ación en la D octrina Social de la Iglesia, deben prefe rirse los grupos y organizaciones de base, las instituciones y demás entidades organizadas en donde se pueda asegurar m ínim am ente el seguimiento y la elaboración de proyec tos concretos en los diferentes campos de la prom oción social. i) Finalmente, la formación en la Doctrina Social de la Iglesia debe tener una perspectiva concreta relacionada con la opción preferencial por los pobres. Se trata de crear concien cia en las personas beneficiadas por el proceso de formación de la necesidad de trabajar con el pobre en un proyecto soli dario y realizable. 232



iO índice



Formación de agentes de Pastoral en Doctrina Social de la Iglesia



5.3.



Metodología de la formación de agentes de pastoral: La educación no formalLa educación popular



El Documento de la Congregación para la Educación C a tólica es suficientemente explícito en relación con la form a ción de los sacerdotes en la Doctrina Social de la Iglesia. En parte se podría aplicar a otros medios, como son los políticos, financieros y económicos y los medios intelectuales. Por la premura del tiempo y mis limitaciones no me atrevo a proponer iniciativas en realidad con este campo. Sigue sien do preocupante. No confio mucho en los manuales de D oc trina Social de la Iglesia que conozco. Se me hacen teóricos, demasiado estereotipados. No dejan campo a la creatividad ni permiten la confrontación con la realidad. Dedico una líneas no más a hacer algunas consideraciones sobre la educación popular porque me parece que su meto dología podría adaptarse a la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia.



a)



Sus características



La educación popular parte de una perspectiva globalizante. En su mismo método lleva inserto no sólo el cambio del individuo sino de la situación misma. La educación popular es un proceso (no un programa, ni un libro de texto ) que comprende cuatro momentos significa tivos: sigo en este punto el análisis que hace José Teódulo Guzmán, director de Servicios Educativos de O ccidente, Guadalajara, en su articulo «La educación formal de cara a una 233
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nueva evangelización», Rev. Christus, marzo de 1992, págs. 23 26. Igualmente Gregorio triarte, en su libro Análisis Crítico de la Realidad. Esquemas de Interpretación. El primer momento sería el de la creación de conciencia crí tica, que es la que desarrolla el sujeto a partir del análisis es tructural de la situación que pretende cambiar El segundo momento es el de la creación de conciencia de pueblo, que busca su liberación a través de un proyecto social propio que supone la conversión personal y colectiva o, en otros térm inos, el cambio de corazón y de las estructuras so ciales injustas como una exigencia de la misma conciencia cris tiana madura en su fe y en su compromiso social. El tercer momento es el de la organización social propia, (autónoma creativa dialógica) en contraposición a la actual es tructura de poder como expresión de esa conciencia de pue blo oprimido, pero liberado «por la fuerza del Espíritu que re sucitó a Jesús». El cuarto momento sería la práctica progresiva de acciones concretas en favor de los derechos fundamentales de la per sona humana, com partiendo con el hermano la Palabra, el pan y los bienes con la celebración del misterio cristiano.



b)



Sus objetivos



El objetivo fundamental de la educación popular sería el de la praxis del sujeto (acción+reflexión+acción) que conduz ca a la elaboración de ciencia, tecnología, cultura y formas de organización social y política, congruentes con las necesidades y valores del pueblo. 234
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O tros objetivos serían: — La participación en el cambio de la situación actual (es tructural). — La contribución a un nuevo proyecto de sociedad (hombre nuevo-valores nuevos). — El desarrollo de la capacidad crítica para el análisis de la propia realidad (estructural coyuntural). — El redescubrimiento de los valores del pueblo y de su cultura en general.



c)



Su método



El método es primordialmente dialogal y social. Estructura do en función de situaciones concretas y de la coyuntura so cio-económica del país o de la región. Es crítico y anticrítico (evaluativo y autoevaluativo). Permite, por tanto, el discernimiento, para evitar las tres tentaciones del desierto: la del pan, asistencialismo; la del po der; populismo (no hacer nada orgánico); la del tener; entre gándose a los que tienen (auxilios para todo).



d)



Valores que promueve la metodología de educación popular — El sentido de pertenencia al propio pueblo. — La confianza en las posibilidades del conjunto. — La creatividad. — La solidaridad. 235
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— El sentido de justicia. — El trabajo. e) No se puede negar el compromiso radical de la meto dología descrita con el análisis marxista. Sin embargo, de sus co mienzos al momento presente ha cambiado mucho. Se ha ido purificando progresivamente. Hoy en día podemos encontrar experiencias interesantes de educación popular que pueden dar lugar a la creación de modelos alterativos en nivel de DSI.



5.4.



Contenido de la formación en Doctrina Social de la Iglesia



Primeramente encontramos encíclicas sociales ya a pesar de los cambios sociales que han acontecido durante el mismo lapso de tiempo, se reiteran una y otra vez un conjunto de principios éticos que conforman la esencia del pensamiento social de la Iglesia. En prim er lugar encontramos repetidamente la afirmación solemne y fundante de la Sagrada dignidad del ser humano, de todo hombre y toda m ujer; a la vez, se plantea la solidaridad humana como exigencia inalienable. Esto significa que es preciso respetar los derechos y cum plir los deberes correspondientes, porque el ser humano es el fundamento, la causa y el fin de toda institución social. Por consiguiente, la convivencia social debe construirse so bre los pilares de la verdad (en el reconocimiento de estos derechos y deberes); del am or (en hacer sentir como propias las necesidades de los demás y en com partir con ellos los bie 236
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nes), y de la libertad (creando sistemas que respeten la digni dad humana y faciliten la participación activa y responsable de los ciudadanos). En estas últimas décadas se siente la necesidad imperante de construir la paz mundial fundamentada en la justicia y no en las armas, como tampoco en el frágil equilibrio de las fuer zas militares. El auténtico progreso se entiende como un desarrollo in tegral del paso de unas condiciones «menos humanas» a unas condiciones más humanas», es decir; el auténtico desarrollo no se mide tan sólo ni de manera privilegiada por la cantidad, sino muy especialmente por la calidad, y esto significa el deber de solidaridad, de justicia social y de caridad universal e inter nacional. La exigencia del bien común es una de las claves principa les de la ética social porque sus exigencias constituyen el crite rio de la justicia social; el bien común se entiende como el conjunto de aquellas condiciones de vida social en las cuales los hombres y las mujeres, las familias y las asociaciones pue den llegar con mayor plenitud y facilidad a su propia realiza ción. En el principio de equidad, el cuidado especial por los más desvalidos en la sociedad, se incluye el principio del bien común, de modo que el bien de todos tiene un referente pri vilegiado. El principio subsidiariedad resalta la dignidad y la responsa bilidad del individuo y de los cuerpos intermedios, evitando el individualismo liberal y el estatismo totalitario, porque propicia la intervención estatal en aras del bien común, facilitando la iniciativa del individuo y del grupo en su aporte a la comuni dad humana. 237
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El principio del destino universal de los bienes tiene priori dad sobre el derecho a la propiedad, porque es la traducción del bien común en el campo socio-económico. Se reconoce el derecho a la propiedad privada, incluso de los medios de producción, pero dentro del contexto del principio primario del destino universal de los bienes, ya que todos los demás derechos le están subordinados. El derecho a la propiedad privada es una expresión de la subordinación teológicos de la sociedad al individuo (la socie dad al servicio del individuo), una ampliación de la libertad del individuo en el campo económico y una confirmación de la experiencia histórica que cuando se suprime este derecho también se suprime la libertad del hombre. Sin embargo, este derecho significa la obligación de extenderlo y hacerlo vigente para todos los grupos sociales. A la vez, este derecho no es ni absoluto ni incondicional porque la propiedad tiene una fun ción social que se deriva del principio primario del destino universal de los bienes. Por tanto, no se excluye que el Estado y las demás institu ciones públicas posean bienes de producción, especialmente cuando éstos conllevan un poder económico que, dejándolo en manos de privados, implicaría pelgar el bien común. La autoridad debe velar para que la propiedad privada no perju dique el bien común y, por tanto, debe esforzarse para que los bienes lleguen de forma equitativa y justa a todos, de ma nera que cada cual pueda gozar de la necesaria autonomía personal y familiar Este pensamiento se aparta radicalm ente del programa del colectivism o m arxista, porque no se acepta que la simple sustracción de los medios de producción de los privados sea 238
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una condición suficiente para su socialización, ya que sólo quedan sometidos a la administración y al control de otro grupo de personas; como también del liberalismo capitalista, porque se establece que el derecho a la propiedad privada no constituye un derecho absoluto y queda subordinado al uso común, además nunca puede ser motivo de contraste social sino que debe estar al servicio del trabajo para hacer posible su destino universal, y por último, porque se acepta la socialización en las condiciones adecuadas de ciertos me dios de producción para servir al trabajo y posibilitar el acce so común a los bienes. Así, la auténtica socialización de la propiedad es aquella que asegura la subjetividad de la sociedad, es decir; que toda persona puede considerarse copropietario. La dignidad del trabajador y su sentido de responsabilidad postulan por su participación activa en la empresa, mediante la copropiedad de los medios de trabajo, la participación del trabajador en la gestión y/o beneficio de la empresa. El trabajo ocupa la base esencial y el centro de la misma cuestión social. El ser humano es sujeto del trabajo, por lo cual se afirma la prioridad del trabajo sobre el capital. Se re chaza la redacción del trabajo a una simple mercancía o a una fuerza anónima y se insiste en la responsabilidad del empresaria directo e indirecto sobre el trabajo. Se postula una política laboral capaz de crear puestos de trabajo. Porque el trabajo es uno de los derechos más fundamentales de la persona huma na y de toda persona humana. También se aboga por una so lidaridad de y con los hombres y las mujeres del trabajo. El cumplimiento del principio del salario justo es la medida concreta para cumplir con la justicia en la relación entre el tra bajador y el empresario. Además, la justicia de un sistema so 239
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cioeconómico, o su justo funcionamiento, en definitiva merece ser valorado según la remuneración dentro del sistema. El salario permite la puesta en práctica del principio pri mario del destino común de los bienes, porque es el medio por el cual la mayoría tiene acceso a los bienes. Por tanto, el salario no puede reducirse simplemente a un contrato, sino debe ser regido por los criterios de la justicia objetiva. Para evitar que el salario sea simplemente una víctima en el juego de la libre competencia del mercado, es preciso que cubra lo necesario para el sustento del trabajador y su familia, según las posibilidades reales de la empresa, y conforme al bien público económico, que debe procurar que haya trabajo para el mayor número posible y con una remuneración sufi ciente para mantener la familia. Por último, se mantiene una puesta crítica frente a los dos sistemas políticos vigentes. Se rechaza la ideología liberal por su materialismo práctico (errada jerarquía de valores), como también la ideología marxista por su materialismo dialéctico (errada visión de reducir el ser humano a un resultado de las, relaciones económicas). También se distingue entre una teoría filosófica falsa (inmutable) y los movimientos históricos (provi sionales, pero se insiste en la relación existente entre una co rriente y su origen ideológico). En la sociedad política se destacan como requisitos éticos los valores de la igualdad y la participación dentro de una es tructura democrática, porque corresponde m ejor a la digni dad y al sentido de responsabilidad del ciudadano. A lo largo de las distintas encíclicas se observa una pro gresiva tom a de conciencia: la interdependencia entre los 240
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países ha llegado a tal punto que, de verdad, la solución de los problemas nacionales exige una respuesta solidaría inter nacional. El ser humano hoy, más que nunca, es un ciudada no del mundo.
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LA DOCTRINA SOCIAL EN LA FORMACIÓN DEL CLERO



R M AR IO TOSO, SDB Decano de la Facultad de Filosofía de la Pontificia Universidad Salesiana de Roma



PREMISA Ante las rápidas y profundas transform aciones de lo social se siente cada vez más la urgencia de que las riquezas conteni das en la Doctrina Social de la Iglesia (D SI) sean anunciadas, difundidas y hechas testimonio. Mientras se pone en juego el futuro mismo de la Humanidad y es necesario una clara orien tación para los fines de un verdadero progreso social, la DSI está llamada a dar; particularm ente, su aportación específica a la nueva evangelización, a la interpretación de la realidad y a la acción constructora de lo social. En todo esto es mucho más valioso el ministerio de los sacerdotes, los que tienen respon sabilidades precisas, sobre todo desde un punto de vista pas toral y formativo. Para estimular la formación del clero en la DSI hace tiem  po que la Congregación para la Educación Católica emitió el documento Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la N o ta : T rad uce y tra n s c rib e : Juan Manuel D íaz Sánchez , In s titu to So cial « L e ó n X III» 243
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Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes. En él, entre otras cosas, se auspiciaba que dentro del programa de estudios en los centros de formación eclesiástica se pro gramaran cursos obligatorios y autónomos de DSI (cf. n. 73) y además, que los candidatos al sacerdocio, durante la etapa de la formación, fueran preparados para una experiencia de ca rácter pastoral y social (cf. n. 76). Con diez años de distancia desde la promulgación de di cho documento no es inútil volver sobre el tema, también porque, como resulta de distintas investigaciones, no siempre las indicaciones dadas por la Congregación de la Educación Católica han sido aceptadas. De hecho en los Seminarios, en las Universidades eclesiásticas y católicas prevalece una form a ción que con frecuencia olvida la dimensión experim ental e histórica de la DSI, o sea, una formación que subraya quizá demasiado la igualmente importantísima dimensión doctrinal y no tiene en su debida cuenta el contexto en el que ella en parte vive ya y va siendo cada vez más encarnada. No pocas veces, pues, la DSI está todavía fundida con los cursos de teo logía moral social, como si fuese un simple capítulo o un apén dice. Con referencia al tem a que se debe tratar está claro que el objetivo de la formación del sacerdote se ha alcanzado si ellos conocen y experimentan la verdadera realidad de la DSI. Precisamente por esto se hace indispensable conducir la refle xión teniendo delante la DSI renovada, es decir, la DSI tal como surge de la comprensión que la misma Iglesia ha codifi cado en las últimas encíclicas sociales de Juan Pablo II a la luz de la eclesiología del Concilio Vaticano II. Más en particular se trata de una DSI que debe enten derse:
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a) Com o elemento esencial, no facultativo, de la nueva evangelización. b)



Com o acto eclesial, comunitario.



c)



Com o acto, por tanto, que es también pastoral.



d) Com o perteneciente al ámbito de la teología moral pero que tiene una fisonomía específica propia que la distin gue de las distintas morales sociales especiales y la caracteriza como saber teórico-práctico elaborado para suministrar a los creyentes (y a los hombres de buena voluntad) comprometi dos en la construcción de la sociedad, los elementos irrenunciables — marcados inevitablemente por la contingencia histó rica— por el discernimiento, por la propia formación moral y espiritual, por la proyectualidad.



I. SACERDOTES AL SERVICIO DE UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN DE LO SOCIAL Presentándola como instrumento (cf. Centesimos annus [C A ], n. 54) y elemento esencial de la nueva evangelización (cf. por ejemplo, n. 5), Juan Pablo II ha querido subrayar la condición indispensable de la DSI: a) por el anuncio de la totalidad re dentora del misterio de Cristo; b) por la educación a la totali dad existencial de la fe. Jesucristo salva a todo el hombre, también en su dimensión social. La fe hay que vivirla integral mente, encarnándola en las situaciones en las que se encuen tra para actuar La nueva evangelización implica una nueva evangelización de lo social. De ésta última la DSI es un (no el único) medio irrenunciable. Tal precedente, entonces, debe ser comunicado en la for mación de todo sacerdote que: 245
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1) La DSI, respecto a la misión evangelizados que le pertenece es y ante todo le pertenece a la comunidad eclesial, no es un elem ento facultativo. Además, la Doctrina Social (D S) es dimensión constitutiva del ser global de la Iglesia. En cuanto «lugar» privilegiado en donde la acción salvífica de C risto y su Caridad pastoral simultáneamente redimen y hu manizan al pueblo de Dios incluso en su relacionalidad, la Iglesia vive, celebra, testim onia una salvación integral, es por sí misma DS. Esta, por tanto, se asume, se anuncia y se testi monia como intrínseca al ser comunional, litúrgico y apostóli co de la comunidad de los creyentes. La salvación, la comu nión, la liturgia, la misión incluyen lo social y no son auténti cos sin esto. 2) Que la DSI, como el elemento esencial de la evangelización — merecería que se profundizara aquí su naturaleza cristológica, eclesiológica, misionera— , es en sí misma anuncio de Cristo. El Redentor lo muestra como Vía, lo proclama como Verdad, lo comunica como Vida también por la relacionalidad humana, para la sociedad (cf CA, n. 3). Analizando, aunque sea resumidamente, su naturaleza, su pertenencia al plano de salvación, al Reino de Dios a cuyo servicio está, la DS no puede más que presentarse como predispuesta — aunque no siempre con la misma intensi dad y en cualquier caso— a la evangelización, a la catcquesis. La DSI no puede encerrarse dentro de la figura y del esquema res tringido de instrumento de pre-evangelización. Ella los supera. La naturaleza teológico-cristológica, también la catequética y pasto ral de la DSI, es conocida y vivida explícitamente como conse cuencia y como garantía de la actuación de la salvación integral comprensiva de la liberación y de la promoción humana. No en vano Juan Pablo II ha querido resaltar que el Reino, los valores evangélicos, la liberación, la promoción, el diálogo, separados de 246
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Jesucristo no son los que la Iglesia propone y pretende (cf. Redemptoris missio, n. 18).



2.



LOS SACERDOTES SON CO-SUJETOS DE/EN UNA COMUNIDAD LLAMADA A EVANGELIZAR LO SOCIAL Y, POR TANTO, A ANUNCIAR Y A TESTIMONIAR LA DSI CONJUNTAMENTE



La eficacia y la eficiencia evang elizad os y hum anizad os de una comunidad eclesial dependen de la com unión orgá nica (para la m isión) de los com ponentes (pastores, religiosos/as, laicos, m ovim ientos, asociaciones). La evangelización de lo social y la DS encuentran su cum plim iento gracias a la aportación específica de cada sujeto eclesial, singular y co lectivo, gracias a un m inisterio vivido en sinergia con el de los demás. Dada la unidad de la misión en la diversidad de las vocaciones y de los profetism os, cada sujeto debe sa berse integrar y colaborar; reconociendo la peculiaridad de todos, la indispensabilidad y la decisividad de su aportación, y tam bién la propia riqueza en el lím ite de su propia com  petencia. En el conjunto de los diversos carismas, el de los pastores, responsables de distintas comunidades eclesiales y de base, re viste una función particularm ente im portante y central en vir tud del triple munus que poseen: santificandi, docendi, regendi (cf. Codex ¡urix canonici, por ejemplo, n. 519). Con referencia a la DS como acto individual, pero sobre todo eclesial y comunitario, los sacerdotes deben estar prepa rados:
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a) Para iluminar y para formar — no sólo desde el punto de vista teórico sino también práctico— las conciencias, las diversas categorías de personas, los movimientos y las aso ciaciones según los principios de reflexión, los criterios de jui cio y las orientaciones de la misma DS, mediante: homilías, catequesis, conferencias, encuentros; preparando cursos de formación social y política; acompañando, corrigiendo frater nalmente, si es el caso, a los laicos, ayudándoles a armonizar, por ejemplo, los compromisos familiares con los profesiona les y empresariales, la ética con la economía, con la política, según una enseñanza que, sin perder de vista el ideal, no olvi da la complejidad de la realidad. Pagar los impuestos es cier tam ente un deber, pero a veces el Fisco se hace demasiado insoportable, poniendo en peligro la actividad del pequeño em presario, impidiendo también la creación de nuevos pues tos de trabajo. En política los católicos se ven con frecuencia forzados a hacer opciones difíciles. En la defensa de valores irrenunciables (por ejemplo, de la familia y del feto) a veces parece que tie nen que elegir entre dos caminos, en teoría ambos legítimos, pero que por el lado práctico hacen discutir y dividen las fuer zas: ¿adoptar una postura de puro testim onio escorándose contra éste o aquel proyecto de ley inaceptable, o incluso vo tando en contra, buscar la forma de introducir en el texto to  das las mejoras posibles? N o sin razón la misma E vitae enseña: «Cuando no fuera posible evitar o eliminar com pletamente una ley abortista, un parlamentario, cuya oposi ción personal absoluta al aborto fuera clara y conocida por todos, podría ofrecer lícitamente el propio apoyo a propues tas que buscan limitar los daños de tal ley y a disminuir los efectos negativos en el plano de la cultural y de la moralidad 248
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publica» (n. 73). La acción moral no consiste propiamente en la mera aplicación de principios éticos absolutos sino en la reali zación del bien concretamente posible. b) A colaborar, dada la propia insuficiencia y la compleji dad de las cosas, con otros sacerdotes o párrocos, con los organismos diocesanos, departam entos de la pastoral social, para estudiar, en comunión con las Conferencias episcopales nacionales, los problemas sociales locales, para proponer lí neas comunes de acción, para reforzar estructuras y la pasto ral del medio ambiente, para elaborar; con la ayuda de los otros Departam entos pastorales (en especial con el de catc quesis) itinerarios educativos válidos apropiados a la realidad y que valoran todos los recursos y las competencias presentes en el territo rio ; para estim ular los procesos políticos y admi nistrativos para que, mediante la solución de la actual crisis del Estado social, abandonen localmente y a nivel supranacional la absolutización de los criterios económicos y se orienten con valentía y de form a creativa en la búsqueda de una nueva solidaridad; para poner signos proféticos (por ejemplo, m icroexperiencias de economía social o de una buena integración de inmigrantes o de orientación y form a ción profesional según las exigencias cambiantes del mercado de trabajo) que no sean sólo testim onio de la caridad pasto ral sino que indiquen también posibles caminos de solución de los problemas. c) A mantener la unidad en la pastoral, en los consejos pastorales, entre los diversos componentes tanto individual como colectivamente, garantizando organicidad a la form a ción, a las diversas iniciativas de modo que el Evangelio social ha anunciado, celebrado y testimoniado singular y comunita riamente, en la continuidad y en la renovación. 249
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d) A reaccionar positivamente, mediante el auxilio de los consejos pastorales y de laicos competentes, con las institucio nes civiles presentes en el territorio, según el modelo de tal ser vicio a las personas, tal como lo trata la Gaudium et spes, y que debe ser ofrecido simultáneamente y en colaboración tanto por la comunidad eclesial como por la autoridad pública (por ejemplo, en el caso del cuidado de los ancianos y de los niños, de las políticas familiares y medio-ambientales, de la preven ción de com portam ientos desviados de los jóvenes, que exige no sólo la creación de estructuras adecuadas sino también un gran compromiso educativo).



3.



SACERDOTES, CO-SUJETOS DE PASTORAL SOCIAL



Actualm ente se está haciendo cada vez más evidente la convicción de que el relanzamiento y la fecundidad de la DS dependen de la activación de la pastoral social según las direc trices que se pueden encontrar en parte codificadas en la Gaudium et spes. Un mínimo de reflexión sobre este hecho in duce a concluir que no se pueden tener sacerdotes que sean sujetos convencidos y activos de DS si no están simultánea mente formados en la Pastoral social (PS). Evidentemente aquí no se quiere hablar sólo de la pastoral del trabajo, sino de la pastoral social en general, o sea, de aquella pastoral que pretende abrazar los distintos sectores de la socialidad y que pretende ahora encontrar; por diversas ra zones, una verdadera y propia unidad en las estructuras y en la organización de la acción. Existen, en etecto, departamen tos de pastoral del trabajo (que intentan hoy incluir la econo 250
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mía y la política), de la familia, de la justicia y de la paz, de la emigración, etc. Aunque no exista como realidad unitaria y orgánica, hace falta decir que las tímidas y sin embargo significativas tenden cias puestas en práctica y, por otra parte, la reflexión postcon ciliar más sensible y más rigurosa, orientan decididamente a que en la programación de los estudios teológicos entre final mente la pastoral social como disciplina en sí, no tanto como apéndice o complemento facultativo de otras disciplinas teoló gicas, más bien como su perfeccionamiento y salida natural en cuanto doctrina y verdad que son para la salvación integral del hombre. No se trata de hacer fantasmagoría teológica o de ser crueles ante los futuros sacerdotes. Es una exigencia intrín seca para el ser y el hacer de la Iglesia que requiere, por otro lado, que la pastoral salga de las generalidades en las que con frecuencia hoy está confinada y se especifique según todas sus articulaciones, comprendidas las sociales. Si es verdad que no existe o no debería existir una comu nidad eclesial que no sea también servicio de salvación para lo social, no se puede sostener que hay que preparar adecuada mente a los futuros sacerdotes sin prepararlos para presidir la caridad pastoral social. En vista de lo cual parece también esencial, con la activa ción de propios y verdaderos cursos de pastoral social: a) Un conocimiento base de la historia del movimiento social católico, de la historia de la caridad social, especialmente en la época moderna y contemporánea, con particular re ferencia al propio territorio; b) el estudio del ser diaconal social de la Iglesia en sí mis mo y con referencia a la Biblia, a la tradición patrística y teoló
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gica, a la antropología, a la moral social (filosófica y teológica), con el fin de asumir una mentalidad y una cultura de la diaconía social.



4.



SACERDOTES ANIMADORES DEL COMPROMISO SOCIAL DE LOS FIELES LAICOS CRISTIANOS



Com o ya se ha afirmado en parte, la DS anunciada, vivida y verificada presupone una proyectualidad pastoral específica que, partiendo de la experiencia de la salvación, se comprome te con metodologías adaptadas y con espíritu misionero para realizar en la sociedad la Caridad de Cristo resucitado. Desde este punto de vista, sobre un plano más particular; cada comu nidad parroquial está llamada a darse su propio proyecto pasto ral, en sintonía con las prioridades señaladas por la Iglesia local y con el territorio en el que está situada. Sea en el caso de la pro yectualidad pastoral de la Iglesia local como de la comunidad parroquial se requiere una particular atención a otro tipo de proyectualidad, el más propiamente relativo a la construcción de la sociedad civil según la inspiración cristiana. Pues bien, con referencia a esta última proyectualidad, a la que la DSI no parece haber renunciado tras haber sido adscri ta al ámbito de la teología moral, los sacerdotes deben ser formados para: a) O rientar a un discernimiento cristiano y, por tanto, a una proyectualidad social que se vale de una razón global (no sólo científica, económica, política, jurídica, sino también teoló gica, filosófica): la asunción de tal razón es la única vía para po der llegar a la elaboración de proyectos sociales verdadera 252
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mente innovadores, que no sean deudores ni del estado cosas existente ni del pensamiento débil. Deteniéndose en modelo de racionalidad científica y positivista, se acaba por vidar el te/os del hombre y, por tanto, por propiciar la falta una visión sintética.



de un ol de



b) Adoptar como referente hermenéutico, para leer crí ticamente necesidades, proyectos societarios e ideologías, una antropología cristiana, ejemplificando posibles traducciones dentro de perfiles de sociedad, instituciones y estructuras mol deadas según los principios de la libertad, de la solidaridad, de la subsidiariedad, de la justicia y del amor Dicho de otra manera, los sacerdotes deberían preparar se, evitando los escollos del biblicismo y del fundamentalismo, de manera que sean capaces de traducir (en las homilías, en la catequesis, en la form ación) las instancias evangélicas en un nuevo humanismo que con la ayuda de Juan Pablo II podremos definir teo-trinitariocéntrico (cfi, por ejemplo, Sollicitudo rei sodalis, n. 40). Esto implica que: • Sepan interceptar la pregunta de redención que emerge de lo social; • sean vecinos con simpatía y fraternidad de cada hombre, de todo el hombre, mostrando la caridad pastoral de Cristo; • estén atentos a los procesos culturales que están trans formando los estilos de vida, las mentalidades; • sean forjadores, anunciadores y testigos de una cultura abierta a la trascendencia gracias también a un adecuado co nocimiento de cambios en actos y a una información suficien te en las ciencias sociales y humanas.
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LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y LA FORMACIÓN PERMANENTE DE LOS SACERDOTES



Á N G E L LUIS T O L E D A N O IBARRA Profesor Seminario. Master en DSI Diócesis de Guadalajara



Nos hemos reunido para reflexionar sobre la enseñanza y formación en la Doctrina Social de la Iglesia en el «Año de los Derechos Humanos» y ante el horizonte del T erce r Milenio de la Iglesia. La comunidad eclesial, siguiendo el ejemplo de su Maestro, está comprometida en esta hora en favor de la libe ración del hombre y de su promoción en todas sus activida des de evangelización (I). Los primeros agentes de la misión evangelizadora de la Iglesia son los obispos, si bien dentro de la comunidad diocesana, los sacerdotes comparten con ellos la misión eclesial, como «cooperadores de orden episcopal» que son (PO 2 b). Según esto, el Concilio Vaticano II constató con una atinada observación que «la deseada renovación de toda la Iglesia de pende en gran parte del ministerio de los sacerdotes» (O T proem.) Por lo que será conveniente que los presbíteros co nozcan, amen, instruyan y animen el conocimiento y la práctica de la Doctrina Social de la Iglesia como cauce precioso de re( I ) «Lineamenta de la A sam b lea S ínodo Asia», núm . 33, Ecdesia, núm s. 2 .8 74 -7 5, 43. 255
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novación eclesial. Ya que, sin la complicidad y concurso de los sacerdotes, seguramente, no llegará este mensaje social a am plios sectores de fieles laicos o lo hará con grandes dificultades.



I . NECESIDAD DE LA FORMACIÓN PERMANENTE DE LOS SACERDOTES La formación permanente es una exigencia intrínseca del don y del ministerio sacerdotal, es necesaria en todo tiempo, pero hoy es particularm ente urgente. Los rápidos cambios de las condiciones sociales y culturales de los hombres y los pue blos, la tarea improrrogable de nueva evangelización ante el T erce r Milenio de la Iglesia, como una verdadera actitud «pro fesional» que se ocupa del aprendizaje de algunas técnicas pastorales nuevas, pero sobre todo como un medio impres cindible «para mantener vivo un proceso integral de madura ción» sacerdotal en profundidad y vitalidad constantes (PDV, 71 d). Además la formación permanente de los presbíteros ayu da a confinar algunos peligros que pueden acecharles, tales como — la tentación de un activismo cerrado en sí mismo; — una prestación impersonal de servicios religiosos; — de una especie de empleo en la organización eclesiásti ca (C fr PDV, 72 j). En cuanto «perm anente» la formación debe acompañar a los sacerdotes siempre, en cualquier período, aunque será bueno tener en cuenta las posibilidades y características pro 256
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pias de la edad, condiciones de vida / tareas encomendadas (PDV, 76 a). Será necesario, en prim er lugar, que el Sem inario mayor prepare, fomente el deseo, dem uestre la necesidad, ventajas, etc., de la form ación permanente y asegure o colabore a su continuación (PDV, 71c). «La form ación sacerdotal, sobre todo en la sociedad moderna, debe proseguir y com pletarse aún después de term inados los estudios en el Sem inario»



( 07, 22).



2. AGENTES RESPONSABLES DE LA FORMACIÓN PERMANENTE La exhortación postsinodal Pastores dabo vobis recoge el fruto de los trabajos sinodales previos señalando objetivos, indicando metas ¡rrenunciables y mostrando las experiencias form ativas positivas. También marca la exhortación las distin tas instancias form ativas o responsables de la form ación de los sacerdotes:



2.1. Toda la Iglesia particular Es ella la que tiene la responsabilidad de estimular y cuidar de diversos modos la formación permanente de los sacerdo tes. Los presbíteros viven para el Pueblo de Dios y este Pue blo es el destinatario del bien de su formación (PDV, 78 c). Toda la comunidad diocesana participa de alguna manera en la formación permanente de sus sacerdotes, pues solamente unidos (sacerdotes, religiosos y fieles laicos) pueden realizar 257
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grandes cosas para hacer crecer el reino de Dios en nuestras sociedades (2).



2.2.



El obispo



La formación permanente es tarea prioritaria de la misión episcopal que, realizando esa tarea como padre, hermano y amigo de los sacerdotes, ayudará a crecer a todos en la fideli dad y la renovación como servidores del misterio, de la comu nión y de la misión (3). Al Obispo compete «el cuidado de la continua formación de su presbiterio» (PO, 7a).



2.3.



El sacerdote



Por otra parte, el primero y principal agente en la form a ción permanente es el mismo sacerdote (4). La formación per manente es un deber de fidelidad al sacramento recibido, al que es necesario unir el convencimiento personal para valorar las ocasiones de formación, sus tiempos y formas, con deseo de aprender y crecen La FP mantendrá la «juventud» del espí ritu que cada sacerdote debe encontrar en su interior ( , 79a), poniendo en ejercicio sus propias capacidades y posibili dades, participando activamente también en los encuentros de formación y con lecturas personales (PDV, 70) (5). (2) 1990. (3 ) (4 )



C fr M ensaje del S ínodo al P ueblo d e D ios, III, b, O.R, e .e „ 2 -9  Ibíd.



Ibíd.



(5) SC para el C lero: Directorio para el ministerio y la vida de los pres bíteros, Ed. Vaticana, Rom a, 1994, núm . 87. 258
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2.4.



El presbiterio



El m ejor ámbito para esta formación es el presbiterio unido a su obispo. El ejemplo de los demás sacerdotes animará a ha cer más apetecible la formación ( 79, a).



2.5.



La familia



La familia, «Iglesia doméstica» por su relación con las co munidades eclesiales guiadas por los sacerdotes, tiene un pa pel significativo, especialmente la familia de origen del propio sacerdote (PDV, 79, d).



3.



LA DOCTRINA SOCIAL Y EL MINISTERIO SACERDOTAL



La enseñanza social de la Iglesia es una ayuda y estímulo en la acción pastoral y el ministerio sacerdotal. En este apartado vamos a concretar algunos aspectos en que la DSI es un instru mento valioso para la actividad ministerial de los presbíteros. Entre las esperanzas que suscita el hombre de hoy es «una conciencia más madura de la dignidad de la persona, una sed de justicia y de paz muy difundida e intensa; una conciencia más viva del cuidado del hombre por la creación y por el res peto a la naturaleza, una búsqueda más abierta de la verdad y de la tutela de la dignidad humana, el compromiso creciente, en muchas zonas, por una solidaridad internacional más con creta y por un nuevo orden mundial en la libertad y la justicia» (PDV, 6). A este movimiento general de la humanidad no es ajena la enseñanza y el testim onio del Pueblo de Dios, y esta 259
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mos de acuerdo en que tal conciencia, sin duda, es un signo de los tiempos, un signo del reinado de Dios (6). 1. Es misión de la Iglesia — de la que los presbíteros par ticipan— escrutar los signos de los tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio, acomodándose a cada generación, para res ponder a los perennes interrogantes de la Humanidad. Por ello es necesario com prender y conocer el mundo en el que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza (C fr GS, 4). El sacerdote orientará su esfuerzo a com prender y valoran con criterios de discernimiento evangélico, las circunstancias culturales, polí ticas, sociales y económicas que van cambiando acelerada mente y que desafian su misión de servicio a toda la Humani dad (7). Nada de esto se podrá hacer con acierto sin un co nocimiento amplio y profundo de la luz que proviene de la Doctrina Social de la Iglesia. 2. En virtud de su consagración, los presbíteros están configurados con Jesús buen Pastor y están llamados a im itar y revivir su misma caridad pastoral, que siente compasión de las gentes porque están cansadas y abatidas como ovejas sin pastor (M t 9, 35-36), que busca las dispersas o descarnadas (M t 18, 12-14), que las llama una a una y hace fiesta al en contrarlas (Jn 10,3), que las conduce a pastos frescos y aguas tranquilas (Salm o 22-23), (C fr. PDV, 22). Y si además tenem os en cuenta la afirm ación conciliar de que «el conti nuo afán de justicia — entre otras virtudes— contribuye a



(6) L. G onzález -C arvajal: Los signos de los tiempos, Ed. Sal T errae, Santander; 1987, 105-152. (7 ) M ensaje al P ueblo d e D io s del S ínodo s o b re la Formación de los sacerdotes en la situación actual, III, b. 260
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atraer a los alejados» (PO,3), concluirem os que ser rio para el sacerdote beber de la fuente de la D octrina So cial para apoyar la práctica y testim onio de la justicia en el mundo. 3. El ministerio sacerdotal está al servicio de la Iglesia; está para la promoción del ejercicio del sacerdocio común de todo el Pueblo de Dios (8); está para hacer a la comunidad de los fieles laicos anunciadora y testigo del Evangelio en el mun do (C fr PO, 9; PDV, 16). Pertenece a los fieles laicos «animar con su compromiso cristiano las realidades sociales y, en ellas, procurar ser testigos y operadores de paz y justicia» (SRS 47). Sin embargo, los presbíteros se encuentran en relación positi va y animadora de los laicos... al servicio de su fe, esperanza y caridad... y les ayudan a ejercitar su misión específica de im pregnar las tareas tem porales del espíritu evangélico ( 17) Han de empeñarse, por tanto, en form ar su conciencia (9). Pues bien, esta misión sólo podrán realizarla en su integridad animando a los laicos a la formación y práctica de la Doctrina Social de la Iglesia. 4. Numerosas formas de voluntariado social dirigidas a las situaciones más olvidadas y pobres de nuestra sociedad suponen un recurso educativo im portantísimo hacia un estilo de vida desinteresado, abierto y solidario (10). Una Iglesia en estado de «nueva evangelización» cada vez más solidaria con (8 ) «El sace rdo cio m in iste rial a d q u ie re su a u té n tic o significado y re a  liza la plena realidad de sí m is m o en el s e rv ir y h a ce r c re c e r la c o m u n id a d cristiana y el s a ce rd o cio c o m ú n de los fieles», c fr LG, 10, y PO, 12. (9 ) E,núm . 2.442. C ( 10) PDV, 40, c o n te m p la esta realidad del v o lu n ta ria d o c o m o un c a m  p o fé rtil para el c re c im ie n to d e las voca cio ne s a la vida consagrada o al sa c e rd o cio .
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el hombre y con los pueblos en la defensa y en la promoción de la dignidad personal y de los derechos humanos supone un atractivo y llamada al compromiso para muchos jóvenes (iPDV, 9). Este atractivo e invitación al compromiso debe ser fortalecido mediante una formación y estudio de la enseñan za social eclesial que los sacerdotes tendrán como misión fa vorecer ( I I ) . 5. Además, el presbítero, que es dentro de la Iglesia el hombre de la comunión, debe ser; en su relación con todos los hombres, el hombre de la misión y el diálogo. Enraizado en la verdad y candad de Cristo, está llamado a establecer con to  dos los hombres relaciones de fraternidad, de servicio, de búsqueda común de la verdad, de promoción de la justicia y la paz (PDV, 18; cfr GS, 43; 07, 20). Conociendo las líneas maes tras de la enseñanza social de la tradición eclesial encontrará ayuda segura y de inestimable valor para el diálogo con los hombres. 6. «La m iseria humana atrae la compasión de C risto salvador, que ha querido cargar sobre sí e identificarse “ con los más pequeños de sus herm anos” . También por ello los (II) Según los re sultad o s de la encuesta realizada p o r el S ecretariad o de la C o m is ió n Episcopal de Pastoral Social, q u e te n e m o s c o m o m a te ria l de tra b a jo (a p a rt. 1.3), se señala c o m o d e s tin a ta rio p re fe re n te de la DSI el á m b ito del v o lu n ta ria d o . Sin e m ba rg o, p ie n so q u e d a d o el g ra d o de c o m  p ro m is o re q u e rid o p ara las tareas voluntarias, y en el a m b ie n te de seculari zación general d e la sociedad española, habrá q u e seguir p o te n c ia n d o este á m b ito d e fo rm a c ió n . E specialm ente habría q u e tra b a ja r en la fu n d a m e n ta ción de las m o tiva cio ne s, la id e n tid a d cristiana y p erse ve ra ncia en el tie m  p o d e los v o lu n ta rio s . P o r el c o n tra rio , el v o lu n ta ria d o n a cid o en el á m b ito eclesial p o d ría ser una ta re a cada vez más profesionalizada, realizada con m a y o r rig o r m e to d o ló g ic o , p e ro sin unas a ctitud es y e sp iritu a lid a d a u té n ti c a m e n te evangélicas. 262
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oprimidos por la m iseria son objeto de un de preferen cia por parte de la Iglesia, que, desde los orígenes... no ha cesado de trabajar por aliviarlos, defenderlos y liberarlos. Lo ha hecho mediante innumerables obras de beneficencia, que siempre y en todo lugar continúan siendo indispensables» (CEC, núm. 2.448). A tales tareas anima también hoy la D oc trina Social de la Iglesia ( 12). 7. Finalmente, «hoy más que nunca la Iglesia es conscien te de que su mensaje social encontrará credibilidad por el tes timonio de las obras antes que por su coherencia y lógica in terna» (CA, 57). Por eso, la vivencia de «la pobreza evangélica — especialmente en las sociedades opulentas y de consumo— prepara al sacerdote para estar al lado de los más débiles, para hacerse solidario con sus esfuerzos por una sociedad más justa; para ser más sensible y más capaz de comprensión y de discernimiento de los fenómenos relativos a los aspectos económicos y sociales de la vida; para prom over la opción preferencial por los pobres. La pobreza evangélica sabe incli narse ante los marginados de cualquier clase, según el modelo ofrecido por Jesús» (PDV, 30). La misión evangelizados de la Iglesia, a la que se dedican los sacerdotes, depende en mucho del crédito que merezca el testim onio de vida del evangelizadon No existe misión sin un testim onio adecuado (EN, 41). La opción personal por la pobreza evangélica como modelo de solidaridad es constantemente fundamentada y animada por la DSI. En conclusión, la potenciación del estudio, enseñanza y práctica de la Doctrina Social de la Iglesia entre los sacerdotes cumplirá — entre otros— estos objetivos fundamentales: ( 12 )



,42; cfr. ChL, 42; CEC, núm . 2 .4 44 -2 .44 8; TMA, 5 1. SR 263
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1. Favorecer su interés teórico-práctico por la DSI, des cubriéndoles su actualidad, validez y operatividad, como parte de la teología moral y cauce para la nueva evangelización ante el Tercer Milenio de la Iglesia. 2. Descubrirles que es un deber su conocimiento como cauce e iluminación de su inserción en el mundo desde la cari dad pastoral de Jesucristo. 3. Com o responsables directos en la formación de los laicos, a los cuales corresponde de modo principal la aplica ción de tales enseñanzas en las distintas estructuras tem pora les en las que están inmersos. De todo lo cual concluimos, sin duda, que un acercamien to profundo al mensaje social propuesto por la Iglesia en su Doctrina Social le será extrem adamente útil si no imprescindi ble al sacerdote para el cumplimiento de su misión en la Igle sia y en el mundo.



4.



LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA, IMPRESCINDIBLE HOY EN LA FP DE LOS SACERDOTES



El Sínodo de 1990 sobre la formación de los sacerdotes puso de manifiesto la necesidad de una formación sacerdotal integral que comprendiera la formación humana, doctrinal, es piritual y pastoral, y que tuviera en cuenta las diversas circuns tancias en las que se ejerce el ministerio. La Exhortación apos tólica postsinoda/ Pastores dabo vobis, fruto de los trabajos si nodales, trata ampliamente sobre estas cuatro dimensiones de la formación sacerdotal, pide varias cualidades personales al 264
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presbítero y señala diversos contenidos de la formación sacer dotal que hacen referencia a la DSI. 4.1. Entre las cualidades humanas para la maduración personal y para el ministerio se recuerdan: «El am or a la ver dad, el respeto a la persona, el sentido de justicia, la verdadera compasión, la coherencia, el equilibrio de juicio y de compor tam iento» (PDV, 43 c). El sacerdote deberá adquirir progresi vamente una «sensibilidad humana» por las necesidades y ale grías de todos, conociendo y compartiendo las diversas expe riencias humanas de aquellos a quienes sirve desde un creciente y apasionado am or al hombre (C fr PDV, 72 a). La DSI descubrirá en esta dimensión al sacerdote que: 1. La vocación humana plena incluye una ineludible di mensión social (13). 2. La importancia de un discernimiento y diálogo madu ro con otras opciones ideológicas o culturales en una socie dad pluralista. 3. Los derechos humanos son parte integrante de la mi sión eclesial. 4.2. En la formación espiritual, además del valor y exigencia de la escucha de la Palabra de Dios y la participación en los mis terios de la Iglesia, menciona como contenido «el servicio de la caridad a los “más pequeños”» (PDV, 46f). La formación para el sacerdocio debe incluir una seria formación de la caridad, en par ticular del amor preferencial por los pobres (PDV, 49d). (1 3 ) Disc. Juan Pablo II a un g ru p o de p ro fe so re s de DSI, con vocad os p o r el C o n se jo P on tificio Justicia y Paz, Ecclesia, núm . 2 .8 5 3 -5 4 ( 9 - 16 -V III1997), 1 .189,4. 265
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Más todavía, afirma que la formación espiritual «debe de sarrollar su dimensión pastoral o caritativa intrínseca» ( , 49c). El sacerdote, hombre de la caridad, está llamado a edu car a los demás en el mandamiento nuevo del am or fraterno, lo cual exige que él mismo se deje educar continuamente por el Espíritu en la caridad del Señor (Cfr. PDV, 49d). La DSI insufla necesariamente a una espiritualidad sacerdo tal auténtica: 1.



La animación de toda la actividad humana.



2. La vivencia de la unidad profunda entre el am or a Dios y el am or al prójimo 3.



M ostrar la inseparabilidad de la oración y la acción.



4. Proclam ar a Jesucristo como el redentor de todos los hombres y de todo el hombre. 5. El dato de encarnación en la hora concreta y lugar propio de los hombres. 6. El am or preferencial por los pobres como opción del Dios revelado por Jesús y el ejercicio de la caridad cristiana.



4.3. Laformación intelectual (14) del sacerdote se justi por la naturaleza del ministerio ordenado y por la urgencia actual T am bién en el á m b ito d e la fo rm a c ió n inte lectua l el Directorio yvida de los presbíteros insiste en q u e «es del m a y o rés estudian p ro fu n d iz a r y d ifu n d ir la D o c trin a Social d e la Iglesia. S iguiendo el e m p u je d e la enseñanza m agisterial, es necesario q u e el inte ré s de to d o s los sace rdo tes — y, a tra vé s de ellos, de to d o s los fieles— en fa v o r d e los necesitados no q u e d e a nivel d e p ia d oso deseo, sino q u e se c o n c re te en un e m p e ñ o de la p ro p ia vida», núm . 77. (1 4 )



para el ministerio
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de la nueva evangelización ante el Tercer Milenio de la Iglesia ( PDV,5 1b). También será de gran utilidad, para una comprensión más profunda del hombre y para un ejercicio del ministerio más «encarnado», el recurso a las ciencias del hombre, como la So ciología, la Psicología, la Pedagogía, la ciencia de la economía y de la política, la ciencia de la comunicación social ( 52c). Por otra parte, la referencia al hombre creyente lleva a la teología a dedicar atención a las exigencias relacionadas con la situación social y cultural de hoy. En este sentido se encuentra el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia ( 54c), como parte de la teología y especialmente de la teología moral (SRS, 4 1). La DSI aporta a esta dimensión intelectual y a las disciplinas más genuinamente teológicas en la formación del sacerdote: 1. El método de la interdisciplinariedad en la que se construye, poniendo en diálogo al hombre con el Evangelio revelado. 2. La dimensión plena de la misión redentora de Jesús, en cuanto renovación de la historia y servicio a la Humanidad. 3. Iluminando las dimensiones social y pública de la fe, sin plegarse a la tentación de privatización. 4. La propuesta de la fraternidad universal como anticipo del Reino de Dios 4.4. La formación pastoral toda está orientada a comuni car la caridad de Cristo, buen Pastor (PDV, 57a). Por ello, el presbítero, como testigo de Cristo que «pasó haciendo el bien» (Hch 10,38), especialmente en la parroquia, deberá atender la visita a los enfermos, la atención a los emigrantes, exiliados y nómadas y otras obras sociales. Es necesario que el 267
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sacerdote esté bien preparado frente a las desgracias humanas y reivindique los derechos y la dignidad del hombre, sin adhe rirse a falsas ideologías ( ,58c). V D P La caridad pastoral empuja al sacerdote a conocer cada vez más las esperanzas, necesidades, problemas, sensibilidad de los destinatarios de su ministerio, los cuales han de ser contemplados en sus situaciones personales concretas, familia res y sociales (PDV, 701; 72h). La formación permanente im pulsará así la caridad pastoral (PDV, 70m ) para que tal activi dad pastoral sea actual, creíble y eficaz (PDV, 72h). Por otra parte, uno de los principios y criterios de la pasto ral, como disciplina auténticamente teológica, es el discernimien to evangélico sobre la situación sociocultural en cuyo ámbito se desarrolla la acción pastoral (PD V 57d) a lo cual ayuda la DSI. La DSI será un instrumento precioso para hacer más ac tual, creíble y eficaz la pastoral: 1. Ilustrando la consecuencias éticas del progreso científi co-técnico y del verdadero desarrollo humano. 2. Planteando a la sociedad la cuestión de la calidad mo ral de su cultura concreta. 3. Ayudando al discernimiento de las situaciones diversas de los hombres. 4. Alentando la solidaridad, el compromiso por la justicia, el am or preferencial por los pobres, la construcción de la paz y el desarrollo de los pueblos. 5. Ofreciendo unos criterios para la reivindicación de los derechos humanos, que son parte de la misión evangelizadora de la Iglesia, y la denuncia profética de los males e injusticias sociales. 268
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6. Orientando la formación de los laicos para el compro miso en las realidades terrenas (especialmente en el ámbito del trabajo, la cultura, la política y los medios de comunicación) y caminando hacia el cambio de las estructuras de pecado. 7. Ofreciéndose a todos como uno de los componentes esenciales de la nueva evangelización e instrumento de la mis ma (CA, 54).



5.



PROPUESTA DE ALGUNOS CAUCES CONCRETOS PARA LA FORMACIÓN PERMANENTE DE LOS SACERDOTES EN DSI



Cada uno de los agentes de la formación permanente del sacerdote tendrá que desarrollar su tarea a través de unos cauces concretos en referencia también a la DSI. Me permito sugerir algunos:



5.1.



La Iglesia particular



La Iglesia particular; en las condiciones sociales, psicológi cas, políticas y culturales del mundo actual, tal y como se ma nifiestan en las diversas regiones (C fr PDV, 42d) y como destinataria de la misión de Jesús en un territorio, favorecerá. 1. Encuentros del obispo con su presbiterio, especialmente, encuentros pastorales y culturales para la revisión de la actividad o el estudio de problemas teológicos. Con frecuencia estos en cuentros pueden tener temáticas propias o conexas con la DSI. 2. Encuentros de espiritualidad sacerdotal, serán ocasión para el crecim iento y profundización en las motivaciones sa cerdotales y podrán favorecer la «encarnación» en el ambien te social de la realidad pastoral (Cfr. PDV, 80c). Una espirituali 269
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dad encarnada en la vida de las personas a las que se sirve alentará a conocer y practicar la enseñanza social de la Iglesia. 3. Encuentros de estudio y reflexión común abren la mente y el corazón a los nuevos retos de la Historia y a las nuevas lla madas que el Espíritu dirige a la Iglesia (PDV, 80 d). Un precioso instrumento de reflexión y contenido de estudio ha sido ofreci do por la DSI, especialmente en el pontificado de Juan Pablo II. 4. Encuentros pastorales a distintos niveles (nacional, dio cesano, arciprestal, zonal, equipos de trabajo, o de pastorales específicas) iluminados desde la DSI.



5.2.



El obispo



Un mandato conciliar también llama a los obispos a favo recer instituciones o reuniones peculiares para los sacerdotes donde, entre otras materias, puedan «adquirir un conocimien to más profundo de las cuestiones sociales de mayor impor tancia» (C fr ChD, 16d). Esta tarea episcopal requerirá por su parte establecer un programa sistemático, asegurar lugares y tiempos concretos y hacerse personalmente presente. Con frecuencia será oportuno que obispos de Diócesis ve cinas se pongan de acuerdo y unan sus fuerzas para ofrecer ini ciativas de mayor calidad ( 15) o pedir ayuda y colaboración a Facultades, Institutos teológicos, seminarios, etc. (PDV, 79 b y c). ( 15 ) A n te la necesidad en n ue stro s días d e a u n a r fuerzas, la C a rta A p o s tó lic a Apostólos suos e n u m e ra algunas cue stio ne s q u e re q u ie re n c o o r din a ció n d e n tro d e la C o n fe re n c ia Episcopal y sugieren la acción c o n ju n ta d e los obispos, tales son «la defensa de la vid a hum ana, de la paz, d e los d e re ch o s hum anos, para q u e sean tu te la d o s ta m b ié n p o r la legislación civil, la p ro m o c ió n d e la justicia social, el uso d e los m e d io s d e c o m u n ica ció n social», e n tre o tro s (C fr Ap. S„ 15). 270
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Algunos cauces concretos pueden ser: 1. Intervenir; con necesario discernimiento previo, en las cuestiones sociales que se presentan en su diócesis iluminando el camino de los fieles laicos con cartas pastorales y otros me dios concretos (16). 2. Favorecer por su guía y gobierno actividades, institucio nes, publicaciones, que impliquen un compromiso de los fieles laicos en el mundo de la cultura, trabajo, política, vida, justicia, paz, medios de comunicación, etc. 3. Testim oniar con su estilo de vida y compromiso perso nal e institucional la austeridad evangélica y la opción pre ferencia! por los pobres.



5.3. Los sacerdotes En cuanto a la edad de los sacerdotes por las distintas si tuaciones vitales en que se pueden encontrar tenemos en cuenta especialmente por su importancia para la DSI: 5 .3 .1 Sacerdotes jóvenes Parte integrante de la formación permanente de los sacer dotes jóvenes será la enseñanza social de la Iglesia. Por un lado, ( 16) C re o q u e se necesitan, al m enos, en la Iglesia española m uchas más in te rv e n c io n e s episcopales en el área de m o ra l social. N u e stra s igle sias parecen más «iglesias establecidas» q u e Iglesias en « e s ta d o de nueva evangelización». U n buen e je m p lo de este tip o de in te rv e n c io n e s a las que re fie ro necesarias es la In stru cció n Pastoral La verdad os hará libres o Moral y sociedad democrática de la CEE. 271
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como dato favorable, la Encuesta de Trabajo para este Encuen tro descubre entre los seminaristas una actitud de claro interés y un ambiente favorable a este ámbito de formación, sobre todo en referencia a los problemas de marginación y de la paz. Por otra parte, el Plan de Formación sacerdotal para los Semina rios Mayores de la Conferencia Episcopal Española afirma que «ha de capacitarse a los seminaristas en la formación social mediante el trato con los hombres, la reflexión acerca de los acontecimientos diarios, un conocimiento objetivo y científico cada vez más profundo de los problemas y controversias socia les, valorándolos a la luz de los preceptos evangélicos y de la Doctrina Social de la Iglesia» (núm. 133) (17). A continuación sugiero algunos cauces concretos: 1. Q ue se intensifique por varios modos la enseñanza de la Doctrina Social en los Seminarios (ampliando el núm. de clases, actualización de materiales, ampliación de biblioteca, etc.) y se reflexione sobre su aplicación (18). 2. Q ue se convoquen Encuentros intensivos de Seminaris tas y DSI. 3. Q ue se procure una mayor especialización y renovación en los profesores de esta asignatura en el Seminario ( 19). 4. Q ue se les inicie en sus primeras experiencias pastora les en el contacto directo con los problemas estudiados, y ( 17 ) CEE: Plan de formación sacerdotal para los Seminarios Mayores. La formación para el ministerio presbiteral, EDICE, M a drid, 1996. (1 8 ) Ibíd., núm . 139. (1 9 ) Se de la educación católica : Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, núm . 69, PPC D o c u m e n to s , 142, M a drid, 1989, 88. 272
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también se organicen visitas y diálogos con el mundo del tra  bajo, organizaciones sociales y con sectores marginados (20). 5. Q ue en el año de Pastoral se estructuren lecciones y seminarios prácticos de Doctrina Social (21). 6. Sería necesario que los encuentros de sacerdotes jóve nes, que proponen distintos documentos eclesiales (22), tuvie ran entre las distintas temáticas contenidos de DSI, tanto en sus aspectos intelectuales como prácticos, para sus ambientes de labor pastoral.



5.3.2.



Sacerdotes de mediana edad



En relación a la Formación en la DSI serán más apropiados para este momento del ministerio sacerdotal: 1. Encuentros de revisión de la Pastoral de la Caridad y de aplicación de la DSI que desarrollan en sus distintos destinos pastorales, con objeto de insertarla de una forma más explíci ta (23). 2. Que se fomenten entre los sacerdotes estudios de especialización en el área social y DSI (24). (20) (21)



Ibíd., núm. 76.



SC del C lero : Directorio..., núm. 82. (2 2) E specialm ente O T 22, P O 19b ó P D V 76b. (2 3 ) O b v ia m e n te habría que co n v o c a rlo s te n ie n d o en cue nta la re ali dad de los arciprestazgos, zonas pastorales, e q u ip o s de tra b a jo , sectores específicos de pastoral, etc., con re s p e cto a tem á tica s concretas, m o m e n  to s o p o rtu n o s , lugares, personas dispuestas a o fre c e rlo s , etc. (2 4 ) Tales c o m o el Master en DSI o fre c id o p o r el In s titu to León III de la Facultad de Salamanca con sede en M a drid, u o tro s similares. 273



o índice



Angel Luis Toledano Ibarra



3 Q ue exista en las diócesis una biblioteca especializada en temas sociales y DSI (25).



6.



PROPUESTA DE ALGUNOS CAUCES CONCRETOS PARA FORMAR EN LA DSI A LOS LAICOS



La acción concreta en el campo de las realidades tem pora les compete principalmente a los laicos, para lo cual es nece sario que estén convenientemente formados. «En concreto, es absolutamente indispensable — sobre todo para los fieles laicos comprometidos de diversos modos en el campo social y político— un conocimiento más exacto de la Doctrina So cial de la Iglesia ... (sus) principios de reflexión, criterios de jui cio y directrices prácticas... No bastan la exhortaciones, sino que es necesario ofrecerles la debida formación de su conciencia social [ChL, 60d (26)]. Los sacerdotes deben ayudar a los laicos mediante: — Una formación integral (humana, espiritual, teológica y pastoral) (27) para que asuman sus competencias tem  porales (28). — El acompañamiento en la acción social y participando de sus dificultades. (2 5 ) T am bién p o d ría n ser la b ib lio te c a del S e m in a rio M a y o r C e n tro te o ló g ic o o pastoral, etc., según cada lugar con una sección especial, y a b ie rta ta m b ié n a los laicos. (26) Cfr también Se D octrina de la Fe: Instr. sobre la libertad cristia na y la liberación, núm. 72. (2 7 ) Se Educación C atólica : Orientaciones..., núm . 7 1; ChL, 60. (2 8 ) Ibíd., núm . 58. 274
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— El reconocimiento de su papel importante en las orga nizaciones políticas y sociales — El ejemplo de una profunda sensibilidad social (29). A continuación sugiero algunos modos y ocasiones más concretos: 1. O casión privilegiada para difundir entre los laicos una exigente cultura del com partir es la celebración del domingo cristiano, y singularmente la celebración de la Eucaristía domi nical, que com prom ete a los fieles a toda clase de obras de caridad. La Eucaristía convertida en lugar de fraternidad, de algún modo, continúa en el tiem po el milagro de la multipli cación de los panes, no como iniciativa esporádica sino como actitud de entrega más global. «La presencia del Resu citado en medio de los suyos se convierte en proyecto de solidaridad, urgencia de renovación interior; dirigida a cam biar las estructuras de pecado en las que los individuos, las comunidades y a veces pueblos enteros están sumergidos» (C fr Dies Dom., 69-73). La Eucaristía, como signo de unidad y participación, siempre fomenta una actitud íntima de cari dad ( V48c). D P , 2. Entre los varios compromisos que los laicos asumen se encuentran los distintos voluntariados; es oportuno que para estas personas se programen contenidos básicos de formación en la DSI concretados al ejercicio de su tarea voluntaria. 3. Q ue se faciliten a los laicos revistas de formación en la solidaridad: Caritas, C o r i n t i o s XIII, Reinado Social, Sociedad y Utopía, etc. (2 9 )



Ibíd, núm . 77. 275
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4. Q ue las Hojas Diocesanas, que publican casi todas las diócesis, tengan una sección de DSI (incluso si se cree oportu no con form ato coleccionable) dirigida a los laicos. 5. Q ue se form e a los distintos sectores profesionales so bre el contenido y aplicación de la DSI para el ejercicio de su labor profesional (30). 6. Q ue la catequesis (adultos, infantil y juvenil) destaque de una forma más clara el compromiso laical por la transfor mación del mundo según el Evangelio y la DSI (31). 7. Ante la cultura audiovisual en la que estamos inmer sos será bueno que se confeccionen vídeos u otros audio visuales sobre los distintos documentos de la Doctrina So cial (32) y se utilicen otros medios de difusión gráfica de los documentos eclesiales (33). 8. Organización de cursos de formación sociopolítica en los movimientos de apostolado seglar propios. (3 0 ) A q u í te n d rá n especial ta re a las U n iv e rsid a d e s y Escuelas d e F o rm a c ió n P ro fesion al d e in s p ira ció n c ristia n a o los d is tin to s s e c to re s m ás específicos d e la p a s to ra l d io cesa na o m o v im ie n to s d e a p o s to la d o seglar (3 1 ) C fr ChL, 6 0 d ; CT, 29. El N u e v o D ir e c to r io G e n e ra l p a ra la C a te q u e s is a d v ie rte q u e e x is te « u n a in a d e c u a d a p re s e n ta c ió n y u n a es casa re le v a n c ia d e la D o c tr in a S ocia l» (n ú m . 3 0 e ); sin e m b a rg o , m ás a d e la n te , c o n s id e ra la DSI c o m o u n a fo r m a d e c a te q u e sis p e rm a n e n te , « in d is p e n s a b le p a ra la le c tu ra c ris tia n a d e los a c o n te c im ie n to s » (n ú m . 7 1c) y « p a rte in te g ra n te d e la fo rm a c ió n d e a d u lto s » (n ú m . 175e), C fr. Se C lero : Directorio General para la catequesis, Ed. V aticana, R om a, 1997. (3 2 ) A l e stilo del p u b lica d o p o r C A R T E L -IN IC IA T IV A S s o b re la Ene. Sollicitudo Rei Socialis. (3 3 ) Incluso sin d e s c a rta r el comic y o tro s m e d io s elem entales. 276
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7.



CONCLUSIÓN



La formación permanente de los sacerdotes, según hemos comprobado, está demandada por la exigencia del don sacra mental y del ministerio pastoral; es algo necesario para la ma durez de todo el Pueblo de Dios y para la misión evangelizadora de la Iglesia en el próximo milenio. Para que esta form a ción permanente sea auténticamente integral la enseñanza social de la Iglesia deberá ser un acontecimiento irrenunciable de la formación teológica de los presbíteros hoy. Según esto, será necesario entonces aplicar en los distintos ámbitos y por los diversos responsables de la formación per manente los cauces apropiados y oportunos — los sugeridos aquí u otros que valgan— para cumplir este objetivo urgente en la misión de la Iglesia.



Si bien con ocasión del año del Espíritu Santo, más que nunca, hemos de ser conscientes que es el Espíritu Santo el agente principal de la evangelización y el protagonista por an tonomasia de la formación del sacerdote, aun contando con mediaciones humanas ( P V69). D , Las técnicas de evangeli son buenas, pero ni las más perfeccionadas podrían reempla zar la acción discreta del Espíritu. No es una casualidad que el gran comienzo de la evangelización tuviera lugar la mañana de Pentecostés bajo el soplo del Espíritu, pues por su medio la evangelización penetra en los corazones, y El ayuda a discernir los signos de los tiempos como signos de Dios (C fr EN, 75).
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DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y CATEQUESIS



R M AR IO TOSO, SDB Decano de la Facultad de Filosofía de la Pontificia Universidad Salesiana de Roma.



I.



LA SITUACIÓN



A propósito del binomio doctrina social de la Iglesia (D SI) y catequesis se está pasando ( I) en este periodo postconciliar a una segunda fase. Mientras que en un prim er momento se han buscado las razones de un provechoso e indispensable diálogo entre los dos polos, de manera de revisar los catecismos y la obra de educación a la fe, ahora la atención se desplaza más hacia los sujetos que deben efectuar dicho encuentro, hacia las modali dades de traducción de la DSI, sobre la falta de experiencia, de una praxis consolidada o de una metodología adecuada. De hecho, si ahora los catecismos aparecen reelaborados y reciben de manera bastante significativa las instancias de la doctrina social (D S) — sobre esta cuestión es obligado reco nocer que en un plano universal el Catecism o de la Iglesia Ca-



(I) Paraun estudio más detallado del binomio Doctrina Social y cate quesis nos permitimos enviar a Toso, M , Dottrína sociale oggi, SEI, Torino, 1996, págs. 20-58. 279
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tólica ha abierto decididamente, bien en el contexto estrecho del séptimo mandamiento, el camino a la DS en la transmisión de la fe (cf. p.e., nn. 2419-2425)— ; aunque hayan aparecido, acá y allá ayudas que faciliten el «vehicular» la DS en la catc quesis, se debe comoquiera registrar un bajo nivel de sensibili dad y de formación entre párrocos y catequistas. Así, se nota que, hecha la excepción de algunos movimien tos y asociaciones, los procesos normales de catequesis social de un número no pequeño de parroquias no encuentran ha bitualmente relaciones orgánicas con los ambientes de vida, no disfrutan de itinerarios educativos estables, con frecuencia se limitan a la comunicación de contenidos, sin acertar a susci tar y a hacer madurar vocaciones laicales específicas al servicio de lo social y de lo político. En relación con esta situación se hace indispensable elimi nar prejuicios, improvisaciones doctrinales y prácticas, pero so bre todo no parece superfluo y ocioso que la DSI se descubra como patrimonio esencial de la propia fe y como realidad que pertenece intrínsecamente a la identidad de las comunidades eclesiales y de cada creyente.



2.



OBSTÁCULOS POR SUPERAR E IMPORTANCIA DE TOMAR CO NCIEN CIA DE LA NATURALEZA EXACTA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



El encuentro entre catequesis y DS se considera necesario y es también querido expresamente a nivel de documentos de la Iglesia universal y particular; pero no resulta de fácil ma nejo. 280
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Esto, que a veces dificulta una valoración concreta y plena de la DS en la catequesis, es un conjunto de prejuicios o de preconceptos teológico-culturales que no hay que infravalorar A causa de ellos la DS y la catequesis se conciben como cuer pos extraños, incapaces de convivir y de integrarse fructuosa mente. Efectivamente, según algunos la catequesis no tendría la ta rea de aportar a los creyentes orientaciones prácticas, sobre todo determinados, por ejemplo, concernientes a la forma de gobierno, al ideal histórico concreto de una sociedad inspirada cristianamente y otros semejantes. Teniendo ideas pseudoconciliares, se llega prácticamente a afirm ar que la Iglesia y el cris tianismo no tendrían necesidad de proyectualidad histórica. A la Iglesia y al cristiano les bastaría con el Evangelio. Las media ciones — y la DS es una mediación o, mejor, una serie de in tentos de mediación en momentos históricos diversos— , da ñarían la fe, siendo inevitablemente empobrecimientos e ideologizaciones. Q ue las funciones más propias de la catequesis serían la de ofrecer un horizonte bíblico-teológico general, sin especificaciones demasiado particularizadas. Q ue intentar in troducir en la catequesis la mediación representada por el ide al histórico concreto de una sociedad inspirada cristianamente y democrática, como también la mediación de una proyectua lidad germinal de la economía, de la política, sacándolos por la DS, significaría coartar la libertad de opción de cada fiel; sería casi un dictar desde lo alto un ideal ideologizado de sociedad, de economía, de política y, por tanto, partidista o sectario, con el peligro de disminuir la oferta universal del Evangelio. En realidad, la DS, cuando propone principios de reflexión, criterios de juicio, directrices de acción para la solución de los principales problemas sociales, no pretende ofrecer progra
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mas o planes particularizados de economía, de política, de organización del trabajo o similares, casi obligando a los fieles laicos al papel de receptores pasivos o de meros ejecutores. Mientras expresa un juicio ético-teológico sobre sistemas, ideologías, programas concretos, situaciones de violencia, mientras trata a grandes líneas el vivir social según los valores de la justicia, de la solidaridad, de la subsidiariedad, de la cari dad, la DS propone prospectivas de vida de acuerdo con el Evangelio, dentro de los cuales los laicos tienen el deber tan to de encontrar soluciones particulares a los problemas que surgen, como de elaborar planes de acción humanistas y humanizadores. Esto, porque no se puede pensar en servir a un Evangelio separado de la propia cultura, de los distintos con textos vitales, sin intentar posibles modos de encarnación. Es necesario evitar el erro r del fundamentalismo bíblico o teológico. Las instancias éticas del Evangelio, para poder alcan zar al hombre concreto, deben ser inculturadas y vehiculadas hasta en los núcleos vitales de los usos y de las costumbres de los pueblos. La universalidad y la trascendencia del cristia nismo no son realidades funcionales por sí mismas. Con la en carnación de Jesucristo, están destinadas a abrazar la tem po ralidad y la materia, para asumirlas de modo eminente. C iertam ente, es preciso no confundir el Evangelio con sus encarnaciones históricas, hasta casi hacer creer que el re vestim iento mom entáneo de valores evangélicos sea más im portante que éstos últimos. Si en la historia, además, ha sucedido ya que se han confundido las concretizaciones H is tóricas del cristianism o, o sea, las diversas cristianidades, con el cristianism o mismo y el mensaje evangélico, eso no signifi ca que se deba renunciar a introducirlos en la vida, ya que la encarnación es una exigencia que le es connatural. 282
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El encuentro entre catequesis y DS está facilitado evi dentemente si se tiene un conocimiento apropiado no sólo de la prim era sino también de la segunda. Está claro que si se mantiene que la DS es retórica sacra o simple literatura religiosa no se ve el porqué de deber com prom eterse en conocerla de modo profundo ni el de di fundirla en el ámbito de la catequesis.



Un valioso incentivo para una presencia más masiva y ar ticulada de la DS en la actividad catequética puede por tanto derivar de una seria reflexión sobre el mismo estatuto epis tem ológico de la DS, sobre su dimensión pastoral, sobre su brotar desde el interior del ser de la Iglesia. Precisam ente so bre estos aspectos parece haber llamado la atención Juan Pa blo II cuando quiere adscribir la DSI al ámbito de la teología reisocialis, n. 4 1) — sin negar tod moral (cf. Sollicitudo especificidad de disciplina en sí— , y cuando la definió como elem ento esencial de la nueva evangelización (cf. Centesimus annus, n. 5). Conocida como expresión de la Iglesia que anuncia, cele bra y da testimonio de la Caridad de Cristo ante lo social la DS aparece en conexión de manera connatural con la cateque sis, cuya tarea es también la de ayudar a vivir como personas adultas el misterio de la Redención, que se actúa de manera excelsa en la comunidad eclesial a favor de todo el hombre. Para la catequesis una DS conocida y recibida así se con vierte en camino privilegiado e imprescindible para educar en la diaconía social, en la liturgia densa de lo cotidiano. La voca ción para lo social es de cada comunidad y de cada creyente en Cristo y puede ser seguida y vivida completamente si la ca tequesis forma una comunión vital con la DS. 283
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3.



LA NECESIDAD DE UN «AMBIENTE» COMPLEXIVO. O sea, la urgencia de comunidades eclesiales que anuncien, celebren y den testimonio constantemente y de modo articulado de la Caridad social de Cristo, con la ayuda de un proyecto de formación social



La experiencia de estos años está poniendo en claro cómo la existencia de la catequesis social está condicionada al final por otros momentos educativos; en esencia, de la exis tencia de comunidades, de ambientes donde son vividos, real y auténticamente, la evangelización y la promoción de lo social mediante la activación de la pastoral social; de escuelas de for mación para el compromiso social y político según la inspira ción cristiana, de itinerarios educativos estables, de experi mentos felices. Dicho con otras palabras, la interacción positi va entre catequesis y DS no puede abrirse camino en comunidades que no reconocen la dimensión social del Evan gelio y se alienan del territorio en el que se colocan. En tales comunidades, la catequesis, que no puede limitarse a la comu nicación de conocimientos sino que debe orientar hacia un practicum de vida, no consigue educar para aceptarse y para amarse como llamados a servir a lo social en Cristo insertán dose con entusiasmo creativo en la experiencia de la Iglesia que evangeliza lo social y en la tradición de presencia social de los católicos. Todo lo que se ha afirmado ayuda a entender que no es suficiente dar pasos para preparar las más indispensables ayudas para vehicular la DS en la catequesis si no existen su jetos, ambientes, itinerarios educativos capaces de utilizarlas. 284
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Por otra parte, estas mismas ayudas, para ser valoradas con vista a una form ación social en un contexto, necesitan ser recibidas y traducidas por comunidades, personas, asociacio nes que viven efectivam ente el Evangelio social en un te rri torio particular. La educación cristiana a servir lo social tiene, por tanto, necesidad de organización y de rodearse de más estructuras, de las diversas maneras de formación y de pastoral. La cate quesis tiene necesidad de la DS; ésta, a su vez, necesita de la catequesis, de la pastoral social y de las escuelas de formación para el compromiso social y político. Dada su interdependen cia es necesario reconocer que están destinados a integrarse sobre la base de las peculiaridades y de los límites de cada una, dentro de un todo donde se da y se recibe. Precisamente por esto la mayor parte se está moviendo para darse un proyecto de formación social, apto para coordinar y para influir en los distintos momentos educativos presentes en toda las formas ordinarias de la pastoral (social, familiar es colar etc.), para programar y para verificar itinerarios educati vos en contexto, estructurándolos según diversos grados, para hacer interactuar positivamente parroquias y asociaciones lai cales. La tarea de tal proyecto — frente a improvisación, form a ción sectorializada y relegada sólo a algunos ámbitos, de inicia tivas ocasionales, de privilegiar uno u otro instrumento de educación con daño de los restantes— es, en particular; el de dar expresividad, organicidad y continuidad a la acción educativa global de las comunidades llamadas a vivir la Caridad social de Cristo en su territorio. 285
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4. ALGUNAS PROSPECTIVAS PRÁCTICAS PARA UN FUTURO INMEDIATO. Preservar la identidad de la catequesis social; el primado de lo espiritual; la potenciación de la catequesis de adultos; interacción entre comunidades edesiales y asociaciones laicales Es necesario reconocer que una catequesis de la DSI no tiene todavía experiencia rica y extensa. Es necesario, por tan to, proceder con la debilidad de los inicios, pero también con decisión y con el convencimiento de que de ella depende en gran medida el destino de la nueva evangelización de lo social, tantas veces proclamada por Juan Pablo II. La catequesis social adelanta, además, una serie de exigen cias que no pueden ser olvidadas. En prim er lugar; la exigencia de no perder la propia identi dad de base. Esta debe perm anecer fundamentalmente siendo catequesis y, por tanto, la DSI que entra en su seno se en cuentra sobre todo en su dimensión evangelizadora, profundi zada en su fundamentación en el misterio de salvación y en su consiguiente capacidad de humanización. Esta es, en última instancia, también la condición esencial para que la catequesis social llegue a ser eficaz iniciación a la DS, en cuanto profundización de la llamada a vivir lo social en Cristo. En segundo lugar, hay que ten er presente que la cate quesis social es auténtica si, m ientras orienta a un practicum de vida, ayuda sobre todo a interiorizar los contenidos de la fe y de la DS. Una mentalidad cristiana y una presencia de testim onio son posibles cuando están movidas por una fuerte espiritualidad. La praxis cristiana tiene necesidad de un alma, de un m otor in terio r que desarrolla novedad de 286
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vida si está alim entado intelectual y moralmente. La oración, la participación convencida y sincera en los sacramentos, la instrucción teológica y humanista, son demasiado fundam en tales para que se subordinen o se pospongan. También para la afirm ación de la catequesis social vale el primado de lo espiritual. En tercer lugar si la catequesis social debe dirigirse a todas las edades, sin excluir a los niños, es fácil intuir que, ante la ur gencia de activar la catequesis y la pastoral social allí donde es tén ausentes o languidecen, es decisivo y estratégico el poten ciar la catequesis de adultos. Si no se alcanza a los adultos, no se puede esperar tener catequistas válidos y agentes pastorales al servicio de los jóvenes y de los niños. Al dirigirse a los adul tos no se infravalora su condición específica de vida. O sea, es necesario salir de los estereotipos de catequesis conducidos sólo según los ciclos de la existencia para dirigirse a las diversas categorías de personas partiendo de la experiencia directa que viven. También esto concurre, a su modo, al éxito de la cate quesis social. Por último, otra exigencia está representada — lo que equivale a revelar lo indispensable de la implicación y del «pro tagonismo» del /aleado según lo dicho por el Concilio Vatica no II y por la Christifideles laici— por la interacción fructuosa en tre parroquia y asociaciones nacidas en y para los diversos am bientes sociales. Las asociaciones y movimientos laicales tienen necesidad de las comunidades eclesiales, como tejidos vitales de donde tom ar el alimento para su fe como nuevos adherentes, y las parroquias, a su vez, necesitan de las asociaciones, de sus carismas y de su experiencia educativa para realizar m ejor la evangelización de lo social en los distintos territorios y para las diversas categorías. 287
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No se trata de «adjudicar» la evangelización solamente a los laicos y a sus asociaciones, sino que sería también insensa to pensar que el anuncio del Evangelio y la catequesis social pueden llegar a las distintas categorías sin la aportación de los mismos laicos.
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DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y CATEQUESIS



R IC A R D O L Á Z A R O R E C A LD E Secretariado de Catequesis Conferencia Episcopal Española



INTRODUCCIÓN • Hay varias formas de enfocar esta «comunicación». Dado que el D irectorio General para la Catequesis (D G C ) acaba de ser publicado, creo oportuno ver cómo este documento enfoca el tem a que nos ocupa. Se trata de un texto inspirador de la catequesis en toda la Iglesia. • El tem a de la Doctrina Social de la Iglesia ha interesado mucho al actual Directorio: repetidas veces de modo directo, y muchas más veces de modo indirecto, hacien do ver la necesidad de que la catequesis eduque la «Preocupación social» (Sollicitudo rei socialis). • La tem ática social aparece en el D irectorio en torno a cuatro grandes cuestiones: a) ~b) c) d)



Análisis de situación. Finalidad y tareas de la catequesis. El contenido de la catequesis. La figura del catequista. 289



iO índice



Ricardo Lázaro Recalde



I)



ANÁLISIS DE SITUACIÓN



1. El D G C recuerda, ante todo, cómo la catequesis se rige por el principio de la doble fidelidad: a D IO S y a la PER SO N A (al mensaje revelado y a la situación que vive la perso na): D G C 133; C T 55; MPD 7; D G C ( 19 7 1) 34. 2. Con el análisis de situación (tanto el que hace el D G C como el que pide hacer) se trata de propiciar la SENSIBILI DAD SOCIAL del catecúmeno y del catequizando ( rei socialis). Tema muy presente en el D G C . 3. CRITERIO DE FONDO: Tratar de propiciar la misma sensibilidad social que tuvo Jesucristo, el Maestro, respecto al contexto social, conflictivo, que le tocó vivir. Su implicación en ese conflicto le llevó a la persecución: «Los cristianos, insertos en los más variados contextos sociales, miran al mundo con los mismos ojos con que Jesús contemplaba la sociedad de su tiempo» (D G C , 16). «Los discípulos de JC participan desde dentro de los gozos y esperanzas, de las tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo» (D G C , 16).



4. Aspectos concretos (a los que es sensible el DGC): El as pecto al que es más sensible la Iglesia de entre la enorm e va riedad de cuestiones a las que refiere su Doctrina Social es el de la miseria humana. El D G C se apoya en la SRS al hacer esta opción: «Com o madre de los hombres, lo primero que ve la Igle sia, con profundo dolor; es una multitud ingente de hombres y mujeres: niños, adultos y ancianos, en una palabra, de per sonas concretas e irrepetibles, que sufren el peso intolerable de la miseria» (D G C , 17). 290
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Tarea que le toca a la catequesis: «La Iglesia, por medio de una catequesis en la que la Doc trina Social de la Iglesia ocupe su puesto, desea suscitar en el corazón de los cristianos el compromiso por la justicia y la op ción o amor preferencia! por los pobres, de forma que su pre sencia sea realmente luz que ilumine y sal que transforme» (D G C , 17; cf. D G C , 104).



5. O tro tem a al que es muy sensible el D G C es el que se refiere a los derechos humanos. Es contemplado tanto en su aspecto positivo, la cada vez más creciente toma de concien cia de estos derechos, como en su clave negativa, la constante negación de los mismos: «La obra evangellzadora de la Iglesia tiene, en este vas to campo de los derechos humanos, una tarea ¡rrenunciable: manifestar la dignidad Inviolable de la persona a»(D G C , 20). n «En cierto sentido es la tarea central y unificante del servi cio que la Iglesia, y en ella los fieles laicos, están llamados a prestar a la familia humana. La catequesis ha de prepararles para esta tarea» (D G C , 20).



6. O tro tem a esencial para el D G C se refiere a las «cul turas autóctonas» que definen el carácter propio de los dife rentes pueblos. El texto pone una nota de preocupación ante la agresión que sufren muchas de esas culturas: «En muchos lugares se toma conciencia de que las cultu ras tradicionales son agredidas por Influencias exteriores do minantes y por la Imitación alienante de formas de vida im portadas. De esta manera, se van destruyendo gradualmente la Identidad y los valores propios de los pueblos» (D G C , 2 1).
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7. El D G C reclama una presencia cristiana en los princi pales « areópagosmodernos», es decir; en aquellos puntos neu rálgicos de la actual preocupación social: — el compromiso por la paz; — la liberación y desarrollo de los pueblos; — la salvaguardia de la Creación: ecología; — los derechos de las minorías; — las relaciones internacionales (cf. D G C , 211). 8. Llamada a la catequesis. La catequesis debe enseñar a hacer una lectura de todos estos problemas sociales a la luz de la fe: «Es importante que la catequesis sepa iniciar a los cate cúmenos y catequizandos en una lectura teológica de los pro blemas modernos» (D G C , 16) cf. SRS. «Tras los datos cambiantes de la situación actual, y en las motivaciones profundas de los desafíos que se le presentan a la evangelización, es necesario descubrir los signos de la pre sencia y del designio de Dios. Se trata de un análisis que debe hacerse a la luz de la fe... valiéndose de las ciencias hu manas, siempre necesarias» (D G C , 32). «La Iglesia particular, al tratar de organizar la acción catequética, debe partir de un análisis de la situación. El objeto de esta investigación es múltiple, pues abarca el examen de la acción pastoral y el análisis de la situación religiosa, así como de las condiciones sociológicas, culturales y económi cas, en tanto que estos datos de la vida colectiva pueden te ner una gran influencia en el proceso de la evangelización» (D G C , 279). 292
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2)



FINALIDAD Y TAREAS DE LA CATEQUESIS



1. La catequesis es vista por el D G C dentro del marco de la evangelizadon.Esta, en efecto, ha de ser contemplada en toda su integridad, sabiendo abarcar todos sus elementos. La dimensión social es uno de esos elementos: «La evangelización debe desplegar toda su integridad e incorporar sus intrínsecas bipolarídades: testimonio y anuncio, palabra y sacramento, cambio interior y transformadón sodal (D G C , 46c).



2. La finalidad de la catequesis es la comunión con Jesucris to. Pero se trata de una comunión abierta a todo aquello a lo que Jesús estaba profundamente unido: «La comunión con Jesucristo, por su propia dinámica, im pulsa al discípulo a unirse con todo aquello con lo que el propio Jesucristo estaba profundamente unido: — con Dios, su Padre, que le había enviado al mundo, y con el Espíritu, que le enviaba a la misión; — con la Iglesia, su Cuerpo, por la cual se entregó; — con los hombres, sus hermanos, cuya suerte quiso compartió) (D G C , 81).



La auténtica catequesis segrega, por tanto, una espirituali dad trinitaria, un hondo sentido eclesial y una viva preocupación social (Sollicitudo rei socialis). Esta dimensión social es inheren te, por tanto, a la misma finalidad de la catequesis. 3. La catequesis educa la fe para poder vivirla «en todos los niveles de la existencia del cristiano: 293
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— en su vida interior de adoración y acogida de la volun tad divina, — en su participación activa en la misión de la Iglesia, — en su vida matrimonial y familiar; — en el ejercicio de la vida profesional, — en el desempeño de las actividades económicas y socia les» (D G C , 55). 4. Una de las tareas de la catequesis es la de propiciar el conocimiento de la fe (tarea noética), para poder vivirla y anun ciarla. La Doctrina Social de la Iglesia forma parte de ese co nocimiento de la fe que el cristiano debe poseer: «Muchos Padres del Sínodo ( 1977) han pedido con legíti ma insistencia que el rico patrimonio de la enseñanza social de la Iglesia encuentre su puesto, bajo formas apropiadas, en la formación catequética común de los fieles» (C T 29).



5. Dentro de la formación moral, la catequesis ha de ocuparse en transm itir la moral social y no quedarse en una perspectiva meramente individual: «La catequesis, en la tarea de la educación moral, presen tará la moral social cristiana como una exigencia y una conse cuencia de la liberación radical obrada por Cristo» (D G C , 104).



6. En la tarea de la Iniciación a la misión la catequesis tratará de suscitar en los catecúm enos una honda «solicitud social», inspirándose para ello en la D octrina Social de la Iglesia: 294
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«Se trata de capacitar a los discípulos de Jesucristo para estar presentes, en cuanto cristianos, en la sociedad: en la vida profesional, cultural y social» (D G C , 86). «La catequesis de adultos ha de esclarecer las relaciones existentes entre acción temporal y acción eclesial, manifes tando las mutuas distinciones, recíprocas implicaciones y, por consiguiente, la debida interacción. A este fin, la Doctrina So cial de la Iglesia es parte integrarte de la formación de los adultos» (D G C , 175).



7. Para los cristianos más formados, en el seno de una comunidad cristiana adulta, el D G C recomienda una forma im portante de educación permanente de la fe: la lectura cris tiana de los acontecimientos. La Doctrina Social de la Iglesia es, para ello, un apoyo insustituible: «La lectura cristiana de los acontecimientos viene exigida por la vocación misionera de la comunidad cristiana. Para ha cer esta lectura, el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia es indispensable, ya que su objetivo principal es interpretar esas realidades (las complejas realidades de la existencia del hom bre en la sociedad y en el contexto internacional) examinan do su conformidad o disconformidad con lo que el Evangelio enseña» (D G C , 71).



3)



EL CONTENIDO DE LA CATEQUESIS



I. Al analizar la situación actual de la catequesis el D G C hace una crítica: la D octrina Social de la Iglesia está poco pre sente en el contenido que la catequesis actual está propo niendo. 295
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«Se advierte (en el contenido de la catequesis) una esca sa relevancia de la Doctrina Social de la Iglesia» (D G C , 30).



2. Al proponer el mensaje de la salvación, la catequesis ha de anunciar un mensaje de liberación en relación a los densos problemas humanos que afectan al actual momento cultural: «La Buena Nueva del Reino de Dios, que anuncia la sal vación, incluye un mensaje de liberación» (D G C , 103). «Todas las formas de pobreza, no sólo económica sino tam bién cultural y religiosa, preocupan a la Iglesia» (D G C , 103). «La Iglesia tiene el deber de anunciar la liberación de mi llones de seres humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos; el deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar testimonio de la misma, de hacer que sea total» (D G C , 103).



3. Hay que proponer el mensaje cristiano no sólo para contemplar su intrínseca belleza sino para dar luz sobre las di ferentes situaciones humanas: «El ministerio de la Palabra no sólo recuerda la revelación de las maravillas de Dios hechas en el pasado... sino que, al mismo tiempo, interpreta, a la luz de esta revelación, la vida de los hombres de nuestra época, los signos de los tiempos y las realidades de este mundo, ya que en ellos se realiza el desig nio de Dios para la salvación de los hombres» (D G C , 108). «La catequesis, al presentar el mensaje cristiano, debe preocuparse por orientar la atención de los hombres hacia sus experiencias de mayor importancia tanto personales como sociales» (D G C , I 17).



4. El D G C presenta al Catecismo de la Iglesia Católica (C C E ) como «punto de referencia» para la catequesis. En este sentido hay que tener en cuenta que: 296
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a) El C C E incluye en su contenido la Doctrina Social de la Iglesia (cf. sobre todo la III parte). b) El C C E tiene una doble fuente inspiradora: el cristocentrismo trinitario y la dignidad de la persona humana (cf. D G C, 123).



5. El D G C hace una llamada a que, en la redacción de los Catecism os Locales, se incluya la dimensión social, inspirán dose para ello en la Doctrina Social de la Iglesia. Los Catecis mo locales han de incluir en efecto: «...la problemática social circundante, al menos en sus ele mentos estructurantes más profundos (económicos, políticos, familiares...): es un factor importante para contextualizar el Catecismo. Inspirándose en la Doctrina Social de la Iglesia, el Catecismo sabrá ofrecer criterios, motivaciones y pautas de acción que iluminen la presencia cristiana en medio de esta problemática» (D G C , 133).



4)



LA FIGURA DEL CATEQUISTA



I. La Iglesia necesita unos catequistas que, entre otras cualidades, tengan una viva sensibilidad social: «El catequista, junto a un sentido religioso profundo, debe poseer una viva sensibilidad social y estar bien enraizado en su ambiente cultural» (D G C , I 10) «Se necesitan catequistas dotados de una fe profunda, de una clara identidad cristiana y eclesial y de una honda sensibi lidad social» (D G C , 237).



2. El D G C subraya la importancia de las ciencias sociales en la formación de los catequistas: 297
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«Las ciencias sociales proporcionan el conocimiento del contexto socio-cultural en que vive el hombre y que afecta decisivamente a su vida. Por eso es necesario que en la for mación de los catequistas se haga un análisis de las condicio nes sociológicas, culturales y económicas, en tanto que estos datos de la vida colectiva pueden tener una gran influencia en el proceso de la evangelización» (D G C , 242).
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INTEGRACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR



A LF R E D O C O L O R A D O V IC EN T E Secretario de Enseñanza Conferencia Episcopal Española



INTRODUCCIÓN La escuela española vive actualm ente un profundo proce so de cam bio con la im plantación de la reform a educativa, fru  to de las tres leyes socialistas sobre la educación en las etapas que preceden a la U niversidad ( I ) . Su condición de leyes socialistas deja am plios cam inos abiertos para la presencia de lo social ya desde la escuela in fantil. La dim ensión com unitaria de la fe cristiana y, en concre to, la D o ctrina Social de la Iglesia pueden en trar no sólo a tra  vés del Area de Religión y Moral Católica, sino incluso por otras áreas con profundas connotaciones sociales. La D o ctrina Social de la Iglesia específicam ente, com o tal, tiene su sitio en el currículo del Bachillerato. A sí lo requiere la m adurez m ínim a exigida a los alum nos. Pero hay una prepara( I ) L e / O rg á n ic a del D e re c h o a la Educación (L O D E ), d e 1985. Ley O rg á n ic a d e O rd e n a c ió n G e n era l del Sistem a Educativo (LO G S E ). Ley O r  gánica de la P articipación, la Evaluación y el G o b ie rn o d e los C e n tro s D o  centes (L O P E G ), de 1995. 299
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ción previa que debe hacerse paulatinamente desde las pri meras etapas educativas. La apertura a lo social debe iniciarse desde las edades más tempranas. En esta ponencia nos centramos primero en las posibilidades que ofrece la Reforma educativa para plantear la dimensión so cial de la persona como objeto prioritario, invitando para ello a todas las áreas. En una segunda parte veremos lo que puede aportar en concreto el Áreade Religión y Moral Católica.



I . PLANTEAMIENTO DE LA DIMENSIÓN SOCIAL EN LA REFORMA EDUCATIVA La LO G SE presta una especial atención a la dimensión so cial en orden al «pleno desarrollo de la personalidad del alum no». En los fines del sistema educativo (LO G SE, art. I °), se indican explícitamente los siguientes aspectos: «b) La form ación en el respeto de los derechos y li bertades fundam entales y en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios dem ocráticos de convivencia.» «f) La preparación para participar activamente en la vida social y cultural.» «g) La formación para la paz, la cooperación y la solidari dad entre los pueblos.» Asimismo, la Ley reclama como prim er principio de la acti vidad educativa «la formación personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores mo 300



iO índice



Integración de la doctrina social de la Iglesia en la enseñanza religiosa escolar



rales de los alumnos en todos los ámbitos de la vida, personal, familia^ social y profesional» (LO G SE, a rt° 2 °, 3.a). Este planteamiento general se refleja después en cada una de las etapas, marcando una progresión gradual: 1) En la Educación Infantil la dimensión social se incluye en la definición misma de la etapa: «La educación infantil, que comprenderá hasta los seis años de edad, contribuirá al desarrollo físico, intelectual, afecti vo, social y moral de los niños» (LO G SE, art. 7 °, I). Se trata, naturalmente, de un prim er acercamiento muy elemental, plasmado en uno de los cuatro objetivos que se se ñalan para esta etapa, en clave de capacidades: «O bservar y explorar su entorno natural, familiar y social» (LO G SE, art. 8.°, c). 2) En Educación Primaría se piden concreciones mayores, expresadas así en la enumeración de los objetivos: «e) Apreciar los valores básicos que rigen la vida y la convivencia humana y obrar de acuerdo con ellos.» «g) C onocer las características fundamentales de su me dio físico, social y cultural y las posibilidades de acción en el mismo» (LO G SE, art. 7 o). 3) La Educación Secundaría en su fase obligatoria (12 a 16 años) empieza a contemplar una formación que capacite a los alumnos «para asumir sus deberes y ejercer sus derechos y prepararles para la incorporación a la vida activa» (LO G SE, art. 18). Entre los objetivos perseguidos cabe destacar los si guientes: 301



iO índice



Alfredo Colorado Vicente



«d) Com portarse con espíritu de cooperación, respon sabilidad moral, solidaridad y tolerancia, respetando el princi pio de la no discriminación entre las personas.» «e) Analizar los principales factores que influyen en los hechos sociales y conocer las leyes básicas de la Naturaleza.» «f) Valorar críticamente los hábitos sociales relacionados con la salud, el consumo y el medio ambiente.» «g) Conocer el medio social, natural y cultural en que actúan y utilizarlos como instrumento para su form ación.» 4) Finalmente, el Bachillerato, fase no obligatoria que ca pacita para estudios superiores (16-18 años), es el momento de «proporcionar a los alumnos una madurez intelectual y hu mana, así como los conocimientos y habilidades que les per mitan desempeñar sus fundones sociales con responsabilidad y competencia» (LO G SE, art. 25, 3). Para ello los alumnos desarrollarán las siguientes capacidades: «c) Analizar y valorar críticamente las realidades del mundo contemporáneo y los antecedentes y factores que influyen en él.» «d) Consolidar una madurez personal, social y moral que les permita actuar de forma responsable y autónoma.» «e) Participar de forma solidaria en el desarrollo y mejo ra de su entorno social» (LO G S E, art. 26).



2. APORTACIÓN DEL ÁREA DE RELIGIÓN Y MORAL CATÓLICA El A rea de Religión y Moral Católica, desde la Educación Infantil hasta la Secundaria Obligatoria, y la materia de Religión 302
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en el Bachillerato se han integrado plenamente en el sistema educativo, cooperando con las demás áreas y materias en el logro de los objetivos oficiales de cada etapa. Lo hacen apor tando sus peculiaridades propias y en un permanente esfuerzo interdisciplinar A sí responden a la finalidad de entablar en la escuela un diálogo permanente desde la fe con la cultura, que es lo diferencial de la clase de religión, respecto de otras acti vidades eclesiales, como puede ser la catequesis, por ejemplo. Los currículos de Religión y Moral Católica siguen un claro paralelismo con las demás áreas a la hora de establecer los objetivos, bloques de contenido, orientaciones metodológicas y criterios para la evaluación. Esto nos permitirá localizar en cada caso la presencia de la dimensión social y comunitaria. In teresa comprobar su progresión desde los más pequeños has ta los alumnos de Bachillerato. I) La etapa infantil, en el ciclo segundo, que va de los 3 a los 6 años, se caracteriza por la invitación que se hace a los alumnos de abrir bien todos sus sentidos al mundo que les ro dea. No sólo al mundo físico, sino también a esas realidades en las que están inmersos, que son la familia y la sociedad a las que pertenecen. Al niño, desde el A rea de Religión, se le va a motivar para que observe «los elementos religiosos y cristia nos del entorno familiar^ social y natural (signos, celebraciones de la vida cristiana...), sintiéndose miembro de la comunidad religiosa a la que pertenece» (objetivo 6). Al conocimiento elemental de esos primeros datos se añade un interés por «adquirir actitudes humanas y cristianas de respeto, confianza, verdad, alegría, admiración, etc., en su comportamiento fami liar y social» (objetivo 7), y un esfuerzo por «respetar a las personas y cosas de su entorno, cuidarlas y preocuparse de ellas, como Jesús ha hecho y nos enseña a hacer» (objetivo 9). 303
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De esta manera al niño se le ayuda en su proceso de sociali zación al tiempo que hace el descubrimiento del medio físico y social, que es una de las tres áreas de experiencia propues tas para este ciclo. En el horizonte de esta formación inicial está la dimensión comunitaria y eclesial de la fe cristiana. El cristianismo se vive en la Iglesia, en la comunidad de creyentes, y no de modo in dividualista y aislado. 2) La etapa de Educación Primaria se desarrolla en tres ciclos a lo largo de seis cursos: de los 6 años a los 12. El pri m er ciclo viene a ser como la prolongación natural de la etapa infantil y sirve de transición hacia la meta de infancia adulta, que culmina en el ciclo 3.° (10-12 años). Los dos objetivos generales indicados en la LO G SE y re producidos anteriorm ente se explicitan en diversos objetivos del A rea de Religión, introduciéndose abiertam ente en el ám bito de la moral. Cabe reseñar los siguientes: — «A cceder a un prim er análisis e interpretación de cier tos interrogantes profundos del ser humano (vida, m uerte, dolor; libertad...), para valorar las respuestas de la fe cristiana y sacar conclusiones» (objetivo 6). — «D escubrir el sentido cristiano de actitudes y acciones de inserción y participación social (sinceridad, paz y alegría, comprensión y perdón, respeto y obediencia, colaboración y solidaridad, amor, etc.) y valorarlas para com prender lo que aportan en la vida personal, en la convivencia y en la perte nencia a la comunidad eclesial» (objetivo 9). — «Tom ar conciencia de que la fe cristiana llama siempre a la acción para m ejorar cuanto se relaciona con uno mismo, 304
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con los demás y con el medio ambiente, aplicándolo a casos y situaciones concretas» (objetivo 10). De esta manera, al acabar la Primaria, los alumnos se ha brán aproximado al hecho social base, sobre todo, de educar una serie de actitudes positivas que van de la mano del descu brimiento de los valores correspondientes. El contenido conceptual respecto de la Doctrina Social de la Iglesia se concentra en dos de los bloques de contenido del currículo: a) El bloque A sobre la Iglesia se cierra con la considera ción de la acción evangelizadora, caritativa y cultural de la Iglesia. En el desarrollo conceptual del currículo se alude expresa mente a la «promoción de la acción caritativa desde los oríge nes mismos de la Iglesia (fundación y promoción de hospitales, orfelinatos, asilos, atención a los pobres y marginados...)» y a la «aportación permanente de la Iglesia a la promoción humana y al progreso cultural de los hombres» (apartados 4.2 y 4.3). El procedim iento recomendado va en una línea muy rea lista de constatación de los hechos: Búsqueda de datos y es tadísticas (procedim iento 5), con vistas a detectar el «valor de la acción asistencial para el bien y el progreso de los hom bres» y conseguir una «actitud positiva y com prom etida ante el quehacer del hombre en el mundo, derivada del va lor de la vocación divina otorgada a ese quehacer» (valores y actitudes 3 y 5). b) El bloque 6, sobre el comportamiento moral del cristia no, incide explícitamente en obligaciones fundamentales como «respetar los bienes ajenos, com partir los propios. (Solidaridad y cooperación, bien común, justiciasocial)» (apartado 3 305



iO índice



Alfredo Colorado Vicente



Al niño de Primaria le tienen que resultar familiares expre siones como «acción caritativa», «justicia social», «prom oción humana», «solidaridad», «bien común»... 3) En la etapa de Educación Secundaria Obligatoria los alumnos deben dar un im portante paso hacia adelante en su proceso educativo. Entran en la pubertad y adolescencia, em piezan una profunda transform ación física y psíquica y se refu gian en su mundo interior en un poderoso despliegue de inte riorización. El admirable equilibrio psicosomático de la infancia adulta se rompe, originando constantes altibajos en el estado de áni mo y propiciando frecuentes enfrentamientos, sobre todo con el mundo adulto que les rodea. Empiezan a ser ultrasensibles a las injusticias, en prim er lugar a las que piensan que se co meten contra ellos y, después, a cualquier tipo de abuso con tra los más débiles. Los objetivos del Á rea de Religión y Moral católica reco gen estas inquietudes adolescentes, ayudando a descubrir va lores humanos y cristianos en los que se apoyen actitudes bá sicas del creyente comprometido. Así, por ejemplo: — «D escubrir el hondo significado cristiano de la toleran cia, participación, responsabilidad y solidaridad, aplicándolos a situaciones sociales habituales» (objetivo 8). — «Sensibilizarse ante los valores, actitudes y normas que conforman el ser cristiano en orden a las opciones que pue dan dar sentido a su propia vida» (objetivo 10). — «Iniciarse en la formación de una conciencia moral cristiana con sentido critico y de auténtica libertad personal ante las realida des sociales, económicas y políticas de su entorno» (objetivo 9). 306
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En los bloques de contenido del currículo se ofrecen las piezas indispensables para una comprensión elemental de la Doctrina Social de la Iglesia: — «Ensayo de antropología cristiana a la luz del Concilio Vaticano II» (Bloque 5, apartado 2). — «La dignidad de la persona humana en el pensamiento social de la Iglesia» (Bloque 5, apartado 3). — «Moral social: solidaridad entre los hombres y entre los pueblos (Relaciones laborales, etc.)» (Bloque 8, apartado 4.6). — «Sentido cristiano de la actividad humana» (Bloque 9, apartado 2). Los procedimientos recomendados van en la línea de la in vestigación y análisis tanto de los datos que aportan los me dios de comunicación social, como de la acción social actual de los movimientos y organizaciones católicas (Bloque 6, pro cedimientos 4, 5 y 6; bloque 8, procedimiento 4). Asimismo se pide una «formulación de juicios críticos adecuados sobre la conducta humana a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia» (Bloque 8, procedimiento 7). Los valores principales en juego se recogen sobre todo en el bloque 8: — «Participación activa y responsable en el trabajo per sonal y colectivo» (Valores y actitudes, 4). — «Valor de la gratuidad en la actual sociedad de consu mo» ( Ibídem , 6). 4) En la Educación Secundaría postobligatoría y concreta mente en el nuevo Bachillerato, pues los módulos de Forma 307
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ción Profesional están todavía en fase de negociación, la D oc trina Social de la Iglesia adquiere un especial protagonismo. Constituye uno de los cuatro bloques de contenido que se ofrecen en esta etapa. Los dos cursos de Bachillerato corresponden por la edad al 3.° de Bachillerato Unificado Polivalente (BU P) y al Curso de O rientación Universitaria (C O U ). Según la ordenación vi gente, fruto del Acuerdo Iglesia-Estado de 1979 sobre educa ción, la oferta de Religión dentro del sistema escolar abarca hasta el 3.° de BUP y niveles correspondientes de FR «a los alumnos de las mismas edades» (acuerdo, artículo II). En prin cipio, aunque no parece definitivo, se ha previsto una hora de Religión en cada curso de Bachillerato, en vez de las dos horas en el primero. Por eso, teniendo además en cuenta la edad de los alumnos, la materia de Religión y Moral católica está con cebida como seminario de investigación. Se descarta una meto dología a base de clases magisteriales. Entre los objetivos generales fijados nos interesa destacar los siguientes que se complementan: — «D escubrir la dignidad del ser humano, el valor de la vida, el sentido trascendente del hombre, creado a imagen y semejanza de Dios, plenificado en Cristo, Dios y Hom bre.» — «Profundizar en la relación y mutua aportación de la fe y la cultura.» — «Conocer la doctrina social de la Iglesia Católica para analizar e interpretar la realidad socio-económica y cultural del mundo.» En los Materiales de desarrollo curricular elaborados por el Secretariado de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Cateque308
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sis para uso de los profesores se ofrecen esquemáticamente las líneas de fuerza para organizar el seminario sobre este tema. Lo reproduzco a modo de Anexo para hacerse ¡dea de cómo se engarzan los diversos elementos del Currículo (objetivos, con tenidos, orientación metodológica y criterios de evaluación) a la hora de organizar el seminario de investigación con los alumnos.



DERECHOS HUMANOS Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA I.



Objetivos



— Conocer los derechos humanos propuestos a nivel mundial por las Naciones Unidas (O N U ) y recogidos en la le gislación española. — Identificar los documentos sociales del Magisterio de la Iglesia en los que se defienden los derechos humanos, sobre todo los más recientes. — Descubrir el sentido más profundo que desde la fe cristiana tienen los derechos humanos para un católico. — Relacionar los derechos humanos y Evangelio. — Valorar el compromiso cristiano que, desde el manda miento del amor; exige trabajar por un mundo de paz y concordia.



2. Contenidos del currículo implicados en el tema 2.1. Problemas sociales y respuesta cristiana contenida en los documentos más significativos del Magisterio de la Igle 309
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sia; el compromiso de los católicos en la vida pública y como constructores de la paz. 2.2. Dimensiones de la vida cristiana como compromiso personal. 2.3. Iglesia.



Principios y fundamentos de la Doctrina Social de la



2.4.



Conocimiento del contenido de las encíclicas sociales.



2.5.



Los católicos ante sus compromisos cívicos y sociales.



2.6. Fundamentación humana y evangélica de la cons trucción de la paz y de la civilización del am or



3.



Guía de trabajos del Seminario



— Valoración de la defensa o conculcación de los dere chos humanos que aparecen en los medios de comunicación (en especial en la prensa para recoger testimonios gráficos). — Lectura de documentos oficiales sobre derechos hu manos (Declaración Universal de la O N U , 10 -12 -1948; Cons titución Española, 1978). — Relación entre la «teoría» y la «práctica» sobre derechos humanos en la vida cotidiana de los pueblos y a nivel internacional. — Elenco de los principales documentos del Magisterio de la Iglesia sobre los derechos humanos. Estudio de algunos fragmentos de dichos documentos so bre temas importantes. - Dignidad humana; igualdad de sexos; no discrimi nación por ningún motivo... 310
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- Trabajo; desempleo; huelga... - Solidaridad; desigualdades entre el N orte y el Sur; niveles de pobreza,.. - Educación y valores; analfabetismo; profesiones marginales... — Textos bíblicos que permiten afianzar el compromiso social del cristiano. — Conclusiones a que llegan los alumnos sobre el tema.



4.



Metodología del Seminario



El profesor; teniendo en cuenta sus posibilidades reales en relación a los alumnos, la interdisciplinariedad conseguida en este tem a concreto (Filosofía e H istoria) y la bibliografía de que dispone, fom entará el trabajo personal, el trabajo en pequeños grupos (cinco como m áxim o) y el trabajo general. Los procedim ientos básicos serán: búsqueda de inform a ción, contraste de opiniones, análisis, relación, com proba ción, síntesis... El último objetivo del tem a debe ser tenido muy en cuenta durante el desarrollo de los trabajos, ya que si los alumnos son creyentes se ha de procurar que su compromiso cristiano , se afiance en valores como la paz, la justicia, la solidaridad, es decir; el am or al prójimo. Si no lo fuesen, el hecho de ser hombres y mujeres les debe llevar a valorar el esfuerzo de la fe y del Magisterio de la Iglesia católica por dar respuesta a las inquietudes de todos los seres humanos en la construcción de un mundo m ejor 31 I
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5.



Criterios de evaluación



— Sintetizar los contenidos fundamentales del mensaje cristiano en referencia a las fuentes bíblicas y doctrinales de la Iglesia. — D etectar los valores y contra-valores dominantes en la sociedad actual y analizar los confictos que plantea la vivencia de los valores cristianos a nivel personal y social. — Identificar, observar y describir un acontecimiento y/o un problema social relevante, obtener información sobre ese tem a a partir de los medios de comunicación social y valorar lo a la luz de los criterios morales cristianos. — Participar en debates sobre los temas propuestos. A modo de conclusión, interesa subrayar la importancia primordial que tienen los profesores de religión a la hora de insistir en esta parte del currículo referida a la dimensión so cial de la persona y a la Doctrina Social de la Iglesia. Si el pro fesor no está suficientemente sensibilizado, tal vez pasará de largo sin que los alumnos se percaten del tema. Incluso cabe extender esta preocupación a otros profesores católicos que se ocupan de áreas y disciplinas afines a la religión, para que sepan dar ciertos toques oportunos cuando la materia de es tudio se presta para ello. Interesa asimismo que los profesores, a la hora de selec cionar los libros de texto, estén atentos al tratam iento que re cibe en ellos esta dimensión social y comunitaria. Muchas gracias por su interés y atención.



312
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G IU LIA N O G AZZETTI Experto en Escuelas Sociales Diócesis de Módena (Italia)



INTRODUCCIÓN La presente comunicación — escuelas de formación para el compromiso social y político en la realidad eclesial italia na»— intenta ofrecer una aportación al debate del segundo módulo de vuestro seminario sobre «La Doctrina Social de la Iglesia en la pastoral». Tiene un lugar adecuado para discutir este fenómeno «italiano», en cuanto que ha surgido de mane ra espontánea (1986-1989) hasta lograr un desarrollo más consistente (1990-1992), a continuación de la publicación de la Nota pastoral «La formazione al impegno sociale e (FISP) — publicada el día I de mayo de 1989— , hasta alcanzar la actual fase de replanteamiento y revisión. La reflexión sobre la problemática inherente a las escuelas de formación para el compromiso social y político (SFISP) se ha abierto camino, cada vez más interesada por la relación entre pastoral ordinaria e inserción de la Doctrina Social de la Iglesia (en adelan te DSI) dentro de los itinerarios catequéticos de base. Conse cuencia directa de este razonamiento es la reciente publicación 313
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( 19 marzo 1998) de la Nota pastoral de la Comisión episcopal para los problemas sociales y laborales «Le comunitá cristiane educano al sociale e al político» (C C ESP), que introduce la tarea específica de las SFISP como «éxito» de una práctica de la pas toral ordinaria que se hace cargo de una formación social bási ca. La publicación de la Nota representa, en efecto, el fruto de una reflexión que se ha desarrollado dentro del fenómeno de las SFISP que, incluso está replanteado, en relación con ciertas «expectativas» de los primeros tiempos — actualmente existen alrededor de 70 en nuestro país— , se presenta como un «cru ce» de problemas de diversa naturaleza. Tras los años en los que las SFISP han estado cargadas de excesivas expectativas y se les han atribuido tantas posibilida des más o menos realistas (tanto en el campo político como en el campo pastoral), la «crisis» de tantas iniciativas de for mación (en 19 9 1 existían unas 200), el fuerte replanteamiento del fenómeno ha invitado a la reflexión más amplia sobre la capacidad de las iglesias locales para ofrecer una preparación básica necesaria para una presencia de los laicos cristianos en las realidades terrenas.



I.



DE LA PASTORAL ORDINARIA A LAS SFISP «A TRAVÉS» DE LA PASTORAL SOCIAL



Con la publicación de la Nota pastoral se ha querido reco nocer que la continuidad de esta experiencia singular de la Iglesia italiana está ligada al surgimiento de la dimensión social de la pastoral de la Iglesia, al sentir a la comunidad cristiana como partícipe de la vida de un territorio. Ciertam ente la co munidad se mantiene, o decae, en relación con la acogida de los contenidos de la DSI como factor de evangelización, «ad 314
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intra». En definitiva, depende de un estilo de testim onio que hace de la comunidad cristiana el verdadero sujeto educativo, también en orden a la formación para un compromiso social y político. La exigencia de formación social y política, tal como se ha desarrollado en la Iglesia italiana en los pasados años, se debe a diversas razones, de las cuales es importante recordar dos. Tal exigencia, en efecto, se alimentaba de «factores externos», como la difusa expectativa de una reform a de la clase política ante una crisis llevada justo al límite — sostenida, además, por el compromiso del mundo católico con la llegada al nuevo sis tem a mayoritario— y de «factores internos», como el efecto añadido del ininterrumpido magisterio pontifico sobre el valor de la DSI con la publicación de Centessimus annus en 1991. El mérito de las SIFSP es, entre otros, el de volver a pro poner a la comunidad eclesial el problema político de los ca tólicos en nuestro país; el de su presencia, de su cultura políti ca, de su espiritualidad y de su estilo de testim onio ético y de servicio y, por otra parte, de haber hecho reflexionar a la co munidad eclesial sobre la inevitable dimensión » de su actividad educativa, una obra formativa que no puede preten der ser neutral ante la realidad social en la que se forma y se estructura la conciencia. La pastoral social, efectivamente, se mueve y anima me diante un valioso «interés» que motiva a la pastoral de una comunidad cristiana; tal pastoral está, o cae, bajo el interés de la Iglesia por el hombre concreto, por su vida (social, política y cultural). La pastoral social, es decir; aquella preocupación que mira al auténtico desarrollo del hombre y de la sociedad, que está en el origen del mismo magisterio social de la Iglesia (cf. 315
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C A , 53-54) no se materializa lejos de esta preocupación por las condiciones de vida del hombre. El « es el primero y fundamental camino de la Iglesia» y la pastoral social represen ta la preocupación de la Iglesia misma por las personas con cretas que viven su experiencia humana y cristiana en un de terminado contexto social, económico, político y cultural, que se introduce en el pensamiento y en la actuación del hombre, de manera que no se puede olvidar. El magisterio nos recuer da que la edificación de la conciencia cristiana está íntimamen te ligada a la promoción del hombre y la Iglesia no puede ocu parse de la prim era olvidando la segunda. Ahora bien, para alcanzar este objetivo, no se trata, según la Nota, «de iniciar nuevas iniciativas o de constituir nuevas es tructuras, sino sobre todo de elaborar, a partir de las exigencias y de las preguntas existentes y utilizando las ocasiones y las opor tunidades que la pastoral ya ofrece, proyectos e itinerarios educa tivos específicos» (C C ESR Presentación). En definitiva, para que no se vaya hacia el declive de estas experiencias formativas es preciso resolver el nudo de las rela ciones entre SFISP y la pastoral ordinaria de las iglesias locales. La permanencia de tal estructura diocesana de formación está ligada, como subraya el documento de la Comisión Episcopal, al hecho de ser un «punto de llegada» de una educación so cio-política que empieza a nivel de base, en grupos y en las parroquias. Sin el oportuno trabajo educativo por parte de las familias, de las asociaciones, de los grupos ju ven iles... dirigido al redescubrimiento del sentido cristiano del vivir social, las SFISP tienen el peligro del aislamiento dentro de la pastoral diocesana. Entre «el antes» (pastoral ordinaria) y «el » (las SFISP) se puede crear una fecunda relación «mediante» la pastoral social (cf. C C ESR 10). 316
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2.



PROBLEMAS SURGIDOS DEL DEBATE SOBRE LA SFISP



Es importante recuperar las etapas de la reflexión sobre el fenómeno de las SFISP para reunir los problemas todavía actua les y las tareas de la actividad pastoral de la Iglesia. Pretendo re sumir el trabajo del Grupo nacional en relación con las SFISP del cual soy miembro, y que, periódicamente, es convocado por la Oficina Nacional para los Problemas Sociales y Laborales.



2.1.



El debate sobre la identidad y la finalidad de las SFISP



En un primer momento el trabajo de la Oficina nacional se ha dedicado a definir la identidad eclesial de las SFISP. Como iniciativas que se sitúan en el ámbito de las actividades pastorales de una Iglesia local, aquéllas deben perseguir objetivos de carácter típica mente formativo y no político. En las primeras convenciones na cionales de los responsables de las SFISP dedicados a este tema, la Oficina Nacional ha querido suministrar elementos para «evaluar» la relación de las distintas propuestas formativas con la naturaleza y la misión educativa de la Iglesia: la formación para el compromi so social y político se sitúa dentro de coordenadas de orden teo lógico, edesiológico y pastoral que deben presidir la elección de los contenidos a privilegiar y de las opciones de campo del proce so formativo. En tal sentido dice el documento de 1989: «la obra formativa de la Iglesia no intenta crear "profesionales de la políti ca”, y las iniciativas puestas en práctica no son equiparables ni hay que confundirlas con las que promueven los partidos o los sindi catos, porque el objetivo que persiguen es el de "motivar”, a partir de la palabra de Dios y de la DSI, el sentido de un compromiso 317
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en lo social y en lo político, en la convicción de poder contribuir así a la renovación de la participación democrática y de la expe riencia institucional del país» (FISR Presentación). Para la Comisión episcopal, la DSI debe ser «el alma» de la acción formativa de la comunidad cristiana con vista al compromi so social y político (cf. FISR 13). Las SFISP deben ofrecer conteni dos dirigidos a sostener una espiritualidad para el compromiso socio-político, a entender el nexo entre la vida de fe y aquella ex presión de la caridad que puede y debe ser el compromiso con las realidades terrenas, a comprender el compromiso para la edifi cación de la ciudad del hombre, como camino de evangelización y testimonio éticamente creíble que necesita de determinadas vir tudes para «pensar y actuar políticamente». Evidentemente estos objetivos se traducen en privilegiar las razones que requieren el discurso sobre motivaciones (el por qué) y sobre el estilo (el cómo) del compromiso socio-político. Toda actividad formativa debe requerir tanto la captación de contenidos específicos del magisterio en el campo social, como la adquisición de comporta mientos y de posturas coherentes con tales valores: una educa ción que se hace cargo, por tanto, además del saben de las virtu des necesarias para el compromiso en la vida social y política. Unida a esta discusión, se desarrolló otra relativa a la finali dad del discernimiento ético cristianamente inspirado, objetivo in trínseco para un correcto uso de la DSI (cf. Sollicitudo rei socialis, 41) que remite a la utilización de las ciencias sociales para com prender las grandes líneas de los cambios que se están dando en la sociedad, en la economía y en la política y, por tanto, hacia la adquisición de la competencia y los instrumentos que se pue den implicar más directamente en los ámbitos operativos. Un proceso de discernimiento que se presenta como multidiscipli nar contiene unas indudables oportunidades formativas, si es 318
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conducido con competencia cultural y pedagógica. El discerni miento, cristianamente inspirado, en efecto, permite percibir dentro de la compleja problemática social la existencia de valo res, de acondicionamientos y de libertad que sustancian las de cisiones humanas, sea a nivel personal o comunitario; y, al mis mo tiempo, también permite captar el conjunto del proceso metodológico con una única mirada de fe que empuja a un cambio de mentalidad y a una dirección del compromiso por asumir; en la participación a la vida social y política.



2.2.



De los contenidos al método



A continuación la reflexión sobre el fenómeno de las SFISP se ha centrado sobre los aspectos del método: formación tiene sus leyes y por tanto, nos hemos interrogado sobre el tipo de metodología acorde con las finalidades que se quieren alcanzar El modelo de escuela con la clase al frente, el más utilizado en las SFISR no parece suficiente para garantizar una plena implicación de la persona, en sus posturas, en sus moti vaciones y competencias: tal problema denota una escasa cul tura «pedagógica» por parte de quien, prom otor de iniciativas de formación para el compromiso social y político, no se ha dado cuenta del hecho de que actualmente también el apren dizaje de una determinada competencia socio-política se sitúa en térm inos nuevos y, por lo menos, abarca todo un modo de concebir la educación en el ámbito eclesial, todavía muy ligado al esquema de «prim ero se prepara y después se actúa». Val ga para todos la no superada advertencia de Juan X X III que, a propósito de la educación social de los creyentes, señalaba un «defecto de formación» en la implicación activa de los sujetos mismos a través de la acción (cf. M ater et magistra, 21 1-212). 319
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En este sentido existe un límite interno, colocado en la misma pastoral ordinaria: la imposibilidad de ejercer una edu cación para el compromiso social y político «in vitro», prescin diendo de «experim entaciones» concretas. La formación tiene sus leyes y, de hecho, son pocas las SFISP que han madurado el conocimiento pedagógico hasta hacerse cargo de la implica ción necesaria de la experiencia y de la práctica en este tipo de educación (cf. C C ESR 16 -17). Se educa, en síntesis, prom o viendo y elaborando la experiencia de los destinatiarios, me diante la vivencia social de una comunidad inserta en un te rri torio y desarrollando la fuerza educativa de la vida. Existen, por tanto, iniciativas que privilegian un modelo «escolar», donde la atención se pone en los contenidos y la modalidad prevalente es la lección seguida de una discusión; otras, pocas por el momento, adoptan metodologías activas de aprendizaje, capaces de abarcar toda la persona (entendi miento y emociones) mediante técnicas de animación (análisis de casos, simulaciones, juegos de tareas, trabajos de grupo): tal método se puede denominar como «form ativo»; otros, en cambio, proponen un itinerario que prevé un «m ix» entre dos modelos con momentos asamblearios, abiertos a un público más amplio, sobre problemas que interesan a la vida de la ciu dad o del país.



2.3.



La relación Iglesia-mundo dentro de la relación «teoría-praxis» de la pastoral ordinaria



Se sabe que el nudo crucial de la teología pastoral es la re lación entre teoría y praxis: pero ¿qué «teoría» ilumina la pra xis y qué «praxis» resulta coherente con tal presupuesto teó  320
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rico? De hecho toda praxis creyente y eclesial siempre la atra viesa vitalmente, como su constitutivo insuprimible, una teoría representada por las motivaciones y por los contenidos de la propia opción religiosa o del propio creer cristiano. Sobre el fondo de esta problemática está la conciencia de que la doctrina cristiana no debe ser sólo una verdad para in vestigar con la razón iluminada por la fe, sino «palabra» ge neradora de vida y de acción. Esto nos lleva de manera más en general a querer ofrecer itinerarios formativos de base que afronten correctam ente el problema de la relación Iglesia-mundo. Toda actividad educati va o pastoral manifiesta un modo particular de informar y de vivir tal relación para «estar en la historia con amor». En este horizonte resulta im portante, en las comunidades cristianas, calificar la pastoral social y del trabajo, no como una materia «opcional», sino como una dimensión ineludible de la pastoral ordinaria. Las comunidades eclesiales, por el hecho mismo de estar insertas en una realidad local, son un ámbito privilegiado de educación social. Esta relación con el territorio necesita, sea para, una maduración de la fe no separada de la vida, sea para la misma dimensión misionera de la comunidad eclesial, de una Iglesia que se reencuentre a sí misma, la propia identi dad, al ir más allá de sí misma. En su ser Iglesia en el mundo, la comunidad cristiana en cuentra los ambientes de vida, los grupos y las asociaciones del territorio y establece con estas realidades un diálogo cons tructivo para el bien de la gente, una relación que, no en vano, abre el camino al anuncio del Evangelio. De esta inevita ble dimensión misionera de la Iglesia en los distintos ambien tes de la vida social, son protagonistas los laicos que, al partici par en la vida de la comunidad cristiana, encuentran la fuente 321
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de un renovado compromiso en las realidades seculares. Esto constituye la razón principal de la Nota de la Comisión epis copal.



3.



TAREAS A LAS QUE ENFRENTARSE



Nos enfrentamos, por último, con algunos puntos esencia les y algunos retos que se le presentan a la pastoral de la Igle sia. Se trata de tareas que la comunidad cristiana no las puede evitar si no quiere renunciar al servicio de la evangelización.



3.1. Sobre los laicos en la Iglesia y en la sociedad ¿Qué perfil de laico queremos formar? La problemática unida a las SFISP representa una cuestión abierta para la Iglesia italiana: el tema del laicado. Permanece sobre el fondo de toda la problemática hasta aquí tratada, como contenido inevitable al que se atribuye toda la densidad de tantas declaraciones del magisterio, para poder pasar de la teoría a la práctica. En este sentido el térm ino laico no indica la simple perte nencia a la Iglesia, sino que implica también opciones que cali fican la propia identidad en orden a una misión específica en el mundo. El lugar del testim onio eclesial ofrecido por los laicos es, por tanto, el siglo o el mundo del trabajo, de la sociedad ci vil, de la política. Y esta opción se realiza en el m om ento en el que se decide la propia condición en el mundo, mediante la profesión o los diversos modos de existencia en la socie dad. 322
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En este plano, la comunidad ecleslal debe plantearse el ob jetivo de superar un «déficit» de mentalidad laical en la praxis de las comunidades cristianas. La figura del laico cristiano, animador de las realidades te  rrenas, auspiciada por tantos documentos eclesiales, no puede ser el fruto de unos momentos formativos ocasionales: la per sonalidad y la competencias típicas de un cristiano que quiera corresponder a la vocación específica del laico son el fruto de una historia educativa que implica más lugares de formación y de momentos educativos. Muchos laicos constituyen la «prim era línea» de la mi sión eclesial y su presencia es valiosa porque hoy las e xi gencias de salvación del hom bre m oderno, más que en ám bitos sagrados, se coloca en ám bitos seculares. La valora ción del laicado en la Iglesia no es sólo una consecuencia de la disminución del clero, sino del desarrollo de la eclesiología conciliar, que supera la marginación a la que en la historia ha sido relegado.



3.2.



Entender y desarrollar la pregunta formativa



« Paradesarrollar una actividad educativa que persiga deter minadas finalidades y objetivos de formación para el compromiso social y político, se necesita identificar, en el contexto en el que ésta se coloca, cuáles son los recursos, las competencias, las me todologías y los instrumentos de los que hay que valerse. La for mación social en el ámbito eclesial, en efecto, debe adquirir una mayor capacidad para acoger la demanda formativa presente en las personas y en las situaciones y valorarlas mediante un itinera rio consciente no sólo del " quécosa", sino también de 323
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aprende. Esto significa que la identidad del recorrido formativo se establece alrededor de las modalidades con las que se construye el conocimiento y se transmite el saber, de las ‘‘experiencias” que valoran las competencias de los participantes y de la misma es tructura organizativa» (C C ESR 16). La comunidad eclesial se encuentra en el deber de esti m ular una petición de form ación dentro de una situación cultural que no hace descuentos: si muchos no frecuentan nuestras propuestas no es por una falta de virtudes adecua das en los potenciales participantes, sino sim plem ente por que tales iniciativas no responden a aquello que las p erso nas van buscando. Este reto penetra toda la pastoral de la Iglesia, y por tanto, tam bién el área de la pastoral social y de las SFISR Se propone también a este nivel el tem a de la cultura me todológica que sostienen las escuelas. Esto mira al «cóm o se aprende» y «mediante qué instrumentos». Las experiencias que han tenido una mayor duración en el tiempo y un cierto aterrizaje sobre el territorio son aquellas que han desarrollado el interés por los problemas metodológicos, por una form a ción que supera la concepción tradicional del «prim ero se prepara y después se actúa» y que educa mediante el hacer y el experim entar Tal cultura es necesaria, tanto para favorecer el desarrollo de la personalidad individual como para tener comunidades que eduquen en el estudio de valores en el «hacer la verdad», para que cualquier propuesta formativa, hoy, deba «conquis tarse» su derecho partiendo de la capacidad de «interceptar» necesidades efectivas de participantes y no pueda ignorar los apresurados requerimientos para la formación. 324
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3.3.



El itinerario desde la persona hasta su ciudad



¿Qué le falta a la pastoral ordinaria? Un itinerario que vaya desde la persona hasta su ciudad. Al poner en el centro a las personas y el servicio que se les debe en la dirección de la caridad evangélica, se construye en la tradición y en el magisterio un itinerario desde la persona hasta su ciudad, donde la ciudad es precisamente el lugar en el que se realizan como persona y como ciudadano. Por esto el hombre pertenece a la «polis»: la construcción de la dudad les es necesaria por naturaleza. Y las ciudades en la Biblia nacen para la utilidad de los hombres, para un «bien común» que corres ponde a una exigencia inscrita, por tanto, en la naturaleza pro funda del hombre. La ciudad es símbolo del mundo, del territorio, de la socie d a d ... en este sentido la eclesiología conciliar; en particular la Caudium et spes, pone la relación entre la persona y su ciu dad, en el ancho y complejo diálogo Iglesia-mundo. De la atención a la persona concreta, real... se debe pasar; en la pastoral ordinaria, a la preocupación por la calidad de la vida en la ciudad, para sentirse parte de ella. Por am or a la ciudad, la Iglesia se compromete para que en ella exista una buena administración y una presencia activa de los cristiano en la sociedad civil. Tener un mayor conocimiento, reflexión y sensibilidad en los problemas de la ciudad significa, para nues tra Iglesia, cultivar la relación de amor por las personas que habi tan la dudad y nuestros países y ayudar a superar la distancia entre el ser cristianos y el ser ciudadanos. La ciudad, según el pensamiento cristiano, se funda en la centralidad de la persona humana, y es una realidad de vida y 325
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de pensamiento, el lugar del bien común. Por tanto el instru mento capaz de construir la ciudad es la política, una ciencia nacida y querida para construir la polis. Pero si la política es técnica, competencia sobre la ciudad, y al mismo tiempo tam bién moral, se funda sobre valores que la motivan y la inspiran.



CONCLUSIÓN Hemos entrado desde hace tiempo en una fase de cambio de la realidad sociocultural de nuestro país, mediante un cam bio en acto que conlleva inevitables repercusiones sobre la ca pacidad de educar por la comunidad cristiana y tal cambio im pone una permanente reflexión sobre la finalidad, sus conteni dos, sus métodos, sobre la estructura didáctica y sobre los resultados de las SFISR A fin de evitar caer en fáciles y, con frecuencia, inútiles pesi mismos ante una problemática sobre la SFISP sustancialmente nueva, es preciso aceptar las oportunidades que se presentan para «gestionar» el cambio, para provocarlo y no padecerlo. La actual estación de «incertidum bre» del fenómeno pue de pasar a una fase más madura si se tom a conciencia de un hecho: los problemas de las SFISP no son las dificultades de un sector particular sino que son la manifestación de problemas más amplios de la pastoral ordinaria de la Iglesia italiana. Una «semilla», por lo demás, ha sido plantada en la pasto ral de la Iglesia italiana: «sem illa» que está desarrollando en muchos la convicción de que pertenece a la misión de la Igle sia la promoción de una formación específica para el com pro miso social y político. A diversos niveles, por tanto, todos es tamos implicados y somos responsables. 326
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LA FORMACIÓN EN DSI EN LA PASTORAL DIOCESANA La experiencia de la Escuela Social de la Iglesia Asturiana (ESIA)



JOSÉ M AN U EL PARRILLA FE R N Á N D E Z Director del Secretariado Social (Diócesis de Oviedo)



I. ANTECEDENTES, INICIOS Y PROCESO SEGUIDO POR LA ESIA Los antecedentes de la actual Escuela Social de la Iglesia As turiana (ESIA) se remontan a los años cincuenta, en que du rante varios años existió la Escuela Social de Apostolado O brero, muy vinculada a los movimientos apostólicos, y que supuso un notable impulso en la formación de militantes cris tianos. E l im p u lso p rin cip a l. Tres décadas más tarde, en el año 1991, inició su andadura la Escuela Social de la Iglesia Asturiana (ESIA ), concebida como instrumento al servicio de la Iglesia diocesana de Asturias, adquiriendo mayor impulso con la en trada en vigor del Plan Pastoral Diocesano Testigos de esperan za y solidaridad (1992-1997). Dicho Plan Pastoral tenía como prim er objetivo específico «Crear y fomentar cauces y procesos de sensibilización y formación que aumenten la conciencia social de sacerdotes, religiosos/as y laicos desde una pedagogía activa de la experiencia y acción.» 327
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En su prim er intento de puesta en marcha, bajo la direc ción de don José Álvarez Iglesias, la ESIA se encontró con la dificultad de la escasez de personas dispuestas a em prender procesos de formación social. Los cursos inicialmente progra mados hubieron de interrum pirse apenas iniciados, dada la es casez de participantes. La conm em oración del centenario de la Rerum novarum ofreció la ocasión de sensibilizar a la comunidad dio cesana acerca de la form ación social. Para ello se contó con la presencia en O viedo del P. Bartolomeo Sorge, d irec to r del Instituto de Formación Política «Pedro Arrupe», de Palerm o (Italia), quien desarrolló un ciclo de cuatro conferen cias en el m arco de los actos conm em orativos, durante los días 27 al 29 de mayo de 1991. Las disertaciones del R Sorge fueron pronunciadas en las dos ciudades principales de A sturias (O vied o y G ijón) y dirigidas selectivam ente al clero, al laicado, a los organism os diocesanos y al profeso rado del centro teológico, y versaron sobre: «La actualidad de la D octrina Social de la Iglesia», «El desarrollo de la D octrina Social de la Iglesia: de León X III a nuestros días», «El papel de la Iglesia en el campo social, político y econó m ico» y «Las escuelas de form ación política: el caso de Palerm o». E l o b je tiv o in ic ia l. A p artir del año 1992, en que se hizo cargo de la dirección de la ESIA don Luis Díaz Higarza, se buscó una fórm ula que perm itiera llegar a los destinata rios en sus zonas, teniendo en cuenta que la diócesis de O viedo es extensa y con distancias respetables. Se intenta así suscitar el interés de sacerdotes, religiosos seglares por dedicar mayor esfuerzo a la formación social en el marco de la acción pastoral. 328
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E l in stru m e n to fo rm a tivo . Para ello se planificaron



dos cursos intensivos, dedicados respectivam ente al análisis de la realidad social de A sturias y a una instrucción a la D octrina Social de la Iglesia. Estos dos cursos, posterior mente refundidos en un Curso básico de formación social cristiana, se im partieron en diversas zonas de la diócesis, al menos una vez en cada una de las cinco vicarías te rrito ria  les. D icho «C u rso básico» sirvió para abrir puertas a la fo r mación social y sigue sirviendo com o prim er contacto con la form ación social a las personas que la solicitan. Se conti núa im partiendo allí donde hay grupos dispuestos a iniciar se en la form ación social. U n n u evo p a so b u sca n d o la p ro fu n d iz a c ió n . D esde el año 1993, m anteniendo la oferta de form ación básica, se introdujo un segundo nivel form ativo, destinado a quienes ya habían realizado el curso básico y deseaban profundizar en la form ación social. A sí, se han incorporado sucesiva m ente diversos cursos m onográficos específicos sobre los siguientes tem as: la fundam entación del com prom iso social («Fundam entos bíblicos, teológicos y m orales de la dim en sión social de la fe»), el com prom iso político de los cristia nos («Política, cristianism o y participación política de los cristiano s»), la cultura de la solidaridad («C u ltu ra solidaria y liberadora») y la ética económ ica («Econom ía, cristianis mo y solidaridad»), A p artir del curso 1996-97 se ha ofre cido tam bién otro curso monográfico sobre el docum ento de la C onferencia Episcopal Española «La Iglesia y los po bres». U n te r c e r nivel p ro p ia m en te ((escolar». Además, des de el curso 1996-97 se ha incorporado un tercer nivel de for mación, más estructurado y propiamente «escolara, denomi 329
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nado «Plan Sistemático de Formación Social Cristiana». Este Plan quiere responder a la necesidad de una formación social más completa y sistemática, orientada según los objetivos ge nerales del proyecto form ativo de la ESIA. Para ello se estruc tura en cuatro áreas con sus diversas materias, con un total de 180 horas lectivas presenciales que se desarrollan cíclicamente a lo largo de tres años.



2.



EL SECRETARIADO SOCIAL Y LA ESIA EN LA PASTORAL DIOCESANA



2.1.



La actividad de la ESIA se enmarca en la estructura del Secretariado Social Diocesano



Este organismo comprende tres áreas fundamentales de trabajo: Análisis (A ), Documentación (D ) y Formación (F), cada una con su correspondiente objetivo general de área. Para el logro de los objetivos, cada área cuenta con instrumentos específicos (de análisis, formación o documentación), los cua les se sirven a su vez de diversos medios (cursos, informes, pu blicaciones, etc.).



Á



rea



A: A



n á l is is



O b je tiv o g enera l del á rea : Conocer científicamente la re



alidad social detectando sus desafíos éticos y pastorales. In strum ento: Elaboración de informes sobre las realidades



sociales. 330
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Medios: Informes sociológicos (colaboración con Secre tariado Diocesano de Sociología); informes sectoriales (sec to r agrario, pesquero...); informes de coyuntura: a la Iglesia diocesana (obispos, vicarios, C P D ), a sectores pastorales (C áritas, Pastoral O brera...), a parroquias o movimientos apostólicos.



Á



rea



D: D



o c u m e n t a c ió n



O b je tiv o g enera l del área: Reunir y organizar datos y es



tudios sobre la realidad social. Instrum ento: Centro de datos y documentación social.



Medios; Publicaciones de organizaciones políticas, sindica les, eclesiales..., boletines de series estadísticas (SA D EI, PN UD, Estado del mundo...), revistas de pensamiento y análisis social (. Documentación Social, Revista de Fomento Social, CORINTIOS XIII, Sociedad y Utopía...), bibliografía social: economía, política, cultura, ética. Á



rea



F: F o r m a c i ó n



O b jetivo general del área: Difundir la doctrina social de



la Iglesia y la ética social cristiana. Instrum ento: Escuela Social de la Iglesia Asturiana (ESIA ). M ed io s: Cursos de formación social (niveles de Iniciación, Profundización y Sistematización); conferencias sobre temas ético-sociales de actualidad; seminarios (colaboración con Ins tituto de Ciencias Religiosas); publicaciones propias (colección «M ateriales de trabajo»), 331
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O RG AN IG RAM A D EL SECRETA RIAD O SO C IA L D IO C ESA N O ÁREA



OBJETIVOS



Formación



Difundir la



MEDIOS



INSTRUM ENTO Escuela



Doctrina



Social



Social



de la Iglesia



de la Iglesia



Asturiana



y lo ética



(E S IA ).



Curso de formación social: —



N ivel de Iniciación (B ásico).



—



N ivel de Profundización.



—



N ivel de Sistem atización.



social



Conferencias sob re tem as éticos-sociales



cristiana.



de actualidad. Seminarios (colaboración con Instituto de C ien cias Religiosas). Publicaciones propias: colección «M ateriales de trab ajo » (4 núms. publicados).



Análisis



Conocer la



Elaboración de



Informes sociológicos (colaboración con Sec.



realidad



informes sobre



D io cesan o de Sociología).



social



las realidades



científicamente



sociales.



detectando



Informes de coyuntura:



sus desafíos



—



éticos



Reunir y



Centro



organizar



de datos y



datos y



documentación



estudios



social



sobre la



(C E D A D O S )



realidad social.



A la Iglesia diocesana: obispos, vicarios, C P D ;



— A sectores pastorales: Cáritas, Past. O b r e ra ... — A parroquias o m ovim ientos apostólicos.



y pastorales.



Documen tación



Informes sectoñales (secto r agrario, p e sq u e ro ...) .



Publicaciones de organizaciones: Políticas, sindicales, e cle sia le s... Boletines de series estadísticas: S A D E I, P N U D , Estado del m u n d o ... Revistas de pensamiento y análisis social: «D o cu m entació n Social», «R evista de Fo m ento Social», «C áritas» , « C O R IN T IO S X III» , «Sociedad y U to p ía » ... Bibliografía social: Econom ía, política, cultura, ética.



2.2.



Principios orientadores de la labor de la ESIA



En la perspectiva del servicio a la tarea pastoral de la Iglesia lo cal de Asturias la ESIA se orienta desde los principios básicos de co rresponsabilidad, transversalidad y subsidiaridad. 332
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a)



C o rresp o n sa b ilid a d en la p a sto ra l de la Iglesia D io c e 



sana. La existencia de Plan Pastoral Diocesano (PPD) concreta este



principio en la necesidad de que toda la comunidad y los servicios pastorales diocesanos deben converger en los objetivos comunes señalados por el PPD; ello supone asumir las prioridades señaladas en el PPD respecto a la dimensión social de la fe, acentuando estas exigencias en los procesos de acción y formación. La ESIA asume su tarea formativa como aportación específica a la pastoral de conjunto, lo cual requiere la necesaria coordinación con la diversas instancias territoriales y sectoriales de la acción pastoral. b) Transversalidad. La ESIA ha de prestar servicios de for mación social a las diferentes entidades sectoriales y territoriales (delegaciones, movimientos, arciprestazgos, parroquias...), que confi guran la acción pastoral en la diócesis contribuyendo a incorporar la dimensión social en los diferentes ámbitos de la acción pastoral y evangelizadora. Partimos de la convicción de que la formación social no sólo es necesaria para los militantes del apostolado social, sino tam bién para todo fiel cristiano, sea cual sea su ámbito específico de compromiso: acción caritativa, catequética, educativa, litúrgica, etc. c) Subsidiaridad. Respetar este principio supone que, dado el carácter de la ESIA como instrumento al servicio de la pastoral diocesa na, su tarea específica comienza allí donde cada una de las entidades que componen la Iglesia diocesana no es autosuficiente para procurar una adecuada formación ético-social. Los organismos diocesanos, y en particular la ESIA, no existen para anular las iniciativas (en este caso de carácter formativo) de las diversas entidades pastorales (parro quias, arciprestazgos, movimientos, delegaciones diocesanas...), sino para impulsarlas y enriquecerlas. Por ejemplo, un grupo de acción caritativa, o un equipo de catequistas, o un movimiento apostólico, deben tener sus propios planes de formación autónomamente orga nizados. Pero existen necesidades de formación más estructuradas o sistemáticas (en este caso en la dimensión social de la fe) a las que 333
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difícilmente puede dar respuesta el grupo o movimiento de que se trate; ahí comienza la tarea subsidiaria de la ESIA.



2.3.



Objetivos generales de la ESIA



— Poner al alcance de sus destinatarios los contenidos teóricos y los instrumentos de análisis propios de las ciencias sociales, que permitan acceder a una comprensión adecuada de las realidades so cio-políticas y económicas. — Dotarles de un conocimiento suficiente de la ética social cristiana, así como de los principios de reflexión, criterios de juicio y directrices de acción que configuran la DSI. — Impulsar el compromiso práctico de los cristianos en los di versos ámbitos de la vida pública, ayudándoles a descubrir tanto las motivaciones y la espiritualidad que lo han de alimentar como los desafíos que la realidad social presenta a la conciencia cristiana y que reclaman una respuesta evangelizadora activa.



2.4.



Estructura actual de la formación social en la ESIA



La estructura actual de la formación social impartida por la ESIA consta de tres niveles diferenciados: 1.



Iniciación: Curso Básico de Formación Social Cristiana.



2.



Profundización: Diversos cursos específicos y monográficos.



3.



Sistematización: Plan sistemático de formación social cristiana.



El cuadro que figura a continuación muestra los diferentes nive les de formación, con sus cursos y correspondientes contenidos principales. 334
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NIVEL



D EN O M IN ACIÓ N



C O N TE N ID O S PRINCIPALES



DE FORM ACIÓ N



DE LOS CURSO S



Q U E SE DESARRO LLAN



Iniciación



Curso Básico



Introducción al análisis de la sociedad.



de Formación Social



Introducción a la D o ctrin a Social de la Iglesia.



Cristiana



Profundización



El m ensaje cristiano en la Sagrada Escritura.



Fundamentos bíblicos y teológico-



Sistematización teológica de la dim ensión social de la fe.



morales de la dimensión



C ategorías principales de la ética social cristiana.



social de la fe



Política, cristianismo



C o n ce p to s básicos. V alores y deficiencias de la política



y participación



en nuestro tiem p o, A ctitu d es de los cristianos ante la política.



de los cristianos



C rite rio s que han de o rie n ta r la participación política de los cristianos. Cultura solidaria y liberadora



A nálisis de la cultura actual. Referencias cristianas para una cu ltu ra cen trad a en el v a lo r de la solidaridad y o rientada a la liberación integral de to d a la Hum anidad.



Economía,



C o n ce p to s básicos y principales características



cristianismo



de la econ om ía actual.



y solidaridad



R eferencias ético-teológicas para una econ om ía al servivio de la solidaridad e n tre las personas y los pueblos.



La Iglesia y los pobres



Análisis del fenóm en o de la po breza co m o fenóm en o social e internacional. Referencias éticas ante la po breza y opción preferencial p o r los pobres. Responsabilidad y acción de la Iglesia ante las diversas form as de pobreza.



Sistematización



Plan sistem ático de formación social cristiana



A rea de Etica social cristiana C o n o c e r los fundam entos de la dim ensión social de la fe cristiana, la D o ctrin a Social de la Iglesia y la ética aplicada a la realidad econ óm ica, política y socio-cultural.



Área de Fundam entos de Ciencias Sociales C o n o c e r los elem en tos básicos de las Cien cias Socia les, las principales ideologías y la m etología precisa para el análisis de la realidad.
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(Continuación) NIVEL



DEN O M IN ACIÓ N



C O N TE N ID O S PRINCIPALES



DE FORM ACIÓ N



DE LO S CU RSO S



Q U E SE D ESARRO LLAN Área de Análisis de las realidades sociales A n a lizar y estudiar, en su co n creta situación actual y en sus p erspectivas de futuro, algunos de los aspectos más destacados de la realidad social. Á rea de Pastoral y Espiritualidad del com prom iso social D e scu b rir las im plicaciones sociales de la evangelización y de la espiritualidad cristiana. C o n o c e r las té cn i cas de planificación de las pastoral social.



3.



LOGROS MÁS SIGNIFICATIVOS Y CONSTATACIONES DEL PROCESO Crece



laco n c ie n c ia d e la dim en sió n so cia l d e la fe



la n e ce sid a d d e c o n o c e r m e jo r la D SI. Para muchas de las per



sonas que han realizado cursos de la ESIA, la dimensión social de la fe y el rico contenido de la DSI ha sido poco menos que un descu brimiento. Por otra parte, es habitual que al revisar cada uno de los cursos que se imparten se constate la necesidad de ampliación de los contenidos que se desarrollan de forma apresurada en la actual fórmula de cursos itinerantes normalmente concentrados en pocas sesiones, sumando entre 10 y 12 horas. Muchos seglares implicados en diversas tareas apostólicas son conscientes de la necesidad de una formación social más amplia y profunda. P a rticip a ció n n u m ero sa y c ie rta continuidad. Una cifra me



dia cercana a las trescientas personas ha participado anualmente en los cursos y demás actividades de formación social (seminarios y conferencias organizadas por la ESIA). Aproximadamente un 60% son personas que han participado en más de un curso de forma336
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ción social. En algunas zonas, parroquias o sectores de la pastoral diocesana se han realizado sucesivamente diversos cursos (uno cada año) lográndose cierta continuidad en la formación social. El total de alumnos de la ESIA en el año 1997-98 fue de 198, sumados los diferentes niveles y cursos, incluyendo los 26 alumnos del I.S. de Ciencias Religiosas que cursaron seminarios del Plan Sistemático de Formación Social Cristiana. P resen cia en las diversas zo n a s d el te rrito rio d iocesa no.



En lo referido a zonas territoriales, la formación social impartida por la ESIA ha tenido más presencia en las zonas urbanas e industriales que en las zonas rurales. No obstante, con mayor o menor intensi dad, en las cinco vicarías territoriales en que se divide la diócesis se ha hecho presente la ESIA y se ha realizado algún curso de forma ción social. Aunque el interés por la formación social ha experimen tado fluctuaciones a lo largo de estos años en las diferentes zonas de la diócesis, es conveniente mantener la fórmula de cursos itine rantes, pues ello facilita la presencia de la formación social en la práctica totalidad del territorio de la diócesis. P resencia en la p a sto ra l sectoria l. En el aspecto sectorial, los destinatarios más frecuentes han sido miembros de Cáritas, catequis tas, educadores y militantes de asociaciones y movimientos apostóli cos. Se han establecido cauces de coordinación con Cáritas Diocesa na y sus responsables de formación, con las perspectiva de asegurar la formación permanente del voluntariado. Asimismo, se han organi zado diversos cursos en colaboración con las Delegaciones diocesa nas de Catequesis, Enseñanza Religiosa y Apostolado Seglar Presencia en los centros diocesanos de form ación teológicopastoral. También, mediante el ofrecimiento de algunos seminarios de temática ético-social, la ESIA se ha hecho presente en los programas de formación de los Institutos Superiores de Estudios Teológicos y de Cien cias Religiosas, principales organismos encargados de la formación teoló337
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gico-pastoral en la Diócesis. Igualmente en la Formación Permanente del Clero, mediante algunas conferencias en sus programas anuales. C u alificación de fu tu ro s resp o n sa b les de fo rm a ció n social. La experiencia del Plan Sistemático de Formación Social Cristiana ha abierto un nuevo período en la formación social, al ser sus alumnos personas más volcadas en la formación social y que, en el futuro, po drá asumir; a su vez, tareas de formación social en sus respectivos ámbitos de trabajo pastoral. Actualmente son 22 los alumnos ordi narios que realizan el Plan Sistemático (cíclico). De ellos I I son mu jeres y I I varones. Sus edades; hasta 29 años, seis; de 30 a 40 años, cinco; más de 40 años, I I. Estado religioso: 18 son seglares, cinco son seminaristas y una es religiosa (de la Compañía de Santa Teresa).



4.



LOS DESAFÍOS DE LA FORMACIÓN SOCIAL EN LA PASTORAL E l desafio de la « efica cia » d e la D S I en la a cció n pastoral.



La DSI no es una doctrina para aplicar directamente a la realidad so cial como si se tratara de una ideología política o un programa parti dista. Esta es una de las razones que explican la «crisis de la DSI» en los años del postconcilio, en los que se acentuó la primacía de la ac ción. Este prejuicio hacia la DSI no se ha superado del todo en mu chos grupos eclesiales y agentes de pastoral, que consideran mucho más necesaria la acción que la doctrina, estableciendo oposición entre ellas, en vez de complementariedad. Por ello es preciso avanzar desde una mentalidad de la «primacía de la acción» a un nuevo equilibrio entre doctrina y praxis, asumiendo que la eficacia de la DSI no estriba en cambiar la sociedad directamente, sino mediante la transformación de las mentalidades, lo cual hará que sea un cambio lento, pues cuan to más importante es el cambio buscado más necesario será el con senso y más lenta será su gestación y desarrollo en la sociedad. 338
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L a e sca sa re p e rcu sió n d e la fo rm a ció n so cia l en las p e r  so n a s co m p ro m e tid a s en o rg a n iza cio n e s so cio -p o lítica s. La



formación impartida por la ESIA no llega, salvo excepciones, a las personas más directamente comprometidas en organizaciones polí ticas y movimientos sociales o sindicales. Falta establecer mejores puentes entre la formación social y los ámbitos de compromiso y acción. Asimismo será preciso promover ámbitos de formación y reflexión donde madurar el compromiso cristiano respetando a la vez el pluralismo de opciones político-sociales. L a ((crisis de m ilita n d o » co m o re fe re n te negativo. En la sociedad actual, salvo excepciones minoritarias, los partidos y sindi catos no hablan de militantes, sino de afiliados. La formación de mili tantes cristianos no tiene hoy un ambiente receptivo, sino más bien lo contrario, pues en general predominan los compromisos «blan dos», más proclives al voluntariado (palabra que connota una cierta espontaneidad y temporalidad) que a la militancia propiamente di cha (que exige constancia, tenacidad, método e incluso disciplina or ganizativa). Por tanto, el militante cristiano no se puede formar (ni hoy ni nunca) con la sola teoría, sino en diálogo de acción con la re alidad social de la que él mismo forma parte, contrastando perma nentemente la utopía cristiana con una realidad social escasamente receptiva a ciertos valores que configuran al militante cristiano. R e c u p e ra r la m ilitancia en e l len g u aje eclesia l y en la p ra x is p a sto ra l. También al interior de la Iglesia la palabra «militan



te» ha perdido potencialidad significativa o ha caído en desuso (sal vo en el ámbito de la A C ). Existe tanto el riesgo de desvirtuar la mi litancia por reducirla casi al ámbito intra-eclesial (denominando mili tante a todo seglar que participa activamente en actividades eclesiales) como en el riesgo de rebajar el contenido de la militancia cristiana, reduciendo sus niveles de exigencia por asimilación al vo luntariado — tan de moda— de la O N G s. En este sentido, es preci339
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so superar en las organizaciones eclesiales la dicotomía inadecuada entre voluntario y militante. Por decirlo con un ejemplo, a mi enten der; Cáritas ha asumido para sus miembros la denominación de «voluntarios», pero es claro que el significado de esta palabra no es el mismo en Cáritas que en una O N G cualquiera; el diseño que los documentos de Cáritas presentan de sus miembros se corresponde mucho más con la figura del militante cristiano en el ámbito de la marginación y la exclusión social. La n e ce sid a d d e una ren o vad a esp iritu a lid a d m ilitante.



Para superar las dificultades de un contexto social poco favorable al compromiso social, será preciso incorporar seriamente la dimensión social en la espiritualidad de los cristianos laicos, trabajando el ámbi to de las motivaciones específicamente cristianas que impulsan a mantener viva la actitud de compromiso social, y ello no sólo con medios específicos para las personas ya iniciadas en la dimensión social de la fe, sino también como una dimensión básica para todo cristiano que se ha de cultivar en la acción litúrgica o catequética. A seg u ra r la dim en sión so cia l en la fo rm a ció n y esp iritu a  lidad o fre cid a en los d iversos s e c to re s p astorales. En este sen



tido, la formación ofrecida por las escuelas de formación social cris tiana debe fomentar esta espiritualidad, buscando una mayor inser ción de la formación social en ámbitos pastorales como la catequesis, la pastoral juvenil o la pastoral familiar; para evitar una sectorialización que reduce lo social a una especialización para mi norías.
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LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN LA FORMACIÓN DE LAS ASOCIACIONES Y MOVIMIENTOS LAICALES (La experiencia de la Hermandad Obrera de Acción Católica)



FR A N C ISC O P O R C A R R EBO LLA R Militante de la F-IOAC de Segorbe-Castellón



I.



OBJETO DE ESTA COMUNICACIÓN El objeto de esta comunicación es com partir algunas de las



convicciones que sobre el papel de la DSI en la formación de militantes cristianos ( I ) nacen de la experiencia y práctica de ( I ) C o m o el de « m ilita n te cristiano» es un c o n c e p to que vo y a u tilizar re p e tid a m e n te , c re o que es b u e n o precisar lo que q u ie ro ind icar con él. M e re fie ro al c o n te n id o que se plantea en la Guía-Marco de formación de Laicos, de la C o m is ió n Episcopal de A p o s to la d o Seglar; en la que, al hablar del o b je  tiv o de la fo rm a ció n , se define de la siguiente m anera al m ilita n te cristiano: «— El cre ye n te que ha alcanzado a v iv ir la e xp e rie n cia p ro fu n d a de la p a te rn id a d de D ios. — Q u e anuncia a Jesucristo c o m o salvación de los h o m b re s y del m u n d o y en Él d e scub re la h is to ria de la lib e ra ció n h um ana y la h is to ria de la salvación c o m o una única historia. — Por eso, es h o m b re de m e m o ria y esperanza en la prom esa de unos cielos y una tie rra nuevas, cuyo c u m p lim ie n to anhela, anuncia y anticipa. — E m peñándose en la ta re a de tra n s fo rm a r la sociedad, según el espí ritu del Evangelio, y de lib e ra r a los o p rim id o s . Pero n o m e n o s c o m p ro m e  tid a en su perso na l co n v e rs ió n y en la e dificación de la Iglesia. — Y llega a ser un c o n te m p la tiv o , te s tig o d e la acción del Espíritu en la h istoria, y un c o m p ro m e tid o con esa acción y esa h istoria, a tra vé s d e su p a rtic ip a c ió n en la vida social y p olítica » (pág. 19). 341
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formación de militantes obreros cristianos de la H 0AC (Herm an dad O brera de Acción Católica). Se trata, pues, no tanto de explicar esa experiencia, sino lo que de ella hemos aprendido, porque creo que puede ser aplicable a la formación en los movimientos y asociaciones laicales. Aunque sí voy a hacer alguna referencia a como trabaja mos en el proceso de form ación de la H O A C la DSI, no voy a detenerm e con detalle en ello, porque hacerlo requeriría una explicación del proceso de fomación hoacista, que no es posible hacer en el espacio disponible. Para explicar esas convicciones que nacen de la experiencia, voy a seguir cuatro pasos: I ° Algunas precisiones sobre el sentido de la formación de militantes cristianos. Es un aspecto fundamental para enten der lo que después se planteará sobre la DSI. No pretendo explicar qué es la form ación de militantes cristianos, pero sí precisar algunas ideas que expresan una manera de entender la form ación. El papel y el uso de la DSI se concibe de form a bastante distinta según sea la comprensión de la formación que se tiene. 2.° En esa concepción de la formación, qué lugar y papel desempeña la DSI. Se trata de resaltar su importancia y el para qué de la DSI en la formación de militantes cristianos. 3 ° ¿Qué se trata de lograr con la DSI en la formación de militantes cristianos? Donde intentaré explicar qué objetivos se pretenden en la formación de militantes cristianos respecto a la DSI y con su uso en el proceso de formación. 4 ° Por último, aportaré algunos ejemplos de cómo traba jamos en la HOAC con la DSI en las distintas etapas del proce so de formación. 342
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2.



ALGUNAS PRECISIONES SOBRE EL SENTIDO DE LA FORMACIÓN DE MILITANTES CRISTIANOS



Com o acabo de indicar; no se trata ahora de explicar detenidamente el sentido de la formación de militantes cristia nos, tan sólo de hacer algunas precisiones necesarias para si tuar lo que después diré respecto a la DSI.



2.1.



La formación es para ser. Carácter integral de la formación



Para situar correctam ente el papel de la DSI en la form a ción de militantes cristianos conviene aclarar dos equívocos frecuentes. La formación no es sólo para saber cosas. Tampo co es sólo capacitarnos para hacer cosas. Adquisición de sabe res y capacitación para la acción son dos componentes impor tantes de la formación, pero no son su objetivo fundamental ni una forma adecuada de entenderla. Cuando se centra la formación en la adquisición de cono cimientos se corre el riesgo de acentuar de tal form a una di mensión de la vida de las personas que se confunda el saber con la totalidad de nuestro ser Con ello puede ocurrir que tengamos muchos conocimientos, pero que nuestra vida no se vea afectada por ello. Cuando se plantea la formación como sólo un instrumen to para la acción, se corre un riesgo parecido, poner todo el peso en una sola dimensión de nuestra vida. Puede ocurrir que logremos activistas, pero no necesariamente personas con una vida cristiana. 343
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La formación es para ser, que es algo más amplio que saber y hacer; que lo incluye y que, ademas, concibe a la persona de otra forma. Q uiero decir con esto que la formación no es algo que se tiene como quien tiene una cosa, sino el desarrollo de lo que la persona puede llegar a sen La formación que necesitamos es una formación que nos ayude a ser cristianos, a estar per manentemente en forma cristiana. Desde esta perspectiva, form arse significa lograr y mantener permanentemente un modo de ser y vivir cristiano, personal y comunitario, en todas las dimensiones de la vida. Es im portante destacar este carácter integral de la form a ción en dos sentidos. Por una parte, la form ación tiene que ayudarnos a ir logrando una manera de pensar (de conocer; de ver, de interpretar... la realidad), de sentir (de experim en tar, de ten er sentim ientos, de alegrarse, de sufrir., la reali dad) y de actuar (de situarse, de responder de hacer., en la realidad) cristianas. Por otra parte, esta manera de ser y vivir se refiere a todas las dimensiones de nuestra existencia. Se trata de ser cristianos y vivir cristianam ente no en unos as pectos de nuestra existencia, sino en todos ellos: en nuestra vida personal, en las relaciones con los demás, en la familia, en el trabajo, en nuestra manera de estar y actuar en la so ciedad, en la IglesiaAsí, de lo que se trata en la formación es de un proceso permanente para ir logrando, práctica y vitalmente, que sea la fe cristiana la que presida, determ ine y unifique nuestra conciencia y existencia en todas sus dimensiones, de manera que seamos testigos de la fe y anunciadores de la Buena N oti cia, con nuestra vida y en toda nuestra vida.
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Dicho de otra forma, la formación pretende ayudarnos a que el centro de nuestra vida sea cada vez más Jesucristo y a que estemos permanentemente en actitud de conversión a El. Todo lo que se plantee en la formación de militantes cris tianos debe hacerse desde esta perspectiva. También el uso de la DSI, que no podrá, por tanto, limitarse a un conocimien to de la misma o a ser una especie de recetario para la acción en la sociedad.



2.2.



La formación es un proceso que dura toda la vida



Entendida así, la formación es un proceso en el que la per sona se va haciendo cristiana, desarrollando todas sus posibili dades. Por eso, el proceso de formación no acaba nunca a lo largo de la vida de la persona. La formación no se refiere a una etapa de la vida de la persona, sino a una necesidad per manente durante toda su vida: siempre necesitamos estar en forma cristiana, nunca podremos decir «ya soy enteram ente cristiano». El papel y el uso de la DSI en la formación de militantes cristianos también hay que plantearlo teniendo en cuenta este carácter permanente del proceso de formación en la vida del cristiano.



2.3.



La metodología de la formación



Cualquier metodología no es valida para el tipo de form a ción que estamos planteando. Entre otras, hay tres caracterís345
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ticas básicas que debe tener en cuenta el método de la for mación: a) Ser activo: El método debe favorecer una postura acti va por parte de cada una de las personas que se forman. Puesto que de lo que se trata es de que cada uno vaya descu briendo lo que implica vivir la fe cristiana en todas las dimen siones de la vida y de ir siendo cristiano, el método tiene que propiciar esa dinámica. Es cada uno quien tiene que ir descu briendo lo que implica ser cristiano, es cada uno quien tiene que ir viviéndolo. b) Ser experiencial: Por el mismo sentido de la formación, el método debe buscar no tanto que el sujeto de la formación haga descubrimientos teóricos cuanto vitales. Es decir el mé todo debe favorecer que se haga la experiencia de lo que sig nifica vivir una existencia cristiana. E l método debe partir siempre de la vida y llevar de nuevo a la vida: no sólo hay que «saber» en qué consiste, por ejemplo, el compromiso social y político de un cristiano, hay que vivirlo, com prom eterse, sólo entonces la formación va logrando sus objetivos de configurar una manera de ser c) Ser una confrontación entre fe y vida: puesto que se trata de ir configurando una manera de ser y de vivir de trans form ar nuestra vida según la fe cristiana, la dinámica de la for mación debe tener permanentemente un movimiento en tres momentos que articulen fe y vida. En un prim er momento se trata de darse cuenta de cómo es la realidad en que vivimos y cómo está el protagonista de la formación situado en ella: qué actitudes tiene, cómo vive esa realidad. Y se trata de hacerlo según la perspectiva que la fe de la Iglesia nos da para m irar la realidad. 346
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En un segundo momento se trata de darse cuenta de lo que dice la fe de la Iglesia sobre esa realidad y sobre la mane ra en qué cada uno está situado en ella. Se trata de descubrir a qué nos llama la fe cristiana en esa realidad, qué dice de ella, que vayamos aprendiendo a valorar la realidad desde la fe cristiana. En un tercer momento, se trata de dar respuesta a esa reali dad según lo que hemos descubierto que nos plantea la fe. En ese diálogo fe-vida nos vamos formando cristianamen te. Cuando realizamos ese proceso de form a completa, desde el principio hasta el final. En el proceso de formación de militantes cristianos es muy im portante que la utilización de la DSI se haga con esta metodología activa, experiencial y de diálogo fe-vida. De lo contrario, quizá podamos lograr un conocim iento teórico de la DSI, pero difícilmente una asunción vital de sus contenidos y dinámica. '



2.4.



La formación tiene diversas dimensiones. La formación de la dimensión sociopolítica de la fe cristiana



Com o ya he señalado, la formación cristiana, por su ca rácter integral, tiene muchas dimensiones, tantas como la vida de la persona. A quí no puedo entrar en ver cuáles son esas dimensiones. Sí quiero subrayar que la DSI resulta especial mente im portante para la formación en una de ellas: la social y política. Un objetivo fundamental de la form ación es desa rrollar un compromiso social y político coherente con la fe. Se trata de que la form ación ayude a descubrir y vivir que la 347
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fe cristiana es constitutivam ente social y política: ser cristiano incluye una determ inada manera de situarse en la sociedad. En este campo es muy im portante el conocim iento y la utili zación de la DSI. Con ella no se trata de ofrecer, en nombre de la fe, soluciones técnicas concretas que entran en el ámbi to de lo opinable, sino de afianzar unos criterios que lleven a realizar el compromiso en la realidad sociopolítica en cohe rencia con la fe.



3.



LUGAR Y PAPEL DE LA DSI EN LA FORMACIÓN DE MILITANTES CRISTIANOS



La fe cristiana en cuanto tal no aporta soluciones técnicas a los problemas, ni tiene utopías históricas propias, ni se iden tifica con ninguna de las existentes. El cristiano adulto sabe que los problemas sociales tienen multitud de soluciones téc nicas y que desde la fe no se puede proponer una solución obligatoria para todos si en la Iglesia debe existir un sano plu ralismo, con tal que se salven unos criterios evangélicos irrenunciables. Pero la fe cristiana está cargada de implicaciones sociales y tiene, por ello, una dimensión que le es esencial y constitutiva: la dimensión política. El cristianismo tiene un mensaje sobre el sentido de la persona humana y es una fuerza que empuja a la realización de un proyecto utópico de fraternidad entre todos los hombres y mujeres. El Mandamiento Nuevo es incompati ble con el menosprecio a las personas y cualquier forma de opresión o tiranía; el Cuerpo Místico implica relaciones socia les de solidaridad y comunión: el Reino de Dios incluye la rea lización de la justicia en todas sus manifestaciones. La Iglesia, 348
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que vive de esta fe y es depositaría de este mensaje, no pue de ni debe inhibirse o ser neutral en todo el campo de lo so cial; ella tiene que vivir y desarrollar ahí toda la dimensión po lítica de su fe. Una de las formas de hacerlo consiste en man tener un sentido crítico ante las distintas realizaciones histó ricas para evitar así que se absoluticen y dejen a los pobres en la estacada. Pero, siendo totalm ente necesaria, esta crítica no basta. La Iglesia ha de procurar También poner permanente mente de manifiesto el ideal de comunión y de respeto a la dignidad de la persona humana con todas sus implicaciones; sin dejar de com prender por ello la relatividad de las so luciones históricas que se proponen para ir acercándose a ese ideal y aceptando el pluralismo de las mismas. Para hacer esto realidad, es necesario que la Iglesia en su conjunto y las distintas realidades eclesiales en particular estén en un permanente ejercicio de discernimiento cristiano. Y es precisamente el resultado de este discernimiento el que se condensa en la DSI, que se convierte a su vez en orientacio nes y criterios para posteriores discernimientos. De esta form a la Iglesia, para cum plir con su misión de o frecer a todos la liberación y salvación de C risto , tiene el derecho y el deber de proponer a todos los cristianos ele m entos de reflexión, valores, orientaciones y criterio s de actuación en el ámbito de lo social, respetando naturalm en te la autonom ía de los campos que no le son propios. Cada cristiano necesita participar de esta dimensión de la vida de la Iglesia. D e ahí que la DSI sea un instrum ento im prescindi ble para la form ación de m ilitantes cristianos. Y que lo sea durante todo el proceso de form ación. Es un elem ento fun dam ental, com o decía, para desarrollar un com prom iso sociopolítico coherente con la fe de la Iglesia. Es necesa349
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ría para que en la form ación vayamos creciendo en sentir con la Iglesia. La DSI es un instrum ento valioso para la for mación de la conciencia social y política de los cristianos, un instrum ento necesario para el discernim iento cristiano de los m ovim ientos y com unidades eclesiales y una form a concreta de redescubrir y concretar el mensaje del Evange lio en nuestro tiem po. Todo ello es fundamental para la fo r mación.



4.



¿QUÉ SE TRATA DE LOGRAR EN LA FORMACIÓN CON LA DSI?



Teniendo en cuenta lo dicho hasta ahora se entienden me jo r los cinco aspectos (objetivos podríamos decir) que preten demos desarrollar con el uso de la DSI en la formación de mi litantes tal como la entendemos en la H O A C . O bjetivos que están presentes, aunque de forma distinta, a lo largo de todo el proceso de formación. O bjetivos que están estrechamente relacionados entre sí.



4.1. Apreciar el valor de la DSI en la vida de la Iglesia En prim er lugar, se trata de que el m ilitante, en su proce so de form ación vaya descubriendo teóricam ente y asumien do vitalm ente el papel que la DSI juega en la vida de la Igle sia y sepa estim ar y apreciar lo que significa para la vida de la Iglesia y para su propia vida cristiana. Es decir, que sepa qué es la DSI, cómo utilizarla (p or ejemplo, que vaya adquiriendo la capacidad de saber situar las distintas aportaciones de la 350
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DSI en el contexto histórico en que se producen, de leerla como una realidad dinámica, que desarrolle el hábito de leer la DSI desde la voluntad de colaborar en la construcción del Reino de Dios en nuestra historia, que desarrolle la actitud de leer la DSI desde la solidaridad afectiva / efectiva con los pobres, etc.) y que desarrolle una actitud receptiva, positiva y de aprecio, coherente con la eclesialidad de la fe, ante las enseñanzas de la DSI. Esto se va logrando, lógicamente, con el conocim iento de lo que es la DSI, de cómo es, de sus cri terios de lectura e interpretación..., pero también con el de sarrollo vital de la dimensión eclesial de la fe y con la prácti ca de ayudarse de la DSI en el discernim iento de las realida des sociopolíticas.



4.2.



Conocer la Doctrina Social de la Iglesia



En segundo lugar; por supuesto, en el proceso de form a ción es im portante abordar el conocimiento de los conteni dos de la DSI. El militante cristiano necesita conocer la DSI. Por eso, la formación debe facilitar ese conocimiento y animar la necesidad, voluntad y capacidad de conocerla, quizá este se gundo aspecto sea el decisivo: que el militante sienta la necesi dad de conocer la DSI. Lograrlo implica, como es lógico, ofrecer instrumentos para el conocimiento de la DSI en todo el proceso de form a ción, pero también desarrollar; como decía antes, el hábito del discernimiento de la realidad sociopolítica teniendo en cuenta las aportaciones de la DSI, porque es en el discernimiento donde m ejor se aprecia el valor de los criterios, orientaciones y valoraciones que ofrece la DSI.
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4.3.



Adquirir el hábito y la práctica del discernimiento cristiano de la realidad sociopolítica



En tercer lugar; la DSI es un instrum ento muy im portante para desarrollar en el militante la práctica y el hábito del dis cernim iento cristiano y eclesial de la realidad sociopolítica. Antes, en el apartado 3 ya he planteado sucintamente el por qué de la necesidad del discernimiento. D esarrollar ese hábi to es un objetivo fundamental en la form ación de militantes cristianos. Lograrlo necesita de una capacitación intelectual, pero, so bre todo, de una dinámica espiritual, de la adquisición vital de la dinámica de diálogo fe-vida, a la que me he referido al ha blar de la metodología de la formación. El hábito del discernimiento de la realidad sociopolítica, ayudándonos de lo que nos aportan las ciencias sociales, de la Palabra de Dios y de la DSI, sólo se adquiere en la práctica del mismo, una práctica que necesita ser; siempre, personal y co munitaria, y a la que se debe dar mucha importancia en el proceso de formación.



4.4.



Descubrir y afianzar unos criterios de discernimiento y actuación coherentes con la fe



Si tenem os en cuenta lo dicho más arriba sobre el sentido de la form ación, verem os que la DSI (no sólo ella, la Palabra de Dios es decisiva en este sentido) es un instrumento muy valioso para que el militante cristiano, en su proceso de for352
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m acón, vaya descubriendo y afianzando vitalmente unos cri terios de discernim iento y actuación sociopolítica coherentes con la fe de la Iglesia. Este es, quizá, el aspecto más funda mental. Se trata, además de que el militante «sepa» cuáles son esos criterios, de que los convierta en actitudes: en cri terios para m irar la realidad, para valorarla y para actuar en ella. La form ación, con la ayuda de la DSI, debe desarrollar en el militante criterios de discernimiento y actuación como los siguientes: — La búsqueda permanente de coherencia de su vida y actividad con la fe cristiana y con la espiritualidad que ella ge nera. — El reconocimiento teórico y práctico de la prioridad de la persona. ’ — La solidaridad afectiva (com-pasión) y efectiva (com  promiso) con los pobres y desde los pobres. — El desarrollo democrático, como reconocimiento prác tico de la prioridad de la persona, como medio para su reali zación y protagonismo y como medio de avanzar en el prota gonismo de todos en la vida social. — El fomento de la cultura popular y de la ética social para que el pueblo pueda ser, de verdad, protagonista de la vida social. — La prioridad de la sociedad sobre el Estado, de tal ma nera que éste sea servidor de la sociedad y garantía de los de rechos individuales y sociales. — La tendencia real a la democracia económica, que po sibilite que la persona sea fin y sujeto y no medio ni instru mento del trabajo y la producción. 353
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— El tener en cuenta las exigencias del realismo. — La búsqueda del desarrollo de la comunión en la so ciedad.



4.5.



Desarrollar un compromiso social y político coherente con la fe de la Iglesia



Lo anterior se concreta en el desarrollo de un com prom i so social y político coherente con la que que ya he señalado antes como un objetivo fundamental de la formación de mili tantes cristianos. Decía que ser cristiano incluye una determ i nada manera de situarse en la sociedad. Una manera de si tuarse en solidaridad con los empobrecidos, desarrollando un compromiso social y político liberador; que busca transfor mar; simultáneamente, a las personas, a los ambientes sociales y a las estructuras e instituciones sociales, de form a que nues tra sociedad avance en ser más humana y humanizadora. Una vida cristiana que descuide esta dimensión será una vida cris tiana inmadura y que carecerá de una piedra de toque funda mental de su autenticidad: la solidaridad real y efectiva con los pobres. La formación de militantes cristianos debe cuidar mucho el ayudar a descubrir y desarrollar las implicaciones sociales y po líticas de la fe cristiana, la capacidad de analizar la realidad, la de discernir el compromiso a realizar en las diversas circuns tancias sociales, los criterios que deben orientar y presidir ese compromiso, y animar permanentemente a la realización de dicho compromiso. En este sentido puede jugar un papel muy importante la DSI (aunque no sólo ella), tanto para ayudar a descubrir la im354
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portancia que para la fe cristiana tiene el compromiso libera dor como para orientarlo.



5.



¿CÓMO TRABAJAMOS EN LA HOAC CON LA DSI EN EL PROCESO DE FORMACIÓN?



Para terminar; voy a referirme brevemente a cómo utilizamos en la H O AC la DSI en el proceso de formación. Me limitaré a se ñalar algunos ejemplos que puedan ofrecer una idea aproximada, pues hacerlo sistemáticamente requeriría una explicación que aquí no es posible de los instrumentos de formación que utiliza la H O AC. Para situar esos ejemplos seguiré las tres etapas en que la H O AC estructura el proceso de formación.



5.1.



En la etapa de iniciación



Es la etapa inicial de la formación hoacista. En ella de lo que se trata es de que el militante descubra vitalmente lo que significa ser militante obrero cristiano, de form a inicial, y tome la decisión de dedicar su vida al apostolado en el mundo obrero. Para ello se procura que haga una confrontación (a través de un plan de formación, de diversos cursillos, del acompañamiento de otros militantes de la H O A C y de la par ticipación en actividades de la H O A C ) entre su vida y lo que son las dimensiones fundamentales de la militancia cristiana en el mundo obrero. Respecto a la DSI, lo que se busca en esta etapa es que el militante se introduzca en el reconocimiento de su ¡mportan355
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cía en la vida de la Iglesia, se inicie en su conocimiento y sepa apreciar su valor para la vida de un militante obrero cristiano. En el equipo de militantes se va abordando (siempre con la metodología a la que me he referido) en diversos momentos el plan de formación de la DSI: cuando se trabaja la dimensión eclesial de la vida cristiana, al abordar la dimensión social y polí tica de la misma (donde se plantea lo que en ella aporta la DSI, la necesidad del discernimiento...), con la iniciación al discerni miento cristiano de la realidad sociopolítica, etc. En alguno de los cursillos que acompañan al Plan de for mación se intenta m ostrar lo que representa la iluminación de la DSI sobre las situaciones sociales. Por ejemplo, en un cursi llo que se dedica a la historia del movimiento obrero, se intro duce a una lectura de la realidad del movimiento obrero des de la perspectiva que aporta la DSI sobre la cuestión obrera, el sentido del trabajo humano, el sentido de la vida social, la dignidad de la persona, etc.



5.2.



En la etapa de formación básica-sistemática



En esta etapa se trata de asentar las bases fundamentales de una vida cristiana. El objetivo fundamental es el desarrollo equilibrado y armónico de las dimensiones básicas de la iden tidad cristiana en la vida del militante. Para ello se utiliza un conjunto de instrumentos (planes de formación, cursillos, es tudio y discernimiento de las situaciones que vive el mundo obrero...) que ayudan a realizar una confrontación sistemática entre la vida del militante y los elementos básicos y fundamen tales de una vida cristiana encarnada en el mundo obrero, de tal form a que el militante vaya adquiriendo una conciencia 356



iO índice



La Doctrina Social de la Iglesia en la formación de las asociaciones y...



cristiana estructurada, organizada y sistematizada, donde se organicen todos los elementos de la fe desde su humanidad, consolide en su vida una serie de actitudes que le vayan dan do un talante cristiano y se formule un Proyecto de Vida C ris tiana. La DSI juega un papel im portante en esta etapa de la for mación. Los dos planes de formación que se realizan en esta etapa (el Plan Básico de Formación Cristiana — PBFC— y el Plan Básico de Formación Política — PBFP— ) tienen en cuenta de forma im portante la DSI. En el primero, el PBFC, la DSI no es un elemento fundamental, lo es la Palabra de Dios, pero uno de sus objetivos es que el militante vaya descubriendo y asumiendo vitalmente las implicaciones sociopolíticas de la fe cristiana y los criterios de discernimiento y actuación sociopolítica a los que antes me he referido. El segundo, el PBFR sí utiliza de form a explícita y más sistemática la DSI. Con este plan se trata de que el militante haga un discernimiento básico y sistemático de los plantea mientos sociopolíticos que existen en nuestra sociedad desde la fe cristiana, de forma que construya su propio proyecto po lítico personal en coherencia con la fe. Para ello, como un ele mento fundamental para el discernimiento, se utiliza la DSI y se van asentando y consolidando los criterios de discernimien to y actuación en ella contenidos. Junto al PBFR el militante realiza también dos cursillos que dan gran importancia a la DSI. Un Cursillo Introductorio a la Formación Política en el que, entre otros aspectos, tiene un lugar central la profundización en el carácter del discernimien to cristiano de la realidad sociopolítica y en los criterios de discernimiento, Y otro cursillo de Doctrina Social de la Iglesia, en el que se profundiza de forma sistemática en lo que es la 357
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DSI, sus criterios de lectura e interpretación, sus contenidos fundamentales, etc. En esta etapa de la formación también se da importancia a otros dos elementos respecto a la DSI: la creación del hábito de lectura, personal y comunitaria, de los documentos de la DSI y la práctica del discernimiento de las situaciones que vive el mundo obrero a la luz de la Palabra de Dios y de la DSI, aunque esto último adquiere una importancia central en la si guiente etapa de la formación.



5.3.



EN LA ETAPA DE FORMACIÓN PERMANENTE



En esta etapa, que una vez logrados los objetivos de la etapa anterior es permanente en la vida del militante, se trata de mantener un proceso permanente de formación que vaya desarrollando en la vida del militante todas y cada una de las dimensiones de una vida cristiana en el mundo obrero. Se tra ta de ir poniendo medios para un cultivo permanente de esa vida cristiana en las diversas circunstancias por las que va pa sando la vida del militante. El uso de la DSI va a ser más variable y dependerá en esta etapa de las circunstancias de los militantes y de su especialización en la tarea apostólica. Pero, en cualquier caso, se da una gran im portancia a la profundización en los contenidos de la DSI y, sobre todo, a la práctica del discernimiento cristiano de las situaciones concretas que vive el mundo obrero, para orientar en él un compromiso cristiano y para ofrecer en la realidad obrera la reflexión de la Iglesia.
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LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN LA EDUCACIÓN Y LA ACCIÓN DE UN MOVIMIENTO ECLESIAL (Una contribución desde la experiencia de Comunión y Liberación)



JOSÉ M IGUEL O R IO L Presidente del Movimiento Comunión y Liberación



Voy a narrar cómo influye la Doctrina Social en el movi miento de Comunión y Liberación, cómo la vivimos, qué tiene que ver con lo que hacemos. El carácter de esta comunicación es un testimonio, no sim plemente de lo que yo vivo fuera de aquí, sino de lo que está sucediendo ahora mismo entre nosotros, que estamos convo cados aquí por el Misterio de Cristo presente en la vida de la Iglesia, en cada uno de nosotros, entre nosotros, con una pre sencia que no sólo es espiritual o interior; que no es sólo místi ca, que no es la contemplación de un misterio extraño para el hombre, sino que es física, carnal, carne personal y social inse parablemente: nosotros mismos, la Iglesia. Si se quiere enten der mínimamente de qué va esta historia de Comunión y Libe ración, es esencial conocer lo que don Giussani nos ha ense ñado y nos sigue enseñando insistentemente en una pelea constante contra cualquier posibilidad de ideologizar la fe: que el cristianismo es una presencia, un acontecimiento presente, que nos toca, que nos ha llegado a tocar a través de la fe de mi madre, de mi padre, del hecho de que nací en España, del 359



iO índice



José Miguel Oriol



jesuíta con el que me encontré en el colegio, de los testigos vi vos de Cristo que alrededor nuestro podemos encontrar Esa pelea constante contra la ideologización siempre posible del cristianismo abarca también, como espero que se vea en la ex posición que haré a continuación, a muchas dimensiones del cristianismo: por ejemplo, a la Doctrina Social de la Iglesia. Y esa reivindicación del carácter del Cristianismo como un acon tecimiento, el carácter de la Fe cristiana como reconocimiento de la presencia de Cristo en el mundo, como un acontecimien to presente que yo reconozco en la carne viva de la Historia, en la presencia viva de la Iglesia, de la comunidad cristiana, es esencial para entender también cómo han ido las cosas entre nosotros en relación con la Doctrina Social y con su práctica. I . ¿Por qué se nos invita a estar aquí? Yo creo que se nos llama porque el problema que preocupa cada vez más a los obispos en España, o en Italia, que preocupa a la Iglesia en ge neral, es la desaparición progresiva de la presencia de los cris tianos de la vida pública, para parafrasear el documento de nuestros obispos. No hay incremento de la presencia cristiana, sino decremento; cada vez reconocemos a menos cristianos en el ámbito político, social, empresarial, cultural, universitario, científico, artístico, cinematográfico: desaparece la presencia cristiana. Es un hecho. Y sin embargo, una de las raras expe riencias que hay en el horizonte, en el panorama eclesial, en que sucede lo contrario, que demuestra tener una vivacidad reconocida de presencia pública, de incidencia en lo público, no sólo en la vida política, sino también en el mundo del tra bajo, en el mundo empresarial, social, universitario, es Com u nión y Liberación. Es un dato conocido que en una clase de la Facultad de Derecho, por ejemplo, donde hay dos de nuestro movimiento, la gente sabe que son de Comunión y Libera360
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ción. La gente sabe que están ahí; los rechazará, los aceptará, los querrá o los masacrará, pero sabe que están ahí. Constitu yen una presencia reconocible. Es un fenómeno que está ahí. Se sabe. Pero voy a dar algu nas indicaciones sobre las características de ese fenómeno. Hoy, en Italia, la visibilidad del movimiento en la vida social tie ne la forma de lo que se llama la Compañía de las Obras (Compagnia delle O pere), una realidad que agrupa actual mente a unas 10.000 entidades lucrativas y no lucrativas. Es la única experiencia que hay en el mundo donde organizaciones no lucrativas y empresas normales, que buscan razonablemen te un beneficio y producen en el mercado como cualquier empresa, no sólo están asociadas sino además íntimamente entrelazadas para multitud de cosas. Y constituyen conjunta mente un sujeto social que es interlocutor real de los poderes públicos. Ahora mismo, recientemente, durante la semana fes tiva, lúdica, cultural, religiosa, política, etc., que se celebra siem pre hacia finales de agosto, la última semana, en Rímini, han pasado por la confrontación con las demandas políticas de la Compañía de las O bras diez ministros, comisarios europeos y presidentes regionales italianos. Esas demandas se concreta ban en dos peticiones que se pedían firm ar Una referida al debate actual para la reforma de la Consti tución italiana sobre el principio de subsidiaridad, principio im portantísimo en torno al cual se juega en este momento — en la defensa de la comprensión exacta de ese principio de la Doctrina Social de la Iglesia y de su traducción a los Constitu ciones de los Estados y a la constitución social y económica de la Unión Europea— el futuro de nuestra libertad. Y el texto que se quiere introducir en la Constitución, tal y como lo for mula la Compañía de las Obras, es un texto con el que se han 361
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confrontado los políticos que han pasado por Rímini, algunos de los cuales han firmado y otros no. La otra petición es una vieja reivindicación del mundo ca tólico italiano. Y por tanto, también constituye casi desde sus mismos comienzos una reivindicación clásica de nuestro movi miento en Italia: la libertad de enseñanza, el reconocimiento de la escuela de iniciativa social, privada; que tenga un trata miento equiparable a la escuela pública en cuanto que las dos cumplen un servicio público, y por tanto las dos tienen que tener un tratam iento financiero equivalente por parte del Es tado. Esto permitiría que la prestación de un servicio público por parte de una iniciativa privada no tenga por qué ser so cialmente discriminatoria. Esta petición ha sido ahora firmada en Rímini hasta por la ministra ex comunista del Partido D e mocrático de la Izquierda, Livia Turco. Lo curioso es que se tenga que confrontar con esta realidad social de la Compañía de las Obras. Esto sirve para ¡lustrar hasta qué punto se trata de un su jeto social real. Es un movimiento real en la sociedad, con el cual se tienen que m edir los poderes públicos, los ministerios, pero también los partidos cuando llegan unas elecciones del tipo que sea, municipales, regionales o generales. Norm alm en te la Compañía de las O bras presenta a los candidatos locales de todo el arco político sus propias reivindicaciones, su propia concepción de cómo se debe construir la sociedad, de cómo se debe responder; por ejemplo, al problema del paro, etc. Porque este sujeto social también tiene sus ideas, por decirlo así, de cómo responder concretamente a las necesidades de la gente. Y se las plantea a los distintos políticos: el que respon de más, no sólo porque hable bien sino por su historia real de servicio, a esas exigencias, a ese le votamos. Da igual que sea 362
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de izquierda, derecha o centro: transversalidad total. ¿Por qué? Porque el sujeto social del que estoy hablando es un sujeto social católico, cristiano; no es una mediación ideológica, sino una presencia social cristiana que percibe las necesidades des de un punto de vista humano completo, no unilateral. 2. Se reconoce, pues, una presencia pública cuando se habla de Comunión y Liberación. Pero se equivoca quien crea que esto se debe a que existan cursos de Doctrina Social, o enseñanza social o política, o un específico corpus de activida des doctrinales, materiales o planes de formación especial mente orientados a que el cristiano se comprometa en la vida pública. Sí existió, como iniciativa nacida en el seno del movimien to durante esa fase de la que habló esta mañana el padre Gazetti — en esa fase que se produjo en la sociedad italiana como respuesta a la insistencia del magisterio de Juan Pablo II durante la que surgieron varias iniciativas de formación social y política— una Escuela de Doctrina Social que funcionó du rante tres o cuatro años, en la segunda mitad de los años 80. Yo traduje todos los textos de esa Escuela al castellano y dirigí cuatro seminarios en España con ellos, en Barcelona, Valladolid, Pamplona y Madrid, que duraron año y medio cada uno. Además, los utilicé en los cursos que di en la Universidad Complutense dos años seguidos en el marco de las activida des de la Pastoral Universitaria acordadas con el Rectorado. En Italia hubo alrededor de 1.500 puntos locales en los que se usaron los textos de esa Escuela de Doctrina Social. Durante tres o cuatro años estuvo funcionando ese plan. Pero, ¿cuándo se abandonó eso? Cuando se empezó a sospechar que se podía hacer también de la enseñanza de la Doctrina Social una ideología. De nuevo, cuando en cualquier 363
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momento dentro de la vida del movimiento, o en su dimen sión de compromiso público, hay sospecha de que puede pro ducirse una decadencia de la experiencia viva de la fe — del acontecimiento cristiano, de la compañía cristiana, de la perte nencia a la Iglesia, del reconocimiento de Cristo— en cual quier forma de ideologización de esa experiencia, automática mente hay una corrección. Esa corrección se la debemos a que sigue vivo nuestro guía, D. Giussani, porque la Iglesia — menos mal— es una compañía guiada. La experiencia cris tiana es una experiencia de compañía humana guiada hacia un destino que es el de todos los hombres, una cuestión que afecta a todos los hombres, sean o no religiosos, sean o no cristianos. De manera que el movimiento, y su dimensión pú blica en particular, no nace de una formación específica para el compromiso en la vida pública. Y sin embargo nacen obras. Han nacido y siguen naciendo muchas obras. Porque las obras nacen, en cierto sentido, mucho antes de cualquier formación: en el mismo momento inicial de la experiencia cristiana. Antes se preguntaba una señora, en el coloquio anterior dónde empieza todo, cómo llega la gente desde la indiferencia general de hoy al punto en que empieza la iniciación en un movimiento cristiano. Voy a intentar responderle. Yo soy edi to r y editor — entre otras cosas— de teología (por otro lado, el propio nacimiento de Ediciones Encuentro en España es una expresión de lo que quiero decir Y es que el movimiento nació en España simultáneamente con esta editorial. Es decir nacía una obra que respondía a una necesidad que unos cuan tos veíamos urgente en el campo teológico para la vida de la Iglesia española y empezamos a volver a publicar por ejemplo, a un autor maldecido por el postconcilio, como era Von Balthasar al cual no se le publicaba desde el año 1969, desde su famosa polémica con Rahner precisamente acerca del «cristia364
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nismo anónimo»). Pues bien, Balthasar empieza su teología sistemática por el trascendental de lo bello: la estética teológi ca. ¿Cómo nace el cristianismo en una persona producto de la discoteca, de la televisión y de padres de mi generación que abandonaron la Iglesia ya en el 68? Nace por la atracción que suscita la belleza de una vida, por el atractivo de una persona, por el atractivo humano que tienen algunas personas con las que me encuentro en la facultad, en la oficina o en la fábrica. Por el esplendor de la verdad, que es la belleza. Por ahí em pieza todo: el momento estético es primero, lo primero que provoca interés. ¿Por qué me acerco yo a una persona? Por que me atrae, porque suscita en mí un interés humano, por que mira de un modo especial, trata de un modo especial, responde a mis preguntas de una manera especial, lleva consi go un misterio. Es un momento estético. El momento estético en la historia de la fe es decisivo. En realidad todo el Evangelio, toda la narración de lo que sucedió en el origen y toda la historia de la Iglesia se puede leer con este criterio y descubrir hasta qué punto es verdad esto. Siempre el cristianismo empieza en una persona, siempre la fe empieza, se suscita, se despierta en un prim er momento por la atracción humana que provoca una persona, un grupo. Después viene el drama, el momento del drama, el mo mento de la verdad, el problema del reconocimiento de que somos poverí Cristi, como dicen los italianos, pobres hombres, y que menos mal que nos hemos encontrado con la gracia; el reconocimiento de que dependemos radicalmente de la gra cia de Dios, de su acción histórica real, que nos llega a través de la Iglesia, del cuerpo concreto de Cristo en la Historia, de la prolongación viva de su presencia en la Historia, que es lo que nos salva, y que dependemos de agarrarnos con nuestra 365



iO índice



José Miguel Oriol



libertad a esa tabla de salvación. N uestra salvación nos ha lle gado y nos sigue llegando desde fuera, como decía en la con ferencia inicial Ildefonso Camacho, contra la ¡dea que nos in ducen el subjetivismo y el gnosticismo moderno: otra batalla fundamental. El tercer momento es el momento ético. Y sólo el tercer momento, frente a lo que nos dice el 95% de la predicación cristiana en nuestros días, de la enseñanza de la religión en los colegios, de la catequesis, las homilías, etc., sólo el tercer mo mento. La cuestión de la moral cristiana nace ya dentro de la experiencia del seguimiento de Cristo, no antes. En definitiva, el problema esencial del cristianismo hoy, en general de la Igle sia, es, para nosotros — estoy adelantando cosas que debería decir más tarde— la decadencia del atrevimiento de la Iglesia a anunciar el misterio cristiano, la ontología que nace de él: el deslizamiento desde el plano ontológico, del conocimiento de la realidad, del cómo se conoce de form a nueva la realidad a partir del encuentro con Cristo, al plano ético. Se ha supuesto erróneam ente que el terreno de la moral, el terreno de la éti ca, sería el terreno universalmente comprensible, y por tanto el terreno adecuado para conducir a los hombres a conocer a Cristo. Y no es así. Todo el tiempo postconciliar demuestra exactamente lo contrario. El cristianismo resulta interesante — a m í me lo resultó de nuevo, después de mi personal crisis de fe— cuando se des cubre que es la postura humana más razonable, la que exalta más el uso de la razón y de la libertad, las dos notas que dis tinguen al ser humano de la animalidad dentro de la Creación. Esto es fundamental. Sólo una persona cuya educación en la experiencia cristiana sea ésta — que pueda com probar a tra  vés de ella por qué es la postura humana más razonable y más 366
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libre— se relaciona con el resto del mundo no desde un pla no distinto al del resto de los seres humanos, al que yo ten dría que descender mediante la moral, mediante una credibili dad que tengo que ganarme para poder convencer, para po der llegar a los otros; sólo esa educación en la fe provoca una acercamiento a los otros desde su mismo plano existencial, desde la misma pregunta que comparten en el fondo sobre el sentido de la existencia, sobre el sentido del obrar; del hacer del construir del trabajar del sufrir del levantar una familia, un pueblo o el mundo entero, desde los mismos interrogantes que pueda tener cualquier otro ser humano de nuestra socie dad de hoy, descristianizada, no cristiana, secularizada o como la queramos llamar Exactamente cuando uno se entiende como cristiano como una forma de vivir lo humano, en el mis mo plano que todos los demás, pero más razonable y más li bre, en ese momento es un tipo que se presenta al mundo, que se presenta a los otros sin el complejo previo de ocultar una historia que sería difícil de entender o a la que van a acu sarla de subjetivismo o de experiencia religiosa particular 3. Vuelvo al tema. ¿Qué son las obras? Este es un tema sobre el que hemos reflexionado críticamente mucho a lo lar go de estos años. ¿Qué las distingue dentro del mundo de las empresas o de las organizaciones no lucrativas, O N G s, etc.? ¿Qué las distingue del voluntariado humanitarista, o de la ac ción político-cultural utopizante de cierta izquierda cristiana? ¿Qué las hace reconocibles como cristianas y/u odiosamente católicas? Q uiero decir que pueden ser reconocibles «positiva mente» como sorpresa por la novedad humana que encie rran, en el sentido que decía antes, y al tiempo «odiosamen te», porque, por ejemplo, frente a la comunicación de nuestra experiencia, nos encontramos con mucha gente hoy que ma nifiesta un rechazo debido al background ideológico que lleva 367
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encima de las espaldas y al mismo tiempo una curiosidad por lo que estamos viviendo y diciendo. Un caso típico de esto, al guno lo recordará, fue la página dedicada a los fundamentalís imos hace año y pico en una especie de suplemento interna cional que hace El País junto con varios periódicos de toda Europa: hablaba del fundamentalismo islámico y ponía un ejemplo, del fundamentalismo judío y ponía otro, y al final, para ilustrar lo que era el fundamentalismo católico, dedicaba una página a Comunión y Liberación. Y entre los personajes que consultaba el periodista redactor del texto estaba nuestro ex embajador en la Santa Sede, el autor de El origen del Cris tianismo como ideología, Gonzalo Puente O jea: era curiosísimo lo que decía, porque por un lado, por supuesto, masacraba el movimiento, pero al mismo tiempo manifestaba interrogantes por lo que había sabido durante su estancia en Roma. Reco nocía, sin entender por qué, que C L interesaba a gente abso lutamente laica, alejada de la Iglesia, que no tenía nada que ver con ella, a amigos suyos ateos, no ya recalcitrantes sino gente absolutamente indiferente (en el fondo — como sabemos— con el ateo es más fácil dialogar es un tipo al que le interesa todavía en carne propia la cuestión del sentido de la vida, y, por consiguiente, la cuestión del misterio cristiano; al indife rente no le interesa, al menos aparentemente). La respuesta es que el indiferente, insisto, tiene un punto de partida igual al de todos los hombres: el espectáculo visible de una belleza humana, de un atractivo humano. Y el cristianismo vivido en cierra ese atractivo. ¿Qué hace, pues, reconocibles a estas obras hoy? D iré al gunas notas que no tienen la pretensión de ser exhaustivas. a) En prim er lugar la desproporción entre recursos y re sultados. Conozco multitud de casos que podría ilustrar ahora 368
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mismo. Me limito a Ediciones Encuentro, que se fundó y co menzó con un millón de pesetas prestadas. Lo primero fue endeudarse. Desproporción entre recursos y resultados. Re sultados sorprendentes para lo que es la lógica normal em presarial de hoy. Yo invito de vez en cuando a empresarios y dirigentes españoles a conocer la experiencia de la Compañía de las Obras, a conocer empresas concretas, lucrativas y no lucrativas, y es muy frecuente la sorpresa por esta despropor ción: «N o es posible que con tan pocos recursos humanos y de todo tipo se consigan los resultados que se consiguen.» • O tra nota: la falta de angustia típica del mundo empre sarial de este momento. Se debe a la conciencia de que noso tros mismos somos obra de O tro, que todo es obra de O tro, y que por consiguiente nuestra acción es también obra de O tro. De O tro que en última instancia conduce, guía nuestros actos, y al que nosotros torpem ente acertam os o no a seguir; pero en definitiva todo es obra Suya. • Tercero: la falta de pretenciosidad frente a la solución de los macroproblemas y, sin embargo, resolver problemas, y a veces grandes; el no afrontar ideológicamente mediante aná lisis complicados una problemática para después ver cómo re solverla desde el punto de vista macropolítico, generalmente fantasioso, sino responder a las necesidades concretas de una form a inmediata. Com o se puede observar, no estoy contan do cosas de Comunión y Liberación, estoy contando cosas que han hecho los salesianos toda su vida, o que hicieron los evangelizadores de México cuando empezaron allí; por ejem plo, Vasco de Quiroga cuando empezó, cuando se planteó el problema de cómo llevar la fe cristiana a los indios de Michoacán, empezó respondiendo a las primeras necesidades huma namente más urgentes que veía allí. Lo que quiero subrayar es 369
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este modo de responden esta prelación de la respuesta con creta a la necesidad sobre la teorización de la respuesta.



• Una evidente dosis de gratuidad: es un elemento que está en toda obra reconocible como cristiana. ¿Por qué lo ha ces?, o, como dicen los italianos, ¿Ch¡fa fare? ¿ zón esta gente está haciendo esto, tan loco en principio, tan desproporcionado con ellos mismos? • O la seriedad profesional. Q ue nada tiene que ver con lo que habitualmente se entiende por eso. Un cristiano sabe que hasta sus actos aparentemente más efímeros tienen un valor eterno. Tenemos conciencia de que hasta el último de nuestros cabellos será contado, de que hasta nuestros chistes contarán. Cuando se crece, cuando se vive en esa conciencia, cuando se vive educado en esa conciencia, que es lo que en seña la Iglesia, con el tiempo uno acaba teniendo, casi natural mente, seriedad profesional. Trata de hacer las cosas lo m ejor posible y con el máximo de seriedad. Todas las notas que he dicho hasta ahora las resumiría como el carácter milagroso de las obras cristianas. Son mila gros: cosas que rompen lo previsible, que tienen un carácter «extraño» para las reglas del juego habituales. b) La referencia explícita de los sujetos responsables de esas obras a su pertenencia a la Iglesia, a Cristo; no por confesionalidad ideológica, sino por conciencia del don que Cristo supone para todos los hombres. Algo, otra vez, fundamental. He aludido a esto antes. Pertenencia de los sujetos que hacen las obras, conciencia de su pertenencia a Cristo, de su perte nencia a la Iglesia, y no tanto ejemplaridad moral, que no la tienen en muchísimos casos, sino que hacen lo que hacen por que es la obra de O tro. Porque es — como decía muy bien 370
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Paco Porcar antes— respuesta gratuita a un don gratuito, y sólo el que tiene experiencia de la gracia puede actuar así. La recuperación de esa experiencia es fundamental. c) Y en tercer lugar, cosa estrechamente vinculada a todo lo anterior; tienen un carácter misionero en un mundo no cristiano. Esto es también esencial. Las obras sociales cató licas, y la Doctrina Social de la Iglesia, como reflexión crítica y sistemática sobre la experiencia de los cristianos en la socie dad contemporánea a partir del siglo xix, nacieron histórica mente en un territorio humano todavía cultivado por la fe, to  davía sembrado de fe hasta cierto punto. De alguna forma el problema de hacer creíble la fe mediante las obras, de reavivar la fe, estaba ya presente también en esa fase histórica inicial de la Doctrina Social de la Iglesia. Pero hoy las obras tienen que adquirir un carácter mucho más radicalmente misionero, porque son, efectivamente, no sé cómo decir; el espectáculo primero, el prim er lugar con el que una persona perdida, ex traviada en la sociedad en que vivimos, se encuentra. Se en cuentra con una respuesta a necesidades concretas, insisto, respuesta que tiene ella misma un carácter que le va a hacer preguntarse a esa persona después por la razón de ese carác te r distinto que tiene. 4. Esto nos conduce al corazón del asunto. ¿Por qué na cen las obras? Porque hay un sujeto cristiano. Un sujeto cris tiano, un sujeto al cual el cristianismo se le ha presentado en los térm inos que decía antes, como un acontecimiento. Com o de hecho ocurrió al principio. Me parece que puse una frase en el guión que os han dado: el Evangelio, canon del método cristiano. No solamente canon del dogma cristiano, de la mo ral cristiana, etc., sino canon del método cristiano. Si hay una aportación de D. Giussani para la vida de la Iglesia — creo que 371
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hay bastantes que van a quedan que están quedando ya para toda la Iglesia católica— yo diría que ésta es quizá, si no la más im portante, sí una de las más importantes. En el fondo de la pregunta que él se hace en 1954, cuando abandona la enseñanza de Teología en la Facultad teológica de la archidiócesis de Lombardía y le pide al obispo dar clases de religión a estudiantes de bachillerato, supuestamente católicos en su mayoría, en una Italia formalmente católica todavía mayoritariamente (porque entra en una discusión casual en el tren con unos chicos que llevaban la chapa de la Acción Católica y se da cuenta de la ignorancia que tenían sobre el cristianismo) está el problema del método cristiano. Don Giussani empieza a dar sus clases y a los pocos días ve que no hay reacción y que los únicos que reaccionan a lo que él dice son los de la célula de la Federación Juvenil Comunista italiana, que asistía a clase y que sí dialectizaba con él, mientras que los cristianos pasaban de todo; entonces para por la calle a unos cuantos a la salida y les pregunta «vosotros, ¿sois cristianos?», y le con testan con un sí titubeante, como gente que no tiene una convicción muy clara de lo que es o no es. A continuación les pregunta «¿por qué sois cristianos?» y «¿en qué se nota públi camente en clase que sois cristianos?» A h í nace metodológica mente todo. A h í nace su preocupación por el problema me todológico: cómo nace la fe, cómo se crece en ella, cómo se educa en la fe, cómo se vive en la compañía cristiana, cómo se transm ite esta vida a otros. En la historia que narran los Evangelios, después del asom bro que producía la persona de Cristo, el frecuentar habitual mente su compañía es lo que conducía lentamente a descu brir lo que había, el misterio que estaba dentro de aquella persona. Sólo frecuentarla, sólo su compañía real, sólo la construcción de un movimiento — por invertir la palabra acti 372
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vamente aunque sea un poco equívoca, porque no construi mos nosotros, construye O tro— , sólo el construir la Iglesia de nuevo como movimiento permite la existencia de un sujeto real que opera, que obra, del que nacen constantemente obras, empresas, iniciativas, etc. 5. ¿Cómo entendemos, por tanto, la Doctrina Social de la Iglesia? Com o la reflexión a posteriori sobre una experiencia. En el fondo, la Doctrina Social moderna, cuya acta de naci miento todo el mundo sitúa en el año 19 8 1 con la «Rerum Novarum », aunque tiene precedentes importantísimos no di rectamente sociales (por ejemplo, hoy, en la crítica del libe ralismo que se hace desde ambientes cristianos casi nadie acu de a la Libertas praestantissimum, o a las encíclicas de Pío IX, fantásticas y esenciales para enfrentarse hoy a ese problema, porque el trasfondo histórico es el mismo entonces que aho ra), es la reflexión sobre una experiencia que ya estaba vivién dose a lo largo del siglo xix: el problema de una Iglesia a la cual la ruptura del antiguo régimen le había quitado con la desamortización su carnalidad social (¡que la tenía y cómo, desde la Edad Media, y que había perdurado hasta el siglo xix!) y que vuelve a recuperarla con la construcción de una serie de obras sociales, asistenciales, de círculos obreros y pa tronales, de sindicatos, del asociacionismo católico, etc. Por tanto, entendemos la Doctrina Social como una refle xión de esa persona comunitaria que es la Iglesia, el Pueblo de Dios, el cuerpo místico de Cristo, que piensa, que medita so bre su experiencia en la Historia. De modo que la nota de la Historia es esencial para nosotros, el carácter histórico de la Doctrina Social como tal es esencial. X por otro lado, desde el punto de vista de la práctica, el carácter de las obras que na cieron a finales del siglo x ix no es el mismo que el de las 373
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obras que tienen que nacer hoy. Existen elementos de conti nuidad pero hay elementos nuevos, radicalmente nuevos. No es lo mismo cómo se construía la presencia social católica a principios de siglo y cómo debe hacerse ahora, en un mundo incristiano (no ya malo, lleno de pecado, sino que ha tirado por la borda no sólo la gracia sino la gracia y el pecado juntos, «hasta nuestros pecados y nuestras miserias ya no son cristia nas», ya no pensamos el pecado, el mal en térm inos cristianos, estamos fuera del cristianismo, como decía Charles Péguy ). En un mundo así, el método de la vida cristiana, el método de la construcción cristiana, el método del testim onio cristiano es radicalmente nuevo. Vuelvo al núcleo de lo que he querido decir: ¿por qué en un lugar donde no hay una especial formación social y política, sin embargo, inmediatamente, no mediante un largo o corto proceso de formación — me da igual— sino de forma inme diata, la gente se manifiesta como perteneciente a una expe riencia nueva, a una experiencia cristiana, y se manifiesta de forma socialmente visible? Lo hace así porque el cristianismo, tal como le es enseñado, se le enseña, insisto, no como un he cho interior; sino como un hecho humano completo, con to  das las dimensiones normales que tiene cualquier hecho hu mano, con sus condiciones físicas, materiales, sociales. Cuando una estudiante de Derecho ve a dos compañeras desde prin cipio de curso que estudian juntas, que se divierten juntas, que van al bar juntas, que se manifiestan públicamente juntas, con una extraña unidad entre ellas y que además viven gozo samente esa extraña unidad que viven, esa extraña unidad que se manifiesta después en muchas formas en su entorno, en su relación con los demás, eso le llama poderosamente la atención. Esa visibilidad social es lo que narran los Hechos de los Apóstoles, lo que les pasaba a los apóstoles en el pórtico 374
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de Salomón después de la experiencia pascual. Estaban allí, eran reconocibles socialmente. De ahí empezó toda la cons trucción, que después también nos narran los Hechos de los Apóstoles, de un tejido comunitario que tenía en el centro el misterio de la persona, un misterio que ha aparecido en la Historia con el cristianismo, y que está desapareciendo en nuestro tiempo con el cristianismo. A través del cual pasa cualquier reconstrucción posible de una presencia social cris tiana y de un bien común para el mundo.
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DEPARTAMENTO DE PASTORAL SOCIAL-CELAM PROGRAMA DE FORMACIÓN EN DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



M ONS. JAIME PRIETO AMAYA Miembro DEPAS-CELAM y Presidente Comisión E. Pastoral Social (Colombia)



JUSTIFICACIÓN La formación de los laicos es una de las líneas de acción que, en forma reiterativa, han recomendado los Obispos de América Latina y el Caribe en las Conclusiones de Santo Domingo. La formación, según el Documento, debe orientarse hacia la capacitación de los laicos para que encarnen el Evangelio en las situaciones específicas donde viven o actúan (núm. 60). De otra parte, es necesario apoyarlos e impulsarlos para que penetren los ambientes socio-culturales, a fin de que sean protagonistas de la transformación de la sociedad, a la luz del Evangelio y de la Doctrina Social de la Iglesia (núm. 98), en orden a una actua ción política dirigida al saneamiento, al perfeccionamiento de la democracia y al servicio efectivo de la comunidad (núm. 193). Com o respuesta a esta urgencia, el CELAM , por interm e dio de su Departam ento de Pastoral Social, ofrece a las Con ferencias Episcopales y, en especial, a las Comisiones de Pasto ral Social, este Programa de Formación en Doctrina Social de la Iglesia, que puede ser empleado, utilizando la metodología 377
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del estudio a distancia, y complementado con sesiones pre senciales periódicas. Aunque el programa va dirigido preferencialmente a los laicos, sin embargo, puede ser seguido por seminaristas, reli giosos, sacerdotes... con bastante provecho para su formación y para la necesaria asesoría que se debe prestar a los seglares en este campo.



DEFINICIÓN El Programa de Formación en Doctrina Social de la Iglesia es un proceso sistemático, abierto y dinámico, de formación teórica y práctica, que pretende proporcionarle a los partici pantes, en un sistema de autoformación, los elementos huma nos, teológicos, espirituales y pastorales, para que contribuyan, desde la dimensión social de la fe, en la evangelización de las relaciones sociales con miras a la construcción de comunida des solidarias y participativas.



OBJETIVOS Con este programa de formación se busca el logro de los siguientes objetivos:



Objetivo general Com o objetivo general, el programa se propone generar un proceso de formación en Doctrina Social de la Iglesia que capacite a los participantes para evangelizar las relaciones so ciales con miras a la construcción de comunidades solidarias y participativas. 378
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Objetivos específicos Com o objetivos específicos se propone que los participan tes estén en capacidad de: • Analizar la realidad social en sus diversos aspectos (eco lógico, económico, político, cultural, religioso-pastoral) y nive les (personal, familiar; local, nacional, regional e internacional), haciendo énfasis en las causas que generan la pobreza. • Descubrir el designio de Dios en los signos de los tiem  pos en Am érica Latina y el Caribe, a la luz del Evangelio y de la Doctrina Social de la Iglesia. • Confrontar el designio de Dios con la realidad latino americana, identificando los desafíos que se le presentan al hombre y al creyente como colaboradores en la obra de la creación. • A partir del juicio evangélico, identificar y asumir opcio nes fundamentales y trazar líneas de acción pastoral para evangelizar las relaciones sociales y colaborar en la construc ción de comunidades solidarias y participatívas.



MÓDULOS DE FORMACIÓN El programa consta de seis etapas, que hemos llamado Módulos de formación. Com o vimos anteriorm ente, esos Mó dulos son: M Ó D U LO I . Introducción a la Doctrina Social de la Iglesia. M Ó D U LO 2. Familia. M Ó D U LO 3. Comunidad Local. 379
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M Ó D U LO 4. Comunidad Nacional. M Ó D U LO 5. Comunidad Internacional. M Ó D U LO 6. Síntesis-Hacía una Cultura de la Solidaridad. Estos Módulos, que están precedidos de un Módulo Intro ductorio, se han elaborado siguiendo una serie de ejes tem áti cos en los campos ecológico, socioeconómico, socio-político, socio-cultural y religioso-pastoral.



MATERIAL DE ESTUDIO El material de estudio para cada Módulo del Programa consta de:



a)



Tres Unidades de Formación



Cada Módulo cuenta con tres cartillas, que hemos llamado Unidades de Formación. En cada Unidad se presenta una serie ordenada de contenidos y actividades que le van a proporcio nar a los participantes experiencias de aprendizaje muy enriquecedoras, de acuerdo con los objetivos del Programa. A su vez, cada Unidad consta de cuatro Capítulos o leccio nes.



b)



Material impreso de apoyo



El Programa publica una serie de auxiliares, en forma de fascículos, sobre temas complementarios a los Módulos, en la Colección Doctrina Social de la Iglesia. El Módulo I , por ejem380
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pío, tiene dos auxiliares: Doctrina Social de la Iglesia y los Pue blos Autóctonos.



c)



Material audio-visual



El material de cada Módulo será complementado con audio-cassettes y videocassettes de diversos países que, de acuerdo con la tem ática de los Módulos, se colocará a disposi ción de los participantes en los Centros Regionales. Estos materiales tienen un carácter complementario; no sustituyen los materiales impresos.



d)



Boletín DEPAS-CELAM



Los participantes recibirán cada tres meses el Boletín D E PAS-CELAM , cuya función es fundamentalmente informativa y formativa.



METODOLOGÍA El Programa empleará la forma ya conocida de estudio a distancia, combinada con talleres presenciales a nivel local o regional. Los Módulos 5 y 6 estarán acompañados, además, de cursos presenciales con una mayor intensidad horaria.



REQUISITOS Pueden inscribirse a este Programa especialmente quienes ya estén vinculados a trabajos sociales o pastorales y quienes hayan cursado estudios secundarios o algo equivalente.
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TÍTULO El objetivo fundamental del Programa no es dar un diplo ma sino ofrecer un camino de formación en DSI a quienes es tán comprometidos en trabajos sociales y desean una m ejor preparación. Sin embargo, para quienes estén interesados, el Programa conferirá el título de Diplomado en Doctrina Social de la Iglesia a los que hayan cursado en forma completa los seis Módulos de Formación y llenen los requisitos académicos del caso.



ADMINISTRACIÓN Quien desee participar en este Programa debe comuni carse en su país con las Oficinas de la Conferencia Episcopal; más en particular; con la Comisión de Pastoral Social o el or ganismo que esté encargado de administrar el curso. A llí se le informará sobre inscripción, costos, organización.... a nivel na cional y local.
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CENTRO DE INVESTIGACIÓN PARA EL ESTUDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



A LES S A N D R O C O L O M B O y SERG IO Z A N IN ELLI Universidad Católica del Sacro Cuore de Milán



I.



NATURALEZA, FINALIDAD Y OBJETIVOS DEL CENTRO



El Centro de Investigación para el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia se estableció en 1991, en la Universidad Católica del Sacro Cuore de Milán, con el apoyo de la Confe rencia Episcopal Italiana. Esta actividad se sitúa en continuidad con la tradición de la Universidad Católica que, desde su naci miento, ha llamado constantemente la atención sobre los te  mas económico-sociales y el magisterio social de la Iglesia. La finalidad específica del Centro — tal como se indica en los estatutos (art. 3)— consiste en la «profundización de la Doctri na Social de la Iglesia» (en adelante DSI); profundización en los diversos aspectos de la disciplina, y, por tanto, en su naturaleza, en sus contenidos (con especial atención a los temas que la so ciedad actual propone y en estrecha conexión con la dimensión internacional de los problemas), en su desarrollo histórico, en su N o ta : T rad uce y tra n s c rib e : Juan Manuel D íaz Sánchez , In s titu to So cial « L e ó n XIII». 383
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relación con las ciencias, en su aplicación a la praxis, con referen cia específica a los países en vía de desarrollo. El Centro se pro pone, por otro lado, participar en la difusión del conocimiento de la DSI y en la formación de estudiosos y enseñantes. Tal finalidad — siempre según los Estatutos— se consigue mediante investigaciones hechas directamente o en colaboración con instituciones nacionales e internacionales, encuentros entre estudiosos, la publicación y divulgación de los resultados de la in vestigación y recogida de documentación sobre la materia. Los órganos del Centro previstos por los Estatutos son: el presidente (el Rector de la Universidad Católica del Sacro Cuore), el director; el Com ité Científico, el Com ité Directivo. El Centro está, además, dotándose en estos años tanto de una estructura de secretaría, con la tarea del soporte operativo para la realización de las diversas iniciativas, como de un comité de consulta, que implica de manera habitual a docentes de la Universidad y a estudiosos externos a la misma. El grupo está compuesto por un representante de la Conferencia Episcopal Italiana y otro del Pontificio Consejo Justicia y Paz, por un mo ralista, un filósofo, un sociólogo, un historiador y un economista. Si éste es el perfil — necesariamente sintético— de las fi nalidades y de la estructura institucionales, es oportuno explicitar en este momento lo que se considera como característica específica determinante de su misma naturaleza, y por tanto, los objetivos y las modalidades de trabajo del Centro. Una caracte rística fundamental es la calificación como centro de investigación universitaria, o sea, dentro de una institución que desarrolla acti vidades de estudio, investigación y enseñanza superiores. Tal característica hace del Centro un ente peculiar respec to a realidades análogas italianas, pero también extranjeras, de 384
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antigua o de más reciente tradición. Al mismo tiem po ha im puesto e impone la obligación de emplear los recursos pro pios en una dirección fundamental: influir dentro de la Univer sidad buscando la difusión y profundización de la DSI como un componente imprescindible, para una Universidad Católica, para el proceso de desarrollo del conocimiento científico, so bre la base del presupuesto de que tal magisterio puede cons tituir para lo científico-social una prospectiva hermenéutica adecuada a la investigación y para al estudio de las diversas materias. En este sentido el Centro ha entendido que debe com prom eterse durante estos años no tanto y no sólo en la pro moción de investigaciones específicas (actividades en creci miento y de marcado interés), sino en el esfuerzo de hacer el censo y de valorar las competencias científicas y los intereses de investigación presentes en el Ateneo con el fin de verificar si y cómo la DSI es capaz de representan para el que se ocupa de las ciencias sociales un elemento bastante adecuado para com prender las realidades, no junto a, sino directamente im plicando por sí mismo en el objeto de su estudio. Parece que ésta es la modalidad idónea para contribuir, sobre la materia de las ciencias sociales, según las indicaciones contenidas en el conocido documento de la Congregación para la Educación Católica, Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, de diciembre de 1988 — documento al que el Centro considera oportuno referirse constantemente— , y en particular a que aquel «diálogo provechoso entre ética social cristiana (teológi ca y filosófica) y las ciencias humanas es no sólo posible, sino también necesario para la comprensión de la realidad social» (Orientaciones..., n. 10; C fr también nn. 50 y 68). 385
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Este género de prospectiva demanda e impone la solución de problemas sobresalientes que hacen referencia a dificulta des presentes del plano cultural y del estrictamente académi co e institucional. En el plano cultural, pese a una indiscutible y viva recupe ración del interés por la DSI que se nota a nivel de sensibili dad difusa, parece que todavía permanecen en Italia (pero no sólo allí) las influencias alcanzadas y bien conocidas del eclipse de la disciplina y de las dificultades relacionadas con la refle xión teológica (y teológico-moral en especial); influencias que la acompañan, haciendo precaria, todavía con demasiada fre cuencia, esa misma recuperación y que se manifiestan, por un lado — el de la investigación de los científicos sociales— , en un conocimiento todavía poco profundo de la materia, y por otro — el de las competencias teológico-morales— , en la falta de una tradición de enseñarla con una identidad específica y bien definida. En el plano académico, el problema más destacado consis te en la dificultad para conseguir una implicación institucional de las competencias propias del Ateneo. Se trata ciertam ente de una cuestión que prescinde de la doctrina social y mira más en general a la Universidad y a la Universidad Católica en especial, llamada a medirse y a inteactuar con las instancias culturales y con los problemas sociales que aparecen no sólo mediante la aportación laudable y experimentada de la refle xión de cada uno de sus exponentes, sino también — y sobre todo— mediante las respuestas que la institución como tal (y por tanto, la cultura que expresa y representa) está en condi ciones de aportar Desde el punto de vista del compromiso del Centro, significa trabajar para lograr que la «influencia» de la que se ha hablado antes no se limite sólo a cada uno de los 386
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estudiosos, sino que consiga una dimensión institucional, hasta el punto de implicar a la Universidad Católica como tal.



2. ÁMBITOS DE COMPROMISO Y PRINCIPALES INICIATIVAS El Centro ha buscado en estos primeros años la orienta ción de la propia actividad (y también la realización de aspec tos operativos concretos a diversos niveles) en coherencia con los objetivos y finalidades ya indicadas, y también la con solidación de la fisonomía específica propia del Centro de in vestigación, que trabaja en el ámbito de una institución univer sitaria. Para una relación sintética de las iniciativas realizadas, se puede hacer referencia a tres áreas de compromiso, conecta das necesariamente entre sí, pero que distinguimos ahora por comodidad de exposición: a) la actividad interna al Centro, o sea, la predisposición de los instrumentos de la investigación; b) la actividad dirigida al interior de la Universidad; c) la activi dad y las iniciativas desarrolladas de cara al exterior a) Desde el punto de vista de los instrumentos de la inves tigación, se ha constituido en el Centro una biblioteca especializa da, que acompaña y completa el servicio ya ofrecido por la bi blioteca central del Ateneo, recogiendo y poniendo a disposición de los estudiosos y de los estudiantes fuentes y literatura italiana y extranjera con un total de casi mil obras. En la biblioteca hay también índices, recogidos y conservados, catálogos y reperto rios bibliográficos, relacionados con las fuentes y con la literatura sobre el magisterio social, y también algunos fondos de archivo donados al Centro por estudiosos de la materia. 387
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El Centro ha realizado además una de datos que está disponible para la vida interna del Centro y para consulta de los estudiosos. En ella se recogen y actualizan sistemáticamen te: I) datos bibliográficos relacionados con las fuentes y con la literatura científica en italiano, ingles, francés, alemán y español (casi 7.000 títulos, identificados mediante un thesaurus específi co, expresamente preparados por el Centro); II) la dirección de más de mil estudiosos, docentes, personas, entidades de investigación e institutos que por distinto título están implica dos en las mismas actividades del Centro; III) los documentos del magisterio social de los obispos italiano; IV) las tesis docto rales defendidas en la Universidad Católica y que tienen por objeto la DSI. b) En el plano del compromiso interno del Ateneo, el Centro sobre todo ha promovido y valorado el desarrollo de tesis doctorales, dotando un pequeño premio anual para la m ejor tesis que tenga por objeto esta materia. Considerando de capital importancia la línea de separa ción de los intereses de investigación presentes entre el cuer po docente de la Universidad Católica, se ha preparado un proyecto de investigación sobre la relación entre ciencias sociales y DSI para verificar su consistencia efectiva. Mediante la impli cación de los Directores de los Institutos y Departam entos del Ateneo, se ha desarrollado un plano de colaboración cien tífica que ha visto implicados (cada uno según su propia disci plina y competencia) a numerosos enseñantes. Los primeros resultados del proyecto se han materializado en una publica ción (de difusión interna) que recoge quince aportaciones científicas, dedicado expresamente cada uno a ilustrar la rela ción entre la ciencia social profesada (y que constituye el obje 388
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to de enseñanza universitaria) y la DSI. El volumen contiene ensayos de docentes de economía (m icro y m acro), de socio logía, de ciencias de la Comunicación (empresarial y social), de historia y de derecho público. El Centro intenta continuar en esta dirección de com pro miso, orientando los recursos y aportaciones recogidos me diante la publicación de un Diccionario de DSI, obra para cuya redacción se está estudiando el plan de realización desde hace algunos meses. Un ámbito posterior de compromiso — que constituye un objetivo ¡rrenunciable— está representado por la poten ciación de la formación dentro de la Universidad; formación que mira a la totalidad de los estudiantes, que considera que pueden y deben adquirir una adecuada información relaciona do, al menos, con los elementos esenciales de la disciplina, mediante la oportuna oferta de cursos de introducción a ¡a Teo logía, que constituyen una aportación original y valiosa de nuestro Ateneo. En este sentido se ha tomado contacto con los responsables de aquellos estudiantes que intentan desarro llar y profundizar en un conocimiento específico de esta mate ria, mediante la participación en un curso dedicado expresa mente a la DSI. Bajo este segundo aspecto, el Centro ha promovido y lo grado poner en práctica, a partir del año académico 1998-99, en la Facultad de Economía, una asignatura de Etica Social que tienen expresamente como objeto la DSI. Eso representa un acontecimiento notable no sólo porque permite a la Universi dad Católica del Sacro Cuore recibir las im portantes y repeti das peticiones formuladas en este sentido por la Santa Sede y por la Conferencia Episcopal Italiana, sino también porque permitirá desarrollar significativamente tal enseñanza, que se 389
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espera poder extender también a otras facultades en un futu ro próximo. c) Por lo que mira a las iniciativas desarrolladas fuera de la Universidad, el Centro ha organizado, de acuerdo con las competencias presentes en el Ateneo, diversos grupos de tra bajo, seminarios y encuentros, para investigar o consultar so bre temáticas específicas propias de su ámbito de investiga ción. Hay que llamar la atención, a título de ejemplo, sobre la Jornada de estudio organizada en colaboración con la Facultad de Economía, con ocasión del Cincuentenario de la misma Fa cultad, sobre el tem a Iglesia y préstamo a interés, ayer y hoy, que ha tenido lugar el 19 de diciembre pasado, presidida por S. E. el cardenal Paul Poupard (y de la que están en curso de publicación las actas). El ámbito principal de compromiso en esta dirección sigue siendo todavía, en prim er lugar; la del servicio a la Conferencia Episcopal Italiana y a la Oficina Nacional para los Problemas Sociales y del Trabajo, con quien se ha establecido una intensa y provechosa colaboración. Entre las diversas iniciativas, que han permitido concretar tal colaboración, merece una mención — precisamente por que es coherente con los fines propios de una institución uni versitaria de investigación al servicio de la Iglesia— el lograr constituir en el Centro un lugar de recogida y catalogación sis temática y continua de textos de todos los documentos (dis cursos, intervenciones, homilías, etc.) que componen el rico y diversificado magisterio social de los obispos italianos, publica dos a partir de 1991. Es evidente la importancia de tal iniciati va (que nos consta que es única hasta hoy en su género) la 390
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cual, además de representar un indudable servicio a la Iglesia italiana, permite ya hoy (y mucho más para el futuro) poner a disposición de los estudiosos una preciosa colección de fuen tes para la investigación. Se ha dedicado una constante atención al tem a de la ense ñanza de la DSI. Merecen tenerse en cuenta sobre este punto algunas iniciativas específicas. El pasado junio, en colaboración con el Pontificio Consejo Justicia y Paz, el Centro ha realizado en la Pontificia Universi dad Lateranense el prim er Encuentro Europeo de DSI, en el que se han presentado y discutido los resultados de una en cuesta dirigida por el Centro sobre el estado de la enseñanza de la DSI en 83 institutos católicos de estudio superiores pre sentes en Europa. En el Encuentro (el primero de su género) han participado más de ochenta docentes europeos de la ma teria, entre los cuales bastantes de los aquí presentes. Al éxito de la iniciativa, que ha constatado un sentido aprecio, ha aña dido el privilegio de recibir el estímulo del Santo Padre Juan Pablo II en la audiencia especial concedida la mañana del vier nes 20 de junio. En el ámbito del encuentro se ha propuesto constituir un servicio de recogida y documentación de la producción científi ca de los docentes europeos de esta materia. El Centro ha aco gido tan im portante petición y ha dispuesto lo necesario para realizar la iniciativa, a la que hasta ahora se han adherido ex presamente 54 enseñantes (de los que I I son españoles) que se han comprometido a enviar copia de sus publicaciones. Pre cisamente en el mes de septiembre se ha enviado a más de 400 enseñantes y estudiosos el prim er Catálogo de casi 350 títulos hasta ahora recogidos. Naturalmente es intención del Centro continuar y aumentar tal servicio, pidiendo nuevas adhesiones 391
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a la iniciativa, que pensamos que constituye una aportación significativa — por lo que tiene de específica— para que pro fundicen en los estudios y para la consolidación institucional de las actividades de enseñanza, tal como desea la mayor par te de ellos. También, confortado por el éxito del encuentro euro peo, en colaboración con la Conferencia Episcopal Italiana, el Centro organizó el pasado abril un Encuentro Nacional sobre la enseñanza de la DSI en Italia, e igualmente en esta ocasión han sido iluminadores los resultados de una encuesta que el Centro ha dirigido preguntando a los más de 230 institutos católicos de enseñanza superior presentes en nuestro país. El Encuentro ha registrado una amplia y viva participación y re sultados significativos, entre los cuales es quizá oportuno lla mar la atención aquí sobre el propósito de consolidar el tra  bajo común, buscando repetir la iniciativa también periódica mente. C oherente con las finalidades y la naturaleza de un cen tro universitario tam bién presta una adecuada atención a la com unicación con el exterior. Con tal m otivo, a p artir de noviem bre de 1993, el C entro tiene organizada una serie de publicaciones (denom inadas Cuadernos) con el fin de poner a disposición los prim eros resultados de las investiga ciones realizadas, en particular sobre rep erto rio s bibliográfi cos de las fuentes y de la literatura. Los «C uad ernos» se envían gratuitam ente a todos los obispos, a las U niversida des pontificias y católicas y a las bibliotecas diocesanas, a los sem inarios, a los estudiantados de Teología, a los institutos de ciencias religiosas y a un seleccionado núm ero de enti dades y de estudiosos, por un total de casi 1.800 destinata rios. 392



iO índice



Centro de Investigación para el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia



3.



BALANCE Y PROSPECTIVAS



Un sintético balance de la actividad del Centro en estos años y, por tanto, de las prospectivas de compromiso que se pueden señalar para el futuro, al menos de las que se conside ran más relacionadas con los intereses específicos del presente seminario, suelen expresarse de forma adecuada con el bino mio «enseñanza»-«profundización», en el sentido que, en esta prim era fase de su actividad, partiendo de una rigurosa verifi cación del estado real de la enseñanza de la materia, tal como se desarrolla actualmente, el Centro entiende e intenta pedir; dentro de la Universidad, caminos personales y colectivo-insti tucionales de profundización en el magisterio social, partiendo de las ciencias sociales. El Centro ha consumido gran parte de su propio com pro miso en una acción para destacar el estado efectivo de la en señanza. Parece este el camino obligado para una realidad que se coloca dentro de una institución de enseñanza e investiga ción. Parece también oportuno conocer; sobre todo, lo que se venía realizando en esta dirección, y conocerlo con el rigor necesario, y que debe caracterizar la modalidad de trabajo de una institución universitaria. Mediante las tres encuestas reali zadas en estos años (dos a nivel nacional y una a nivel euro peo), ha venido a consolidar progresivamente una metodolo gía relevante que ha permitido adquirir resultados significativos y capaces de llamar la atención respecto a los contenidos y a las modalidades esenciales de tal enseñanza. Las tareas centradas en el tema de la enseñanza conlleva la opción de no plantear como tem a de las reflexiones, dentro del Centro, la cuestión relacionada con la exacta definición del 393
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estatuto epistemológico de la doctrina social, cuestión cuya importancia ciertam ente no se ignora, y del consiguiente de bate, desarrollado en el pasado y en el presente. Sí interesa, en cambio, plantear el hecho de que tal cuestión resulta inelu dible y constantemente recurrente, sometida inevitablemente a cualquier consideración seria de la disciplina, en sus diversas articulaciones e implicaciones, incluso de orden práctico, como lo es precisamente la enseñanza. Además, en obsequio a una rigurosa y tradicional distin ción de las competencias científicas, se ha intentado mantener la cuestión relativa a la dimensión epistemológica sobre el fon do, convencidos de que no pertenece a los científicos sociales afrontar directamente un tem a que se relaciona con ámbitos disciplinares diversos e introduce en el tem a competencias es pecialmente teológicas y teológico-morales. Por eso se ha considerado más provechoso asum ir el pa radigma del reciente magisterio como hipótesis de trabajo para verificar si, en alguna medida, era posible — como creía mos— contribuir a la profundización de tal magisterio, preci samente según las competencias específicas de las que dis pone la Universidad. Una profundización que — como se ha dicho al principio— representa el objetivo principal de los Estatutos y que no suele alcanzarse si no les preceden dos verificaciones precisas y sim étricas que actualm ente constitu yen el objeto de la reflexión a la que pedir los saberes profe sados en el Ateneo, que son: a) la verificación de las posibles indicaciones de profundización científica, que las diversas aproxim aciones pueden recibir de la doctrina social, y vice versa; b) la verificación de encargos eventuales y deseables de los resultados científicos de una determ inada disciplina, logrados por la doctrina social. 394
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Exactamente en este proceso de verificación continua y recíproca entre los saberes profesados y el magisterio social consiste la profundización a la que se ha hecho referencia. Una profundización que el Centro ha desarrollado y que in tenta sostener como esencial aportación cultural para la inves tigación y la didáctica de la Universidad Católica; que no mira, por tanto, sólo a estudiosos individualmente ni a intereses personales, sino que pretende implicar a todos los enseñantes de las ciencias humanas y sociales. Desde este punto de vista, la puesta en práctica de una asignatura en la Facultad de Economía, expresamente dedica da a la materia, no puede considerarse el punto final, sino principalmente como un punto de partida. El hecho de que la DSI se acredite como tal en el plano académico científico y puede, y debe, tener una recepción positiva sobre la actividad de investigación y enseñanza. No tanto en el sentido de que deban multiplicarse las asignaturas que explícitamente traten los elementos fundamentales del magisterio social (esto sería un resultado quizá necesario, pero no suficiente); el objetivo más ambicioso consiste, sobre todo, en pedir a todos los en señantes de las distintas áreas de las ciencias sociales actual mente impartidas un encuentro riguroso con la doctrina so cial; un encuentro cuyos resultados pueden, y deben, consti tuir el objeto de la investigación y de la enseñanza de los científicos sociales en cuanto tales científicos sociales. Todo esto con relación a los múltiples y legítimos intereses de investigación, pero también con la conciencia de que la ac tual situación puede constituir un éxito formidable para verifi car una interdisciplinariedad efectiva. Por un lado asistimos a una fase de crisis y de nueva sistematización de los paradigmas científicos e interpretativos que caracteriza más de una disci 395
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plina y, por otro, a la verificación acelerada de acontecimientos inéditos e imprevistos a escala planetaria, que imponen, a to  dos los niveles, la individuación de caminos originales para transform aciones institucionales (políticas y económicas). La convergencia de este doble proceso exige, antes que un cambio estructural, un cambio cultural, o sea, cambio del modo mismo de pensar y de concebir categorías conceptuales que actualmente se arriesgan, cada vez menos, a interpretar la rapidísima evolución social. Para terminar; un riguroso trabajo interdisciplinar y de encuentro mutuo entre magisterio social y ciencias sociales, hecho en el ámbito universitario, puede constituir uno de los recursos para afrontar las transform acio nes necesarias y las innovaciones posibles.
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MEDIOS Y RECURSOS PEDAGÓGICOS Y DE DIFUSIÓN (Experiencia de Cristianisme y Justicia)



JO AQ U IN M EN A C H O S.J. Director adjunto Centro Cristianisme i Justicia (Barcelona)



La tarea de CiJ como centro de actividades pedagógicas y de difusión puede esquematizarse en tres círculos concén tricos:



I. CRISTIANISME I JUSTICIA COMO «VOLUNTARIADO INTELECTUAL» • Este prim er «círculo» está constituido por los miembros del Equipo. Se trata de unas docenas de personas que dedi can parte de su tiempo a elaborar una reflexión social desde la fe cristiana. Solemos decir que ejercemos así un «voluntaria do intelectual». • En este prim er círculo ya se da una cierta difusión de la enseñanza social cristiana entre los mismos miembros del equipo. • De todos modos, si consideramos que la enseñanza so cial cristiana no es algo estático ni se reduce a los documentos oficiales de la Iglesia, hay que decir que la labor de este equipo 397
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es una labor de creación de esta enseñanza social. En este sentido, CiJ es un laboratorio de pensamiento social cristiano. • Este trabajo de reflexión constituye el alma de CiJ. No pretendemos otra cosa más que elaborar esta reflexión y dar la a conocer En este prim er nivel utilizamos una metodología de semi nario. Se selecciona un tem a por curso y se trabaja en régimen de seminario con reuniones mensuales. Al térm ino de este trabajo alguno de los asistentes elabora una memoria.



2.



CRISTIANISME IJU STÍCIA COMO «CENTRO DOCENTE»



Un segundo «círculo» es el de la actividad «docente» pú blica. Está dirigida a postgraduados o estudiantes universita rios. En ella se exponen las reflexiones que han ido elaboran do los miembros del equipo. También, para abordar temas que nos parecen especialmente interesantes o actuales, invita mos a expertos en la materia. Pero esto no constituye el grueso de nuestra actividad, sino que, más bien, tiene un ca rácter secundario. • Presentamos estas actividades en forma de seminario (6 sesiones de 2 horas, en semanas seguidas) con grupo reduci do ( 15/20 personas), o de curso (ordinariamente de igual dura ción, pero sin límite de asistentes). También se organiza alguna conferencia o mesa redonda sobre algún tema de actualidad. • Durante el curso 96-97, asistieron a estas actividades unas 2.200 personas (seminarios, 261; cursos y conferencias 2.000 aprox). 398
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• Este curso 1998-99 hemos conseguido que una parte de estos seminarios y cursos tengan valor como créditos de li bre configuración en la Universidad de Barcelona y en la Uni versidad Autónoma. • Estas actividades, ordinariamente, se llevan a cabo en los locales del Centro. • También nos prestamos a realizarlas «por invitación» de asociaciones, parroquias, etc., en otros emplazamientos.



3.



CRISTIANISME IJUSTÍCIA COMO «CENTRO DE PUBLICACIONES» El tercer «círculo» de difusión es el de las publicaciones,



a)



Cuadernos



• Se trata de cuadernos de 32 páginas tamaño cuartilla. Pretendemos que sean materiales serios y rigurosos, pero al mismo tiempo fáciles de leer Dirigidos a un público cristiano de una cultura media universitaria, pero no especialista. • Frecuentemente se acompañan de un «cuestionario para el trabajo en grupo». De este modo, pueden multiplicar su efecto al ser utilizados como materiales de trabajo. • En la actualidad hacemos una tirada de 40.000 ejempla res, en catalán y castellano, más o menos al 50%; ahora prepa ramos una versión en inglés, que esperamos que salga duran te este curso. • N uestros cuadernos se reciben por correo, mediante suscripción. La suscripción es gratuita. Para financiarnos pedi 399
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mos periódicam ente una aportación voluntaria de los suscriptores. • Seleccionamos los suscriptores según nuestros intere ses. Por ejemplo, profesores de Universidad, miembros de movimientos eclesiales, clero, políticos, periodistas... Además, suscribimos a todo aquél que lo solicita. • Por el momento, las aportaciones voluntarias de nues tros lectores llegan a cubrir prácticamente los costes estrictos de la publicación (papel, imprenta y correo).



b)



Libros



También hemos publicado algún libro, sobre algún tema monográfico, tratado de forma interdisciplinar



c)



Web



• Nuestro último medio de difusión es una página de In ternet (http://www.fespinal.com). En ella se ofrece una somera información acerca de CiJ, así como nuestra programación de «actividades docentes». • También se ofrece un listado de nuestras publicaciones, con la posibilidad de «bajar» de la red una copia de nuestros cuadernos (hemos contabilizado unas 6.000 entradas en este servicio en el último año). Esto último resulta muy útil para al gunos de nuestros lectores, que de este modo pueden dispo ner de nuestros textos en su ordenador y utilizarlos para sus trabajos o actividades (recortando o modificando quizá lo que les convenga). También es un servicio especialmente útil para gente que nos lee desde lugares remotos (m isioneros o cris tianos, sobre todo de Latinoam érica). 400
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JU AN S O U T O C O E L H O y JUAN M AN U EL D ÍA Z S Á N C H E Z Profesores de DSI en la Facultad de C C Políticas y Sociología «León XIII», Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid



La tarea de la «nueva evangelización» de la que nos ha bla insistentem ente el Papa en este final de siglo ( I ) , exige acercar y encarnar la Doctrina Social de la Iglesia (D S I) en todos los ám bitos de la existencia, especialm ente en aque llos que hoy exigen nuevas aclaraciones y actualizaciones: «La Iglesia desea percibir todavía mejor la complejidad de las causas que implican situaciones a veces inhumanas (...). Esta comprensión de las realidades sociales permitirá discernir los envites éticos y presentarlos de forma más clara a nuestros contemporáneos» (2). Para llevar a cabo esta tarea la creación y selección de los instrumentos y recursos adecuados se presenta com o uno de los retos más urgentes de la generación actual de la DSI.



(1 )



CA, 5 y 57.



(2 ) Juan Pablo II: « D is c u rs o en la sesión in a u g u ra l de la P o n tifi cia A c a d e m ia d e C ie n cia s Sociales», 2 5 - 1 I -9 4 , Ecdesia, 2 .7 16 (1 9 9 4 ), págs. 3 1 -3 3 . 40 1
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I . LOS REFERENTES TERMINOLÓGICOS Para entender correctam ente el tem a hay que enmarcarlo en el ámbito de la «Didáctica», la «Pedagogía», el «M étodo», las «Técnicas e instrumentos didácticos». Una reflexión sobre la terminología ayudará a desentrañar el dinamismo y la pro yección de nuestro quehacer L a D id á ctica . Aunque la Didáctica como disciplina está sometida a diversos problemas de delimitación (3), operamos aquí con el concepto de una disciplina que es reflexión y fundamentación de las reglas de la enseñanza: hacer que alguien aprenda algo. «La Didáctica es la disciplina que explica los pro cesos de enseñanza-aprendizaje para proponer su realización consecuente con las finalidades educativas» (4). Al final, la Didáctica que demanda la DSI, siguiendo el pen samiento de Paulo Freire (5), no puede ser un instrumento simplemente para enseñar sino el ámbito, el entorno, la situa ción didáctica que implica la acción-reflexión del cristiano en el mundo, con el mundo y con los demás hombres para trans form ar este mundo y las estructuras profundas de dominación hacia una humanización auténtica. El que enseña DSI debe practicar la autorreflexión sobre la manera cómo enseña, porque la Didáctica es parte del hecho docente y no un instrum ento externo ajeno al que se enseña. Porque tenem os que ver si nuestra práctica docente (3 ) C ontreras D omingo , José: Enseñanza, Currículum y Profesorado, A K A L U niversita ria , M a drid, 1991, pág. 13. (4) Idem, OA. d t, pág. 19. (5 ) Freire, Paulo: La pedagogía del oprimido, Siglo X X I, M a drid, 1975, págs. 7 7 y 98. 402
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como práctica social refuerza o debilita los valores que ense ñamos. Además, si la Didáctica de cualquier asignatura no es neu tral (6), esto está muy claro en la enseñanza de la DSI. El pro ceso enseñanza-aprendizaje no es una reacción tipo causaefecto. Es tarea y proceso y es también resultado de ese pro ceso. Debajo de la estructura superficial de los presupuestos doctrinales y finalidades pastorales de la DSI puede esconder se y operar una estructura profunda de reproducción de mo delos de dominación. L a P e d a g o g ía es reflexión y fundamentación de las reglas de la educación: form ar hombres y mujeres, prom over la per sona humana para que crezca en humanidad.



La palabra alemana bildungexpresa de manera c entendemos por Pedagogía practicada por los cristianos (7). «Bildung» deriva del verbo «bilden» que significa «form ar», « dar forma»; y «bild» quiere decir «imagen». Educar es dar for ma a alguien teniendo como referencia una imagen (8). La en señanza de la DSI tiene que tener como referencia la imagen, la presencia de Dios en el hombre y en el mundo. E l M é t o d o y la T é c n ic a . A veces se hace un uso equívo



co de los térm inos método y técnica. Aquí, cuando hablamos de «M étodo» nos referim os siempre a un modo o vía general de proceder lógico válido para la consecución de un cierto fin.



(6)



C ontreras D omingo , J.: Ob. cit, pág. 42.



(7) Léase c o m o c o m p le m e n to : C orzo T oral , José Luis: « E d u ca r a los jóve ne s fre n te a la m a rg ina ció n (n ota s para una pedagogía del o p re  sor)» , Revista de Pastoral Juvenil, 289 (1 9 9 1 ) págs. 4 - 13. (8 ) Van der V loet , Johan: «La fe c o m o fu n d a m e n to d e la p ed ag o  gía», Communio, 3 ( 19 9 2 ) págs. 2 3 1-238. 403
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En cambio, la técnica hace referencia a procedimientos concretos capaces de resolver situaciones o problemas parti culares; es un concepto que engloba genéricamente los instru mentos didácticos. Al final la Didáctica viene a ser una ciencia y un arte que trata de dar form a al método o modo de proceder lógico, in cluidas las técnicas y los procedimientos más adecuados. La Didáctica y la Pedagogía tienen mucho de ciencia («sa ber» reflexionado y organizado sistemáticamente) y de arte («saber hacer», crean producir; saber práctico orientado al con junto de la vida ante todo tipo de necesidades y problemas). Enseñar DSI exige una formación adecuada (9). El que en seña DSI no sólo comunica de manera sistemática una serie de conocimientos, un «Corpus doctrinal», sino que orienta su enseñanza a la educación y modificación de actitudes (10), es timula para la acción y la intervención en la realidad social, económica, cultural y política, en orden a transform arla en la dirección deseada y elegida por criterios de justicia ( 11), y de opción preferente por los más débiles de la sociedad (12). La formación doctrinal debe ir unida a la experiencia pastoral y a la formación espiritual y pedagógica. «La buena acogida a la Doctrina Social de la Iglesia (...) depende, en gran medida, de la competencia y del método de enseñanza de los profesores. La adquisición de estas cualidades no puede ser garantizada sólo (9 ) C ongregación para la Educación C ató lica : Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia ( 19 8 9 ), q u e c ita  re m o s p o r Orientaciones. (1 0 ) SRS, 38c. ( 11) CA, 57-5 8 . (1 2 ) ,42. SR 404
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por algún curso de doctrina social seguido en el conjunto de los estudios filosópeos y teológicos» (13). Los procesos de enseñanza-aprendizaje de la DSI siguen habitualmente uno de estos modelos: uno, de carácter lineal, en el que el protagonismo reside en el que enseña, el alumno o destinatario es un receptor de un saber que no conoce. O tro, de enfoque circular: todos los elementos del proceso tienen su nivel de importancia y de protagonismo. Los elem entos organizadores del proceso enseñanzaaprendizaje de la DSI son fundamentalmente los siguientes: para qué enseñar y divulgar la DSI, a quién enseñar; por quién debe ser enseñada, qué debe enseñarse, cómo debe enseñar se, y dónde, cuándo, con qué medios. D e la estructuración e interrelación de estos elem entos dependerá el fracaso o el éxito del proceso de enseñanza-aprendizaje de la DSI.



2.



OPCIONES METODOLÓGICAS



Para articular de manera eficiente estos elementos, necesi tamos partir de opciones o puntos de vista que explican y con dicionan los pasos que deben darse para que un destinatario (persona, grupo o comunidad) aprenda de manera activa, per sonal y significativa la DSI. Del diálogo de la DSI con la Pedagogía Social y las C o  rrientes Actuales de Educación se derivan unos principios de intervención pedagógica prioritarios en la enseñanza de la DSI. Querem os detenernos en dos de esos principios:



( 13)



Orientaciones, 67. 405
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— El principio de la creatividad: Estimular la creatividad ante los retos de las nuevas situaciones y tecnologías. — El principio de la educación: Enm arcar el proceso de enseñanza-aprendizaje de la DSI en el ámbito de la educación de la persona y del creyente. La organización de procesos de enseñanza-aprendizaje de la DSI debe tener en cuenta estas opciones o puntos de vista para acceder a su conocimiento, no como adquisición de una teoría, sino como interiorización de un fundamento y estímulo para la acción; no como una ideología religiosa, sino como pensamiento teológico-moral del ámbito social que armoniza elementos con tinuos y perennes con exigencias históricas y prácticas. Estos principios de intervención en la enseñanza-aprendi zaje de la DSI están formulados y deducidos racionalmente a partir de las aportaciones de la Pedagogía Social y de las C o  rrientes Actuales de Educación. No son leyes inmutables ni doctrinas, sino opciones que determinan y explican los proce sos y los pasos que se deben dar para hacer que cualquier destinatario aprenda de manera activa, personal y significativa la DSI. Son principios que fundamentan un modo de proceder lógico para acceder a la enseñanza y conocimiento de la DSI; y condicionan como guías la creación de los instrumentos más adecuados para enseñar y aplicar la DSI.



2.1.



Estimular la creatividad ante los retos de las nuevas situaciones y tecnologías



Empezamos por admitir que la creatividad no es una cuali dad exclusiva de genios, artistas o creativos de publicidad y 406
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marketing o inventores. La creatividad es propia de toda la ac tividad humana. Pero no toda actuación libre es creativa. Por lo que conviene delim itar cuando trabajamos con creatividad y cuando nos limitamos a ser meros reproductores de teorías e informaciones. El Papa llama continuamente a la creatividad. El texto si guiente ¿no es acaso una fuerte invitación a la creatividad? Dice así: «La Doctrina Social de la Iglesia no está llamada a inte resarse por los aspectos técnicos de las distintas situaciones so ciales para delinear sus propias soluciones. La Iglesia anuncia el Evangelio y se preocupa de que éste pueda manifestar en toda su riqueza la novedad que lo caracteriza. El mensaje evangélico debe penetrar las distintas realidades culturales, económicas y políticas. (...) Como expertos en las disciplinas sociales y como cristianos, estáis llamados a desempeñar un papel de mediación y diálogo entre fe y ciencia, entre ideales y realidades concretas; un papel que en ocasiones es también de pioneros, que se os pide que indiquéis nuevas pistas y soluciones para resolver de manera más equitativa los inquietantes problemas del mundo ac tual» (14). La creatividad ha pasado de ser un fenómeno psicológico individual a un hecho y un bien social. Toda actividad humana y profesional exige creatividad para lograr el progreso, la supe ración, la mejora y la resolución de los problemas cada día más complejos. El form ador en DSI debe conocer los supuestos teóricos de la creatividad y practicarla en su trabajo, ya que su acción (1 4 ) Juan Pablo II: « D is c u rs o a la IV A sa m b le a P lenaria d e la A c a  d e m ia Pontificia de C iencias Sociales», 2 3 -4 -9 8 . Ecdesia, 2.893 (1 9 9 8 ), pág. 29. 407



o índice



Juan Souto Coelho y Juan Manuel Díaz Sánchez



pedagógica se orienta a formar personas dotadas de recursos, de iniciativa y de fundamentos éticos para ser ellas mismas creativas en la tom a de decisiones y de compromisos para la resolución de los problemas sociales de la Humanidad. Por tanto, debe conocer y aplicar técnicas estimulativas de la crea tividad aportadas por las Ciencias de la Educación (15). En prim er lugar conviene fijarnos en los dos ejes de la creati vidad: la ideación y la comunicación. La ideación consiste fundamentalmente en la transform a ción personal de ideas y contenidos interiorizados en algún momento. Lo creativo lleva siempre el sello de algo personal. Es imprescindible que el docente o el form ador haga su sínte sis personal de la DSI, que vaya más allá de la reproducción de lo aprendido y realice proyectos innovadores, significativos y actuales. La DSI o se hace algo vital y personal o será algo or topédico sin vida, sin dinamismo ni fecundidad social. El segundo eje de la creatividad es la comunicación o expre sión de las ideas. Lo creativo acaba manifestándose a través de realizaciones innovadoras que llegan a tener valor social, porque están vinculadas al mundo de las personas. Hoy es importante estimular la creatividad en el campo de la comunicación de la DSI, si queremos que los grandes planteamientos correctamen te formulados en los documentos penetren el corazón de la so ciedad y los distintos ámbitos de la existencia de las personas. El form ador y docente de DSI no sólo buscará actuar de manera creativa sino también estimular los procedimientos creativos de los formandos. ¿Cuáles son las notas de la estimulación ( 15) C fr Marín , R„ y D e la T orre, S. (c o o rd in a d o re s ): Manual de la Creatividad. Aplicaciones educativas, V icens Vives, Barcelona, 1991. 408
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1. a



La actividad creativa es intrínsecamente humana



Dios creó el Universo, la T ierra y todo lo que en ella exis te y lo entregó al hombre y a la mujer a quienes creó a su imagen y semejanza. Y todo era bueno (16). El destino del hombre es ser la imagen de su Creador Juan Pablo II conden sa este misterio teológico en su primera encíclica uniendo En carnación-Pecado-Redención, es decir; Dios Padre-Adán-Cristo: «El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo de sí mismo (...) debe apropiarse y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención...» ( 17). A partir de una concepción positivista y tecnológica se afirma que los ordenadores son muy «creativos», prescindien do de que la verdadera creatividad radica en la persona que preparó el programa en función de unos resultados deseados. Los avances técnicos de las máquinas no les permiten sor prenderse, em ocionarse, buscar alternativas, querer a las per sonas afectadas por los problemas que les resuelven. La creati vidad no sólo es humana sino humanizadora y potenciadora de las cualidades de la dignidad de la persona como ser inteli gente, libre y buscador de la verdad y el bien ( 18). 2. a



La actividad creativa es intencional, direccional



El ser humano se caracteriza por introducir intencionalidad en sus actos encaminados hacia unas metas a corto y largo plazo. Cuando hablamos de «formación en DSI» suponemos la existencia de metas y fines que guíen una actuación. La in tencionalidad a la que nos referimos viene exigida por el dina(1 6)



(17) (1 8 )



C fr G é n 1. RH, 10 y 13. GS, 1965, 15. 409
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mismo de los principios permanentes y los criterios de juicio que dirigen las actuaciones del profesor de DSI. Existe, por tanto, en todo ello una intención latente y otra que debe hacerse explícita, definida positivamente. 3. a



La actividad creativa es transformadora



La persona creativa recrea, cambia, reorganiza contenidos poseídos. Nada tan contrario al espíritu creativo como la mera repetición, la copia, el divorcio con la realidad del entorno. El form ador de DSI para ser creativo debe impulsar acciones transform adoras, trasladar los principios a los contextos con cretos y adecuarlos a los destinatarios. El conocimiento de la DSI que no se orienta a crear nuevas actitudes y conductas transform adoras de la realidad es un rico patrimonio estéril como la luz escondida o la sal que no sala ( 19). 4. a



La actividad creativa es comunicativa por naturaleza



Una idea nueva, la concepción fecunda de una nueva reali dad posible tiende a proyectarse y a extenderse. Los valores de la DSI más que enseñarlos hay que contagiar con ellos al mayor número posible de personas. Esto se hace no sólo a través de la reflexión y el estudio compartido, sino también del testimonio de las obras. Una de las obras más urgentes es, sin duda, el diálogo respetuoso entre la DSI y las Ciencias So ciales (20). La DSI podrá cumplir sus objetivos en el mundo



(1 9 ) C fr M t 5. 13-16. (2 0 ) CA, 59. A de m á s, Juan Pablo II: « C a rta a p o stó lica "M o tu p ro p rio ” con la q ue instituye la A c a d e m ia Pontificia de C iencias Sociales», I - 194, Ecdesia, 2.6 70 (1 9 9 4 ), pág. 20.
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de hoy sólo «con la ayuda de la razón y de las ciencias huma nas» ( 2 1). 5.a



La actividad creativa se caracteriza por la originalidad y la novedad



La originalidad de las respuestas a los problemas plantea dos por el hombre son la m ejor nota de la creatividad, lo con trario de las respuestas reproductoras y carentes de la mínima transform ación personal. La flexibilidad y variedad de las res puestas son otra nota de originalidad. El form ador en DSI no debe tener la preocupación de ofrecer respuestas técnicas o alternativas políticas (22), sino la frescura histórica que dimana de «la continuidad fundamental y la naturaleza dinámica del Magisterio en materia social» (23). Esta frescura es salvadora y debe aparecer en respuestas ilu minadoras de la situación de injusticia y en la rehabilitación de la dignidad humana deteriorada. La DSI carecen'a de esa novedad, que es novedad de Dios Creador si se identificara con algún sistema político o económi co, se limitara a legitimar tal o cual situación favorable a los inte reses de las mayorías, o si careciera de la fuerza profética de la denuncia (24). La fidelidad de la Iglesia a la misión de Cristo Sal vador a lo largo de la Historia «le permite asumir, en la continui dad de sus preocupaciones permanentes, las innovaciones atrevidas y creadoras que requiere la situación presente del mundo» (25). (2 1 ) SRS, I. (2 2 ) SRS, 41. (2 3 ) Juan Pablo II: « D is c u rs o a la A c a d e m ia P ontificia d e C iencias So ciales», 2 5 -4 -9 7 , Ecclesia, 2 .8 42 ( 19 9 7 ), pág. 20. (2 4 ) CA, 13, 42, 56. (2 5 ) OA, 42.
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2.2 .



Enmarcar el proceso de enseñanza-aprendizaje de la DSI en el ámbito de la educación de la persona y del creyente



La enseñanza y el estudio de la DSI debe enmarcarse en un concepto de Educación de la persona. Enseñar y estudiar DSI no es hacer catequesis, pero es una actividad educativa de la persona y del creyente, y parte de la acción pastoral y evangelizadora de la Iglesia (26). En palabras de Juan Pablo II, es realizar una «diaconía cultural». La promoción de la persona humana es el fin de toda acti vidad educativa, que se lleva a cabo en los diferentes tiempos o ámbitos de la existencia. Hablamos, por tanto, de educación permanente y de toda la vida. Pero el concepto de «Educación» no ha sido el mismo a lo largo de la Historia. Al efecto de nuestro trabajo vamos a fi jarnos en las tendencias y corrientes educativas que han mar cado los últimos años. I ° «Aprender a ser» (27). Con este principio se subrayaba la educación como proceso de formación o desarrollo integral de la persona. El Concilio Vaticano II había expresado de mane ra amplia y cristiana este concepto de educación: «La verdadera educación se propone la formación de la persona humana en or den a su fn último, y al mismo tiempo al bien de las sociedades, de las que el hombre está ahí como miembro y en cuyas tareas to mará parte tan pronto como llegue a adulto» (28). Y en otro mo(2 6 ) SRS, 4 1d, h. (2 7 ) Fauré, Edgar: Aprender a ser, A lian za E dito ria l y U N E S C O , M a d rid , 1973. (2 8 ) Gravissimum Educationis (G E), I .
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mentó dice: «... a todos los pueblos ofrece su colaboración para promover la perfección íntegra de la persona humana» (29).



2 ° «Aprender a > (30). La educación es un pro d ren p a ceso no de una etapa predominantemente escolar sino de toda la vida. La formación permanente y el desarrollo de la capacidad de aprender por uno mismo, en cualquier lugar y tiempo, pasó a ser una clave de la intervención educativa mo derna. Juan Pablo II habla de la formación como «un continuo proceso personal de maduración en la fe y de configuración con C risto» ( 3 1). 3 o «Aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos, aprender a ser» (32). Este informe responde a una cuestión global estudiada por la Comisión presidida por Delors: ¿Qué tipo de educación será necesario mañana y para qué tipo de sociedad? Este informe regirá las líneas educativas en el futuro inmediato. Aprender a conocer define la necesidad de dotar al alumno de instrumentos para descubrir, profundizar y ampliar su pro pio saber sobre el entorno. Aprender a hacer introduce el concepto de «com petencia» para hacer frente a situaciones diversas, que permita abordar un amplio abanico de tareas o actividades profesionales y no profesionales. (2 9 ) Ibídem, 3. (3 0 ) Botkin , J. W .: Aprender, horizonte sin límites, In fo rm e al C lu b de Rom a, Ed. Santlllana, M a drid, 1982, 2.a ed. ( 31) Juan Pablo II: Christifideles laici, 57. (3 2 ) « In fo rm e a la U N E S C O d e la C o m is ió n In te rn acion al s o b re la E ducación p ara el siglo x xi, presid ida p o rja c q u e s D e lo rs (1 9 9 6 )» , La Edu cación encierra un tesoro, Santillana, Ediciones U N E S C O , M a d rid , 1996.
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Aprender a vivir juntos constituye una invitación a superar las tensiones entre lo individual y lo social, lo singular y lo universal, lo local y lo mundial, los intereses personales y el interés común. Aprender a ser repite el concepto de «educación integral» y traduce la necesidad de educar para el desarrollo de la perso nalidad, de manera autónoma, crítica y responsable, sin menos preciar ninguna de las posibilidades y capacidades de la persona: intelectuales, físicas, sociales, estéticas, artísticas, religiosas. El proceso enseñanza-aprendizaje de la DSI constituye una genuina actividad educativa identificada con estas claves de la educación del Tercer Milenio. Como actividad educativa «tiene lugar dentro de una cultura y tiene relación con ella. Para una ade cuada formación de esa cultura se requiere la participación directa de todo el hombre, el cual desarrolla en ella su creatividad, su inte ligencia, su conocimiento del mundo y de los demás hombres. A ella dedica también su capacidad de autodominio, de sacrificio personal, de solidaridad y disponibilidad para promover el bien co mún. Por esto, la primera y más importante labor se realiza en el corazón del hombre, y el modo como éste se compromete a cons truir el propio futuro depende de la concepción que tiene de sí mis mo y de su destino. Es a este nivel donde tiene lugar la contribu ción específica y decisiva de la Iglesia en favor de la verdadera cul tura» (33). Estas dos opciones metodológicas deben influir en el dise ño de los itinerarios pedagógicos y determ inar el modo de proceder lógico y coherente para enseñar y divulgar la DSI, y orientar la creación de los instrumentos y recursos más ade cuados en tres direcciones: instrumentos de divulgación, de enseñanza, de estudio y creación. (3 3 )



,51a. A C
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3. A MODO DE CONCLUSIONES: RECURSOS DIDÁCTICOS PARA LA DSI En consecuencia, si hay que conseguir estos fines, las nue vas tecnologías nos permiten disponer de procedimientos con capacidad suficiente para dar salida a las circunstancias docen tes nuevas en materia social y a los problemas pedagógicos relacionados con la DSI, porque nos permiten que las utilice mos para entenderla m ejor y para disponer de esas técnicas como instrumentos didácticos. El docente, el experto, el téc nico... han de dar, pues, un paso adelante para que mejore la enseñanza de la DSI en aulas y centros, y para que pueda di fundirse intra y extra-académicamente, según nos urge la mis ma DSI. (Ver Progressio et Communio, 8.)



I. Una dimensión creativa para la Didáctica de la DSI La dimensión artística, que form a parte de la Didáctica, ha de m aterializarse en un sistema lógico que entienda las técnicas y sus continuos progresos como procedimientos muy en consonancia con las características del entorno docente ac tual, muy aptos para desarrollar el proceso enseñanza-apren dizaje — en nuestro caso de la DSI— fijándose, con especial intensidad, en que la DSI está para ser enseñada y divulgada (el «para qué»); en ámbitos educativos donde estén presentes mayores, jóvenes y niños (el «a quién»); con un personal do cente y con unos formadores que andan ocupados y divididos en múltiples tiempos y tareas (el «por quién»); que carecen de dispositivos abundantes entre los que elegir y que, por tan to, no pueden ponerlos como herramienta de trabajo en ma nos de los alumnos (el «qué, cómo y con qué medios»). 415
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En gran medida, el acierto o fracaso de un proceso de en señanza, que aporta instrumentos de aprendizaje a la DSI, que esté ligado al manejo de elementos que estructuran y relacio nan los contenidos teóricos de la misma Doctrina, que buscan su incidencia de manera articulada en las personas, grupos o comunidades, mediante las técnicas y programas informáticos que faciliten un aprendizaje activo, personal y comunitario de los fundamentos, de los principios y valores y sobre las posibi lidades de una acción social, así como, en una palabra, sobre la significación de la DSI en la vivencia de la vida cristiana en su dimensión social. Uno de los principios de intervención pedagógica — el prin cipio de la creatividad— no puede ignorar los retos ante los que se encuentra, al enfrentarse con las nuevas tecnologías, y con las nuevas situaciones que los destinatarios de su labor edu cativa — personas creyentes y grupos sociales— manejan habi tualmente como herramientas de su propio trabajo y que las ven como medios instrumentales utilizados normalmente en cualquier espacio laboral y educativo, hoy desde la infancia. Los destinatarios de la DSI no necesitan estar dotados de características extraordinarias para form arse en esta materia. O tro tanto hay que decir de los profesionales de la didáctica, a la hora de exigirles la confección o la utilización de recursos pedagógicos de carácter no convencional. Tampoco la DSI, por sí misma, requiere unos medios de difusión excepcionales, ni un plus de atractivo que sea generado por creadores genia les, por artistas brillantes o por descubridores permanentes. Pero conviene advertir que tanto el pedagogo creativo, como el docente y el experto en DSI, también ejercen una actividad humana y profesional concreta. Entonces la creativi dad, la acción docente y la difusión pueden term inar en mera 416
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reproducción de citas y de informaciones. Para evitarlo urge recuperar el nexo existente entre la dimensión de la actividad educativa, del estímulo para la acción, del anuncio evangélico y de la denuncia profética que es propia de la DSI. Para desa rrollar un correcto trabajo se deben conectar; de manera inexcusable, las aportaciones de las Ciencias de la Educación con las propiedades y peculiaridades de la materia que trabaja.



2.



El «libro/cómic»



El estado actual de los recursos de la DSI todavía dista mucho de haber incorporado, entre otros, por ejemplo, el «li bro-cómic», que tan im portante, a la vez que habitual, es en una gran masa de niños, jóvenes y personas sin hábitos de lec tura. El «com ic» puede ser un buen instrumento para dotar de lenguaje apropiado a sus lectores, para articular y visualizar el desarrollo de una historieta social, para prom ocionar deter minados valores formativos y para recordar y prolongar lo ya aprendido, si se valora y cultiva el uso de este medio. Posible mente no se use todavía este tipo de actividades porque se considere como tarea de «arte menor», o se piense que es ineficaz, si no indigno, de salir así desde los ámbitos minorita rios a los espacios populares y abiertos. La dimensión psicológica, social, cultural, espiritual de este procedimiento es desaprovechada, tanto por los creadores como por los usuarios de la DSI, con demasiada frecuencia. Pero es así como se pierden oportunidades para estar presentes en tre gran números de personas y de grupos de cristianos, e inclu so entre no-cristianos. Las Iglesias de Am érica del Sur (por ejemplo, de Perú, Uruguay y México) los utilizan acertadamente a la hora de difundir; entre sus fieles, estos mensajes. Porque así 417
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suplen simultáneamente sus carencias de docentes y de exper tos, la pobreza de grandes medios de comunicación y los esca sos recursos económicos, catequéticos, escolares, académicos... Además, la facilidad que proporciona este medio, a la hora de seleccionar viñetas, de fotocopiar partes del mismo, de ele girlas y de manipularlas mediante escáner, de confeccionar «posters» con los mejores trazos y las burbujas más acertadas... en noblece, a la vez que agranda, las posibilidades de este medio.



3.



El ordenador personal



La presentación, articulación, progresión y rapidez de una herramienta tan ágil, extendida y utilizada como es el ordena dor personal, y la fácil adquisición de los discos compactos, con sus posibilidades para encontrar textos o palabras de for ma rápida, acumular textos paralelos, utilizar el color, seleccio nar párrafos tem áticos, acumular recursos — fácilmente trans portables de un lugar a otro e igualmente «copiables»— está demandando ya un nuevo tipo de autor-diseñador La reserva de una estantería fija en las librerías especializadas de sociolo gía, moral, teología, DSI, y la presencia de un espacio prede term inado en las estanterías de los docentes y de los exper tos. Las pequeñas iniciativas que hay, deben tenerse en cuenta, consolidarse y expandirse. A ello ayudará el uso y la demanda de esta herram ienta tecnológica.



4.



Los vídeos y similares



La elaboración y utilización de vídeos, de video-clips, de canciones o de narraciones históricas, en las que el mensaje 418
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social del Evangelio se visualice, sonorice y perm ita descubrir los elem entos pro-sociales o anti-sociales de modelos me diáticos, la selección de secuencias cinematográficas o musi cales que permitan analizar exponer y progresar adecuada mente allí donde se den los programas académicos y formativos que se elaboran sobre DSI. También deben estar presentes tales instrum entos entre la bibliografía que se ofrezca y que se aporte o en los recursos que se utilicen. Si se cuenta con buenos creadores y difusores, volcados sobre esta parcela, prácticam ente sin atender, todo lo anteriorm en te dicho será posible.



5.



Peticiones dirigidas a los creativos y al mercado



Cuando vemos cómo las colecciones de canciones sobre un personaje, las obras completa que haya podido elaborar un autor; una cronología que encuadra sus actividades, el dic cionario de térm inos que resumen su doctrina, las fotos o pequeños episodios grabados sobre él en vida, la posibilidad de descubrir y de citar con rigor lo que interesa de dicho autor; etc., unido al abaratamiento del recurso, a la facilidad de presentación y difusión de sus ideas, a la pequeñez del espacio físico que ocupa, nos permite: 1) Pedir ya, desde aquí, que los creativos pedagógicos de la DSI ofrezcan en y al público sus obras, para que se le s juz gue sobre sus aciertos, lagunas y capacidad de penetración; 2) demandar a las entidades que están presentes en el mercado que pongan en circulación estos materiales con dig nidad suficiente y con precios asequibles al poder adquisitivo de instituciones y, también, del bolsillo de profesores, de alum nos, de catequistas... Evidentemente, adecuándose en todo, 419
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unos y otros, a las exigencias pedagógicas que la utilización de estos temas requieren; 3) que toda la información disponible en Internet sea te  nida en cuenta a la hora de evaluar Q ue también para la DSI sea fiable en el orden form ativo y que esa doctrina tenga, des de ahí, la máxima difusión, como biblioteca cómodamente ac cesible a cualquiera de los que se introducen por este camino y lo recorren de form a esporádica o habitual.



APÉNDICE Nota: El siguiente texto, que se repartió en mano entre los asistentes, ha sido «retocado» para fijarlo de forma defini tiva en el que le antecede.



Instrumentos y recursos pedagógicos utilizados en la formación social y enseñanza de la DSI C omunicación I.



Algunas opciones metodológicas



a)



Estimular la creatividad ante los retos de las nuevas situaciones y tecnologías: — Trabajar con creatividad no es reproducir teorías e in formaciones. — De fenómeno psicológico a hecho y bien social. — Ideación: transform ación de ideas y contenidos.
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— Comunicación: expresión de ¡deas y estimulación de procedimientos creativos. b)



Enm arcar el proceso de enseñanza-aprendizaje de la DSI en el ámbito de la educación: — Aprender a ser — Aprender a aprender — Aprender a conocer a hacer a vivir juntos.



2.



Individuación, posibilidades y muestras de «diversos» instrumentos



a)



De divulgación masiva: — Internet: direcciones. — Medios de Comunicación Social: cine, radio, televisión, prensa, música. — Instituciones y O N G s. • Cristianism e i Justicia. • Intermon. • Cáritas. • Tiendas de «Precio Justo».



b)



De formación grupal — Presenciales: nacionales, diocesanos, congregacionales. — Por correspondencia: Master-lnstitutos de C C Religio sas (IITD , San Dámaso). 421
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— Méjico: IM D O SO C ; Colombia: DEPAS. — Centros de Formación Socio-Polftica.



c)



De trabajo individual — Los «cóm ics» / tebeos. — La informática (compactos, juegos, lecciones). — Los vídeos, Informes-televisión; Compacs.



3.



Invitación a la creatividad personal e institucional — Formación de grupos de trabajo. — Información sobre novedades.
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CONCLUSIONES DE LAS COMUNICACIONES SOBRE LA ENSEÑANZA Y LA FORMACIÓN EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



C O M IS IÓ N EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, F U N D A C IÓ N PABLO VI



COMUNICACIONES PRESENTADAS EN EL MÓDULO IB I.



La enseñanza y formación de la DSI en los Centros Universitarios



a) Rafael M. Sanz de Diego, SJ. D irector del D eparta mento de Pensamiento Social Cristiano. Universidad Pontificia Comillas. Madrid. b) Ángel Galindo. Decano de la Facultad de Teología. Profesor de Moral Social. Profesor del Master en DSI Universi dad Pontificia de Salamanca.



2. DSI y Pastoral Universitaria a) Vicente Ferrero. Profesor de Etica y Doctrina Social de la Iglesia. Universidad de Navarra. 425
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b) Antonio Ávila. Profesor de Teología. Universidad San Pablo, C EU . Madrid.



Síntesis de las comunicaciones presentadas I.



La enseñanza y formación de la DSI en los Centros Universitarios



La comunicación presentada por el Padre R. M. Sanz de Diego, SJ, se refirió a la organización / funcionamiento del Departam ento de PSC en la U PC O . El D epartam ento cuenta con treinta y tres años de vida, y está com puesto por un total de nueve profesores que im parten una asignatura obligatoria a los alumnos de esta Universidad. La asignatura se im parte durante tres años en las carreras de grado superior, y durante un año en las asig naturas de grado medio. La asignatura se presenta en tres manuales distintos, para las carreras universitarias de grado superior en los que se abarcan los aspectos socioeconó micos, políticos y culturales que trata la DSI, y un manual para las carrera de grado medio, en el que se presentan cuestiones generales de DSI. La metodología con la que se imparte esta asignatura es po sitiva más que deductiva; se insiste en el aspecto histórico de la misma y se pretende, de manera explícita, presentar la DSI en diálogo con los problemas humanos y las respuestas ideológicas que se han dado a los mismos, desde 18 9 1 hasta nuestros días. Don Ángel Galindo presentó una comunicación en la que se describía la situación actual de la enseñanza de la DSI en las 426
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Universidades católicas y centros de inspiración cristiana en España, así como los retos a los que se enfrenta la enseñanza de esta materia. Las fuentes de su comunicación, entre otras, son: el Infor me realizado sobre estas cuestiones por la Comisión Episcopal de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal Española, los programas universitarios y las conclusiones del mencionado informe. La comunicación constata que: 1. Las Universidades Católicas y Centros de inspiración cristiana imparten estudios de DSI 2. La presencia de la DSI en los planes de estudio res ponde al ideario católico de estos centros. Entre las experiencias concretas a las que se refirió la co municación destacan las de la Facultad de Teología de Cata lunya (ver conclusiones del módulo IA ), el Departam ento de PSC en la U P C O (ver comunicación anterior), la Universidad Pontificia de Salamanca, la Universidad de Navarra, donde existe un Departam ento de DSI, y otras. En el caso de la Universidad Pontificia de Salamanca hay que señalar que esta Universidad ofrece, en su campus de Madrid, un Máster en DSI, la celebración de encuentros y cur sos anuales sobre cuestiones propias de la DSI, así como una asignatura de DSI, obligatoria, en las carreras de Sociología e Informática. En el campus de Salamanca, la asignatura de DSI está presente en siete centros. La enseñanza de la DSI se hace presente en las Universi dades Católicas junto a asignaturas de Teología e Introducción al Hecho Religioso. 427
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2.



DSI y Pastoral Universitaria



La comunicación presentada por don Vicente Ferrero ex puso una experiencia concreta llevada a cabo por el servicio de pastoral de la Universidad de Navarra en el campo de la acción social. En la Universidad de Navarra se busca que la Pastoral Uni versitaria exprese su raíz eminentemente cristiana y sea ex presión social de la Fe. Se busca, al mismo tiempo, que las en señanzas sociales que los estudiantes reciben puedan traducir se en actitud de servicio. En esta Universidad existe un órgano denominado UAS (Universitarios para la Acción Social) que agrupa a un total de trescientos universitarios. Es una iniciativa promovida por los pro pios alumnos y nacida en la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad. La UAS trabaja en estrecha relación con institucio nes que requieren voluntarios para la satisfacción de necesidades humanas que van desde la atención a ancianos, apoyo escolar programas con minusválidos, enfermos terminales y sus familias y Tercer Mundo. Es en este último ámbito en el que de modo más directo la UAS y la Universidad buscan que las enseñanzas aca démicas que los alumnos reciben en las distintas facultades pue dan ponerse en práctica allí donde sea más necesario. Don Antonio Ávila presentó en su comunicación la expe riencia que la Pastoral Universitaria en la Universidad San Pablo-C.E.U desarrolla. La acción social en esta Universidad cuenta con una histo ria de once años, responde a la preocupación que la Funda ción San Pablo expresa por las cuestiones sociales y pone de manifiesto la herencia recibida del Cardenal H errera O ria. 428
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El servido de Pastoral en esta Universidad, en el campo concreto de la acción social, se presenta con dos objetivos muy concretos: 1. Pretende que la realidad social se convierta en fuente de motivación para quienes optan por la prestación de un ser vicio de naturaleza social. 2. Persigue que las cuestiones éticas que plantea la socie dad sean un medio para el desarrollo del razonamiento moral de los voluntarios. Desde este servicio de pastoral se busca que esta acción y compromiso social responda a las necesidades que la sociedad plantea, que sea una tarea concreta, que se adapte a las posi bilidades y cualidades de la persona que se compromete, que sea una tarea continuada y que exista un grupo que sirva como referente y pueda acompañar a quienes lo conforman.



Retos planteados a propósito de las comunicaciones presentadas ( I) I.



Laenseñanza y formación de la DSI en los Centros Universitarios Se agrupan en cuatro bloques: I.



En relación a los alumnos:



a)



Interés real del alumnado por esta materia.



b)



Baja formación religiosa y teológica del alumnado.



( I ) Éstos se han s in te tiza d o a p a rtir de las cue stio ne s presentadas p o r los p ro p io s p o n e n te s y de las in te rv e n c io n e s de los asistentes. 429
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c)



Respetar el pluralismo universitario.



2.



En relación a la presentación de la asignatura:



a) Presencia de una asignatura propia y/o la cuestión de la transversalidad. b) Presencia de esta asignatura en carreras no humanísti cas o de ciencias sociales. • c) Desarrollo de una didáctica y metodología adaptada al alumnado. d) Posibilidad de elaborar programas académicos conjun tos, sin menoscabo de la autonomía de los distintos centros. 3. La relación de esta asignatura, de quienes la imparten, y de los centros en los que se im parte con otros docentes, departamentos, Universidades y otras instituciones. a)



Necesidad de insistir en el diálogo FE-C U LTU RA .



b) Necesidad de increm entar el diálogo entre los profe sores de DSI con los profesores de otras materias (interdisciplinariedad) y entre los departamentos de DSI y otros depar tamentos. c) H acer posible el encuentro de estos departamentos de DSI y las Universidades Católicas con el resto de Universi dades de titularidad pública, así como con otras instituciones y agentes sociales. 4.



En relación al profesorado.



a)



Respeto a la libertad de Cátedra.



b) Fom entar el com prom iso social de los agentes edu cativos. 430
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c)



Fomentar las formación del profesorado.



d)



Fomentar el desarrollo de seminarios de estudio.



e)



Incrementar la investigación en el campo de la DSI.



f) Potenciar la relación con los servicios de Pastoral Uni versitaria.



2.



DSI y Pastoral Universitaria Se sintetizan en un total de seis: 1.



Escasa formación religiosa y teológica de los alumnos.



2. Cultura de tipo utilitarista que lleva, en algunos casos, a valorar el compromiso social del alumnado en form a de cré ditos académicos. 3. Dificultades para encontrar; en algunos casos, institu ciones que confíen en el voluntariado universitario. 4.



Presión ambiental sobre el alumnado.



5.



Presión académica sobre el alumnado.



COMUNICACIONES PRESENTADAS EN EL MÓDULO 2B I. Escuelas de formación política y social Giulano Gazzetii. Experto en la temática sobre Escuelas Sociales. Módena. Italia. 431
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2.



Los Secretariados Sociales



José Manuel Parrilla. D irector del Secretariado Social de Oviedo.



3.



La formación en los Movimientos y Asociaciones eclesiales Francisco Porcar (H O A C ). José Miguel O riol (Mov. Comunión y Liberación).



Síntesis de las comunicaciones presentadas I.



Escuelas de formación política y social



La comunicación presentada por Giulano Gazzetti relata una experiencia «desde Italia», con im portantes sugerencias para la realidad española. Las fuentes o documentos en los que se apoya la misma son: la Nota Pastoral de los Obispos italianos sobre La forma ción para el compromiso social y político ( 1989) y la Nota de la Comisión Episcopal para los problemas sociales y laborales (1998). Ambos textos recogen y animan estas experiencias. Las escuelas para la formación social y política se incardinan en Italia en la pastoral ordinaria de la Iglesia, como parte de la pastoral social. Son una muestra de la preocupación de la Iglesia por el hombre y su vida en sociedad y un modo de replantear y acentuar el diálogo Iglesia-Mundo. Entre sus fines aparecen los siguientes: I . Replantear la cuestión de la presencia de los católicos en la vida pública. 432
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2.



Educar para la asunción de una auténtica cultura política.



3.



Acentuar la trascendencia de la misión de laicado.



4. Educar para discernir en libertad y hacer cierto el plu ralismo de las opciones.



2.



Los Secretariados Sociales



José Manuel Parrilla presentó una experiencia concreta: la Escuela Social de la Iglesia Asturiana. Esta experiencia responde a las iniciativas surgidas a raíz de la conmemoración del prim er centenario de la Encíclica Rerum Novarum y al plan pastoral de la Diócesis de O viedo para el quinquenio 1992-1997. La Escuela pretende suscitar el interés por la formación so cial en el seno de la pastoral diocesana. ESIA se ¡ncardina en el Secretariado Social Diocesano y asume su carácter específico como aportación a la pastoral ordinaria de conjunto. La Escuela se organiza en tres módulos distintos:



3.



1.



Curso de Formación Social Cristiana.



2.



Cursos de carácter monográfico.



3.



Plan sistemático de Formación Social Cristiana.



La formación en los Movimientos y Asociaciones ec/esiales



La comunicación presentada por Francisco Porcar relata la experiencia formativa de la H O A C . 433
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Este movimiento especializado de Acción Católica persi gue un plan integral de formación que busca el equilibrio ar mónico entre la acción y la contemplación. La formación se entiende, en el seno de H O A C , como un proceso vital de continua apertura al mundo y conversión a Jesucristo. Entre sus objetivos están: 1.



Hacer descubrir el sentido y la riqueza de la DSI



2.



Form ar para el ejercicio del discernimiento cristiano.



José Miguel O riol se refirió a la experiencia concreta en el seno del Movimiento Comunión y Liberación. Comunión y Liberación busca la presencia activa a través de las obras. Lo que permite la existencia de un sujeto social real capaz de dialogar con las instancias políticas, sociales, cul turales y económicas. A sí lo pone de manifiesto la Compañía de la Obras, presente en Italia y en España, o el caso concreto de la editorial Encuentro. En el caso español no existe, en estos momentos, un pro grama específico de formación.



Retos planteados a propósito de la comunicaciones presentadas Se sintetizan en un total de ocho puntos: 1. Educar para la conversión (educar en las actitudes y las mentalidades). 2. Motivar el interés por la formación y equilibrar; de manera armónica, el gusto por la formación con el carácter ineludible del compromiso social cristiano. 434
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Conclusiones de las comunicaciones sobre la enseñanza y la formación...



3. Anim ar para la asunción de un compromiso cristiano de militancia, 4. Acom pañar a quienes asumen un compromiso políti co partidista o sindical. 5. Cultivar el valor del pluralismo de las opciones en el seno de la comunidad cristiana. Porque la motivación esencial del cristiano es religiosa, antes que ideológica, 6. Diseñar planes formatlvos en fundón de las necesida des reales. 7. Conseguir que la dimensión social de la Fe cristiana no sea un añadido a la tarea de la Evangelizaclón. 8. Cultivar una específica espiritualidad cristiana que lo es de encamación. Estos se han sintetizado a partir de las cuestiones presen tadas por los propios ponentes y de las intervenciones de los asistentes.



435



iO índice



o índice



documentación



o índice



LA ENSEÑANZA Y LA FORMACIÓN EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA



SECRETARIADO DE L A C O M IS IÓ N EPISCOPAL DE PASTORAL S O C IA L



I. JUSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO Y FUENTES UTILIZADAS El Plan de Acción Pastoral de la Conferencia Episcopal para los años 1997-2000 (O b jetivo 3 °, A cción 4.a) ha con siderado muy necesario potenciar la Formación en la Doctri na Social de la Iglesia en los Seminarios y Centros de Forma ción de Religiosos y crear, allí donde no existan, Escuelas para la formación de los seglares con el fin de que ios católicos cumplan su misión en la transform ación del mundo, en el ámbito social y cultural, económ ico y político (n .° 135 del Plan). Para llegar a este objetivo, los Secretariados de las Com i siones Episcopales implicadas en esta acción del Plan de la Conferencia creyeron necesario conocer previamente la situa ción actual de la formación y la enseñanza en la Doctrina So cial de la Iglesia, y para ello se eligió como instrumento de in formación la realización de una consulta sobre los siguientes aspectos: 439
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• «E l Promotor» de la formación y enseñanza de la D oc trina Social de la Iglesia. • «E l Lugar » que ocupa esta formación en los planes pastorales diocesanos, de las instituciones, asociaciones y movimientos eclesiales... • «Los C o nten idos » de esta formación. • «Los Instrumentos» de los que se vale. • «Los D estinatarios». C o n o cer la realidad pastoral sobre la enseñanza de la D octrina Social de la Iglesia requiere fuentes com plem enta rias de inform ación, de tal modo que se pueda presen ta r una perspectiva integrada. A l fin y al cabo, la D octrina Social de la Iglesia pertenece al ám bito de la teología m o ral y form a parte de la misión evangelizadora de la Iglesia (SRS, 4 1). Por ello, hemos solicitado a delegados diocesa nos, Rectores de Sem inarios y Universidades, consiliarios y presidentes de m ovim ientos, asociaciones e instituciones que nos den su valoración sobre este im portante campo de la evangelización, tal como ha recordado Juan Pablo II (C o n su ltar A nexo I; Centros e instituciones participantes en el estudio). Se han utilizado como fuentes de información ámbitos pastorales y docentes sobre las cuales se han formulado los si guientes cuestionarios: • C U ES TIO N A R IO I: La enseñanza de la DSI en las dió cesis en general, Instituciones de formación y acción so 440
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cial, movimientos y asociaciones apostólicas y Com uni dades religiosas. • C U ES TIO N A R IO II: La enseñanza de la DSI en los Se minarios. • C U ES TIO N A R IO III: La enseñanza de la DSI en las Fa cultades y Centros Teológicos y en los Institutos de Ciencias Religiosas. • C U ES TIO N A R IO IV: La enseñanza de la DSI en las Uni versidades Católicas y de inspiración cristiana. Según estas fuentes de información, se distinguirán tres ámbitos de valoración: l.° La realidad pastoral diocesana, en la que participan agentes de pastoral obrera, Cáritas, catequistas, grupos de for mación de adultos, formación del clero.... 2 ° La formación y la enseñanza de la Doctrina Social en los Centros de Ciencias Religiosas, Facultades de Teología y Seminarios. 3.° La formación y enseñanza del mensaje social de la Iglesia en la enseñanza y pastoral universitarias. La respuesta de las diócesis ha sido representativa de aquellos agentes que más directamente están implicados en la acción y formación social de la Iglesia:
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Tabla I FU N C IÓ N O MISIÓN D E LOS CO N SU LTA D O S EN LA DIÓ CESIS CARGO 1. 2. 3. 4. 5. 6.



Delegado de Pastoral Social Delegado de Apostolado Seglar Delegado para el clero Delegado de enseñanza-catequesis Delegado de Pastoral Obrera Delegado para Comunidades Religiosas 7. Responsable de movimientos/asociaciones 8, Otra función ÑS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



11



10,6



13



12,5



9



8 ,7



10



9 ,6



21



2 0 ,2



1 14



1,0 13,5



1 1



1,0



104



100,0



1,0



D e estos datos se extrae la conclusión de que son los responsables de movimientos obreros, pastoral obrera y apostolado seglar los que han dado una mayor respuesta (m ás de un 30% ) a la demanda realizada por los Secretaria dos que han prom ovido esta consulta. En este sentido, es ha bitual que la consulta tenga más aceptación en aquellos sec tores que tienen más información sobre las cuestiones plan teadas. En cuanto al resto de consultores, es de destacar la apor tación de los responsables de pastoral social ( 10,6%) y de los delegados de catequesis (9,6). Según estos datos la pregunta a plantear es la siguiente: ¿Son suficientemente representativos? En principio la intencio nalidad de la consulta no ha sido tanto el conseguir mucho núm ero de respuestas cuanto lograr una información cualifi cada que nos perm ita ten er una valoración cualitativa del es 442
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tado actual de la enseñanza de la D octrina Social de la Iglesia De aquí se deriva que no es la prim era preocupación cono cer la realidad particular de las diócesis cuanto ten er un esta do de la cuestión sobre la DSI y su incidencia y relación con la pastoral, la formación y la tarea educativa de la Iglesia A partir de aquí las preguntas que los agentes y responsables pastorales deben responder tienen que ver, por una parte, con su realidad inmediata (local, diocesana..), y, por otra, sur girán interpelaciones, que el Informe no va a contestar y que deja abiertas para un futuro estudio sobre la relevancia pasto ral de esta DSI; su presencia en la form ación de los agentes pastorales, la formación de los laicos, su incidencia en la vida pública, la asociación de los cristianos ante los retos de la so ciedad actual, el compromiso con los derechos humanos más fundamentales, etc. La representatividad del Informe se fundamenta, sobre todo, en la respuesta ofrecida por 49 de las 67 diócesis exis tentes (un 73% ), 24 Seminarios, 36 respuestas de Facultades Centros Teológicos e Institutos Superiores, y 33 Universida des y Centros Universitarios Católicos y de inspiración cris tiana (I). La Consulta deja translucir la opinión de aquellos que tie nen una tarea de responsabilidad en las diócesis y en las insti tuciones. La elaboración del Informe con los datos que se po seen tiene en estos momentos una finalidad descriptiva y en m enor grado explicativa, de esta form a se evita hacer conclu siones precipitadas y se apoya la futura reflexión de los exper tos; de ahí que se haya considerado como un Docum ento de Trabajo. ( I) En to ta l, 199 C u e stio n a rio s de C on su lta, como puede verse en las Tablas del A N E X O d e p a rtic ip a c ió n . 443



iO índice



Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social



En conclusión, no se puede decir que esta Consulta sea una estadística diocesana ni represente a toda la realidad existente. Sí que supone una valoración autorizada de un amplio número de Delegados yexpertos en DSI que ofrecen un estado de nión, cuya utilidad más práctica está encaminada a servir de do cumento de trabajo para beneficio de la propia formación en la Doctrina Social de la Iglesia, que al fin y al cabo es lo que real mente interesa. Sería realmente una pérdida de oportunidades para la evangelización no aprovechar la ((fuerza misionera y evangelizados»que tiene la actual Doctrina Social de Juan Pa blo II y de los Pontífices anteriores.



2.



PLAN DE TRABAJO A PARTIR DE LA CONSULTA: PERSPECTIVAS DE FUTURO Y LÍNEAS DE ACCIÓ N QUE SE DERIVAN DE LA SITUACIÓN ACTUAL



Es cierto que la laguna formativa que tienen en este campo, en general, los agentes evangelizadores está afectando a su impli cación en la enseñanza, la política, la moral democrática, el com promiso sindical, la participación en la política... Por todo ello, pa rece muy conveniente actuar de forma coordinada entre los dis tintos Secretariados y Comisiones Episcopales, de cara a promover en la Pastoral de las diócesis y en las Instituciones eclesiales la formación en la Doctrina Social de la Iglesia, dada su im portancia para la fe del pueblo cristiano. A tal efecto se ha trata do de saber cuál es la situación actual de la formación y enseñan za de la Doctrina Social de la Iglesia, pero no para quedarse en un mero análisis de situación sino para lograr los siguientes obje tivos: 444
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1. Fomentar la presencia y el conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia en la acción form ativa de la comunidad cris tiana: predicación, catequesis, movimientos apostólicos y aso ciaciones laicales, catecumenados de adultos, enseñanza reli giosa, voluntariado... 2. Crear y fomentar plataformas de formación social de la fe más estructuradas y con incidencia en ámbitos más amplios que los propios de una parroquia, un movimiento o una co munidad cristiana en particular Se trataría, pues, de prom over instrumentos pastorales educativos en la fe, pero no estructu rados ordinariamente como organismos de enseñanza formal, aunque pueden ser apoyados por éstos (Centro Teológico, Facultad de Teología, Seminario Diocesano...). La Consulta sobre la situación actual de la enseñanza social de la Iglesia es un paso más en el objetivo de fondo que se propone la Conferencia Episcopal a la hora de prom over el estudio y conocimiento de la DSI. Otros pasos a dar son los siguientes: I. Difundir los resultados de la Consulta entre los exper tos y responsables pastorales e institucionales que tienen rela ción con la Doctrina Social de la Iglesia. Esta difusión de la Consulta se hará bajo la modalidad de Documento de trabajo, el cual se dará a conocer entre los siguientes agentes pastora les e institucionales: • Obispos. • Delegados diocesanos de organismos relacionados con la DSI. • Expertos y docentes en DSI. 445
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• Dirigentes y responsables de Instituciones relacionadas con la DSI. 2. Profundizar los resultados de la Consulta m edian te la aportación de los exp ertos y responsables pastorales en cada uno de los ámbitos consultados. Para cum plir con este objetivo, y respondiendo a una demanda frecuen tem ente planteada, está previsto realizar un SEMINARIO PARA EXPERTOS Y DO CENTES DE LA DSI CUYO TEM A D E ESTUDIO SEA «LA EN SEÑ A N ZA Y LA FORMACIÓN EN LA DOCTRINA SOCIAL D E LA IGLESIA», y que sirva de plata form a para revisar, plantear caminos de futuro en los distin tos ámbitos pastorales que se han contem plado en la C o n  sulta. En dicho SEM IN ARIO (17 al 19 de septiembre) se analiza rán las siguientes áreas de la formación y su incidencia en los distintos ámbitos pastorales y docentes, con arreglo al siguien te Programa:



Ponencias marco • LO S RETO S D E LA D O C T R IN A S O C IA L PARA EL SI G LO X X I. Ponente: Ildefonso Camacho, S. J. Universidad de La Cartuja (Granada). • LA FO RM A CIÓ N Y LA EN SEÑ A N Z A D E LA D O C  T R IN A S O C IA L D E LA IG LESIA. Ponente: Mario Toso (2), SDB. Decano de la Facultad de Filosofía de la Universidad Salesiana de Roma. (2 )



E x p e rto en D o c trin a Social y C atequesis, fo rm a c ió n del clero...
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Módulos o áreas de trabajo I. LA D O C E N C IA Y LA FO RM A CIÓ N EN LA DSI PRO M O VID A PO R LO S C EN TR O S ED U C A TIV O S. Comunicaciones: 1. La enseñanza y formación en los Seminarios, Facultades de Teología. • Antoni O riol. Facultad de Teología de Cataluña. • Fernando Rodríguez. Rector del Seminario Mayor de Alicante. 2. La enseñanza y formación de la DSI en los Centros Uni versitarios. • Rafael Sanz de Diego, S. J. D irector del Departam ento de Pensamiento Social de IC A D E. Universidad Pontificia de Comillas. • Ángel Galindo. Decano de la Facultad de Teología y profesor de Moral Social y del Master en DSI. Universidad de Salamanca. 3.



DSI y pastoral universitaria.



• Vicente Ferrero. Profesor de Etica y Doctrina social. Universidad de Navarra. • Antonio Ávila. Profesor de Teología de la Universidad S. Pablo C EU de Madrid. 447



iO índice



Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social



II. LA D O C T R IN A S O C IA L D E LA IG LESIA EN LA PASTO RAL. Comunicaciones: • Mario Toso, SD B. • Ricardo Lázaro. Experto en catequesis. • Alfredo Colorado. Secretariado de la Com isión E. de Enseñanza de la Conferencia Episcopal Española. • Angel Luis Toledano Ibarra. Profesor del Seminario de Guadalajara. Master en DSI. I . Doctrina social



y catequesis.



2.DSI en la educación religiosa escolar (ERE). 3. DSI y formación del Clero. • Giulano Gazzetti. Experto en la tem ática sobre Escuelas sociales. Módena (Italia). • Francisco Porcar ( H O A C ). Los Planes de formación en las asociaciones y movimientos laicales. • José Miguel O riol. Movimiento Comunión y Liberación. • José Manuel Parrilla. D irector del Secretariado Social de Oviedo. 1. Escuelas de teología para seglares, Escuelas sociales/Escuelas de formación político-social. 2. 3. siales.



Los Secretariados sociales. La formación en los Movimientos y Asociaciones ecle-
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III. INSTRUM ENTO S Y RECURSO S PED AG Ó G ICO S U TI LIZA D O S EN LA FORM ACIÓN Y EN SEÑ A N ZA DE LA DSI. Comunicaciones: • Mons. Jaime Prieto Amaya. Miembro del DEPAS-CELAM y Presidente de la Comisión E. de Pastoral Social de Colombia. • Alessandro Colom bo (C entro de Investigación para el estudio de la DSI, de la Universidad del Sacro Cuore de Milán). • Centro «Cristianism e i Justicia» (Barcelona). • Juan Manuel Díaz y Juan Souto (Profesores del Master en DSI de la Universidad Pontificia de Salamanca). 1. Instrumentos didácticos: programas de formación, docu mentación, manuales y libros de texto, materiales 2. La investigación en la DSI: centros de investigación y de divulgación. 3. Mecanismos de formación y de enseñanza cursos, semi narios, Máster...



3.



LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN LA ACCIÓN PASTORAL



¿Quién promueve y acompaña la formación de la conciencia social en la diócesis? A esta pregunta han contestado los diversos agentes pas torales dando su valoración y opinión: las instituciones dioce sanas que promueven, organizan y acompañan la formación 449
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de la conciencia social y la dimensión social de la fe tienen que ver fundamentalmente con la Pastoral obrera y movimientos obreros (29,6% ), con Cáritas y Pastoral social (2 I %), los Insti tutos de Teología Pastoral (15,2% ) y movimientos de aposto lado seglar en general ( 13,7%).



Tabla II INSTITUCIONES, MOVIMIENTOS Y ASO CIACIO N ES DIO CESAN AS MÁS RELEVANTES EN LA FORM ACIÓN Y EN SEÑ A N ZA DE LA D O C T R IN A SO C IA L DE LA IGLESIA EN TID A D



Pastoral Obrera y movimientos obreros Cáritas y Delegación de Pastoral social Instituto de Teología pastoral Delegación Apostolado Seglar y movimientos Secretariado Social, Escuela de Teología para Seglares, Escuela de Formación Político-Social Otras instituciones o movimientos Delegación de Enseñanza-Catequesis



Total respuestas



% 29,6 21,3 15,2 13,7 10,9 5,1 4,3



100,0



No llegan a esta relevancia la iniciativa de los organismos muy especializados en la form ación social, como pueden ser los Secretariados sociales y las Escuelas de Teología para Se glares, aunque bien es verdad, como puede constatarse en la relación de las Escuelas Sociales que se cita al final de este Docum ento, que se ha incrementado notablemente el nú mero de iniciativas form ativas que bajo la denominación de Escuela/Secretariado/Cátedra... tienen como objetivo la for mación en la DSI. 450
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Si concretam os aun más, los consultados que pertenecen a Cáritas y a Pastoral O brera tienen una firme conciencia de que estas instituciones influyen decisivamente en la form a ción. Cáritas es muy destacada por los delegados de Pastoral O brera, enseñanza y catequesis, por los delegados de apos tolado seglar y por los responsables de asociaciones en ge neral; la pastoral obrera también es identificada como otra de las principales impulsoras de la form ación. Mientras que los delegados del Clero y los responsables de asociaciones en general valoran más el papel de los institutos de teología pastoral. T a bla



III



INSTITUCIONES, MOVIMIENTOS Y ASO CIACIONES... Función



o



Misión



dentro de la



D iócesis



Del. R Social



Del. Ap. Seglar



Del. Clero



Del. Ens. Cateq.



Del. R Obrera



Resp. Asociac.



(%)



(%)



(%)



(%)



(%)



(% )



75,0 12,5 87,5



57,1 38,1 147,7 23,8 19,0 14,3



50,0 50,0 37,5 50,0 25,0



4,8



12,5



Cáritas 90,9 76,9 50,0 Apost. Seglar 36,4 76,9 37,5 H O AC, JOC... 100,0 46,2 62,5 SDO. Social 15,4 9,1 Inst. Teol. Past. 54,5 53,8 75,0 Inst Espec. 18,2 23,1 12,5 Ense. Cateq. 36,4 15,4 37,5 Otras ' 9,1........~ 7 J ~ '...62.5



50,0 12,5 12,5 12,5



Método de trabajo en la formación de la DSI Si com param os entre las instituciones, los instrumen tos utilizados en la enseñanza de la DSI se pueden resu 451
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mir en tres: I) Ciclos de Conferencias y Jornadas en tor no a las cuestiones sociales; es el instrumento más utiliza do en la formación de la Doctrina social (32,7%); 2) a una cierta distancia se sitúa la utilización de formación permanente (29,6), y 3), el trabajo personal y de grupo (26,0%).



G ráfico I MATERIAL UTILIZADO PARA LA FORMACIÓN



Ya más en particular, si miramos a cada una de las institu ciones, los instrumentos de formación más utilizados por ellas son los siguientes:
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T abla



IV



MÉTODO QUE UTILIZAN LAS INSTITUCIONES (en porcentaje)



IN S TIT U C IO N E S



Cáritas Apostolado Seglar Movimientos Obreros Sdos. Sociales y Escuelas de Teología para Seglares Institutos de Pastoral



Conferencias y Jornadas



Formación Permanente



Trabajo personal y grupal



2 5 ,0



12,5 1 1,5 26,0



18,3 14,4 25,0



6,7 17,3



7,7 7,7



7 ,7 15,7



18,3



21,2



Com o se puede constatar por los datos, la modalidad de conferencias y todo lo que puede ser similar (Jornadas, cursi llos...) es la metodología más utilizada por Cáritas y los Institu tos de Teología Pastoral. Sin embargo, la formación permanen te y el trabajo personal y de grupo están muy desarrollados en tre los movimientos obreros (26,0% para la prim era y 25% para la metodología personal y grupal). (Para ampliar más la información, consultar las Tablas IV,2 y 3 del Anexo.)



Los destinatarios de la enseñanza de la DSI No es fácil poder llegar a discriminar y personalizar a qué grupos (bien individualmente o colectivamente) se dirige la Doctrina Social de la Iglesia. Lo más común es que haya una mezcla de destinatarios, como así ha ocurrido en esta Consulta: el 58,7%, es decir, la mayoría de las acciones formativas en tor 453
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no a la DSI, tienen una recepción abierta a todos y con un mensaje universalista y abierto a distintos destinatarios y cir cunstancias. No obstante, hay una señal evidente de que la doctrina social en la actualidad se dirige, sobre todo, al volunta riado (56,7%), y a una cierta distancia, a los militantes de movi mientos. Destaca, por su valor de omisión, el hecho de que los padres (24%) y los sectores profesionales (4,8%) sean los gran des olvidados de la enseñanza social de la Iglesia, especialmente en un mundo, como el actual, tan sectorializado y con proble máticas tan específicas en la vida pública, aun cuando una cierta incidencia se tiene, en concreto, en sectores obreros y empre sariales. T



abla



V



DESTINATARIOS PRIORITARIOS DE LA FORM ACIÓN DESTIN ATARIO S



Padres de familia Jóvenes Militantes obreros Voluntariado Profesionales de un sector Mezcla de los grupos enumerados Ótros



Total respuestas



Porcentaje



9,6 16,5 18,1 22,7 1,9 23,5 7,7



100,0



En cuanto las instituciones y organismos que han dado su opinión, entienden que el destinatario al que se está d iri giendo la form ación responde sobre todo a esta co rrela ción:
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La Pastoral obrera, como no podía ser otra cosa, está to  talmente identificada con un destinatario militante obrero y, en segundo lugar; con una cierta especificación de los militantes obreros jóvenes.



Tabla VI DESTINATARIOS PRIORITARIOS DE LA FORM ACIÓN SEGÚN LA FUN CIÓ N PASTORAL DE LOS C O N SULTAD O S Función



o



Del. R Del. Ap. Seglar Social (%) Padres de familia Jóvenes Milit. Obreros Voluntariado Prof. un sector Mezcla grupos Otros



(%)



Misión



dentro de la



Del. Clero (%)



18,2 16,7 37,5 364 41,7 ..50,0 36,4 50,0 50,0 90,9 50,0 75,0 9,1 72,7 50,0 62,5 27,3 .......8.3..... 37,5



D iócesis



Del. Ens. Del. R Resp. Cateq. Obrera Asociac. (%) (%) (°/o) I u



22,2 33,3 44,4



33,3 52,4 71,4 57,1



1 l.l



88,9 1 U



57,1 23,8



33,3 33,3 41,7 50,0 25,0 41,7 16,7
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Materiales e instrumentos para la enseñanza de la DSI Las instituciones y los agentes pastorales que se forman en la Doctrina Social de la Iglesia preferentemente cuentan con un plan de formación particular Esto supone que hay una sig nificativa elaboración de materiales que luego se destina a la formación de manera planificada. La formación está también muy apoyada en los documentos y encíclicas del Papa y en menor medida en los documentos de los Obispos y de las Conferencias Episcopales. Hay que tener en cuenta que en gran parte de los materiales que se elaboran aparecen tanto los documentos pontificios como episcopales. Los Secretariados sociales utilizan más los documentos pon tificios y episcopales. Los Institutos de Teología Pastoral que ofrecen enseñanza y formación en Doctrina Social de la Iglesia se apoyan en los documentos episcopales. Por otro lado, los Delegados de Pastoral creen que la formación, se lleva sobre todo con planes y procesos propios, aunque ciertamente inte gran las otras fuentes de información como son los documen tos pontificios y episcopales. (Ver Tabla Vil del Anexo.) Tabo \ VIII MATERIALES CO N QUE SE LLEVA A CABO ________________________ LA FORMACIÓN__________________________ Función



Guiones Doctr Social Docum. Papa Docum. Obispos Form. particular Otros textos



o



Misión



dentro de la



D iócesis



Del. R Social



Del. Ap. Seglar



Del. Clero



Del. Ens. Cateq.



Del R Obrera



Resp. Asociac.



(%)



(%)



(%)



(%)



(%)



(%)



63,6 63,6 72,7 81,8 36,4



50,0 50,0 50,0 83,3 25,0



50,0 87,5 75,0 37,5 12,5



62,5 75,0 37,5 62,5 12,5



35,0 65,0 65,0 90,0 10,0



50,0 66,7 66,7 83,3 33,3
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G



r á f ic o



2



M ÉTO DO U TILIZA D O



La enseñanza de la DSI en la educación religiosa escolar A la hora de conocer el grado de integración que tiene la DSI en la enseñanza escolar se ha descubierto que se con templa muy raramente en la enseñanza infantil (un 1,9% de los consultores la han citado), se va haciendo más perceptible en la ESO (9,6% ) y tiene una presencia más reconocida (20,2% ) en el Bachillerato, pero todavía con un valor relativa mente bajo en cuanto a su implantación en la enseñanza esco lar (ver Tabla IX del A nexo). En todo caso puede ser significa tiva la valoración de los delegados de Catequesis: dos de cada diez de éstos piensan que sí está presente en la enseñanza in fantil, cuatro de cada diez piensan que está presente en la E.S.O. y la totalidad de ellos piensan que está presente en el Bachillerato (ver Tabla X del A nexo). 457
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Si se hace una auscultación de la práctica en clase de esta formación y mensaje social cristiano tampoco hay una mayor incidencia que en la valoración anterior: no va más allá del 1 7% del conjunto de consultores, cuya opinión es que se tra tan estos temas en clase. En general los más insatisfechos (por decirlo así) son los Delegados de Apostolado Seglar y de Pas toral O brera, y los que piensan que hay un trato más frecuen te son los Delegados de enseñanza, pastoral social y clero. T a bla



XI



¿SON TRATADOS ESTOS TEMAS EN CPVSE? Función



Sí No



o



Misión



dentro de la



D iócesis



Del. R Social



Del. Ap. Seglar



Del. Clero



Del. Ens. Cateq.



Del. R Obrera



Resp. Asociac.



(%)



(%)



(%)



(%)



(%)



(%)



42,9 57,1



16,7 83,3



40,0 60,0



57,1 42,9



11,8 88,2



25,0 75,0



En conjunto, pues, hay poca atención a esta formación; es considerada a menudo como meramente ocasional y en aquellas ocasiones que se imparte en la ERE está integrada y ligada a la moral social (Tablas X II y XIII del Anexo). T abla



XII



¿SON TRATADOS ESTOS TEMAS EN CLASE? Frecuencia



Sí No NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



17 42 45



16,3 40,4 43,3



104



100,0
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Cauces formativos pastorales En cuanto al modo de llevar a cabo dicha formación se han destacado varios cauces, con más o menos incidencia cada uno de ellos: En un lugar destacado hay que citar como cauce más utiliza do las charlas ocasionales. El 35,8% de los agentes consideran que es el método más utilizado en la formación, lo cual va en correlación estrecha con la respuesta que daban las institucio nes sobre el método de difundir la DSI a base de Conferencias y Jornadas. Es también una opinión extendida (22,5%) el que la predicación es un cauce habitual para enseñar la Doctrina Social de la Iglesia; y, ya a una cierta distancia, aparece la catequesis de adultos como lugar idóneo de formación en la DSI, siendo cada vez menos relevante en las etapas de formación a medida que baja la edad de los destinatarios (Tabla XIV. I del Anexo). G ráfico 3 VÍAS Y C A U C ES Q U E SE HAN ABIERTO PARA CUBRIR ESTA N ECESID AD (%)



Por otra parte, los delegados del Clero, de Pastoral O bre ra y de Apostolado Seglar se fijan más en la predicación y en 459



iO índice



Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social



las charlas ocasionales como cauces de formación, mientras que los delegados de Catequesis y enseñanza y los responsa bles de asociaciones en general confían sobre todo en los procesos catequéticos.



Tabla XIV.2 VÍAS Y CAUCES QUE SE HAN ABIERTO PARA CUBRIR ESTA NECESIDAD Función



Predicación Cateq, niños Cateq. adol./jóv. Cateq. adultos Charlas ocasión. Otros



o



Misión



Del. R Del. Ap. Seglar Social (%) (%) 54,5 58,3 18,2 8,3 27,3 8,3 45,5 33,3 81,8 75,0 25,0 9,1



dentro de la



Del. Clero (%) 57,1 28,6 28,6 28,6 100,0



D iócesis



Del. Ens. Del. R Resp. Cateq. Obrera Asociac. (%) (%) (%) 66,7 55,6 41,2 16,7 22,2 33,3 17,6 50,0 55,6 17,6 50,0 83,3 77,8 88,2 23,5 16,7 1U



Contenidos temáticos de la formación Respecto a los TEMAS que se incluyen preferentemente en la reflexión y en la enseñanza de la Doctrina Social tendría mos los siguientes puntos de interés de más a menos frecuen cia (Tabla X V ): 1.



Los Derechos humanos.



2. La participación social y política en su sentido ético y de bien común. 3.



El sentido del destino universal de los bienes.



4.



El trabajo y su dimensión personal y social.
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Los promotores de la formación y su influencia en la Pastoral Diocesana A)



La parroquia



Una de las expectativas más esperadas que se planteó la Consulta era constatar la opinión de los expertos pastorales sobre la incidencia de la DSI en las comunidades cristianas y en la pastoral. Si comenzamos desde la unidad básica pastoral como es la parroquia, es indicativo que existe una visión moderadamente po sitiva sobre la presencia de Doctrina Social en la pastoral parro quial. De hecho, el grupo de agentes que opina afirmativamente sobre la presencia de la DSI en la acción y formación parroquial no sube del 34,6% y son, sobre todo, las parroquias obreras, por decirlo así, las que tienen una mayor formación en DSI (39,5%); en un menor peso las parroquias urbanas (3 1,7%) y, en un lugar posterior parece que es la parroquia rural la que menos influencia recibe de esta formación, quizá porque la reflexión sobre las cues tiones sociales siempre han tenido un contexto más urbano. De hecho, es mayoría los que piensan que en el mundo rural no llega la formación en la DSI (37,5%) frente a los que sí ven una inciden cia de la DSI (24%). Es una cuestión a profundizar Tabla X V I



LA FORMACIÓN EN LAS PARROQUIAS URBANAS



A CUÁNTAS LLEGA A casi todas A bastantes A pocas A ninguna NS/NC



Total de respuestas



'



Frecuencia



Porcentaje



10 23 22 12 37



9,6 22,1 21,2 11,5 35,6



104



100,0 461
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Tabla XVI LA FORMACIÓN EN LAS PARROQUIAS RURALES A CUÁNTAS LLEGA 1. A casi todas 2. A bastantes 3. Á pocas 4. A ninguna NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



3 23 26 13 39



2,9 22,1 25,0 12,5 37,5



104



100,0



Tabla XVtl LA FORMACIÓN EN LAS PARROQUIAS OBRERAS A CUÁNTAS LLEGA A casi todas A bastantes A pocas A ninguna NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



14 27 16 7 40



13,5 26,0 15,4 6,7 38,5



104



100,0



Si se hiciera una síntesis de la opinión de los delegados y or ganismos de formación según un baremo de más o menos satis facción sobre la incidencia de la DSI en las parroquias tendríamos la siguiente clasificación (ver Tablas X IX , X X y X X I del Anexo):



PARROQUIA Urbana Rural Obrera



MÁS SATISFECHOS Del. Enseñanza y Cate. Del. Pastoral Social Los mismos Inst. Teología Pastoral Enseñanza y Catequesis



MENOS SATISFECHOS Secretariados sociales Secretariados sociales Movimientos obreros Los mismos
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6)



Las comunidades religiosas



La form ación en la D octrina Social es prom ovida por di versos agentes pastorales y m iem bros de las com unidades cristianas. La Consulta ha querido sondear algunos de estos promotores de la formación; más en concreto, además de las parroquias, se pidió opinión por el grado de conciencia que tenían las comunidades de religiosas/os sobre el im portante desarrollo de la D octrina Social a p artir del C oncilio Vatica no II. La respuesta ha sido muy aproxim ada entre los que piensan que sí tienen conciencia (24% , y los que no (26,9% ), un poco superior en estos últimos.



Tabla XXII VALORACIÓN DEL CONOCIM IENTO O NO DE LA DSI POR PARTE DE LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS



Si Ño NS/NC



Total de respuestas



C)



Frecuencia



Porcentaje



25 28 51



24,0 26,9 49,0



104



100,0



Los Movimientos y Asociaciones



Si se trata de los Movimientos y Asociaciones, la opinión sobre su implicación en la formación en DSI sigue pesando más la poca implicación (49% agrupados) que la respuesta po sitiva (34,6% agrupados) ante la DSI. 463
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T abla XXIII



¿LAS ASOCIACIONES/MOVIMIENTOS ESTÁN IMPLICADOS EN ESTA FORMACIÓN?



IMPLICACIÓN De modo decisivo Bastante Poco Nada NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



5 31 46 55 17



4,8 29,8 44,2 4,8 16,3



104



100,0



Si sondeam os los Planes de form ación de estos dos tipos de agentes e instituciones religiosas, se detecta que las Asociaciones y M ovim ientos eclesiales tienen en cuen ta en su form ación el mensaje social de la Iglesia; más concretam ente docum entos episcopales com o el CLIM , Católicos en la vida pública, La Caridad en la vida de la Igle sia... Sin embargo, no es tan perceptible el que esa form a ción se integre en los planes de las comunidades de religiosas/os.



D)



Los centros de formación en DSI y escuelas sociales



O tra fuente o instancia de formación en la diócesis suele ser a través de las iniciativas que se han creado en estos últi mos años, bajo la denominación de Escuelas Sociales, Secreta riados Sociales... La fórmula pedagógica de Centro docente dedicado a la enseñanza de la DSI tiene una implantación muy diversa y, por ahora, el interés de la Consulta se centraba en conocer las ini464
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dativas no-formales de formación social y política que se desa rrollan con variados modelos (Secretariados Sociales, Escuelas Sociales, Escuelas de Voluntariado...). Todas estas iniciativas se relacionan estrechamente con determinadas zonas pastorales (arciprestazgo, vicarías, diócesis...), y también con el apoyo ins titucional de Centros de enseñanza teológica, grupos o aso ciaciones, congregaciones religiosas... Sobre su incidencia en la pastoral y en la formación de los agentes haremos una valora ción a continuación. Debemos comentar; en prim er lugar; su implantación. En este sentido hay que constatar que existen centros de form a ción en DSI en un gran número de diócesis (48,1% ), lo cual significa, aunque no tenemos datos anteriores, que es ya una realidad presente en la pastoral diocesana este tipo de estruc tura organizativa y formativa y que tiene una implantación ya reconocida.



Tabla XXIV ¿EXISTEN CENTROS DE FORMACIÓN/ESCUELA/OTROS?



Sí No NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



50 30 24



48,1 28,8 23,1



104



100,0



El método de trabajo de estos Centros está basado pre ferentemente en dar conferencias y charlas, y en m enor medi da en la formación permanente y el trabajo personal y de gru po (Ver Tabla X X V del A nexo).
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T abla X X V



MÉTODO QUE UTILIZAN ESTOS CENTROS Frecuencia



M É TO D O



Porcentaje



Conferencias Formación Permanente Trabajo personal y de grupo Otros medios



26 23 20 12



32,1 28,4 24,7 14,8



Total de respuestas



81



100,0



Los destinatarios habituales de estas escuelas y/o Centros formativos pertenecen a distintas parcelas pastorales, por tanto no hay un tipo concreto de alumnado, aunque sí se ha consta tado en la consulta (reforzando también lo afirmado respecto a los destinatarios de la formación social de las instituciones), nor malmente son el voluntariado, los militantes obreros/empresarios y los jóvenes, los destinatarios más comunes de esta estruc tura formativa, mientras que los profesionales y los padres de familia no son tan habituales (Ver Tablas X X V I y X X V I. I -7). G



r á f ic o



4



DESTINATARIOS HABITUALES (%)
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Encuanto a los instrumentos de trabajo utilizados, los Centros formativos tienen como material básico de trabajo los docu mentos y encíclicas del Papa, los guiones elaborados sobre los temas de DSI y los planes formativos del movimiento o aso ciación respectiva. No se aprecia gran diferencia en la utilización de unos y otros materiales, que incluso se dan mezclados.



Tabla XXVII MATERIALES C O N LOS Q U E SE LLEVA A C A B O LA FORM ACIÓN



MATERIAL



Frecuencia



Porcentaje



31 33 27



24,4 26,0 21,3



30 6



23,6 4,7



127



100,0



Guiones elaborados de DSI Documentos/encíclicas del Papa Documentos de los Obispos Plan de formación particular del movimiento Otros materiales



Total de respuestas



E)



Conclusión: influencia de la formación en la Pastoral Diocesana



Si comenzamos la reflexión con un com entario global, habría que decir que en general los agentes pastorales con sultados opinan, en una mayoría notable (75,9% ), que la for mación y la enseñanza de la DSI influye poco en la pastoral diocesana. Este sentimiento con falta de relevancia de la DSI ciertam ente tendría que ser complementado con un conoci miento de las causas y las particularidades de esta ausencia, en general, del mensaje social de la Iglesia en la acción pasto ral (ver Tabla X V III). 467
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Tabu \ X X IX ESTA FORM ACIÓN, ¿CÓM O INFLUYE EN LA A C C IÓ N PASTORAL DIOCESANA? De modo decisivo Bastante Poco Nada NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



i l4 77 2 10



1,0 13,5 74,0 1,9 9,6



104



100,0



Si se atiende a la opinión sobre la influencia la relevancia de los Centros formativos en el conjunto de la acción pastoral, la realidad que se muestra a través de la cualificada opinión de los agentes pastorales es que su influencia es poca (así opina el 40,4%, frente al 7,7% que opina favorablem ente). Quizá to  davía no hay una consolidación de estos Centros ni llegan a lograr una resonancia en la pastoral general (ver Tabla X X X del A nexo).



4.



LA FORMACIÓN Y ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA SOCIAL EN LOS SEMINARIOS, FACULTADES Y CENTROS TEOLÓGICOS, Y EN LOS INSTITUTOS DE CIENCIAS RELIGIOSAS



La inform ación que se ha solicitado sobre la enseñan za de la DSI se centraba en dos áreas distintas de conoci m iento: 468
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a) Conocer datos sobre la materia, los créditos asigna dos, el profesor que la im parte y los textos utilizados. b) Saber qué actividades e iniciativas se están proponien do y cuáles son los centros de interés respecto al conocimien to de la Doctrina Social de la Iglesia.



a)



La enseñanza de la DSI



La Doctrina Social tiene, fundam entalmente, un carácter específico en los Seminarios, Facultades y Centros Teológicos (Tablas X X X I y X X X II del Anexo), aunque en estos últimos citados se da una mayor integración en la moral social (Tabla X X X III) especialm ente apoyada esta integración en la clarifi cación que hace el núm. 41 de Sollicitudo rei socialis cuando la considera perteneciente al ámbito de la Teología M oral) (así opina entre el 53 y 55%, frente al 41-44% que la consi dera integrada en la moral social). También se da el caso de Facultades y Centros Teológicos que la tienen integrada en el prim er ciclo de estudios y como asignatura específica en el segundo ciclo. Dentro de esta consideración específica, se constata que un grupo relevante de Seminarios (9) le otorga menos de 30 horas de media por curso. A l no contar con un detalle exhaustivo de programas, tenem os que conform arnos con este dato general. Tampoco se pueden hacer muchas más especificaciones sobre su modo de im partirla en cuanto al tiem po, ya que se utiliza la fórm ula trim estral, cuatrim estral y anual.
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T a b l a X X X IV



NÚMERO DE H ORAS POR A Ñ O Q U E SE D ED IC A N A LA EN SEÑ A N ZA DE LA DSI EN LOS SEMINARIOS



NÚMERO DE HORAS ANUALES



Número de seminarios



Menos de 30 horas 31 a 50 horas 5 1 horas y más NS/NC Total respuestas



9 2 2



11 24



Si se valora más en particular el conocimiento de los reli giosos y religiosas sobre la DSI y el grado de conciencia e im portancia dadas (cuestión que se planteaba con la pregunta de si los Centros Teológicos a la hora de im partir la enseñan za sobre la Vida Religiosa tienen o no en cuenta a la DSI, dado su carácter fundamental en la misión evangelizadora de la Igle sia), pues bien, ante esta cuestión, la mayoría (52%) no tiene opinión, y aquellos que opinan afirmativamente representan un 38,9%. Esta falta de opinión la tendrían que com pletar aquellos que tienen la responsabilidad de la enseñanza en las materias que tratan sobre la Vida Religiosa.



Tabla X X X V LOS C EN TRO S T EO LÓ G IC O S Q U E TRATAN SOBRE LA VIDA RELIGIOSA, ¿INCO RPORAN LA EN SEÑ A N ZA Y DIFUSIÓN DE DSI CO M O PARTE ESENCIAL DE MISIÓN EVA N G ELIZAD O RA DE LA IGLESIA?



Frecuencia Sí Ño NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



14 3 19



38,9 8,3 52,8



36



100,0
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En cuanto a los datos sobre la formación del profesorado, tan to en Seminarios como en Facultades y Centros teológicos, hay que decir que en la mayoría de los casos (entre el 70 y 77% opi na asi) es impartida por un profesor que ha tenido una formación específica en esta materia, más específica aún en las Facultades y Centros Teológicos Superiores (Tablas X X X V I y X X X V II). En algunas Universidades se da una extensión de la ense ñanza de la Doctrina Social hacia las Facultades y estudios que tienen un carácter eminentemente civil y que cuentan con un número de horas dedicadas a esta enseñanza; tal es el caso de Universidades como la Pontificia de Salamanca y de Comillas, la Universidad de Navarra..., que ofrecen en sus estudios de Empresariales, Informática, Económicas, Derecho... una aten ción a la Doctrina Social. Respecto al libro de texto utilizado en los Seminarios, se ci tan los siguientes manuales y textos por orden de preferencia (Tabla X X X V III); 1. Historia de la Doctrina Social, del Prof. Ildefonso Camacho. Publicado en Ediciones Paulinas. 2. Manual de Doctrina Social de la Iglesia, A A .W . publica do en la B A C . 3. O N C E G R A N D ES M ENSAJES PO N TIFIC IO S. Publi cados en la B A C . 4.



Apuntes del Profesor respectivo.



5.



Moral social, de Marciano Vidal, publicado en C C S.



6. Moral socioeconómica, del Prof. Angel Galindo, publica do en la B A C . 7.



O tros textos. 471
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Si consideramos específicamente el ámbito de las Faculta des y Centros Teológicos hay alguna variación sobre la clasifi cación anterior (Tabla X X X IX ); I. Manual de Doctrina Social de la Iglesia, A A .V V , publica do en la BA C . 2.Historia de la Doctrina Social, del Prof. Ildefonso Camacho. Publicado en Ediciones Paulinas. 3.



Moral Social, de Marciano Vidal, publicado en C C S.



4. Moral socioeconómica, del Prof. Angel Galindo, publica do en la B A C . 5. O N C E G R A N D ES M ENSAJES PO N TIFIC IO S. Publi cados en la BA C .



b)



6.



Apuntes del Profesor respectivo.



7.



O tros textos.



Actividades relacionadas con la DSI



Casi la mitad de los Seminarios que han respondido (45,8% ) organizan, dentro de su ámbito docente, algunos cursillos o encuentros relacionados con la DSI en su sentido más extenso, aunque es más común el que los seminaristas se hagan presentes en las iniciativas form ativas organizadas fuera de los Seminarios. Norm alm ente estos cursillos tienen una duración de varias horas, si es un encuentro ocasional, y el resto de los encuentros suelen durar entre tres y cinco días; pero donde realm ente se aprecia el contacto de los se minaristas con las cuestiones sociales en general es en cursi llos no organizados por el Seminario y a los que, según la opinión del 70,8% de los que han contestado, acuden pre ferentem ente de form a voluntaria (Tabla X LII del A n exo ). 472
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Tabla X L ¿SE HA ORGANIZADO ALGÚN CURSILLO QUE TEN GA QUE VER CON DOCTRINA SOCIAL EN EL ÁMBITO DEL SEMINARIO? Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño



11 13



45,8 54,2



Total de respuestas



24



100,0



Tabla XLI ¿VAN LOS SEMINARISTAS A CURSILLOS NO O RGANIZADO S POR EL SEMINARIO? Frecuencia Sí No



17 ....‘.."



...................................................7



Total de respuestas



24



Porcentaje 70,8 29¿~



100,0



Si se mira la actividad pastoral desarrollada desde los mismos seminarios, ha/ que valorar la promoción de iniciativas relaciona das con grupos y talleres de acción social como mínima en su re levancia (un 25% de los seminarios que han contestado tienen grupos de este tipo). La participación de los seminaristas, en es tos casos, está entre el 20 y el 30% del total de los seminaristas.



Tabla XUII ¿EXISTE EN EL SEMINARIO UN GRUPO/TALLER DE ACCIÓN SOCIAL? Frecuencia Porcentaje Sí Ño ' NS/NC...............'.................................



6 ¡7 i



25,0 70,8 4,2



Total de respuestas



24



100,0 473
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Sin embargo, la actitud general de los seminaristas es de in terés ante los temas de DSI, como así se constata en la tabla siguiente. Puede ser que exista un mayor interés por la prácti ca que por la doctrina en sí misma. Por ello, cuando se habla de las actividades en torno a la DSI, se aprecia una valoración muy positiva por la práctica de esa Doctrina. De algún modo se está mostrando un desfase entre el interés de los semina ristas por la DSI y la oferta de iniciativas que, de hecho, se está dando en este campo pastoral. En la consulta se dan pis tas sobre los campos preferentes y centros de interés de los seminaristas (Tabla X LIV del A nexo): G r á f ic o 5



ACTITUDES DE LOS SEMINARISTAS AN TE LA DSI



Los seminaristas están interesados, sobre todo, por los problemas de la marginación (58,3% ), por todo lo que se rela ciona con la paz (54,2% ), mientras que están menos preocu pados por el racismo (4,2% ) y por las cuestiones internacionales (8,3%) (ver Tabla X LV sobre las preferencias de tem as). 474
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G ráfico 6 TEMAS PREFERIDOS (Porcentaje)



Si se atiende a las iniciativas de formación que promueven las Facultades y Centros Teológicos, es notable la promoción de actos académicos y docentes (así opina el 75% de los que han respondido). Pero cuando se trata de la dimensión más prácti ca y de promoción de la DSI, propias de la extensión universi taria, aquí se detecta una bajada sensible de las actividades en torno a este campo. Las que han sido citadas como más co munes son las siguientes: T abla XLVI ¿SE DAN SEMINARIOS MONOGRÁFICOS... DE DSI EN EL MARCO DE LAS ACTIVIDADES DE LA FACULTAD, CENTRO O INSTITUTO?



Frecuencia



Porcentaje



Sí No



27 9



75,0 25,0



Total



36



100,0 475
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Tabla XLVII ¿HAY ACTIVIDADES UNIVERSITARIAS Q U E T EN G A N C O M O OBJETIVO LA FORM ACIÓN EN DSI?



Frecuencia



Porcentaje



Sí No NS/NC



13 16 7



36,1 44,4 19,4



Total



36



100,0



Respecto al fomento de la investigación en la Doctrina So cial de la Iglesia, por los datos que se poseen, extraídos de la información que ofrecen las Universidades más representati vas, hay que constatar la realización, en estos últimos diez años, de 44 Memorias de Licenciatura y 30 Tesis doctorales, pero muy desigualmente repartidas, ya que el 80% de estas proceden de un único centro universitario (Ver Anexo «Re cursos pedagógicos», pág. 9 1). Finalm ente, y en lo que afecta a los Sem inarios, la C o n  sulta quiere lograr algunas pistas de cuáles serían las necesi dades de cara al futuro dado que esta reflexión tiene tam  bién com o finalidad el apoyar una m ejora de la acción formativa y docente de la D octrina Social de la Iglesia. Por ello parecía fundam ental conocer las expectativas que tienen los sem inaristas y sus form adores sobre la posibilidad de incre m entar el conocim iento de la enseñanza social de la Iglesia y su acercam iento a las cuestiones sociales desde la propia D octrina Social. En este sentido se ha consultado sobre los medios que serían necesarios para llegar a esta m ejora en la form ación de los sem inaristas. La respuesta dada centra el esfuerzo necesario en aum entar la sensibilidad de los se m inaristas. C iertam ente para ten er más sensibilidad hacia 476
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estas cuestiones es necesario aum entar tam bién la frecuen cia y el contacto con los medios form ativos habituales y los ocasionales. T



a b la



XLVIII



Q U É HARÍA FALTA PARA MEJORAR EL CO N O C IM IEN TO DE LA DSI EN LOS SEMINARIOS



NECESIDAD 24. 25. 26. 27. 28. 29.



Profesores mejor preparados Mejores libros de texto Más horas a la asignatura de DSI Más sensibilidad en los formadores Más sensibilidad en los seminaristas Más sensibilidad en los grupos de procedencia 30. Más oferta de cursos monográficos a nivel nacional 31. Otras necesidades



Total respuestas



Frecuencia



Porcentaje



4 8 5 6 15



7,1 14,3 8,9 10,7 26,8



8



14,3



7 3



12,5 5,4



56



100,0



También hay necesidad de incrementar la sensibilidad de los grupos de procedencia de los seminaristas, ya que de algu na manera están influyendo en los intereses educativos, for mativos y personales de la situación actual de los seminaristas. Y de igual modo se solicita asimismo una mejora de los libros de texto en los que se incluye la Doctrina Social de la Iglesia (quizá una mayor oferta de ellos). Si miramos los resultados desde las necesidades «menos sentidas», por decirlo así, parece haber un cierta satisfacción con la preparación de los profesores, la sensibilidad de los formadores y las horas dedicadas dentro del plan académico a la asignatura de DSI. 477
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5.



LA DOCTRINA SOCIAL EN LA TAREA FORMATIVA Y DOCENTE DE LAS UNIVERSIDADES CATÓLICAS Y DE INSPIRACIÓN CRISTIANA



Los documentos del Magisterio relacionados con las Universi dades Católicas y con la pastoral universitaria y de la cultura re cuerdan la importancia que tiene la formación según la Doctrina Social de la Iglesia. Por ejemplo, sobre la Universidad Católica dice: «Es muy importante que la Universidad Católica cultive en los profeso res y en los estudiantes el espíritu cristiano de servicio a los demás para la promoción de la justicia social. El Evangelio, ex planado por la Doctrina Social de la Iglesia, invita insistente mente a favorecer el desarrollo de los pueblos (...). Toda Uni versidad Católica ha de implicarse en el desarrollo de la socie dad en la que actúa» (Constitución Apostólica Ex corde Ecclesiae, n.° 34 ). Y sobre la Pastoral Universitaria indica' «La educación social ha de formar parte de todo proyecto de pastoral universitaria y de toda educación teológica de la fe. La relación estrecha entre evangelización y liberación, tal como ha sido formulado por el Magis terio de la Iglesia, así lo requiere. Para ello habrán de instrumentarse los medios adecuados, a fin de que la opción por la justicia llegue a formar parte del ser cristiano y del testimonio evangelizador de los universitarios, conforme a la Doctrina Social de la Iglesia» (SUBCO MISIÓN EPISCOPAL DE UNIVERSIDADES, «Orientaciones de Pas toral universitaria en el ámbito de la pastoral de la cultura» [1995], p. 64). Respondiendo a los planteamientos que hace el documen to « Orientacionesde Pastoral universitaria en el ámbito de la 478
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pastoral de la cultura», se quería llegar a conocer la situación actual de la presencia de la DSI en la enseñanza y las activida des que desarrollan las Universidades de inspiración cristiana teniendo como base de referencia la DSI. Lo primero que se advierte es que la mayor parte de las veces la DSI no tiene, como tal, una presencia específica entre la enseñanza universitaria, aunque sí se incluye entre las otras modalidades docentes y materias universitarias. T abla, X L IX CO N SID ERA CIÓ N DE LA DSI C O M O ASIGN ATURA ESPECÍFICA EN EL CO N JU N TO DE LA EN SEÑ A N ZA UNIVERSITARIA



Frecuencia Sí No NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



9 18 6



27,3 54,5 18,2



33



100,0



Tabla L C O N SID ERA D A BAJO O TRA M ODALIDAD D O C EN T E



Frecuencia



Porcentaje



Sí No NS/NC



20 4 9



60,6 12,1 27,3



Total de respuestas



33



100,0



En aquellos casos que es asignatura específica, se le dedica frecuentem ente un espacio de tiempo que va desde las 2 1 a 50 horas. 479
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Tabla Ll SI ES ESPECÍFICA, IN DICAR NÚMERO DE CRÉDITOS (EN HORAS)



Frecuencia



Porcentaje



Menos de 20 De 21 a 50 Más de 60 NS/NC



2 12 3 16



6,0 36,4 9,1 48,5



Total de respuestas



33



100,0



Además de la consideración específica de la DSI como materia de enseñanza, hay que advertir también sobre otras iniciativas y actividades culturales que tienen como trasfondo los contenidos de DSI citados por el documento de O rienta ciones. En este caso sí que las Universidades tienen una mayor difusión de la DSI en cuestiones que, de uno u otro modo, se inspiran en la Doctrina Social de la Iglesia, bien en la modali dad de extensión cultural, bien a partir de los proyectos que promueve la Pastoral Universitaria:



Tabla Lll ¿OFRECE LA UNIVERSIDAD ALGUN A ACTIVIDAD CULTURAL EN TO RN O A LA DSI?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



22 6 5



66,7 18,2 15,2



Total de respuestas



33



100,0



¿A través de qué instrumentos y medios se realiza esta di fusión de la DSI en su sentido más extenso? 480
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Las Universidades católicas centran su interés en iniciativas que tienen que ver con la práctica de la solidaridad / la pro moción de O N G s dirigidas sobre todo al campo del desarro llo. Las más comunes son las siguientes: • Promoción del Voluntariado. • Talleres de acción social y con un objetivo muchas veces de apoyo solidario a acciones concretas de desarrollo, de marginación... • Iniciativas de tipo académico, como Seminarios, Con gresos, Jornadas, Cursos, Conferencias.... • Actividades de marcado carácter pastoral, como misas, reuniones espirituales, etc. Si se concretan, aún más, las iniciativas que se promueven en el ámbito universitario o bien más directam ente por la Pastoral Universitaria, hay que decir que es una realidad, so bre todo, la promoción de O N G s relacionadas con el Volun tariado dirigido a transeúntes, encarcelados, recuperación de toxicóm anos, minusválidos, o bien tareas de orientación para el tiempo libre y el compromiso, o para el desarrollo y la paz, y también mediante la inserción en instituciones concretas, como Manos Unidas, Justicia y Paz, Sos Racismo, Medicus Mundi, Ingenieros sin Fronteras...



Tabla Lili ¿SE PROMUEVEN ONGs, ACCIONES SOCIALES...?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño ÑS/NC



24 2 7



72,7 6,1 21,2



Total de respuestas



33



100,0 481
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Tabu\ LIV DENTRO DE PASTORAL UNIVERSITARIA, ¿EXISTEN OTROS GRUPOS DE ACCIÓ N SOCIAL, SOLIDARIDAD, etc.?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



24 5 4



72,7 15,2 12,1



Total de respuestas



33



100,0



Una vez constatada la existencia de actividades promovidas por la mismas Universidades o bien por la pastoral universitaria, quedaba pendiente la cuestión de saber qué alcance tienen es tas iniciativas. Las valoraciones sobre este alcance siempre son difíciles de fundamentar; por ello había que tener datos que por lo menos avalaran una cierta opinión sobre la situación:



Tabla LV ¿CUÁNTAS PERSONAS ESTÁN IMPLICADAS?



PERSONAS IMPLICADAS



Frecuencia



Porcentaje



Hasta 20 De 21 a 49 50 o más NS/NC



5 7 7 14



15,2 21,2 21,2 42,4



Total de respuestas



33



100,0



Por lo que ofrecen los datos, dado el volumen de alumna do de las Universidades, son grupos m inoritarios (la mayoría menos de 50 componentes) y en la mitad de las Universida des que han contestado no consta que haya grupos de acción social y/o de contenidos parecidos. 482
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En todo caso sí que hay un programa o unos contenidos que apoyan y avalan a esa parte de grupos y alumnado con preocupaciones sociales. Quizá estamos ante grupos minorita rios, pero bastante identificados con estas iniciativas.



Tabla LVI EN LOS PROYECTOS DE LA DELEGACIÓN DE PASTORAL UNIVERSITARIA, ¿ENTRA ALGÚN OBJETIVO SOBRE FORMACIÓN EN DSI?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño ÑS/ÑC



22 2 9



66,7 6,1 27,3



Total de respuestas



33



100,0



Tabla LVII ¿QUÉ MEDIOS FORMATIVOS SE UTILIZAN? (AGRUPADOS)



MÉTODO UTILIZADO



Frecuencia



Formación sistemática Semanas ocasionales Foros de debate Otros medios formativos



Total de respuestas



Porcentaje



11 14 12 11



22,9 29,2 25,0 22,9



48



100,0



Tabla LVI II ¿SIGUEN ALGÚN PROGRAMA DE FORMACIÓN SOCIAL?



Frecuencia



Porcentaje



Sí No ÑS/ÑC



17 8 8



51,5 24,2 24,2



Total de respuestas



33



100,0 483
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ANEXOS I. Diócesis e instituciones participantes en la consulta l.l. DIÓCESIS 1. Albacete 2. Alcalá de Henares 3. Almena 4. Ávila 5. Barbastro-Monzón 6. Barcelona 7. Bilbao 8. Burgos 9. Cádiz y Ceuta 10. Calahorra y La Calzada-Logroño 11. Cartagena 12. Ciudad Real 13. Ciudad Rodrigo 14. Córdoba 15. Coria-Cáceres 16. Getafe 17. Granada 18. Guadix 19. Huelva 20. Huesca 21. Ibiza 22. jaén 23. jerez de la Frontera 24. León 25. Lleida 26. Lugo



Frecuencia 2 1 1 2 1 1 2 4 1 1 1 1 2 2 2 2 2 1 3 1 1 2 3 2 3 1
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1. 1.



26. 27. 28. 29. 30. 31. 32. 33. 34. 35. 36. 37. 38. 39. 40. 41. 42. 43. 44. 45. 46. 47. 48. 49. 50.



Frecuencia



DIÓCESIS



Madrid Málaga Mondoñedo-Ferrol Orense Ósma-Soria Oviedo Palencia Pamplona y Tudela Plasencia Salamanca San Sebastián Santander Segorbe-Castellón Sevilla Sigüenza-Guadalajara Tarragona Tenerife Teruel y Albarracín Toledo Tui-Vigo Valencia Valladolid Vitoria Zamora Zaragoza



.



2 1 3 1 2 3 2 1 2 3 1 1 1 3 1 2 2 1 2 2 1 2 2 1 7



485



iO índice



Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social



INSTITUCIONES



1.



Escuela Regina Apostolorum Asociación Católica 3. Acción Social Empresarial 4. Asociación de Profesionales 5. Centros de Cultura R 6. Ekumene 7. Foro de Laicos 8. HOAC 9. Instituto S. Pío X 10. justicia y Paz 11. Manos Unidas 12.. Mujeres Trabajadoras 13. Saius Infirmorum 2.



1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1



Total respuestas____________________________ 106 1.2.



1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. 11. 12. 13.



Fa cu lta des y cen tro s teológicos



Centro de Estudios Teológicos de Sevilla Centro de Estudios Teológicos Pastorales «San Fulgencio» de Murcia Centro Diocesano de Estudios Teológicos de Jaén Centro Regional Estudios Teológicos de Aragón Centro Superior de Estudios Teológicos de Lérida (UPSA) Centro Superior de Estudios Teológicos de Pamplona Centro Teológico Salesiano de Barcelona Escuela Regina Apostolorum de Madrid Estudio Teológico Agustiniano de Valladolid Estudio Teológico Agustiniano Tagaste de Los Negrales Estudio Teológico Claretiano de Madrid Facultad de Teología de Deusto Facultad de Teología de Granada



486
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14. 15. 16. 17. 18. 19. 20. 21. 22. 23. 24. 25. 26. 27. 28. 29. 30. 31. 32.



1.3.



Facultad de Teología de Navarra Facultad de Teología U. Pontificia Comillas de Madrid Facultad de Teología U. Pontificia Salamanca Instituto Superior Ciencias Religiosas de Gerona Instituto Superior Ciencias Religiosas de Lérida Instituto Superior Ciencias Religiosas de Pamplona Instituto Superior Ciencias Religiosas Facultad de Teología de Granada Instituto Superior Ciencias Religiosas Juan Pablo 11 de Tenerife Instituto Superior Ciencias Religiosas y Catequéticas San Pío X de Madrid Instituto Superior de Ciencias Morales de Madrid Instituto Superior de Estudios Teológicos de Oviedo Instituto Superior de Teología «Don Bosco» de Madrid Instituto Teológico «San Esteban» de Salamanca Instituto Teológico de Murcia (UPSA) Instituto Teológico de Vida Religiosa U. Pontificia Salamanca Instituto Teológico Escurialense Facultad de Teología San Dámaso San Vicente Ferrer de Valencia Universidad de Navarra



S em in a rio s



DIÓCESIS DE ORIGEN



1. 2. 3. 4. 5. 6. 7.



Albacete Astorga Ávila Bilbao Burgos Calahorra y La Calzada-Logroño Ciudad Real 487
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DIÓCESIS DE ORIGEN



8. 9. 10.



Córdoba Guadix Jerez de la Frontera 1 1. León 12.. Madrid 13. Órihuela-Álicante 14. Ósma-Soria 15. Pamplona y Tudela 16. Salamanca 17. Santander 18. Segorbe-Castellón 19. Sigüenza-Guadalajara 20. Tenerife 21. Tui-Vigo 22. Vitoria 23. Zamora 24. Zaragoza 25. Ño contesta



1.4.



Universidades católicas cristiana



de inspiración



PU - Indica que ha contestado a las preguntas sobre Pastoral Universitaria 1. 2. 3. 4. 5.



A Coruña (Campus de Ferrol) Alicante Anónima Anónima Barcelona (Autónoma, Pompeu Fabra, Politécnica, Oberta)



PU PU PU PU



488
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6. 7. 8.



Cádiz Católica de París (Cluny-lseit) Complutense de Madrid (Col. Univ. «Escorial M.a Cristina») 9. Deusto (2) 10. Extremadura 11. Extremadura 12. Hispalense 13. Islas Baleares 14. La Rioja 15. Lleida 16. Málaga 17. Murcia (Católica San Antonio) 18. Murcia 19. Navarra 20. País Vasco 21. Pontificia Comillas 22. Pontificia Comillas (ICAI-ICADE) 23. Pontificia de Salamanca 24. Pontificia de Salamanca (Campus Zamora) 25. Pública de Navarra (PU) 26. San Pablo-CEU (Centro Luis Vives) 277 San Pablo-CEU (Madrid) 28. San Pablo-CEU 29. San Pablo-CEU (Valencia) 30. Tarragona 31. University of Saint Louis 32. Zaragoza



PU PU PU PU PU PU PU PU PU PÜ PU PU PU PU PU PU PU



PU PU PÜ PU PU PU
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II.



Tablas estadísticas Tabla I FUNCIÓN O MISIÓN DEL QUE CO NTESTA DENTRO DE LA DIÓCESIS



CARGO



Porcentaje



Frecuencia



Delegado de Pastoral Social Delegado de Apostolado Seglar Delegado para el Clero Delegado de Enseñanza-Catequesis Delegado de Pastoral Obrera Delegado para Comunidades Religiosas Responsable de Movimiento/Asociación Otra fundón NS/NC



11



10,6



13



12,5



9



8 ,7



10



9 ,6



21



2 0 ,2



1



1,0



14



13,5



24



23,1



1



1,0



104



Total de respuestas



100,0



Tabla II INSTITUCIONES, MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONES DIOCESANAS MÁS RELEVANTES EN LA FORMACIÓN Y ENSEÑANZA DE LA DO CTRIN A SO CIAL DE LA IGLESIA E N T ID A D



Pastoral Obrera y Movimientos obreros Cáritas y Delegación de Pastoral Social instituto de Teología Pastoral Sdo. Social, Escuela de Teología para Seglares, Escuela de Formación Político-Social Delegación Apostolado Seglar y Movimientos Delegación de Enseñanza-Catequesis Otras instituciones o Movimientos



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



82



2 9 ,6



59



2 1 ,3



42



15,2



30



10,9



38



13,7



12



4 ,3



14



277



5,1



100,0
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T abla



III



INSTITUCIONES, MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONES..., SEGÚN FUNCIÓN O MISIÓN DENTRO DE LA DIÓCESIS Función



Cáritas Apost. Seglar HOAC, JO C... SDO. Social Inst. Teol. Past. Inst. Espec. Énse. Cateq. Otras



o



Misión



dentro de la



D iócesis Resp. Asociac.



Del. R Social



Del. Ap. Seglar



Del. Clero



Del. Ens. Cateq.



Del. R Obrera



(%)



(°/o)



(%)



(Yo) 75,0 12,5 87,5



(Yo) 57,1 38,1 147,7 23,8 19,0 14,3



50,0 25,0



4,8



12,5



90,9 76,9 50,0 36,4 76,9 37,5 100,0 46,2 62,5 15,4 9,1 54,5 53,8 75,0 18,2 23,1 ' 12,5 36,4 15,4 37,5 9,1 '....7.7....' 62,5



50,0 12,5 12,5 12,5



(Yo) 50,0 50,0 37,5



T abdk IV. I MÉTODO QUE UTILIZAN ^ S INSTITUCIONES EN LA FORMACIÓN DE LA DSI M ÉTO DO



Conferencias Formación permanetne Trabajo personal y de grupo Utiliza otros métodos



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



64



3 2 ,7



58



2 9 ,6



51



2 6 ,0



23



1 1,7



196



100,0
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IV.2



T abla



MÉTODO DE TRABAJO DE LAS INSTITUCIONES T rabap CONFERENCIAS



ASOCIACIÓN/ MOVIMIENTO



Fo r m a c ió n



p er so n a l



PERMANENTE



Y DE GRUPO



OTROS



TOTAL



% % % % % Núm. fila Núm. fila \lúm. fila Núm. fila Núm. fila



Cáritas Apost. Seglar HOAC JOC Sdo. Social Institutos espec. Instit Teología Enseñ.y Cateq. Otros



25 7 8 6



35,7 23 32,9 18 25,7 21,9 10 31,3 13 40,6 20,0 17 42,5 13 32,5 21,4 8 28,6 II 39,3



4 5,7 2 6,3 2 5,0 3 10,7



70 32 40 28



26,3 12,0 15,1 10,5



14 19 1 5



45,2 41,3 14,3 41,7



7 22,6 31 6 13,0 46 2 28,6 7 12



11,7 17,3 2,6 4,5



Total



85 31,9 84 31,6 71 26,7 26 9,8 266 100,0



4 13,0 15 32,6 2 28,6 5 41,7



Tabla



6 19,3 6 13,0 2 28,6 2 16,7



IV. 3



MÉTODO DE TRABAJO DE LAS INSTITUCIONES A SO CIACIÓ N / MOVIMIENTO



Formación permaConferencias nente



Trabajo personal y grupo



Otros



Total



Cáritas Apostolado Seglar HOAC JOC Secr Social/ Instespec. Institutos de Teología Enseñanza y cateques. Otros



25 7 8 6 14 19 1 5



23 10 17 8 4 15 2 5



18 13 13 11 6 6 2 2



4 2 2 3 7 6 2



70 32 40 28 31 46 7 12



Total



85



84



71



26



266



492
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T abla V



DESTINATARIOS PRIORITARIOS DE LA FORMACIÓN D ESTIN A TA RIO S



Los padres de familia Los jóvenes Los militantes obreros El voluntariado Los profesionales de un sector Úna mezcla de los grupos enumerados Otros



Total de respuestas



T abla



Frecuencia



Porcentaje



25 43 47 59 5 61 20



9,6 16,5 18,1 22,7 1,9 23,5 7,7



260



100,0



VI



DESTINATARIOS PRIORITARIOS DE LA FORMACIÓN SEGÚN LA FUNCIÓN PASTORAL DE LOS CONSULTADOS Función



o



Misión



dentro de la



D iócesis



Del. R Social



Del. Ap. Seglar



Del. Clero



Del. Ens. Cateq.



Del. R Obrera



Resp. Asociac.



(%)



(%)



(%)



(%)



(%)



(%)



16,7 41,7 50,0 75,0



37,5 50,0 50,Ó 50.0



33,3 52,4 71,4 57,1



50,0 8,3



62,5 37,5



iu 22,2 33,3 44,4 1l.l 88,9 1U



33,3 33,3 41,7 50,0 25,0 41,7 16,7



Padres de familia 18,2 36,4 Jóvenes Milit. obreros 364 90,9 Voluntariado Prof. un sector 9,1 72,7 Mezcla grupos 27,3 Otros



57,1 23,8
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T a b l a V il



¿CON QUÉ MATERIALES SE LLEVA A CABO LA FORMACIÓN? M É TO D O



Con Con Con Con Con



Frecuencia



% C o l.



50 64 58 69 20



19,2 24,5 22,2 26,4



261



100,0



guiones elaborados de Doctrina Social documentos/encíclicas del Papa documentos de los obispos plan de formación particular otros textos



Total de respuestas Tabal



7 ,7



VIII



MATERIALES CON QUE SE LLEVA A CABO LA FORMACIÓN SEGÚN FUNCIÓN O MISIÓN DENTRO DE LA DIÓCESIS Función



Guiones doctrina social Doc. Papa Doc. obispos Form. particular Otros textos



o



Misión



dentro de la



D iócesis



Del. R Social (%)



Del. Ap. Seglar (%)



Del. Clero



Del. Ens. Cateq.



(%)



(%)



Del. R Obrera (%)



63,6 63,6 72,7 81,8 36,4



50,0 50,0 50,0 83,3 25



50,0 87,5 75,0 37,5 12,5



62,5 75,0 37,5 62,5 12,5



35,0 65,0 65,0 90,0 10,0



T abla



Resp. Asociac.



(%) 50,0 66,7 66,7 83,3 33,3



IX



¿ESTÁN PRESENTES LOS GRANDES TEMAS DE LA DSI EN LA ERE? CU RSO 21. 22.



23.



Educación infantil La ESO Bachillerato



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



21



6,1 30,3 63,6



33



100,0



2



10



494
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Tabla X ¿ESTÁN PRESENTES LOS GRANDES TEMAS DE LA DSI EN LA ERE? Función



o



Del. R Del. Ap. Social Seglar (%) (%) Educación Infantil ESO 100,0 Bachillerato 100,0



100,0



Misión



dentro de la



Del. Clero (%) 33,3 66,7 100,0



D iócesis



Del. Ens. Del. R Resp. Cateq. Obrera Asociac. (%) (%) (%) 20,0 33,3 40,0 100,0 100,0 100,0



Tabla XI ¿SON TRATADOS ESTOS TEMAS EN CLASE?, SEGÚN FUNCIÓN O MISIÓN DENTRO DE LA DIÓCESIS Función



Sí Ño



o



Misión



dentro de la



Del. R Del. Ap. Social Seglar (%) (%)



Del. Clero (%)



42,9 57,1



40,0 60,0



16,7 83,3



D iócesis



Del. Ens. Del. R Resp. Cateq. Obrera Asociac. (%) (%) (%) 57,1 42,9



11,8 88,2



25,0 75,0



Tabla XII ¿SON TRATADOS ESTOS TEMAS EN CLASE? Sí No ÑS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



17 42 45



16,3 40,4 43,3



104



100,0 495
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Tabla XIII ESTE TRATAMIENTO, ¿DE QUÉ MODO ES? TRA TA M IEN TO



Frecuencia



Porcentaje



Meramente ocasional Se cía sin ligar a la moral social Dentro de ía moral social



21



3 3 ,3



Total de respuestas



63



100,0



35 7



5 5 ,6



1U



Tabla XIV. I ¿QUÉ VÍAS Y CAUCES SE HAN ABIERTO PARA CUBRIR ESTA NECESIDAD?



CAUCES Predicación Catequesis de niños Catequesis de adolescentes-jóvenes Catequesis de adultos Charlas ocasionales Otros



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



42



2 2 ,5



11 22



5 ,9



11,8



31



16,6



67



3 5 ,8



14



187



7 ,5



100,0



496
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Tabla XIV.2 VÍAS Y CAUCES QUE SE HAN ABIERTO PARA CUBRIR ESTA NECESIDAD, SEGÚN FUNCIÓN O MISIÓN Función



o



Del. R Del. Ap. Social Seglar (%) c%) Predicación Cateq. niños Óateq. adol./jóv. Cateq, adultos Charlas ocasión. Otros



54,5 18,2 27,3 45,5 81,8 9,1



58,3 8,3 8,3 33,3 75,0 25,0



Misión



dentro de la



Del. Clero (%) 57,1 28,6 28,6 28,6 100,0



D iócesis



Del. Ens. Del. R Resp. Cateq. Obrera Asociac. (%) (%) (%) 41,2



55,6 22,2 33,3 55,6 77,8 1U



66,7 16,7 50,0 50,0 83,3 16,7



17,6 17,6 88,2 23,5



Tabla XV ¿SON OBJETO DE REFLEXIÓN Y PROFUNDIZACIÓN SISTEMÁTICA LOS SIGUIENTES TEMAS?



TEMAS



Frecuencia



Porcentaje



44 46 47 56



22,8 23,8 24,4 29,0



193



100,0



Valor del trabajo y dimensión personal-social El sentido del destino universal de los bienes Participación social y política en sentido ético... Los derechos humanos



Total de respuestas



497
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Tabla XVI LA FORMACIÓN EN DSI, ¿LLEGA A LAS PARROQUIAS URBANAS?



A CUÁNTAS LLEGA A casi todas Á bastantes Á pocas A ninguna NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



10 23 22 12 37



9,6 22,1 21,2 11,5 35,6



104



100,0



Tabla XVII LA FORMACIÓN EN DSI, ¿LLEGA A LAS PARROQUIAS RURALES?



A CUÁNTAS LLEGA A casi todas Á bastantes A pocas A ninguna NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



3 23 26 13 39



2,9 22,1 25,0 12,5 37,5



104



100,0



Tabla XVIII LA FORMACIÓN EN DSI, ¿LLEGA A LAS PARROQUIAS OBRERAS?



A CUÁNTAS LLEGA A casi todas Á bastantes A pocas A ninguna NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



14 27 16 7 40



13,5 26,0 15,4 6,7 38,5



104



100,0



498
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Tabla X IX LA FORMACIÓN DE LA DSI EN L^S PARROQUIAS URBANAS VISTA POR LOS DELEGADOS DIOCESANOS Función



o



Del. R Del. Ap. Social Seglar (%) (%) A A A A



casi todas bastantes pocas ninguna



12,5 62,5 25,0



Misión



dentro de



Del. Clero (%)



10,0 25,0 20,0 60,0 75,0 .....10.0.....



D iócesis



Del. Ens. Del. R Resp. Cateq. Obrera Asociac. (%) (%) (%) 12,5 62,5 12,5 12,5



26,7



20,0 53,3



50,0 16,7 33,3



Tabla X X LA FORMACIÓN DE LA DSI EN LAS PARROQUIAS RURALES VISTA POR LOS DELEGADOS DIOCESANOS Función



A A A A



casi todas bastantes pocas ninguna



o



Misión



dentro de la



Del. R Del. Ap. Seglar Social (%) (%)



Del. Clero (%)



12,5 37,5 50,0



25,0 25,0 50,0



20,0 50,0 30.0



D iócesis



Del. Ens. Del. R Resp. Cateq. Obrera Asociac. (%) (%) (%) 71,4 14,3 14,3



18,8 31,3 50,0



25,0 75,0



499
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XXI LA FORMACIÓN DE LA DSI EN LAS PARROQUIAS OBRERAS VISTA POR LOS DELEGADOS DIOCESANOS . T a b la



Función o Misión dentro de la Diócesis



A A A A



casi todas bastantes pocas ninguna



Del. R Social (%)



Del. Ap. Seglar



Del. Clero



Del. Ens. Cateq.



Del R Obrera



(%)



(%)



(%)



(%)



Resp. Asociac. (%)



33,3 50,0 16,7



1U 44,4 44,4



66,7



14,3 57,1 14,3 14,3



10,0 45,0 25,0 20,0



42,9 14,3 28,6 14,3



T a b la



33,3



XXII



VALORACIÓN DEL CONOCIM IENTO O NO DE LA DSI POR PARTE DE LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS Frecuencia



Sí Ño NS/NC



Total de respuestas T a b la



Porcentaje



25 28 51



24,0 26,9 49,0



104



100,0



XXIII



¿LAS ASOCIACIONES/MOVIMIENTOS ESTÁN IMPLICADOS EN ESTA FORMACIÓN? IMPLICACIÓN



De modo decisivo Bastante Poco Nada NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



5 31 46 55 17



4,8 29,8 44,2 4,8 16,3



104



100,0



500
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T a b la



XXIV



¿EXISTEN CENTROS DE FORMACIÓN/ESCUELA/OTROS? Frecuencia



Sí Ño NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



50 30 24



48,1 28,8 23,1



104



100,0



Tabla, X X V ¿QUÉ MÉTODO UTILIZAN ESTAS INSTITUCIONES? MÉTODO



49. 50. 51. 52.



Frecuencia



Porcentaje



26 23 20 12



32,1 28,4 24,7 14,8



81



100,0



Frecuencia



Porcentaje



Conferencias Formación permanente Trabajo personal y de grupo Otros medios



Total de respuestas



DESTINATARIOS PRIORITARIOS T a b la



XXVI. I



PADRES DE FAMILIA Sí No NS/NC



..‘..



................~ ....— ..'.... ..... ...............



7 4 93



6,7 3,8 89/¡~



Total de respuestas______________104_______ 100,0 501
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T a b la



XXVI.2



LOS JÓVENES Frecuencia



Sí Ño NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



17 3 84



16,3 2,9 80,8



104



100,0



J aría XXVI.3 LOS MILITANTES OBREROS/EMPRESARJOS Frecuencia



Sí Ño NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



18 3 83



17,3 2,9 79,8



104



100,0



Tabla XXVI.4 EL VOLUNTARIADO Frecuencia



Sí Ño NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



19 4 81



18,3 3,8 77,9



104



100,0



502



iO índice



La enseñanza y la formación en la Doctrina Social de la Iglesia



T a b l a X X V I .5



LOS PROFESIONALES DE UN SECTOR Frecuencia



Porcentaje



Sí



8



Ño ÑS/ÑC



5



4 ,8



91



8 7 ,5



104



100,0



Total de respuestas



7 ,7



Tabla XXVI.6 UNA MEZCLA DE LOS GRUPOS ENUMERADOS ANTERIORM ENTE Frecuencia



Porcentaje



Sí



34



3 2 ,7



NS/NC



70



6 7 ,3



104



100,0



Frecuencia



Porcentaje



Total de respuestas Tabla XXVI.7 OTROS



Sí



5



No NS/NC



1



Total de respuestas



4 ,8 1,0



98



9 4 ,2



104



100,0



503
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T a b la



XXVI



AGRUPADOS LOS DESTINATARIOS DESTINATARIOS



53. 54. 55. 56. 57. 58. 59.



Padres de familia Los jóvenes Los militantes obreros/empresarios Él voluntariado Los profesionales de un sector Una mezcla de los grupos Otros



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



7 17 18 19 8 34 5



6,5 15,7 16,7 17,6 7,4 31,5 4,6



108



100,0



J a &uk XXVII MATERIALES CO N LOS QUE SE LLEVA A CABO LA FORMACIÓN MATERIAL



61. 62. 63. 64. 65.



Guiones elabor de doctrina social Documentos/encíclicas del Papa Documentos de los obispos Plan de form. particular del mov. Otros materiales



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



31 33 27 30 6



24,4 26,0 21,3 23,6 4,7



127



100,0



504
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T a b l a X X V III



ESTA FORMACIÓN, ¿CÓMO INFLUYE EN LA ACCIÓ N PASTORAL DIOCESANA? CÓMO INFLUYE



Frecuencia



De modo decisivo Bastante Poco Nada NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



i 14 77 2 10



1,0 13,5 74,0 1,9 9,6



104



100,0



T abla X X IX ¿EN QUÉ MEDIDA INFLUYE ESTA FORMACIÓN EN LA ACCIÓ N PASTORAL DIOCESANA? INFLUENCIA



De modo decisivo Bastante F’oco Nada NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



i 14 77 2



Porcentaje 1,0



10



13,5 74,0 1,9 9,6



104



100,0



505
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T a b la



XXX



¿EN QUÉ MEDIDA INFLUYE FORMACIÓN OFRECIDA POR ESTOS CENTROS EN LA ACCIÓ N PASTORAL DIOCESANA? INFLUENCIA



Frecuencia



De modo decisivo Bastante Poco Ñada NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



i



LO



7



6 ,7



37



3 5 ,6



5



4 ,8



54



5 1 ,9



104



100,0



T abla X X X I



¿SE ENSEÑA COMO ASIGNATURA ESPECÍFICA O INTEGRADA? Frecuencia



Específica Sólo integrada NS/NC



Porcentaje



13



5 4 ,2



10



4 1 ,7



1



Total de respuestas



24



T a b la



4 ,2



100,0



X X X II



EN LAS FACULTADES Y CENTROS TEO LÓ GICO S, ¿EXISTE COMO ASIGNATURA ESPECÍFICA? Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



19 16 1



52,8 44,4 2,8



Total de respuestas



36



100,0



506
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Tabla XXXIII ¿ESTÁ INTEGRADA EN LA MORAL SOCIAL?



Frecuencia



Porcentaje



Sí No NS/NC



22 13 1



61,1 36,1 2,8



Total de respuestas



36



100,0



T abla X X X IV



NÚMERO DE HORAS POR AÑO QUE SE DEDICAN A LA ENSEÑANZA DE LA DSI EN LOS SEMINARIOS



NÚMERO DE HORAS ANUALES



Número de seminarios 9 2 2 11



Menos de 30 horas 31 a 50 horas 50 horas y más NS/NC



Tabla X X X V LOS CENTROS TEO LÓ GICO S QUE TRATAN SOBRE LA VIDA RELIGIOSA, ¿INCORPORAN LA ENSEÑANZA Y DIFUSIÓN DE DSI COMO PARTE ESENCIAL DE LA MISIÓN EV A N G ELIZ A D O S DE LA IGLESIA?



Frecuencia Sí No NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



14 3 19



38,9 8,3 52,8



36



100,0 507
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Tabla X X X V I ¿EL PROFESOR QUE LA IMPARTE HA TENIDO UNA FORMACIÓN ESPECÍFICA EN DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA? Sí No ÑS/NC



Frecuencia



Porcentaje



17 5 ' j



70,8 20,8 8,3..



Total de respuestas_______________ 24______ 100,0 T abla X X X V II



EN LA ENSEÑANZA DE LA FACULTAD Y CENTROS TEO LÓ GICO S, ¿EL PROFESOR HA TEN IDO PREPARACIÓN ________________________ ESPECÍFICA EN DSI?______________________



Frecuencia Sí



28



Ño



6



ÑS/ÑC



—



Porcentaje 77,8 5~6~



Total de respuestas_______________ 36______ 100,0 T abla X X X V III



LIBRO DE TEXTO QUE SE UTILIZA EN LOS SEMINARIOS _________________ (POR ORDEN DE PREFERENCIA)_________________



LIBRO UTILIZADO



Frecuencia



Porcentaje



1. 2. 3. 4. 5.



«Historia de la DSI», Ildefonso Camacho 7 29,2 «Manual de DSÍ», Á Á .W . BAC _ 4 .... .. I_6,7_ «Ónce grandes mensajes», BÁC 4 ________ 16,7 Apuntes del profesor 3 12,5 «Moral de actitudes y moral social», Marciano Vidal 3 12,5 6. «Moral socioeconómica», de Angel Galindo 2 8,3 7. Otros libros de texto 5_______20,8



Total de respuestas___________________ 52___ 100,0 508
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Tabla X X X IX LIBRO DE TEXTO QUE SE UTILIZA EN LAS FACULTADES Y CENTROS TEO LÓ G ICO S SUPERIORES (POR ORDEN DE PREFERENCIA)



LIBRO UTILIZADO



Frecuencia



Porcentaje



1. «Manual de DSI», AA.VV, BAC 2. «Historia de la DSI», Ildefonso Camacho 3. «Moral de actitudes y moral social», Marciano Vidal 4. «Moral socioeconómica», de Ángel Galindo 5. Ónce grandes mensajes 6. Apuntes del profesor 7. Otros libros de texto



15 13



28,9 25,0



3 1 2 5 13



5,8 1,9 3,8 9,6 25,0



Total de respuestas



52



100,0



Tabla X L ¿SE HA ORGANIZADO ALGÚN CURSILLO QUE TENGA QUE VER CON DOCTRINA SOCIAL EN EL ÁMBITO DEL SEMINARIO?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño



11 13



45,8 54,2



Total de respuestas



24



100,0



Tabla XLI ¿VAN LOS SEMINARISTAS A CURSILLOS NO ORGANIZADOS POR EL SEMINARIO? Porcentaje Frecuencia Sí No



17 7



70,8 29,2



Total de respuestas



24



100,0 509
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Tabla XLII ¿SON OPCIONALES O NO? Frecuencia



Sí Ño NS/NC



Total de respuestas



Porcentaje



16



6 6 ,6



4



1 6 ,7



4



1 6 ,7



24



100,0



Tabla XLIII ¿EXISTEN EN EL SEMINARIO UN GRUPO/TALLER DE ACCIÓN SOCIAL? Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño ÑS/NC



6 17 1



25,0 70,8 4,2



Total de respuestas



24



100,0



T abla



XLIV



ACTITUDES DE LOS SEMINARISTAS ANTE LA DSI A C T IT U D E S



Interés Desinterés Recelo NS/NC



Total de respuestas



Frecuencia



Porcentaje



19



7 9 ,2



3



12,5



1



4 ,2



1



4 ,2



104



100,0



510
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Tabla XLV SEÑALAR LOS TRES CAMPOS DE LA DSI POR LOS QUE SE SIENTE MÁS ATRAÍDO CAMPOS 13. 14. 15. 16. 17. 18. 19. 20. 21. 22. 23.



Frecuencia



Porcentaje



7 5 9 9 2 13 7 15 2 4 2



9,3 6,7 12,0 12,0 2,7 17,3 9,3 20,0 2,7 5,3 2,7



75



100,0



La economía La cultura La política Los problemas laborales Los problemas Internacionales La paz El ecologismo La marginación El racismo La vida Otros



Total de respuestas T



a b la



XLVI



¿SE DAN SEMINARIOS MONOGRÁFICOS... DE DSI EN EL MARCO DE LAS ACTIVIDADES DE LA FACULTAD, CENTRO O INSTITUTO? Frecuencia Sí



Ño



Total de respuestas



Porcentaje



27



7 5 ,0



9



2 5 ,0



36



100,0



51 I
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Tabla XLVII ¿HAY ACTIVIDADES UNIVERSITARIAS QUE TENGAN COMO OBJETIVO LA FORMACIÓN EN DSI? Porcentaje Frecuencia Sí Ño NS/NC



13 16 7



36,1 44,4 19,4



Total de respuestas



36



100,0



Tabla XLVIII ¿QUÉ HARÍA FALTA PARA MEJORAR EL CONOCIM IENTO DE LA DSI EN LOS SEMINARIOS?



NECESIDAD



Frecuencia



24. 25. 26. 27. 28. 29. 30.



Porcentaje



Profesores mejor preparados Mejores libros de texto Más horas a la asignatura de DSI Más sensibilidad en los formadores Más sensibilidad en los seminaristas Más sensibilidad en los grupos de procedencia Más oferta de cursos monográficos a nivel nacional 3 í . Otras necesidades



4 8 5 6 15 8



7,1 14,3 8,9 10,7 26,8 14,3



7 3



12,5 5,4



Total de respuestas



56



100,0



Tabla X LIX CONSIDERACIÓN DE LA DSI COMO ASIGNATURA ESPECÍFICA EN EL CONJUNTO DE LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



9 18 6



27,3 54,5 18,2



Total de respuestas



33



100,0
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T abla L



CONSIDERADA BAJO OTRA MODALIDAD D O CEN TE



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



20 4 9



60,6 12,1 27,3



Total de respuestas



33



100,0



T a b l a Ll



SI ES ESPECÍFICA, INDICAR NÚMERO DE CRÉDITOS (EN HORAS)



Frecuencia



Porcentaje



Menos de 20 De 21 a 50 Más de 50 NS/NC



2 12 3 16



6,0 36,4 9,1 48,5



Total de respuestas



33



100,0



T a b l a Lll



¿OFRECE LA UNIVERSIDAD ALGUN A ACTIVIDAD CULTURAL DE LA DSI?



Frecuencia



Porcentaje



NS/NC



22 6 5



66,7 18,2 15,2



Total de respuestas



33



100,0



Sí Ño



513
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Tabla Lili



¿SE PROMUEVEN ONGs, ACCIONES SOCIALES...?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



24 2 1



72,7 6,1 21,2



Total de respuestas



33



100,0



Tabla LIV



DENTRO DE PASTORAL UNIVERSITARIA, ¿EXISTEN OTROS GRUPOS DE ACCIÓ N SOCIAL, SOLIDARIDAD, etc.?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



24 5 4



72,7 15,2 12,1



Total de respuestas



33



100,0



Tabla LV



¿CUÁNTAS PERSONAS ESTÁN IMPLICADAS?



PERSONAS IMPLICADAS



Frecuencia



Porcentaje



Hasta 20 De 21 a 49 50 o más NS/NC



5 7 7 14



15,2 21,2 21,2 42,4



Total de respuestas



33



100,0



514
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Tabla LVI EN LOS PROYECTOS DE LA DELEGACIÓN DE PASTORAL UNIVERSITARIA, ¿ENTRA ALGÚN OBJETIVO SOBRE FORMACIÓN EN DSI?



Frecuencia



Porcentaje



Sí Ño NS/NC



22 2 9



66,7 6,1 27,3



Total de respuestas



33



100,0



Tabla LVII ¿QUÉ MEDIOS FORMATIVOS SE UTILIZAN? (AGRUPADOS)



MÉTODO UTILIZADO



Frecuencia 11



Formación sistemática Semanas ocasionales Foros de debate Otros medios formativos



11



22,9 29,2 25,0 22,9



48



100,0



14 12



Total de respuestas



Porcentaje



Tabla LVIII ¿SIGUEN ALGÚN PROGRAMA DE FORMACIÓN SOCIAL?



Frecuencia



Porcentaje



Sí No NS/NC



17 8 8



51,5 24,2 24,2



Total de respuestas



33



100,0
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CUESTIONARIO I I .a Enprimer lugar, queremos conocer, desde su cualificada po sición, la valoración sobre la formación y la enseñanza de la Doc trina Social en la DIÓCESIS, por lo cual indíquenos, por favor, su función o misión que tiene dentro de ella: 1.



Delegado de Pastoral Social .............................□



2.



Delegado de Apostolado S e g la r....................□



3.



Delegado para el C le ro ...................................... □



4.



Delegado de Enseñanza/Catequesis ............□



5.



Delegado de Pastoral O b re ra .........................□



6.



Delegado para las Comunidades Religiosas. □



7.



Responsable del movimiento/asociación .. □



8.



O tra fu n ció n .............................................................. □



Cuál



2. a ¿Qué instituciones, movimientos y asociaciones diocesanas más relevantes promueven, organizan o acompañan la formación de la conciencia social cristiana o la dimensión social de la fe? Enumérelas: 3. a ¿Qué temas de Doctrina Social están dando estas instituciones, asociaciones o movimientos? Indique los tres o cuatro prioritarios. (Se puede adjuntar algún programa sobre los contenidos que se imparten. En todo caso, indique los temas asignándolos a cada institución anteriormente citada en la pregunta anterior.) (4-7)



¿Qué método utilizan estas instituciones?



4.



Conferencias: (Indique la in stitu ció n).............................................



5.



Formación Permanente: (Indique la institució n).......................



516
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6.



Trabajo personal y de grupo (Indique la institució n).............



7.



O tros (Indique la institución) .............................................................



(8-14) ¿Quiénes son prioritariamente los destinatarios y a quién, de hecho, están dando respue 8.



Padres de fa m ilia ................................................



SI



□



NO □



9.



Jó ven es.....................................................................



SI



□



NO □



10.



Militantes obreros/em presarios...................



SI



□



NO □



I I . V oluntariad o...........................................................



SI



□



NO □



12. Profesionales de un sector...............................



SI



□



NO □



anteriorm ente......................................................



SI



□



NO □



O tro s..........................................................................



SI



□



NO □



13. 14.



Una mezcla de los grupos enumerados



15. a Toda esta formación, ¿en qué medida influye, a tu juicio, en la acción pastoral diocesana? De modo d e cisivo .........................................................................................□ B astan te .............................................................................................................. O P o c o ...................................................................................................................... □ N a d a ..................................................................................................................... □ ( 16-20) ¿Con qué materiales (textos) se lleva a cabo esta for mación? Destaque los más importantes: 16. Guiones elaborados de Doctrina So cial...



SI □



NO □



17.



Documentos/encíclicas del Papa.................



SI □



NO □



18.



Documentos de los O bispos........................



SI □



NO □ 517



iO índice



Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social



19. 20.



Plan de formación particular del movi miento o aso ciació n.........................................



SI □ N O



□



O tro s ........................................................................



SÍ □ N O



□



(21-23) A su juicio, ¿están presentes los grandes temas de la DSI (formación social y política) en los planes y programas de en señanza religiosa escolar? 21.



Educación infantil ...............................................



SI □ N O



□



22.



ESO ...........................................................................



SÍ □ N O



□



23.



Bachillerato............................................................



SI □ N O



□



24. a



En la práctica, ¿son tratados estos temas en clase? SÍ



(25-2 7)



□



NO □



Este tratamiento ¿de qué modo es?



25.



Meramente o casio nal.................................................................... □



26.



Se trata el tema, pero no ligado a la moral social .........□



27.



Dentro de la moral so c ia l........................................................... □



También querríam os ten er una valoración del conoci m iento de la D octrina Social en las C O M U N ID A D ES R ELI G IO SA S: 28. a ¿Los religiosos y las religiosas tienen conciencia del impor tante desarrollo de la Doctrina Social de la Iglesia desde el Conci lio Vaticano II? SÍ



□



NO □
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29.a ¿Tienen en cuenta está Doctrina Social en sus Planes de f o r m a c i ó n ? SÍ



□



NO □



Una vez que ha hecho la valoración sobre la enseñanza y for mación de la Doctrina Social en la DIÓCESIS, ahora nos gustaría que pudiera también darnos su impresión global sobre esta ense ñanza en las PARROQUIAS. 30.a La formación en Doctrina Social de la Iglesia, ¿llega a las parroquias de su ?d ces ió SÍ (31-33)



□



NO □



¿A qué tipo de parroquias se



Urbanas....... ...... a casi to d as....... .... □ a pocas......... ...... □ a ninguna..... .... □



a bastantes.... . . . . □



Rurales......... ...... a casi to d as....... .... □ a pocas......... ...... □ a ninguna..... .... □



a bastantes.... . . . . □



O b reras....... ...... a casi to d as....... .... □ a pocas......... ...... □ a ninguna..... .... □



a bastantes.... . . . . □



(34-39) ¿Qué vías y cauces se han abierto para cubrir esta ne cesidad? 34.



Predicación ............................................................



SI



□



NO □



35.



Catequesis de n iñ o s.........................................



SI



□



NO □



36.



Cat. de adolescentes/jóvenes......................



SI



□



NO □



37.



Catequesis de Adultos ...................................



SI



□
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38.



Charlas o casionales..........................................



SI □



NO □



39.



O tro s ........................................................................



SÍ □



NO □



(40-43) ¿Son objeto de reflexión y profundización sistemática los siguientes temas? 40.



El valor del trabajo y su dimensión personal y social ... □



41.



El sentido del destino universal de los bienes ................□



42.



La participación social y política en su sentido ético y de bien común ..................................................................................□



43.



Los derechos humanos ............................................................... □



Con toda seguridad, en la diócesis estarán implantadas ASO CIACIONES Y MOVIMIENTOS ECLESIALES que son responsables de la formación social y política: 44.a ¿Nos podría indicar, de modo general, si están implicadas en esta formación?: 25.



Meramente o casio n al....................................................................□



26.



Se trata el tema, pero no ligado a la moral social .........□



27.



Dentro de la moral so c ia l........................................................... □



45.a Los movimientos y asociaciones tienen todos sus propios planes de formación, ¿integran estos planes de formación el con tenido social y político de la fe según los documentos citados anteriormente (CAI, P.O., CUM)? SÍ



□



NO □
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El Plan dela Conferencia Episcopal (1997-2000) cree conve niente crear, allí donde no existan, Escuelas para la formación so cial y política de los seglares con el fin de que los católicos cum plan su misión en la transformación del mundo en el ámbito so cial y cultural, económico y político (núm. 135 del Plan). Estas iniciativas, generalmente no formales, de Formación so cial y política, se desarrollan como Escuelas de Agentes de acción social, Secretariados sociales, etc., y tienen su desarrollo en ámbi tos pastorales diocesanos, arciprestales, en un Centro Teológico, promovidos por una institución o asociación... Por ello, ahora le vamos a pedir información sobre la existen cia o no de CENTROS DE FORMACION SOCIAL y su valoración sobre la tarea que realizan: 46. a ¿Existen CENTROS DE FORMACIÓN!ESCUELA!OTRO? SÍ



□



NO □



47. a ¿Podría enumerar aquellos Centros de Formación Social y Política (Escuelas Sociales, Secretariados...) que promueven y acompañan la formación de la conciencia social cristiana en los diversos ámbitos pastorales? 48. a ¿Qué temas de Doctrina Social están dando estas institucio nes, asociaciones o movimientos? Indique los tres o cuatro priori tarios. (Se puede adjuntar algún programa sobre los contenidos que se imparten. En todo caso, indique los temas asignándolos a cada institución anteriormente citada en la pregunta anterior.) (49-52)



¿Qué método utilizan estas instituciones?



49.



Conferencias: (Indique la in stitu ció n)..........................................



50.



Formación Permanente: (Indique la institución) .................. 521
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5 1.



Trabajo personal y de grupo: (Indique la institución)..........



52.



O tros: (Indique la institución) .........................................................



(53-59) ¿Quiénes son prioritariamente los destinatarios y a quién, de hecho, están dando respuesta? 53.



Padres de fa m ilia ................................................



SI



□



NO □



54.



Jóvenes ...................................................................



SI



□



NO □



55.



Militantes obreros/empresarios ................



SI



□



NO □



56.



Voluntariado ........................................................



SI



□



NO □



57.



Profesionales de un sector ..........................



SI



□



NO □



58.



Una m ezcla de los grupos enum erados anteriorm ente .......



^ SI □



NO □



O tros .......................................................................



SI



NO □



59.



□



60.a Toda esta formación, ¿en qué medida influye, a tu juicio, en la acción pastoral diocesana? De modo d e cisivo .........................................................................................□ Bastante .............................................................................................................. □ P o c o ...................................................................................................................... □ N a d a ..................................................................................................................... □ (61-65) ¿Con qué materiales (textos) se lleva a cabo esta forma ción? Destaque los más importantes: 61.



Guiones elaborados de Doctrina Social.. SI □



NO □



62.



Documentos/encíclicas del Papa ..............



SI □



NO □



63.



Documentos de los Obispos .....................



SI □



NO □
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64. 65.



Plan de form ación particular del m ovi miento o asociación ........................................



SI □



NO □



O tros ..........................................................................................................



CUESTIONARIO 2 Los documentos relacionados con la form ación sacerdotal insisten en la necesidad de conocer la D octrina Social de la Iglesia. Ver el Docum ento de la Congregación para la Educa ción Católica «Orientaciones para el estudio y enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes»; PDA, 54; Plan de Form ación Sacerdotal para los Seminarios Mayores, de la C EE: nn. 108, 131, 139, y su Plan de estudios. (1-2) Nos gustaría poder conocer su opinión sobre la enseñan za formal de la Doctrina Social de la Iglesia en el Seminario: I.



¿Se enseña como asignatura específica o sólo integrada en la moral social?: Específica..................................................... □ Sólo integrada ........................................ □



2.



Si es asignatura específica, indique el número de Créditos que se le otorgan



3. a ¿El profesor que la imparte ha tenido una preparación espe cífica en la Doctrina Social de la Iglesia? SÍ



□



NO □



4. a ¿Podría indicar qué libro de texto se utiliza? SÍ



□



NO □ 523
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Ahora le pedimos que indique si se dan en ese Seminario otros modos de conocimiento teórico y práctico de la DSI comple mentarios con la enseñanza formal: 5. a ¿Se ha organizado algún Cursillo monográfico sobre cuestio nes que tengan que ver con la Doctrina Social en el ámbito del Seminario? SÍ



□



NO □



6. a ¿Qué duración han tenido?.................................................................. 7. a ¿Van los seminaristas a cursillos no organizados por el Semi nario? SÍ



□



NO □



8. a ¿Son opcionales o no? SÍ



□



NO □



9. aDuración de estos cu rsos....................................................................... 10. a ¿Existe en el Seminario un grupo/taller de acción social? SÍ



□



NO □



I I .a Si existe en el Seminario un grupo o taller de Doctrina So cial o de Acción Social, ¿qué porcentaje de participantes de semi naristas participan en el grupo o taller sobre el total?: 12.a ¿Qué actitudes son más comunes en los seminaristas ante la DSI? In t e r é s □



D



e s in t e r é s



□



R ec elo □
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(13-23) Señale los tres campos de la DSI por los que se sien ten más atraídos: 13.



Economía ............................................................... □



14.



Cultura .................................................................... □



15.



Política ......................................................................□



16.



Problemas laborales .........................................□



17.



Problemas Internacionales ............................□



18.



Paz ..............................................................................□



19.



Ecologismo ............................................................□



20.



Marginación ........................................................... □



2 1.



Racismo .................................................................. □



22.



Vida ............................................................................□



23.



O t r o .......................................................................... □



¿Cuál?...........



(2 4-3 1) ¿Qué haría falta para mejorar el conocimiento de la DSI en los Seminarios? Indique las tres necesidades prioritarias: 24.



Profesores m ejor preparados



....................□



25.



Mejores libros de texto



26.



Más horas a la asignatura de Doctrina So cial de la Iglesia ................................................... □



27.



Más sensibilidad en los fo rm ad o res.........□



28.



Más sensibilidad en los sem inaristas..........□



29.



Más sensibilidad en los grupos de proce dencia ......................................................................□



30.



Más oferta de cursos monográficos a ni vel nacional ...........................................................D



3 1.



O tras necesidades ..............................................□



................................ □
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CUESTIONARIO 3 Nos gustaría que nos hablara sobre qué lugar ocupa la Enseñan za de la Doctrina Social de la Iglesia en la Facultad Eclesiástica, Centro de Estudios Teológicos o Instituto Superior de Ciencias Re ligiosas a la usted pertenece: I .a



¿Existe como asignatura específica? SÍ



2. a



□



NO □



Número de Créditos que se le otorgan.......................................



3. a ¿Está integrada en la Moral Social? SÍ



□



NO □



4. a ¿El profesor que la imparte ha tenido una preparación espe cífica en la Doctrina Social de la Iglesia? SÍ



□



NO □



5. a ¿Podría indicar la referencia completa del libro de texto utili zado?: 6. a ¿Se dan Seminarios monográficos, conferencias, etc., de DSI en el marco de las actividades de la Facultad, Centro o Instituto? SÍ



□



NO □



(7-8) ¿Cuántas Memorias de Licenciatura o Tesis doctorales re lacionadas con la Doctrina Social de la Iglesia se han realizado en los últimos diez años? 7.



Memorias de Licenciatura ............................................................ □



8.



Tesis doctorales ..................................................................................□
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9. a ¿Hay actividades de Extensión universitaria que tengan como objetivo la formación en DSI? SÍ 10. a



□



NO □



Si hay actividades de este tipo, descríbalas brevemente.



I I a Los Centros de Estudios teológicos que tienen entre su en señanza lo referente a la Vida Religiosa, ¿incorporan la enseñan za y la difusión de la DSI como parte esencial de la misión evan gelizados de la Iglesia? (ver Sollicitudo re¡ socialis, 4 1). SÍ



□



NO □



CUESTIONARIO 4 ¿Se contempla la presencia de la Doctrina Social de la Iglesia dentro del conjunto de la enseñanza de esa Universidad? Ia



Como asignatura específica: SÍ



2. a SÍ



□



NO □



Bajo otra modalidad docente: □



NO □



C u á l............................................................................................................................ 3. a ¿Podría indicar número de créditos? 4. a Valore en qué medida el Profesorado tiene en cuenta la ins piración de la Doctrina Social de la Iglesia a la hora de impartir la enseñanza de su asignatura respectiva: 527
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5.a ¿Ofrece de la DSI? SÍ 6. a



□



laUniversidad alguna actividad cultural en la líne



NO □



Si hay actividades de este tipo, descríbalas brevemente:



7. a ¿Se promueven desde la Universidad ONGs, acciones socia les...? SÍ



□



NO □



8. a Si hay alguna ONG o acción social concreta, descríbala a continuación:



ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN LA PASTORAL UNIVERSITARIA Y DE LA CULTURA 9.a En los proyectos de la Delegación Diocesana de Pastoral Universitaria, ¿entra algún objetivo sobre formación en DSI? SÍ



□



(10-13) 10.



NO □ ¿Qué medios formativos se utilizan?



Formación sistem ática...................................................................... □



11. Semanas ocasionales.........................................................................□ 12.



Foros de d e b a te .................................................................................. □



13.



O tros (descríbalos brevemente)



14. a Dentro de la Pastoral Universitaria, ¿existen otros grupos de acción social, de solidaridad, voluntariado, etc.? SÍ



□



NO □
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15. a ¿Cuántas personas están implicadas en estos 16. a ción SÍ



Además de la acción, ¿siguen algún programa de forma socia l? □



NO □



RECURSOS PEDAGÓGICOS UTILIZADOS EN LA DSI 1.



M EM ORIAS DE LIC EN C IA TU R A (M L) Y TESIS D O C T O  RALES (T D ) D E LAS U N IVERSID A D ES Y C EN TR O S T E O LÓ G IC O S SU PERIO RES:



• Universidad de Navarra (20 ML) y (26 T D ). • Instituto de Ciencias Morales de Madrid (3 M L). • Universidad de Deusto (I ML) y (I T D ). • Universidad Pontificia de Comillas (3 ML) y (I T D ). • Universidad Pontificia de Salamanca (8 ML) y (2 T D ). • Facultad de Teología de Valencia (9 ML). 2.



A C TIV ID A D ES D E EX T EN SIÓ N U N IVERSITA RIA Q U E TIEN EN C O M O O BJETIVO LA FO RM A CIÓ N EN LA D O C T R IN A S O C IA L DE LA IG LESIA



Se han citado las siguientes modalidades: •



Jornadas de Teología (diversos lugares).



• Cursos de Teología para laicos (diversos lugares). • Cursos opcionales donde se contempla la DSI (Valencia). 529
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• Programas de formación permanente para el Clero (diver sos lugares). • Ciclos de Conferencias sobre tem as especializados de DSI. • Cátedra «Cristianism o y vida pública» (Univ. Pont. Com i llas). • Cátedra de ética y política (Tenerife). • Sem inarios intedisciplinares (Univ. de N avarra, IC R de Lleida). •



Seminario Rerum novarum (Burgos).



• Curso Básico de ética social cristiana (Univ. de Deusto). • Master en DSI (Univ. Pont, de Salamanca).



GUÍA DE CENTROS, ASOCIACIONES Y ESCUELAS DE FORMACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA INSPIRADAS EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA A)



Escuelas, centros



y asociaciones



A C C IÓ N S O C IA L EM PRESARIAL José Marañón, 3, bajo. 2 8 0 10 Madrid. Teléf. 91 593 27 58-593 28 21. Presidente: Carlos Álvarez Jiménez. A SO C IA C IO N PARA EL ESTU D IO D E LA D O C T R IN A S O C IA L D E LA IG LESIA (A ED O S) General Perón, 32, 7.° L. Madrid. Teléf./Fax: 9 1 555 34 29. Presidente: Fernando Fernández. 530
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A S O C IA C IÓ N PARA LA E T IC A Y LA D IR EC C IÓ N Alberto Aguilera, 23. 2 8 0 15 Madrid. Presidente: José Luis Fernández. C A S A S O C IA L C A T Ó L IC A ^ Plaza Teniente Arévalo, 6. 0 5 0 0 1 Ávila C RISTIA N ISM O Y JU STIC IA (PP Jesuítas) Roger de Llúria, 13. 0 8 0 10 Barcelona. Teléf. 93 3 17 23 38. Fax: 93 3 17 10 94 C EN T R O BO RJA (PR Jesuítas). Jornadas de Verano. Salamanca. C EN T R O PIG N ATELLI (PR Jesuítas). Paseo de la Constitución, 6. 50008 Zaragoza. Teléf. 976 217216. D irector: José Antonio M artínez Paz. C EN T R O D E ESTU D IO S T E O LÓ G IC O S (Cátedra de Ética y Política) San Agustín, 28. 38201 La Laguna (Tenerife). Teléf. 922 25 86 40. D irector: Lucio González G orrín. C EN T R O D E ESTU D IO S SO C IA LES D E A C C IÓ N S O C IA L C A T Ó L IC A D. Jaime I, 33, pral. Zaragoza. Teléf. 976 29 60 76. Coordinador: Luis Betes Palomo. C IR C U LO C A T Ó L IC O D E O BR ER O S Concepción, 2 1.0 9 0 0 2 Burgos. Coordinador: R Carlos Conde, S. J. 531
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EQ U IPO S D E PA STO RA L D E LA P O LIT IC A Y D E LA C O M U N IC A C IÓ N (EPPC ) Federación de Cristianos de Cataluña. Diputación, 2 3 1.0 8 0 0 7 Barcelona. ESC U ELA D IO C ES A N A D E FO RM A CIÓ N S O C IO P O LÍT IC A (SEC R ETA R IA D O D IO C ESA N O D E O R IEN TA C IÓ N SO C IA L-JU STIC IA Y PAZ. FU N D A  C IÓ N IG N A C IO G Ó M EZ M ILLÁN ) Pza. Virgen de los Reyes, s/n. 41004 Sevilla. ESC U ELA S O C IO -P O LÍT IC A (Diócesis de Getafe) Arziprestazgo de Leganés (M adrid). Alm endros, s/n. 2 8 9 0 1 Madrid. Coordinador: Lorenzo Blasco. ESC U ELA D E FO RM A CIÓ N S O C IA L Y P O LÍT IC A Pie de la C ruz, 17. 4 6 0 0 1 Valencia. Teléf. 96 392 26 62. C . Electrónico:[email protected] D irector: Pedro Enrique Góm ez Puentes, S. j. ESC U ELA S O C IA L (SEC R ETA R IA D O SO C IA L D IO C ES A N O ) Vicente Goicoechea, 5, I,° Vitoria. Teléf. 945 13 08 47 D irector: José A . López. ESC U ELA D E FO RM A CIÓ N S O C IO P O LIT IC A Y FE C R ISTIA N A Instituto Superior de Ciencias Religiosas y Catequéticas S. Pío X . Marqués de Mondéjar; 32. 28028 Madrid. Teléf. 91 725 25 78. 532
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Equipo Coordinador: Jesús Sastre, Juan A . Rivera, Víctor Ma nuel Mari, Manuel Barco y Luis Núñez. ESC U ELA D IO C ESA N A D E FO RM A CIÓ N SO C IA L Velázquez Moreno, 9, I,° Vigo (Pontevedra). Teléf. y Fax.: 986 22 55 52. D irector: Silvestre Góm ez Xurxo . ESC U ELA S O C IA L DE LA IG LESIA A STU R IA N A (SEC R ETA R IA D O S O C IA L D IO C ES A N O ) Corrada del Obispo, I. 33003 Oviedo. Teléf. 98 521 98 51. D irector: José Manuel Parrilla. ESC U ELA S O C IA L D IO C ESA N A D E D O C T R IN A SO C IA L D E LA IG LESIA Gobernador Bermúdez de Castro, 8. 12003 Castellón. Teléf. 964 22 00 66. D irector: Julia Sáez Mora, ESC U ELA S SO C IA LES D IO C ESA N A S (SEC R ETA R IA D O D E PA STO RA L O BR ER A Y LA D ELEG A C IÓ N D E PA STO RA L SO C IA L) Portugalete, Sestao, Barakaldo... Información en Virgen de Begoña, 38. 48006 Bilbao. Teléf 94 4 II 99 99. D irector Pastoral O brera: Román Bilbao Arrospide. D irector Pastoral Social: Joseba Segura Etxezarraga. ESC U ELA D E FO RM A CIÓ N SO C IA L. C Á RITA S ESPA Ñ O LA San Bernardo, 99 bis. 2 8 0 15 Madrid. Teléf. 91 444 10 00. 533
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ESC U ELA D E FO RM A CIÓ N SO C IA L Cáritas Diocesana. Salamanca. Monroy, 2-4. 37002 Salamanca. Teléf. 923 26 96 98. Directora: Carm en Calzada. ESC U ELA D E FO RM A CIÓ N S O C IA L Y P O LÍT IC A D E LA FE 23700 Linares (Jaén). D irector: Antonio Ugarte. ESC U ELA D E FO RM A CIÓ N S O C IO -P O LÍT IC A Y FE C R ISTIA N A Centro Agora. Pza. Los Lobos. Granada. D irector: Juan Cara. D octor Azpitarte, 3. 18012 Granada. D irector: José M artínez Vallejo. ESCU ELA D IO C ESA N A DE FO RM ACIÓ N SO C IO -P O LÍTIC A Y FE C R ISTIA N A ) Florida, 3. 39007 Santander Teléf. 942 21 09 65. D irector: Avelino Seco Muñoz. ESC U ELA D E T E O L O G ÍA Y PASTO RAL (Incluye un Plan básico de formación cristiana con cursos de DSI) La Calzada-Calahorra-Logroño. Marqués de la Ensenada, 27, 3.° 26003 Logroño. Teléf. 941 23 47 52. D irector: Martín Mazo Hernando. IN STITU TO S O C IA L O BR ER O (ISO ) Pie de la Cruz, 17. 4 6 0 0 1 Valencia. 534
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Cursos e iniciativas de formación con carácter permanente
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«NO TIZ1ARIO DE LA C O NFERENCIA EPISCOPAL ITA LIA N A A L C U ID A D O DE LA SECRETARÍA GENERAL», 3 DE ABRIL DE 1998



La reflexión, tenida en el «ámbito tercero» de la Conven ción eclesial de Palermo y las indicaciones de los Obispos, con tenidas en la Nota pastoral titulada «Con el don de la caridad dentro de la historia», han llamado la atención de la Comisión episcopal para los problemas sociales y laborales sobre la ur gencia de la formación específica del laicado, para que éste en cuentre, en el compromiso social y político, su tarea y su res ponsabilidad y haga una aportación a la renovación del país. La Comisión, con el fin de unir la Nota pastoral de 1989 sobre «Las escuelas de formación para el compromiso social y político» dentro de un proyecto más amplio, el de la form a ción del laicado, ha obtenido del Consejo Permanente de 20 23 de enero de 1997 la aprobación de la propuesta para pre parar una nota Pastoral y un «Com plem ento» sobre la form a ción para el compromiso social y político. Tras la redacción de un prim er esbozo de la nota, exam i nada por la misma Comisión, fue elaborado un segundo bo rrador y fue presentado para la aprobación del Consejo Per manente en la sesión de 19-22 de enero de 1998. 543
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Los Obispos del Consejo han aprobado el texto de la N ota titulada «Las comunidades cristianas educan para lo so cial y lo político» y han ofrecido una serie de sugerencias para hacerla más acorde con los objetivos deseados, pidien do a la presidencia el exam en del texto y la consiguiente pu blicación. La Presidencia, tras haber examinado el documento opor tunamente enmendado según las sugerencias del Consejo Perm anente, en fecha de 16 de marzo de 1998, ha estableci do que el texto de la N ota se publicará bajo la responsabili dad de la Com isión Episcopal para los problemas sociales y laborales.



PRESENTACIÓN La Iglesia italiana, durante el Convención eclesial de Palermo, ha madurado con particular determinación la voluntad de «estar dentro de la historia con amor», como expresión auténtica de su ser comunidad «concentrada sobre el misterio de Cristo y simultáneamente abierta al mundo». A esta conciencia se debe que surja el compromiso de los cristianos para llevar su aportación a la renovación de la sociedad italia na, revisando su presencia en la construcción de la ciudad del hombre. En la preparación de la convención, como también en su desarrollo, las Iglesias particulares han sido llamadas a profun dizan entre otros, en el ámbito del compromiso social y polí tico de los cristianos, a la luz de las situaciones cambiantes y como respuesta a los desafíos que están apareciendo. La 544
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aportación surgida de los documentos preparatorios y de los trabajos del tercer ámbito de la Convención han revelado una riqueza de reflexiones teóricas y de sugerencias operati vas que son el testim onio de una conciencia precisa, observa da por muchos cristianos, sobre la responsabilidad de no re chazar el compromiso de testim oniar la propia fe también en la vida social y política del país. «La novedad del am or de Dios, que ha venido y viene en la Historia, renueva al hom bre, a la comunidad eclesial, a la misma sociedad civil». El tem a de la convención, «El Evangelio de la caridad para una nueva sociedad en Italia», a la vez que nos recuerda que el m isterio de la caridad divina debe ser el centro de nuestra experiencia, nos sugiere también que el otro polo de nuestra atención debe estar en la renovación del país. Más aún, el Evangelio mismo de la caridad nos mueve a actuar teniendo a la vista tal objetivo». La Com isión Episcopal para los Problemas Sociales y la borales, en línea con la Convención de Palermo, como com  plemento y puesta al día de la N ota pastoral de 1989, «La form ación para el com prom iso social y político», y acogien do las numerosas peticiones surgidas, entrega esta N ota pas toral a la atención de las Iglesias particulares, para que ocupe el centro de las preocupaciones pastorales de una form ación integral y arm ónica, que haga una síntesis entre los diversos aspectos de la vida, de tal form a que el com prom iso en las realidades terrenas, saliendo de cierta marginalidad y atraso, se coloque en el corazón del compromiso educativo de las comunidades. No faltan ciertam ente las enseñanzas del Magisterio ni es tán ausentes las motivaciones bíblicas y teológicas para una presencia activa de los cristianos en la política y en lo social; la 545
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carencia, de la que se lamenta la mayor parte, en efecto, es la carencia de una atención pastoral específica en lo que se refie re al objetivo central de la formación de los fieles laicos y la escasez de proyectualidad y de metodologías adecuadas para realizarlo. Por este motivo la Nota, refiriéndose simplemente a la riqueza de los documentos anteriores del magisterio de la Iglesia, se preocupa principalmente de poner el acento sobre algunos aspectos más organizativos y metodológicos de la for mación para lo social y lo político, insistiendo especialmente sobre las numerosas oportunidades de la pastoral ordinaria para ofrecer momentos adecuados para tal formación. Ésta requiere tener también en el lenguaje y en el estilo casi el ca rácter de una carta pastoral enviada a las comunidades, para que se dejen interpelar por una preocupación educativa con creta del laicado en orden a las responsabilidades en el mun do. No se trata, por lo demás, de iniciar nuevas iniciativas o de constituir nuevas estructuras, sino sobre todo de elaboran a partir de las exigencias y de las preguntas existentes y utilizan do las ocasiones y las oportunidades que la pastoral ya ofrece, proyectos e itinerarios educativos específicos. Se insiste, por otra parte, que «la obra form ativa de la Iglesia no intenta crear "profesionales de la política’’, [ . .. ] porque el objetivo [ .. .] es el de "m otivar”, a partir de la palabra de Dios y de la Doctrina Social de la Iglesia, el sentido de un compromiso en lo social y en lo político». La Nota presenta también una hipótesis de programa edu cativo que constituye una especie de ejemplo y de modelo sobre cómo podría organizarse una etapa formativa articulada en etapas, tiempos y modalidades diversificadas según los suje tos que haya que acompañar y de los objetivos para alcanzar Se trata de indicaciones que intentan simplemente pedir a 546
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cada Iglesia particular que se dote de un proyecto formativo, coherente con su tarea educativa y que responda a las exigen cias y a las tradiciones locales. A las puertas del Tercer Milenio cristiano estamos invita dos por Juan Pablo II, en este segundo año de preparación al Gran Jubileo, a profundizar la presencia santificadora del Es píritu Santo en la comunidad y en el mundo. Aquel que obra por la plena realización del Reino. Es precisamente en esta prospectiva escatológica donde «los creyentes serán llama dos a redescubrir la virtud teologal de la esperanza, "cuya existencia conocéis desde que llegó a vosotros el mensaje de la verdad, la buena nueva de la salvación” (C o l. I, 5). La posición fundamental de la esperanza, por una parte, empuja al cristiano a no perder de vista la meta final que da sentido y valor a su total existencia y, por otra, les ofrece m otivacio nes sólidas y profundas para el compromiso diario en la transform ación de la realidad para hacerla conform e al pro yecto de Dios». La presente Nota quiere servir de apoyo y de servicio a esta irrenunciable postura ante la responsabilidad de los laicos en el mundo, para que los cristianos continúen, en la difícil transición de nuestra sociedad, dando «razón de la esperan za» que hay en ellos ( I Pet 3 , 15), también con el compromiso social y político. Roma, 19 de marzo de 1998, fiesta de San José. f Fe r n a n d o C
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INTRODUCCIÓN PARA UNA EVANGELIZACIÓN INTEGRAL I.



La primacía de la evangelización



Evangelizar es el fin de la Iglesia: desde la autoconciencia de Pablo de Tarso — «¡pobre de mí si no lo anunciase!» (I C o r 9, 16)— hasta las prospectivas abiertas por la Redemptoris missio de Juan Pablo II corre un hilo histórico ininte rrumpido. La Iglesia existe exactamente para esto. En la Iglesia italiana tal conciencia ha recuperado vigor y claridad en estos últimos decenios. Anunciar a Jesucristo y la misericordia del Padre es el corazón de Evangelio que hay que llevar; con con fianza y con fuerza, a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo, en las situaciones variadas, en los cambios cada vez más rápidos, en las crisis y en las potencialidades de nuestro mundo. Las Iglesias que están en Italia tienen conciencia de que esta es su tarea esencial y su ocasión histórica. En estos decenios, en un continuo retorno y enriquecimiento entre la reflexión y la praxis eclesial, han ido delineándose lo que se podría llamar las leyes y los diversos ámbitos de la evangeliza ción. Esta N ota quiere detenerse sobre uno de estos ámbi tos: la form ación para el com prom iso social y político. ¿Es tarea de la Iglesia dirigirse a lo social y a lo político? ¿Có mo pueden la Iglesias locales evangelizar lo social? ¿Qué re corridos ha de seguir para que la levadura evangélica pueda penetrar la sociedad y su construcción en la historia de hoy? 548
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2.



La misión de la Iglesia



El Concilio Vaticano II ha Indicado el camino: «la misión de la Iglesia no es sólo anunciar el mensaje de Cristo y su gracia a los hombres, sino también el impregnar y perfeccionar todo el orden tem poral con el espíritu evangélico.» La m editación de aquellas páginas profundas y la exp e riencia de estos decenios han llevado a la claridad de la en cíclica Centesimus annus, en la que Juan Pablo II indica que la DSI «form a parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad». Esa doctrina se fundam enta en la natura leza misma de la comunidad eclesial, en cuanto que ésta participa del am or trinitario y testigo de la caridad divina que quiere llegar a cada hom bre y a todo el hom bre, para su plena y total salvación. Educar para la sociabilidad, actuar por la transform ación del trabajo, form ar para el com pro miso político y para una praxis económ ica humanizada, im plicarse en la gestión de las realidades terrenas es, por tanto, hacer misión, evangelizar todo el campo social y po lítico. Tener esta conciencia es un don grande que nos llega del magisterio de la Iglesia y se convierte en tarea para desarrollar en la vida eclesial. Esta Nota pastoral intenta ofrecer puntos de partida operativos que derivan de estos principios ya ad quiridos; caminos que estimulen programas educativos; proyectualidaddes eclesiales en las que la dimensión social y políti ca se exprese concretamente como parte esencial del mensa je cristiano. 549
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PRIMERA PARTE COMUNIDADES QUE EDUCAN 3.



Educar para lo social y lo político



Es por tanto patrimonio eclesial la conciencia del deber de educar para lo social y lo político, y las comunidades cristianas deben sentirlo como tarea propia, so pena de una evangelización nunca truncada. Juzgar marginal esta formación revela un grave atraso de mentalidad y de prospectivas pastorales. Mu chas porciones de Iglesia italiana han superado tal obstáculo, aunque parte de ella se queda atrás, con el peligro de ser como ciudades cerradas en sí mismas, porque todavía se mi den con la dimensión de la ciudad y del territorio. El magisterio de la Iglesia elimina cualquier coartada afir mando que «la no fácil transición pide nuestra proyectualidad pastoral para que inserte la educación en el compromiso so cial y político en la catequesis ordinaria de los jóvenes y de los adultos». De distintas maneras la formación de los creyentes resulta carente de aquella parte esencial del mensaje cristiano expresado con fuerza por la enseñanza social de la Iglesia. Emerge, por tanto, con urgencia, la pregunta: ¿qué perfil de lai co estamos educando?



4.



Ciudadanos cristianos



Para una evangelización integral es necesario educar en la dimensión socio-política a cristianos para que sepan ser ciu dadanos conscientes y activos, que realicen su tarea sobre el 550
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territorio y no padezcan pasivamente los acontecimientos; tra bajadores conscientes y no sólo dependientes; intelectuales que no vivan sus competencias cerrados en las élites cultura les, sino que sepan aportar energías a la búsqueda de un futu ro más humanizado; políticos que, no tanto sean maestros de tácticas y estrategias extrañas a la gente, sino que redescubran idealidad y competencias para la construcción del bien común que está en las aspiraciones profundas de todos. El desafío no se dirige a un simple adepto a los trabajos o a los grupos con sensibilidades particulares, sino que es tarea de toda la Iglesia y de todas las Iglesias.



5.



El discernimiento



O tro aspecto de esta tarea educativa consiste en form ar en la capacidad del discernimiento cristiano de la vida diaria y de la Historia. El Concilio Vaticano II nos ha enseñado que esta posición es de una actualidad sorprendente ante la acele ración que los cambios han asumido. En el embrollo de las si tuaciones y en la creciente complicación de los problemas, en contrar criterios de discernimiento resulta decisivo para la for mación de la conciencia. Las comunidades cristianas no se proponen como deten tadoras de soluciones para cada problema, sino que sobre todo, como compañeras de viaje, entienden sostener y ani mar a la búsqueda de orientación y de dirección. Com unida des de cristianos adultos que en la complejidad aprenden a enfrentarse. A entrar en lo vivo de los problemas analizándo los en el debate y en el diálogo, también en la pluralidad de las culturas, para concretar principios de solución. Cristianos 551
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que no se abandonan al pesimismo sobre la tragedia del hoy, antes bien, que buscan los signos de los tiempos en los que están llamados a vivir; sabiendo acom eter las cosas con la res ponsabilidad de quien ha aprendido a m irarlas con la óptica amplia de Dios. La capacidad de discernimiento ayuda a salir de los este reotipos de cristiano asustados y angustiados, o que simple mente están en la ventana, y es el signo de una madurez que en el presente tiene una verdad que decir y propuestas que sostener; que no vive en los márgenes de la realidad, sino que con coraje asume la responsabilidad de las situaciones. Educar cristianos y ciudadanos con este estilo forma parte de la tarea primaria de las Iglesias, según la enseñanza del Vati cano II, que con el tiempo adquiere un espesor de sabiduría profética, para lo que el pueblo de Dios en camino se siente partícipe de las vicisitudes de la Humanidad entera, llamado a interpretar el significado profundo de los acontecimientos con los ojos de la fe, buscando acoger la voluntad del Señor; los signos de los tiempos, para anunciar con la palabra y testim o niar con la vida la voluntad salvífica del padre y su juicio sobre la Historia.



6.



Laicos protagonistas



Las comunidades eclesiales vivirán su misión sabiendo que en la dimensión social y política los protagonistas son los laicos. Reconocer la vocación laica y darle plena ciudadanía per tenece a la misión pastoral de la Iglesia. Se tratará de madurez 552
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eclesial y de madurez laica, bien a través de laicos individual mente insertos en las comunidades o mediante laicos organi zados en movimientos y asociaciones. Los problemas con los que se encontrarán no serán vivi dos como rémoras u obstáculos, sino como recursos y rique zas. El laico organizado está llamado a ser un m otor de evangelización. La Iglesia italiana reconoce el testim onio de los lai cos cuando saben vivir en la sociedad el mensaje cristiano, que les hace testigos de una evangelización integral.



7.



La espiritualidad laica



Los laicos, que dan su testim onio en el mundo, tienen de recho a una acogida plena en la comunidad, sin aislamientos o sospechas. Tal acogida debe expresarse en un acompañamien to solidario, sobre todo en algunos ámbitos. Tienen derecho ante todo a una espiritualidad laica robus ta, que sostenga la fatiga del compromiso. Las comunidades no pueden sustraerse a esta tarea, sino que sobre todo debe realizarse, con los laicos mismos, en la construcción de las lí neas de esta espiritualidad. Se trata de ayudar a los fieles laicos para que acojan el de safío de vivir el evangelio en la sociedad contemporánea, sos teniéndolos en una fe capaz de convertirse en una mentalidad difusa, de hacerse un criterio fuerte para la vida cotidiana, de penetrar las realidades terrenas, de regir el duro y fatigoso im pacto de los valores evangélicos con este tiempo nuestro. Una espiritualidad que haga posible la santificación de los laicos, no a pesar de, sino a través del compromiso en las realidades del mundo. 553
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8.



La formación



A los laicos comprometidos la Iglesia también les debe el ser vicio de la formación. Es necesario reconocer que la Iglesia italiana ha expresado una clara solicitud pastoral en esta dirección, tam bién en la atención con la que ha seguido y sostenido, desde los primeros momentos, la aparición y la difusión de las Escuelas de formación para el compromiso social y político, como realización de muchas Iglesias locales, asociaciones y movimientos laicales. El fenómeno de las Escuelas ha conocido una fase de gran espontaneidad en los años de su aparición (1986-1989) y ha seguido después un fuerte desarrollo (1990-1992), y ahora vive una fase de evaluación y de replanteamiento. La ola positi va, aunque no haya alcanzado todos los éxitos a los que se as piraba, no ha pasado ciertam ente en vano. Por otra parte se trata de evaluar correctam ente las dificultades y los problemas que se han puesto en evidencia en la experiencia: la cuestión de las salidas operativas, un cierto aislamiento en los debates de la pastoral ordinaria, tal vez las excesivas expectativas inme diatas y algún problema metodológico han constituido dificul tades para someterlas a verificación. Se ha puesto una semilla en la pastoral de la Iglesia italiana, que ha reforzado la concien cia de la urgencia por retom ar y sostener; a diversos niveles, la formación de laicos para el compromiso social y político.



9.



El debate



La actual situación política italiana, marcada por el pluralis mo que la presencia política de los católicos, plantea a las co munidades cristianas una nueva pregunta sobre el acompaña miento: la que mira a las relaciones entre cristianos que ac554
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túan dentro de la legítima pluralidad de opciones políticas. Las comunidades están llamadas a favorecer tales relaciones, me diante forum, mesas redondas y otras iniciativas de diálogo a diversos niveles: local, intermedio, nacional. Los objetivos son múltiples. Ayudar ante todo a los cristia nos a que realicen opciones políticas y de militancia en campos diversos, a no encallarse en la contingencia de las polémicas po líticas incluso legítimas, y, menos aún, a envilecerse en el litigio político, que ya ha causado demasiado sufrimiento y extrañeza en los debates del mundo católico por parte de la sociedad ita liana. Es un antitestimonio que los cristianos deben detener: la sociedad civil tiene derecho a un nuevo rostro de la política, tras haber sido envilecida con tacticismos, contraposiciones ins trumentales e incumplimientos. La sociedad, desde hace tiem po, espera políticos competentes y preparados, capaces de ex presar una altura de miras. El debate, incluso fuerte, sobre ideas es sano y democrático, el debate cerrado es enriquecedon mientras que el litigo político es vacío y envilecedor Se tiene derecho a esperar de los cristianos mayor coherencia, tanto en los contenidos como en la práctica política. De ello deriva un segundo objetivo, que se puede señalar en la realización de las condiciones para un auténtico discerni miento comunitario. Es difícil para todos, en presencia de op ciones culturales diversas, hacer elecciones coherentes con la fe que se profesa. Ser cristianos haciendo política exige en frentamiento y discernimiento. Estamos carentes de praxis al respecto y la Iglesia debe construir espacios para responder a estas exigencias. También porque es urgente evitar que la plu ralidad de opciones se resuelva derivando hacia una diáspora dispersante, e incluso que las divisiones políticas repercutan sobre la unidad de las comunidades cristianas. 555
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La diversidad de pertenencia a partidos no debe impedir a los cristianos la posibilidad de construir proyectos comunes, inspirados en la visión cristiana del hombre y en los principios fundamentales de la DSI.



PARTE SEGUNDA COMUNIDADES QUE VALORAN LAS OCASIONES Y LOS ÁMBITOS DE FORMACIÓN 10.



La pastoral ordinaria



La actitud educativa para lo social de una comunidad no se mide tanto por los momentos específicos o especializados, sino en la vivencia diaria de la pastoral ordinaria, porque se sabe educar para lo social en la catequesis, tanto juvenil como de adultos. La actitud educativa se percibe por la predicación homilética, si se extrae separada del contexto territorial e his tórico o también se sabe actualizar la palabra de Dios en la problemática de hoy, educando a los cristianos para la unidad entre la fe profesada y la elección de vida. Se testim onia por la capacidad de descubrir y hacer madurar vocaciones específi cas de laicos para el servicio social y político en los diversos ámbitos de la vida pública. El equívoco mayor en la mentalidad corriente de los pas tores y de las comunidades, consiste en que la educación para lo social se desarrolle sólo en ámbitos especializados, cayendo así en el peligro de la sectorialización. Alcanzaremos grandes resultados cuando al hacer la catequesis se eduque para la so ciabilidad; cuando en la formación de catequistas este aspecto 556
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se destaque y se busquen las metodologías adecuadas, como se está haciendo en otras para otros aspectos esenciales del mensaje cristiano; cuando en la pastoral juvenil se eduque para llevar la visión de fe a todos los acontecimientos del te  rritorio o se estimule a cada uno para que aporte su propia parte para humanizar la vivencia social; cuando en la pastoral juvenil se eduque para llevar la visión de fe a todos los aconte cimientos del territorio o se estimule a cada uno para que aporte su propia parte para humanizar la vivencia social; cuan do en la pastoral familiar con el redescubrimiento de la fe adulta y con la reflexión sobre la vida de pareja, sepamos ha cer que aparezca la subjetividad social de la familia misma, jun to con la vocación laical sobre el trabajo, en la fábrica, en la oficina, en la escuela, en la profesión, en el territorio, en el ba rrio, en la ciudad. Si somos conscientes de que lo social es parte esencial del mensaje cristiano, esta educación aparecerá transversalm ente en todas las formas ordinarias de la pastoral de la comunidad. Hay una separación enorme entre los principios enunciados por el Magisterio y la praxis corriente de la pastoral ordinaria, pero hay también un potencial que todavía no lo ha desplegado la comunidad. Se trata de pasar a la pastoral ordinaria la gran ri queza expresada en el magisterio, introduciendo en las activida des habituales esta capacidad educativa global.



II.



El ámbito cultural



Inculturar el Evangelio en cada contexto histórico es una ocasión y una oportunidad irrepetible y, a la vez, una tarea nunca agotada. En este horizonte se coloca el proyecto cultu ral de la Iglesia italiana, que intenta realizar en profundidad el 557
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encuentro entre fe y cultura en nuestro tiempo y construir una antropología y una visión de la vida y de la historia marca das por el acontecimiento cristiano. «D e la centralidad de Cristo se puede deducir con provecho una orientación global para toda la antropología e igualmente para una cultura inspi rada y calificada en sentido cristiano. En Cristo, en efecto, nos es dada una imagen y una interpretación determinada del hombre, una antropología plástica y dinámica, capaz de encar narse en las más diversas situaciones y contextos históricos, pero manteniendo su fisonomía específica, sus elementos esenciales y sus contenidos de fondo. Todo esto mira en con creto a la filosofía como el derecho, la historiografía, la política, la economía. Encarnar y manifestar en la Historia — para no sotros en las vicisitudes concretas de la Italia de hoy— esta in terpretación cristiana del hombre es un proceso siempre abierto y jamás term inado.» Es necesario tener capacidad para ofrecer y testim oniar una visión cristiana de todas las realidades, en el debate y en el diálogo franco y valiente con otras concepciones de la vida, sin perseguir sueños de hegemonía perdida, pero también sin renunciar a ejercer un influjo en la mentalidad difusa existente hasta provocar el consenso alrededor de proyectos históricos inspirados en el Evangelio y compartidos de la manera más ar mónica posible.



12.



El ámbito familiar



En los últimos decenios, en las comunidades cristianas se ha constatado un florecimiento de iniciativas en el ámbito de la pastoral familiar Pero quizá en tales iniciativas han permane cido en la sombra potencialidades sin explicitan precisamente 558
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en relación con la capacidad de educar para lo social. Se trata de retom ar y llegar a convertir en vivencia de la pastoral fami liar todo lo que en muchos documentos de la Iglesia se ha su brayado siempre: la familia debe ser el prim er ámbito de edu cación para lo social. La familia, cruce entre lo público y lo privado, determina un prim er nivel de madurez para la sociabilidad, sobre la posi bilidad de orientar hacia un modelo de extrañam iento. Las co munidades cristianas tienen en este ámbito notables energías; se necesita tener lucidez para dirigirlas hacia una prospectiva de formación también social, ayudando las familias a tom ar conciencia de ser un sujeto social, llamado a desarrollar un pa pel de importancia fundamental en la construcción de la so ciedad.



13.



El ámbito del trabajo



El trabajo, sea por la dimensión de valores humanos impli cados, como la justicia y el respeto de la dignidad de las per sonas, sea por las dinámicas de relación entre los diversos componentes de la vida social, representa todavía hoy un lu gar en el que adquiere competencias importantes y opciones maduras de compromiso en la vida social y política. La globalización, las reconversiones industriales, la pérdida de puestos de trabajo y el paro exigen enfrentarse a retos nuevos, que se refieren a la cultura y a la organización del tra bajo y a un nuevo modelo de relaciones dentro de la empre sa. En esta situación no puede faltar la presencia de cristianos, para hacer que estos cambios se conviertan en una oportuni dad de crecimiento común hacia los valores que hacen de la 559
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empresa una comunidad de poder de personas y de la econo mía, ante todo, un recurso a favor del hombre. Las agregaciones eclesiales y las asociaciones profesionales de inspiración cristiana siguen siendo ámbitos privilegiados para la formación de los laicos cristianos hacia una presencia significativa en los ambientes laborales de la economía y de la vida social y política. Se trata, también a este nivel, de recupe rar una tradición, volviendo a descubrir las razones y las finali dades que dan significado pleno a la participación de tales gru pos asociados.



14.



El ámbito de la escuela



La escuela, como ámbito de educación y socialización, puede ofrecer una aportación específica en la oferta de ins trum entos para la interpretación de la realidad y para dar va lor de la participación de los estudiantes en la construcción de itinerarios formativos que los considere protagonistas activos de la vida pública. Para la realización de estos objetivos resulta im portante tanto la propuesta de principios del magisterio so cial de la Iglesia en cursos de enseñanza de la religión católica como en las actividades pastorales en la enseñanza. Del mismo modo, las Universidades católicas, las Faculta des de Teología y los centros de estudio pueden favorecer una cultura social competente, que, en coherencia con el Evangelio y la DSI, constituya la preparación necesaria para quienes eligen el compromiso directo en la vida política. La elaboración de una cultura social, económ ica y política de inspiración cristiana, perm anece como un compromiso ¡nderogable para tener una clase dirigente que intente servir 560
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al país y conducirlo hacia nuevas metas de bien común, de convivencia civil y de desarrollo. Los desafíos que se presen tan a las puertas del año 2000 para la sociedad italiana re quieren una más rica y creativa elaboración de un patrim o nio cultural capaz de discernir; en la gran complejidad social, aquellas opciones de largo alcance que promueven la partici pación de los ciudadanos para las decisiones que miran a su futuro.



15.



La «provocación» de los pobres



Los creyentes están llamados a dar un testim onio de fe en las situaciones concretas de la vida. La coherencia con los va lores del Evangelio se hace transparente en el estilo de sus re laciones con los otros, en la capacidad de servicio a los her manos, en la defensa de los derechos fundamentales del hom bre, con todos los hombres de buena voluntad, sobre todo de los más débiles y de los más pobres. Los pobres, en efecto, representan la «cifra» de un males tar social más amplio, que interpela la concepción de la digni dad humana, el sentido de la vida social y las opciones que preparan el futuro. Hacer de los pobres los protagonistas, ca paces de liberarse de las causas de su situación, representa una ocasión de crecimiento para toda la sociedad hacia una calidad de la vida no tanto calculada según parámetros economicistas o utilitarista, sino de acuerdo con los valores funda mentales de la persona y del bien común. Tal prospectiva puede devolver el sentido del vivir social a tantos como hoy se esfuerzan por encontrarlo y puede hacer de cada condición profesional, de trabajo y de compromiso, 561
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un lugar oportuno para hacer una aportación preciosa al pro greso de nuestro país.



TERCERA PARTE COMUNIDADES QUE SABEN PROYECTAR LA FORMACIÓN 16.



Espacios de diálogo y de comunicación



Para desarrollar una actividad educativa que persiga deter minadas finalidades y objetivos de formación para el compromi so social y político se necesita identificar en el contexto en el que ésta se coloca, cuáles son los recursos, las competencias, las metodologías y los instrumentos de los que hay que valerse. La formación social en el ámbito eclesial, en efecto, debe adquirir una mayor capacidad para acoger la demanda formativa presen te en las personas y en las situaciones y valorarlas mediante un itinerario consciente no sólo del «qué cosa», sino también del «cóm o» se aprende. Esto significa que la identidad del recorri do formativo se establece alrededor de las modalidades con las que se construye el conocimiento y se transmite el saber, de las experiencias que valoran las competencias de los participantes y de la misma estructura organizativa. Se trata de construir espacios de diálogo y de comunica ción, mediante los cuales personas con lecturas políticas no necesariamente convergentes puedan producir un saber com partido, com prenderse mutuamente y establecer relaciones significativas. Una adecuada cultura metodológica permite pro poner una formación más atenta a las personas insertas en determinados contextos y asegurar una mayor coherencia en562
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tre las finalidades y los instrumentos utilizados, favoreciendo el discernimiento personal y comunitario sobre las motivaciones que están en la base del propio compromiso.



17.



Itinerarios formativos



Una formación social, que no se concibe «¡n vitro» sino en relación con la realidad social en la que la conciencia se forma y se estructura, buscará valorar todos los recursos y las compe tencias presentes sobre el territorio, que representan la trama en donde se desenvuelve y se desarrolla el compromiso social de la gente. Esto significa que en el itinerario formativo se sabrá oportunamente implicar a personas dotadas de particulares ca pacidades y experiencias en el campo social o cultural, aso ciaciones que operan sobre el territorio, centros de estudios... El itinerario educativo se construye, por tanto, creando una continua interacción entre los diversos niveles implicados en los distintos momentos formativos, a partir de la dimensión más in terio r y personal, que emplea el nexo entre saber intelectual, sentimientos y procesos decisorios, para alcanzar el plano de las relaciones con aquellos otros que tienen que ver con la capaci dad de debate y diálogo y, finalmente, a la relación con el terri torio para adquirir capacidad de análisis y de intervención.



18.



El coraje de la verificación



Toda propuesta formativa requiere siempre un momento de verificación de su recorrido y de sus éxitos, para los cuales es auspiciable que también los diversos proyectos educativos para el compromiso social y político se sometan regularmente 563
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a un examen de fondo, con el intento de corregir y perfeccio nar contenidos, métodos, objetivos e instrumentos. Sólo una verificación humilde y constante de la tarea edu cativa permitirá a las Iglesias ofrecer un servicio formativo ca paz de habilitar a las personas a vivir con responsabilidad y competencia el compromiso en comparación con los de la «ciudad del hombre». En un tiempo de grandes cambios en los que la sociedad se hace cada vez más compleja, la propuesta de la Iglesia de berá conjugar siempre la tradición con la profecía, andar en profundidad, hacia lo esencial, y descubrir las cosas nuevas por las que el Señor nos llama a actuar con fidelidad a su perenne acción creadora.



19.



Una propuesta operativa



En el intento de ofrecer sugerencias operativas y recorri dos eclesiales formativos, se propone un posible modelo de proyecto educativo para el compromiso social y político. Insis tamos en el carácter puramente indicativo de esta propuesta que no pretende paralizar o m ortificar actividades ya presen tes en las diócesis, imponiendo formas alejadas de las peculia ridades locales, sino que quiere insertar las diversas incitativas en una visión complesiva, condividida y participada por todos, adoptando un lenguaje común, que defina con claridad los ámbitos de intervención dentro de un horizonte respetuoso con el actual de la comunidad eclesial. Se presentan cuatro niveles de intervención, cada uno de los cuales se distingue en orden a los objetivos, a las propues tas, a los destinatarios y a los prom otores: 564
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Primer nivel: La formación de base y la sensibilización. Segundo nivel: Las Escuelas diocesanas para la formación al compromiso social y político. Tercer nivel: Las iniciativas específicas. Cuarto nivel: El acompañamiento espiritual y cultural para los ya comprometidos. Permaneciendo firmes los niveles y su especificidad, las activi dades de formación deberán prestar igual atención sea al qué cosa se aprende, sea al cómo se realiza la propuesta formativa.



20.



Sugerencias para la lectura de la propuesta



En este sentido es útil identificar algunos sujetos que podrán constituir un punto de referencia para elaborar propuestas según las indicaciones sugeridas en la Nota, esforzándose por adecuarle a las características de las áreas geográficas de nuestro país. Es posible dar alguna sugerencia para la actuación práctica de este plano formativo: Es deseable que en cada diócesis se constituya pn organis mo de referencia, en unión con la pastoral social y del trabajo, al que se confíe la promoción y la coordinación de todas las ini ciativas formativas, sosteniendo a los responsables de cada acti vidad de formación social y política extendida por el territorio. Es también deseable que en cada región eclesiástica los responsables de cada organismo diocesano puedan coordinar se para proponer un intercambio de ideas, de experiencias, de materiales y de iniciativas que se consideren útiles. 565
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Es, finalmente, oportuna la valoración de la estructura de coordinación creada a nivel nacional, que podrá suministrar materiales útiles para la proyección y la promoción de las di versas actividades.



2 1. Primer nivel: la formación de base y la sensibilización El objetivo de la formación de base consiste en suscitar y sos tener una sensibilidad y una atención constantes para educar ciu dadanos conscientes y para valorar el compromiso socio-político. Las propuestas propias de este nivel consisten en insertar contenidos de la DSI en los caminos de catequesis, a través de la valoración de catecismos de la CEI y utilizando los diversos momentos de la pastoral ordinaria. Los prom otores de tal formación son las parroquias, los vi cariatos, o decanatos, las diversas asociaciones locales. En la formación de base se une, desarrollándose paralela mente, la obra de sensibilización, que tiene como objetivos la promoción de una cultura social y política inspirada en la DSI y las creaciones ocasionales adaptadas para el discernimiento comunitario. Las propuestas de sensibilización consisten en encuentros sobre temas relevantes a nivel social, económico y político, encuentros sobre pronunciamientos particulares del Magiste rio, semanas sociales diocesanas. La entera comunidad eclesial, en sus distintas articulacio nes, es la destinataria de las propuestas de formación y de sensibilización. 566
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Com o ejemplo se ofrecen dos sugerencias para una posi ble articulación de este prim er nivel.



a)



Un ejemplo de propuesta operativa



Utilizar el Catecism o de la Iglesia Católica y los catecismos de la CEI en las partes que se fijan en los argumentos directa o indirectamente inherentes a la dimensión social y política. Servirse de algunas fichas de catequesis para proponer se gún contenidos y métodos precisos, como por ejemplo: • Premisas metodológicas para una correcta aproxima ción a la Sagrada Escritura; • Fe y sociedad en el Antiguo Testamento. • Jesús y la sociedad de su tiempo. • Iglesia y sociedad en la predicación apostólica. • Algunas etapas significativas de la historia de la Iglesia. • Evolución metodológica de la DSI. • Evolución histórica de la DSI. • El principio personalista. • La subsidiariedad. • La solidaridad. • La legalidad. • El bien común. • La actividad política y la DSI: la organización política y la sociedad civil; el Estado nacional y la comunidad internacional; fe cristiana y política. 567
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• La economía al servido del hombre. • El trabajo. • La persona y los bienes económicos. • La formación moral cristiana.



b)



Ocasiones para una formación de base



• Se sugiere valorar las fiestas parroquiales y patronales para sensibilizar a la comunidad eclesial y al territorio sobre el sentido del ser ciudadanos y sobre problemas destacados que se relacionen con la vida de la comunidad civil. • Se auspicia la orientación de una reflexión seria sobre el nivel básico de esta formación, que alcanza inevitablemente a la catequesis, pero también a un proyecto formativo más amplio. • Se sugiere una atención transversal en nuestros ambientes. • Se propone dar relieve al valor form ativo de la pro puesta de experiencias directas de compromiso y de partici pación, en los diversos niveles y en los diferentes ámbitos, en la vida social y política. • Se estimulan propuestas de encuentros culturales pa rroquiales y vicariales.



22.



Segundo nivel: las Escuelas de formación para el compromiso social y político



El objetivo de las Escuelas de formación es el de suscitar y sostener vocaciones para el compromiso social y político, ayu568
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dando y solicitando el discernimiento personal y la adquisición de una competencia inicial. Destinatarios de tal iniciativa son los jóvenes y los adultos, mientras que los prom otores son las diócesis y las Conferencias episcopales regionales. Con el fin de ilustrar este segundo nivel, se aporta un ejem plo de programa para Escuelas de formación para el compro miso social y político, hecho para dos años de duración.



PRIMER AÑO PASTORAL Los conocimientos institucionales Esta parte del curso, ha de considerarse estrictamente in troductoria, debe suministrar algunas nociones elementales de cultura para tres planos distintos de conocimiento, que miran respectivamente: • A la DSI, como campo de análisis, valoraciones e indica ciones a las que hacer referencia, dentro de la vida y de la mi sión de la Iglesia. • A la historia de los principales hechos económico-políti cos del último medio siglo y del movimiento católico italiano. • A las ciencias sociales como fundamento racional del conocimiento y de una cuantificación de las principales magni tudes relacionadas con los fenómenos económicos, políticos y sociales siempre del último medio siglo.



Contenidos fundamentales de la enseñanza La enseñanza — o m ejor las temáticas para fundamentar culturalmente y para transm itir— puede articularse sobre cin569
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co grandes temas, de acuerdo con la convicción de que cons tituyan otros tantos puntos de referencia para la cultura sociopolítica por reconstruir Las presencias históricas que han constituido en Italia el «mundo católico» como respuesta originaria para las instan cias de la sociedad civil y del Estado moderno. O bjetivo: dar el sentido de la conciencia histórica, es decir; responder a la pregunta ¿de dónde venimos? Constituir un balance capaz de com partirse, que contraste pesimismos y optimismos. La pregunta, hoy, sobre una nueva presencia de los cristia no, a la que responder partiendo de un juicio positivo pero crítico sobre la transición hacia la mundialización. La DSI: mé todos e instrumentos para el discernimiento. Objetivo: profundizar la noción de la mundialización me diante la expresión de un juicio histórico y moral inspirado en la DSI para reencontrar una identidad cristiana y una presencia responsable. Las asociaciones sociales — los cuerpos intermedios natu rales y voluntarios— como form a ineludible en la que hacer vivir directamente los valores. O bjetivo: dar una visión orgánica de la sociedad, para indi viduar las asociaciones en donde concentrar la presencia y los lugares en los que hacer renacer el deseo de identidad. La ciudadanía social y económica O bjetivo: dar el sentido de las form as históricas y de la evolución de la ciudadanía, en conexión con la actual crisis y 570
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la posible reform a del Estado social. Conjugar los postulados fundantes de la economía política con el discurso ético, rea firmando la centralidad antropológica de la experiencia «tra bajo».



La ciudadanía política Objetivo: clarificar las matrices culturales e históricas de la actual forma de democracia y el horizonte para volver a pen sarlas, también en la línea de un federalismo solidario. Condi vidir el sentido y el valor actual de la participación política re lacionando dimensión local e internacional.



SEGUNDO AÑO PASTORAL Investigación y análisis, por grupos, sobre tres aspectos de la realidad local • Voluntariado y no-ganancia. • Trabajo y paro. • Entes locales (estatutos regionales, provinciales y muni cipales, gestión del territorio, análisis de los recursos econó micos). Los tres grupos de trabajo se preparan mediante encuen tros destinados a organizar la metodología de la investigación y a adquirir criterios mínimos de lectura y de análisis en cada sector En este sentido será necesario prever un acompaña571
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miento más consistente respecto a cuanto se ha hecho en el año precedente. El estudio culmina con la redacción de una breve memoria sobre el trabajo realizado y sobre los resultados alcanzados, para presentarla a los miembros de los otros grupos de inves tigación o a la realidad eclesial local o, también, en un encuen tro público a los agentes locales de sectores interesados en los temas investigados.



23.



Tercer nivel: las iniciativas específicas



Este tercer nivel no entra con plenitud de título en el pro yecto formativo eclesial, en cuanto es típico de una preparación específica para papeles de responsabilidad política y social direc ta. Ello no es óbice para que en algunas realidades del país surja una petición precisa al respecto y que algunas instituciones de inspiración cristiana se hagan cargo del mismo, con el intento de ofrecer competencias técnicas adecuadas a los cristianos que quieran comprometerse políticamente. Con tal intención se ofrecen estos dos ejemplos de propuestas operativas. El objetivo de las iniciativas específicas es el de suministrar los conocimientos técnicos y operativos requeridos por los compromisos específicos que integran los niveles formativos precedentes. Las propuestas consisten en iniciativas unidas a ámbitos particulares de la participación: administración, volun tariado, animación política, animación cultural. Los destinata rios son aquellos que están próximos a asumir compromisos en el camino social y/o político, mientras que los prom otores son las instituciones diocesanas, los centros culturales, las aso ciaciones y los movimientos. 572
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También para este nivel aportamos dos sugerencias, a modo de ejemplo, de cursos de formación, que ya están ex perimentados en algunas diócesis.



Cursos para el gobierno de las Administraciones públicas Se trata de una formación a nivel superior Los cursos po drán ser llevados por docentes de las Universidades, con la in tervención de personalidades y testim onios privilegiados a ni vel de instituciones políticas y de Administración pública.



Prim er módulo • La Iglesia y el Estado contemporáneo. • Los católicos y el sistema político. • La ciudadanía y la democracia. • La sociedad, las élites y las instituciones. • Modernización y gestión de la Administración pública. • Las categorías de la política. • La comunicación política. • Estado y Administración pública.



Segundo nivel • La cultura de la gestión en las Adm inistraciones públicas. • Programación y control de gestión en la Administración sanitaria. 573
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• Instrumentos contables para la administración de los entes locales. • Contabilidad de los entes locales: estudio de casos. • Modernización y gestión de la Administración pública. • La gestión de un instituto de investigación y atención: el testim onio de un encargado extraordinario. • Economicidad y eficiencia en entidades y en la Adm inis tración pública. • Economicidad y socialización en la Administración pública.



Tercer módulo • El papel de la política económica: técnicas, valores, obje tivos. • Economía y política económica italiana en el período de postguerra. • Italia y la Comunidad Europea. • Instituciones políticas italianas y europeas. • La evolución del sistema de partidos.



Cursos superiores para la formación social y política Se propone un itinerario razonado de formación, siempre a escala superior. La iniciativa se caracteriza por la cientificidad de las aportaciones, la flexibilidad de la propuesta y la aten ción a los problemas más concretos y actuales de la realidad cultural y política de nuestro tiempo. 574
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El objetivo es ofrecer una amplia gama de módulos mono gráficos en las siguientes áreas disciplinares: • A rea administrativa (por ejemplo, el balance de un Ayuntamiento; la administración del territo rio ). • A rea cultural (por ejemplo, la transición cultural; los me dios de comunicación en los años 90). • Á rea de política institucional (por ejemplo, Europa y el mundo entre la unidad y la disgregación; las reformas institu cionales posibles). • Á rea sociológica (por ejemplo, métodos e instrumentos del análisis sobre el territorio; las transform aciones del merca do de trabajo). • Área histórica (por ejemplo,la evolución del movimiento católico; los últimos treinta años de vida política en Italia). • Á rea del magisterio social (por ejemplo, democracia económica, desarrollo y bien común; autonomía regional y fe deralismo solidario).



24.



Cuarto nivel: El acompañamiento espiritual y cultural para los ya comprometidos



Los destinatarios de este nivel son los que ya están com prometidos en el ámbito social y político. Los objetivos consis ten en el acompañamiento espiritual, en sostener la formación cultural adquirida en los niveles precedentes y en cuidar un estilo de debate y de diálogo. Tales objetivos se intentan a través de encuentros de espiri tualidad, momentos culturales y de profundización de la DSI y 575
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ofreciendo lugares de debate y de intercambio. Resulta particu larmente significativa la propuesta de la dirección espiritual. Estas iniciativas están promovidas por las diócesis, vicaria tos y decanatos y por las diversas asociaciones laicales. Se indican dos posibles modalidades de realización de este último nivel formativo, ampliamente experimentadas en mu chas realidades eclesiales.



Encuentros de espiritualidad El objetivo es el de ayudar a los cristianos comprometidos para rezar y para reflexionan partiendo de la palabra de Dios y/o de otras notables invitaciones espirituales. El objeto se identifica en textos bíblicos y/o del magisterio y de espiritualidad, y el método consistirá en una predicación con momentos de silencio y de plegaria personal y con la po sibilidad de comunicación en la fe. Hay que valorar, de modo particular, las ocasiones que van unidas a las fiestas patronales y a las fiestas civiles locales.



Encuentros culturales Su objetivo es estimular a los cristianos comprometidos para que razonen sus problemas relacionados con la DSI tan to a nivel teórico como de mediación (por ejemplo, federalis mo solidario, Estado social, trabajo, etc.). El método será precisado al proponer algunos elementos (instruir la causa y describir el objeto) para suscitar un debate con la ayuda de un experto. 576
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CONCLUSIÓN PARA DAR UN AUTÉNTICO TESTIMONIO DE LA CARIDAD 25.



Un «señorío» distinto



En el narración de la pasión de Cristo encontramos, como delineada en unos iconos, la visión cristiana del compromiso y de la responsabilidad, que constituye para los discípulos del Maestro un punto irrenunciable de referencia para su vida en el mundo. Al poder demagógico de los sumos sacerdotes que han en tregado a Jesús al gobernador romano por celos, sublevando al pueblo para que pidiese la pena capital, al poder escéptico de Poncio Pilato, que, incluso convencido de la inocencia de Cristo, no es capaz de defensa alguna, replegado como está sobre la in diferencia y sobre el agnosticismo, se contrapone el poder de Cristo: «Soy rey, como tú dices. Y mi misión consiste en dar testi monio de la verdad. Precisamente para eso nací, para eso vine al mundo. Todo el que ama la verdad escucha mi voz» (Jn 18, 37). Es un señorío distinto el de Cristo, el señorío del am or y del servicio, que ha tenido sobre la cruz la máxima y plena e x  presión. El cristiano no puede olvidar que está señalado por la cruz de su Señor; símbolo del poder de Dios, que ha redimido el mundo y también la vida política y social de todo egoísmo y violencia, para ponerlos al servicio del hom bre, la gran pasión de Dios.



26.



Testigos de Cristo, única palabra que salva



María de Nazaret, que en su vida ha cantado las grandes obras que el Señor ha realizado en la historia de la Humani577
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dad es imagen de la Iglesia que todavía hoy, en el compromiso y en la dedicación de sus hijos, está llamada a testim oniar al mundo el proyecto del Padre que «con la fuerza de su brazo destruye los planes de los soberbios. D erriba a los poderosos de sus tronos y encum bra a los humildes. Llena de bienes a los hambrientos y despide a los ricos, enviándolos con las ma nos vacías» (Le 1,51 -53). Los obispos italianos están convencidos de que los católi cos podrán desarrollar ahora un gran papel en Italia, sobre todo si se acogen con confianza la llamada de Juan Pablo II: «D esde el pesar profundo que el pueblo italiano está atrave sando parece subir hacia la Iglesia una gran pregunta: aquella que sabe, sobre todo, decir Cristo, la única palabra que salva; también aquella que no huye de la C ruz, que no se deja abatir por los fracasos aparentes del propio servicio pastoral; aquella que no abdica jamás en la defensa del hom bre. Los hijos de la Iglesia podrán así contribuir a revitalizar la conciencia moral de la nación, haciéndose artífices de unidad y testigos de espe ranza para la sociedad italiana.»



C onferenza Episcopale Italiana : N ota pastoral «C o n il dono



della carita dentro la storia. La Chiesa in Italian dopo il NoCEI, 19 Convegno di Palerm o», 6,



Juan Pablo II: «D iscorso al Convegno ecclesiale di Palermo», 9, Notiziario CEI, 1995, pág. 3 3 1. C onferenza E piscopale Italiana : N ota pastoral, Con il dono della carita dentro la storia, doc. cit., 6, pág. 161. C ommisione Episcopale per i Problemi Sociali e il D vvoro: Nota pastorale La formazione allímpegno sociale e político, Presentazione, ECEI 4, 1599. 578
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Juan Pablo II: C arta apostólica Tertio millennio adveniente, 46, EV 14, 1799. «La Iglesia lo sabe. Ella tiene viva conciencia de que las pa labras del Salvador: “ Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades”, se aplican con toda verdad a ella misma. Y por su parte ella añade de buen grado, siguiendo a San Pablo: “ Porque, si evangelizo, no es para m í motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara!” Con gran gozo y consuelo hemos escuchado Nos, al final de la Asamblea de octubre de 1974, estas pala bras luminosas: “ Nosotros queremos confirm ar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres consti tuye la misión esencial de la Iglesia” ; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar es decir para predicar y enseñar ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la Santa Misa, memo rial de su M uerte y Resurrección gloriosa» (P ablo VI: Exhort. Apost. Evangelii nuntiandi, 14). «N uestra contribución más valiosa al bien del país no puede ser otra que una nueva evangelización, centrada sobre el Evangelio de la caridad, que une a la vez la verdad de Dios que es am or y la verdad del hombre que está llamado al am or: una nueva evangelización consciente atenta a la cultura de nuestro tiempo, para ayudarla a liberarse de sus límites y a liberarla de sus virtualidades positivas. Es tiem po de un nuevo encuentro entre la fe y la cultura. Si la fe tiene necesidad de la cultura para ser vivida de modo humano, la cultura tiene ne cesidad de la fe para expresar la plenitud de la vocación del 579
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hombre» (C onferenza Episcopale Italiana : Nota pastorale «Con ¡I dono della caritá dentro la storia», doc., cit., 9, ziario CEI,1996, págs. 162-163).



C oncilio Ecuménico Vaticano II: Decreto sobre el apostolado de los laicos «Apostolicam actuositatem», 5. Juan Pablo II: Centesimus annus, 5. «N o se puede dar por descontado que la vida y el testi monio cristiano en lo diario y en una sociedad compleja como la nuestra oscilen entre sí. También en esta dimensión es fun damental una formación al servicio de la caridad y al com pro miso civil y político, que se alimenta de la DSI» (C omitato



Preparatorio N azionale del C onvegno Ecclesiale di Paler mo: «Lo faccio nuove tutte le cose (Ap. 2 1 ,5 ). Traccia di rifles-



sione ¡n preparazione al convegno ecclesiale di Palermo», 24, Notiziario CEI, 1995, pág. 63). «En el momento presente pesadas áreas esperan a todos los católicos y a todos los hombres de buena voluntad en la difícil situación del país, marcada por varios fenómenos de de gradación: desequilibrio entre los poderes públicos, Estado que gestiona demasiado y gobierna poco, ineficacia de la A d  ministración pública, particularismos corporativos y territoria les, ilegalidad difusa, desconfianza de los ciudadanos hacia la política. Muchos, además, se consideran aparte, prefiriendo desarrollar un voluntariado precioso e imponente en el cam po eclesial y social, pero que no puede agotar su responsabili dad. O tros, justamente, van madurando al conocer que la po lítica es necesaria, que participar es hoy más urgente que nun ca y que la presencia de los católicos, aunque sólo sea de diversas formas respecto al pasado reciente, tiene ahora mu cho que decir para el bien del pueblo italiano. Es esta la con580
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vicción compartida y declarada en Palermo: “ Los católicos no son una ‘realidad aparte’ del país. Ellos intentan renovar su servicio a la sociedad y al Estado a la luz de su tradición cultu ral y civil, de la doctrina social de la Iglesia y de los numerosos testim onios de caridad política, algunos alcanzados incluso con el m artirio» (III C onvegno Ecclesiale: «I lavori del secondo ámbito, Indicazioni e proposte», I, 2). (C onferenza Episcopale Italiana : Nota pastorale «Con il dono della carita dentro la storia», doc., cit., 9, Notiziario CEI, I 996, pág. 180).



C onferenza Episcopale Italiana : Con il dono della carita dentro la storia, doc., cit., 3 1, pág. 180). «Ante todo, confirmamos la tesis de que la doctrina social profesada por la Iglesia católica es algo inseparable de la doc trina que la misma enseña sobre la vida humana» (MM., 222). N T: obsérvese la fuerza del texto original: «Riaffermiamo anzitutto che la dottrina sociale cristiana é parte integrante della concezione cristiana della vita», G iovanni X X III: Lett. Ene. /Wa ter et magistra, IV, 3, Ene. 7, 440], El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciu dad tem poral y de la ciudad eterna, a cumplir con fidelidad sus deberes tem porales, guiados siempre por el espíritu evangéli co. Se equivocan los cristianos que, pretextando que no tene mos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura, consi deran que pueden descuidar las tareas tem porales, sin darse cuenta de que la propia fe es un motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas según la vocación perso nal de cada uno. Pero no es menos grave el erro r de quienes, por el contrario, piensan que pueden entregarse totalmente del todo a la vida religiosa, pensando que ésta se reduce me ramente a ciertos actos de culto y al cumplimiento de deter581
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minadas obligaciones morales. El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores de nuestra época. Ya en el Antiguo Testamento los profetas reprendían con vehemencia semejante escándalo. Y en el Nuevo Testamento sobre todo, Jesucristo personal mente conminaba graves penas contra él. No se creen, por consiguiente, oposiciones artificiales entre las ocupaciones profesionales y sociales, por una parte, y la vida religiosa por otra. El cristiano que falta a sus obligaciones tem porales, falta a sus deberes con el prójimo; falta, sobre todo, a sus obligacio nes para con Dios y pone en peligro su eterna salvación. Si guiendo el ejemplo de Cristo, quien ejerció el artesanado, alé grense los cristianos de poder ejercer todas sus actividades tem porales haciendo una síntesis vital del esfuerzo humano, familiar profesional, científico o técnico, con los valores religio sos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera a la gloria de D ios» (C oncilio Ecuménico Vaticano II: Past. sobre la Iglesia en el mundo actual «Gaudium et spes», 43). Para cumplir esta misión es deber permanente de la Igle sia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes inte rrogantes de la Humanidad sobre el sentido de la vida presen te y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y com prender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza» (C oncilio Ecuménico Vati cano II: Const Past. sobre la Iglesia en el mundo actual «Gau dium et spes», 4). «Com o expresión dinámica de la comunión eclesial y mé todo de formación espiritual, de lectura de la historia y de 582
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proyección pastoral, en Palermo se ha recomendado fuerte mente el discernimiento comunitario. Para que esto sea auténtico, debe com prender los siguientes elementos: docili dad al Espíritu y humilde búsqueda de la voluntad de Dios; es cucha fiel de la Palabra; interpretación de los signos de los tiempos a la luz del Evangelio; valoración de los carismas en el diálogo fraterno; creatividad espiritual, misionera, cultural y so cial; obediencia a los pastores, a los que compete la tarea de poner disciplina en la búsqueda y a dar la aprobación definiti va. Entendido así, el discernimiento comunitario se convierte en una escuela de vida cristiana, una vida para desarrollar el am or reciproco, la corresponsabilidad, la inserción en el mun do comenzando por el propio territorio. Edifica la Iglesia como comunidad de hermanos y de hermanas, de igual digni dad, pero con dones y tareas diversos, plasmando una figura, que sin desviarse a indebidos democraticismos y sociologismos, resulta creíble en la sociedad democrática actual.» C o n ferenza Episcopale Italiana : Con ¡I dono della carita dentro la storia, doc., cit, 2 1, p. 172.



C fr C oncilio Ecuménico Vaticano II: Const. Past. «Gaudium etspes», I I. «Los seglares deben asumir como tarea propia la renova ción del orden tem poral. Si el papel de la Jerarquía es el de enseñar e interpretar auténticamente los principios morales que hay que seguir en este terreno, a los seglares les corres ponde, con su libre iniciativa y sin esperar pasivamente consig nas y directrices, penetrar de espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad en que viven» [N T : la loro comunita civile, en el original]. (P ablo VI: Lett. Ene. Populorum progressio, 8 1). 583
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«Estas asociaciones de laicos se presentan a menudo muy diferenciadas unas de otras en diversos aspectos, como en su configuración externa, en los caminos y métodos educativos y en los campos operativos. Sin embargo, se puede encontrar una amplia y profunda convergencia en la finalidad que las ani ma: la de participar responsablemente en la misión que tiene la Iglesia de llevar a todos el Evangelio de Cristo como ma nantial de esperanza para el hombre y de renovación para la sociedad» (Juan Pablo II: «Exhot. Apost. Chritífideles laici», 29, EV, I I). «La unión con las Personas divinas abraza la vivencia diaria entera: el diálogo es continuo si es continuo el amor; si en cada cosa hacemos la voluntad de Dios. Incluso son necesa rios tiempos de oración, en los que la relación con Dios se hace consciente, llega a ser contemplación, adoración, alaban za, agradecimiento, escucha, petición. [Es hermoso dejarse amar por Dios! Es necesario recibir de El la fuerza de la cari dad para amar a los hermanos, para transform ar en culto espi ritual las distintas ocupaciones y pruebas que esperamos: nuestra caridad puede existir sólo como reflejo de la suya. A partir de la oración, la caridad asume, purifica y eleva todas las realidades de la experiencia personal de cada día: las relacio nes familiares, sociales, eclesiales, las actividades profesionales, culturales, recreativas. La caridad une la oración con el com promiso, de manera que hace contemplativos en la acción y alabadores del mundo ante Dios. Genera una espiritualidad que mira más allá de la historia, pero es sustancia de historia. Am a apasionadamente a Dios; pero ve a Dios en todos y ama a todos apasionadamente, como Dios los ama. Ni un espiritualismo intimista, ni un activismo social; sino una síntesis vital, capaz de redim ir la existencia vacía y fragmentada, de dar uni584
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dad, significado y esperanza» (C onferenza E piscopale Italia  Na: «Con ¡I dono della carita dentro la storia», I I , doc., cit., Notiziarío CE/, 1996, p. 165). C fr C



o m is s io n e



E p is c o p a l e



Nota pastorale La ECEI 4, 1597-1639.



per i



P r o b l e m So c i a l



e il



U



voro



:



formazioneall’impegno sodale



«La comunidad cristiana, y en consecuencia también los sujetos que la representan públicamente, no se enfrenta con ningún partido o coalición, sino que no puede perm anecer in diferente ante cualquier posición. “ La Iglesia no debe y no pre tende implicarse con una determinada opción de enfrenta miento político o de partido, como por lo demás no expresa preferencia por uno y otra solución institucional o constitucio nal, que sea respetuosa con la auténtica democracia. Pero eso no tiene que ver con una ‘diáspora’ cultural de los católicos, con su propia idea o visión del mundo compatible con la fe, o también con su adhesión fácil a fuerzas políticas y sociales que se opongan, o no presten suficiente atención, a los principios de la DSI sobre la persona y sobre el respeto de la vida hu mana, sobre la familia, sobre la libertad de enseñanza, la so lidaridad, la promoción de la justicia y de la paz. Es más que nunca necesario, por tanto, educarse en los principios y en los métodos de un discernimiento no sólo personal, sino también comunitario, que permita a los hermanos en la fe, incluso co locados en diversas formaciones políticas, dialogar; ayudándose recíprocam ente a actuar en coherencia lineal con los valores comunes profesados» (Ju a n Pa b l o II: «Discurso al Convegno ecclesiale di Palermo», 10, Notiziarío CEI, 1995, pág. 331)» ( C o n f e r e n z a E p is c o p a l e It a l i a n a : «Con il dono della carita dentro la storia», 32, doc., cit., Notiziarío CEI, 1996, pág. 181). 585
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«En las múltiples propuestas formativas, el específico com promiso político, entendido como servicio al bien común, se ha de presentar a los fieles laicos como una vocación particu lar; como un camino de santificación y de evangelización. De ella son modelo no pocas figuras de cristianos que han dado un testim onio coherente y elevado en este ámbito. Después se recomienda insistentemente, según las posibilidades de cada uno, la participación por las comunidades intermedias» ( C o n f e r e n z a E p is c o p a l e It a l i a n a : «Con ¡I dono delta caritá dentro la storia», 3 1, doc., cit., N 19 96, pág «Es necesario que la doctrina social se enseñe y difunda también por la Iglesia en Italia, y entre por tanto de manera más orgánica a form ar parte de la pastoral ordinaria de la co munidad cristiana. El Papa, invitando a estudiar profundizar di vulgar y aplicar en los múltiples ámbitos de la doctrina social, reclama la necesidad de una colaboración por parte de las Iglesias particulares. A nivel de Iglesia particular el conocimien to y la difusión de la doctrina social dependen, en gran medi da, del potenciamiento efectivo de las estructuras y de los re cursos empeñados en la pastoral social. Por otra parte, una comprensión insuficiente de la importancia y del significado de esta acción pastoral conduce inevitablemente a una inadecua da valoración de la doctrina social» ( C o n f e r e n z a E p is c o p a l e It a l i a n a : D o c . «Evangelizare ¡I sociale, Orientam enti e direttive pastorali», 27, Notíziarío CEI, 1992, pág. 269). C
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di Palermo», 7, Notíziarío CEI, 1995, pág. 365. «H a venido a menos una “adhesión a la fe cristiana basada principalmente en la tradición y en el consenso social", por eso parece urgente “ prom over una pastoral de prim era evan586
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gelización que tenga en su centro el anuncio de Jesucristo m uerto y resucitado, salvación de Dios para cada hombre, di rigido a los indiferentes y a los no-creyentes” (C onferenza E piscopale Italiana : “ Evangelizzazione e testimonianza della carita Orientam enti pastorali per gli anni ’90” , 31, CEI, I 990, pág. 344). Tal anuncio es eficaz si es sostenido por el testim onio de caridad de los cristianos y de la comunidad y si eso mismo se realiza con un estilo de caridad, "con dulzura y respeto” (I Pet 3 ,15). No puede carecer de una llamada de cisiva a la conversión y debe intentar encontrar las preguntas existenciales y culturales de las personas y dar valor a las “se millas de verdad” de las que son portadoras. Para que nazca una adhesión de fe convencida y personal es necesario que suceda un encuentro vivo con Cristo, mediante los signos de su presencia y de su caridad. Además, en la actual situación de pluralismo cultural, la pastoral debe asumirse, de manera más directa y consciente, la tarea de plasmar una mentalidad cris tiana, que en el pasado se confiaba a la tradición familiar y so cial. Para tender a este objetivo, deberá dirigirse más allá de los lugares y los tiempos dedicados a lo "sacro” y alcanzar los lugares y los tiempos de la vida ordinaria: familia, escuela, co municación social, economía y trabajo, arte y espectáculo, de portes y turism o, salud y enfermedad, marginación social» (C onferenza E piscopale Italiana : «Con ¡I dono della carita dentro la storia», 23, Notiziario CEI, 1996, pág. 173). «La misma experiencia de comunión y participación, que debe caracterizar la vida diaria de la familia, representa su pri mera y fundamental aportación a la sociedad. Las relaciones entre los miembros de la comunidad familiar están inspiradas y guiadas por la ley de la "gratuidad” que, respetando y favo reciendo en todos y cada uno la dignidad personal, como úni co título de valor; se hace acogida cordial, encuentro y diálogo, 587
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disponibilidad desinteresada, servicio generoso y solidaridad profunda. A sí la promoción de una auténtica y madura comu nión de personas en la familia se convierte en la primera e in sustituible escuela de sociabilidad, ejemplo y estímulo para las relaciones comunitarias más amplias en un clima de respeto, justicia, diálogo y amor» (Juan Pablo II: Exhort. apost. ris consortio, 43).



«En la acción pastoral es urgente ayudar y educar a las pa rejas de esposos y las familias tanto para crecer en la concien cia de su originaria dimensión social y de su papel original en la sociedad, como para dar su contribución al bien de la socie dad y a participar democráticamente en el laborioso proceso de su evolución. Cada familia, por su parte, consciente de su "derecho de ejercer su función social y política en la construc ción de la sociedad" (Carta delos derechos d Se ha de com prom eter para ser protagonista activa y respon sable de la vida social» (C onferenza E piscopale Italiana : Direttorio di pastorale famlliare per la Chiesa ¡n Italia, 164, Ed. Fond. SS. Francesco d’Assisi e Caterina da Siena, tom a 1993, pág. 148). «Por tanto las familias, para que puedan vivir su subjetivi dad social: renueven sobre todo la conciencia de las energías originantes que poseen y que aún hoy son capaces de liberar para una edificación de una convivencia social donde el hom bre arrancado del anonimato y reconocido en su irrepetibilidad personal, pueda ofrecer su aportación para un mundo fundado sobre la verdad, sobre la justicia, sobre la libertad y sobre la solidaridad; comprométanse en realizar hacia su inte rior "una experiencia diaria de auténtico amor; como reclamo y estímulo para los valores del encuentro ¡nterpersonal y del don gratuito de sí mismo ofrecidos a una sociedad prisionera 588
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del mito del bienestar y de la eficiencia”» (C onferenza E piscopale Italiana : «D oc past. Evangelizzazione e sacramento del matrimonio», I I I , Notiziario CEI, 1975, pág. 139). (C onferen  za E piscopale Italiana : D oc . past Direttorio di p a sto ra le fam iliare per la Chiesa in Italia, 167, pág. 149). Juan Pablo II: C art. Ene. Laborem exercens, 8. «Los tiempos están ya maduros para que se inicie una am plia reflexión sobre el significado del trabajo en la sociedad postindustrial. Junto al concepto de un trabajo retribuido se gún las reglas del mercado, debe tener un lugar también el de un trabajo retribuido de otra manera. Desde el momento en que hoy se está en posibilidad de producir más riqueza con menos trabajo, la situación actual se presenta como una gran oportunidad: finalmente podrían ser reconocidas y promovi das actividades que son de gran importancia social, aunque no participan directamente en el proceso productivo de mercado (apoyo a las familias, cuidado de las personas ancianas o que tienen minusválidos, protección del medio ambiente, etc.). Para que esto se realice es necesario que se acoja la ¡dea de que el valor del trabajo no está únicamente relacionado con el hecho de producir un ingreso, sino en el hecho de ser una ac tividad de la persona, del cual recibe su sentido y su dignidad. (C onferenza E piscopale Italiana : D oc past. Democrazia eco nómica, sviluppo e bene comune, 59 ECEI 5, 2276.). «En Palermo ha aparecido una aguda conciencia del papel de la cultura para la formación de la conciencia personal y del papel de los medios para la formación de la cultura; se ha afirmado que "Cultura y comunicación social constituyen un ‘areópago’ de importancia crucial para los fines de la ¡nculturación de la fe cristiana”» (C onferenza Episcopale Italiana : 589



iO índice



«Notlziario de la Conferencia Episcopal Italiana al cuidado de la Secretaría...»



«Con il dono della caritá dentro la storia», 28, doc. cit., ziario CEI„ 1996, pág. 178). «El am or preferencial por los pobres se manifiesta como ‘una opción o una form a especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testim onio toda la tradi ción de la Iglesia. Se refiere a la vida de cada cristiano, en cuanto imitador de la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras responsabilidades sociales y, consiguientemente, a nuestro modo de vivir y a las decisiones que se deben tom ar coherentem ente sobre la propiedad y el uso de los bienes (Juan Pablo II: C art. Ene. Laboreroexercens, lidaridad concreta, sin atención perseverante a las necesidades espirituales y materiales de los hermanos, no hay verdadera y plena fe en Cristo. Más aún, como nos amonesta el após tol Santiago, sin com partir con los pobres, la religión puede transform arse en una coartada o reducirse a simple apariencia (cfr Sant I, 27-2,13) (C onferenza E piscopale Italiana : D oc. pas. «Evangelizzazione e testionianza della caritá», 39, doc., cit., Notiziario CEI, 1990, pág. 349).



Juan Pablo II: «D iscorso al Convegno di Palermo», 9, rio CEI,1995, pág. 3 3 1.
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PROGRAMA Día 17, jueves por la mañana 11 h. A pertura del seminario y orientación para su desarrollo. Ponencia primera: «Los retos de la doctrina social para el siglo xxi». Ponente: R Ildefonso Camacho SJ. Facultad de Teología de Cartuja (Granada). 13 h. Ponencia segunda: «La formación y la enseñanza de la Doctrina Social de la iglesia». Ponente: Mario Toso ( I), SDB. Decano de la Facultad de Filosofía de la Pontificia Universidad Salesiana de Roma.



Día 17, jueves por la tarde Módulos o Áreas de trabajo I.



La docencia y la formación en la DSI promovida por los centros educativos.



Comunicaciones Módulo IA ) I.



La enseñanza y formación en los Seminarios, Facultades de Teología y Centros asociados. (I)



E x p e rto en D o c trin a Social y C atequesis, fo rm a c ió n del clero... 595
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Seminario de Expertos y Docentes en la Doctrina Social de la Iglesia



• Antoni O riol. Facultad de Teología de Cataluña. • Fernando Rodríguez. Rector del Seminario Mayor de Alicante.



Módulo IB ) 2.



La enseñanza y formación de la DSI en los Centros Uni versitarios. • Rafael M.a Sanz de Diego, SJ. D irector del Departam en to de Pensamiento social cristiano. IC A D E. Universidad Pontificia Comillas (M adrid). • Ángel Galindo. Decano de la Facultad de Teología y profesor de Moral Social y del Máster en DSI. Universi dad de Salamanca.



3.



DSI y Pastoral Universitaria. • Vicente Ferrero. Profesor de Ética y Doctrina Social. Universidad de Navarra. • Antonio Ávila. Profesor de Teología de la Universidad S. Pablo C EU de Madrid.



Día 18, viernes II.



La Doctrina Social de la Iglesia en la pastoral. Sesión general en la que se hará una propuesta de aso ciación de profesores y expertos en DSI.



596



iO índice



Programa



Comunicaciones



Módulo 2A ) 1.



Doctrina Social y catequesis.



2.



DSI en la Educación Religiosa Escolar (ER E).



3.



DSI y formación del Clero. • Mons. Jaime Prieto Amaya. Miembro del DEPAS-CELAM y Presidente de la Comisión E. de Pastoral Social de Colombia. • Mario Toso, SDB. • Ricardo Lázaro. Experto de la Subcomisión Episcopal de Catequesis. • Alfredo Colorado. Secretario de la Comisión E. de En señanza de la Conferencia Episcopal Española. • Angel Luis Toledano Ibarra. Profesor del Seminario de Guadalajara. Máster en DSI.



Módulo 2B) Escuela de Teología para seglares/Escuelas sociales/Escuelas de formación político-social. 2.



Los Secretarios sociales.



3.



La formación en los Movimientos y Asociaciones eclesiales. • Giuliano Gazzetti. Experto en la tem ática sobre Escue las sociales. Módena (ITA LIA ). 597
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Día 19, sábado, hasta el mediodía III. Instrumentos y recursos pedagógicos utilizados en la formación social y enseñanza de la DSI. Comunicaciones 1.



La investigación en la DSI: centros de investigación y de divulgación.



2.



Mecanismos de formación y de enseñanza: cursos, semi narios, M ASTER...



3.



Instrumentos didácticos: programas de formación, docu mentación, manuales y libros de texto, materiales elabora dos...



3.



La difusión de la D octrina Social en los medios de comu nicación, revistas especializadas y publicaciones. • Mons. Jaime Prieto Amaya. Miembro del DEPAS-CELAM y Presidente de la Com isión E. de Pastoral Social de Colombia. • Alessando Colom bo (Centro de Investigación para el estudio de la DSI, de la Universidad del Sacro Cuore de Milán).
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• Joaquín Menacho, SJ (Centro Cristianism e ¡ Justicia de Barcelona). • Juan Manuel Díaz. Coordinador del Máster en Doctrina Social de la Iglesia. Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid. • Juan Souto (Profesor de Doctrina Social en la Facultad de Sociología de la Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid).
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